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 La presente tesis pretende analizar las variaciones que tuvo la ciudad de Valencia en su 
Urbanismo y Arquitectura, así como el impacto que supuso en el ambiente artístico,  la llegada del 
franquismo al poder.  Se intenta demostrar que no hubo alteraciones destacadas dentro del período 
estudiado. En el urbanismo se mantuvieron las líneas trazadas en las etapas anteriores hasta la 
aparición del ente Gran Valencia. En la arquitectura, en los primeros años, se mantienen los estilos 
que venían aplicándose con la República y de manera paulatina se introduce un estilo que denomino 
pragmático, que aglutina en sí mismo una amalgama de estilos, y que resulta el más utilizado en la 
ciudad hasta el cambio de tendencia, hacia la mitad de los años cincuenta, con la llegada o 
reencuentro con la arquitectura moderna. En la pintura y escultura, se impone sin trabas, la estética 
oficial y academicista, desapareciendo todo vestigio de valores asociados a la vanguardia.  
 
 El período de tiempo estudiado, tiene un inicio muy justificado por cuanto representa un 
cambio en la sociedad española y valenciana en particular, supone la derrota de las ideas que 
representaba la Republica y la llegada de un nuevo régimen político. No reúne la misma claridad y 
precisión la fecha elegida para finalizar el trabajo. El año 1950, marca el inicio de la apertura al 
exterior con la entrada de España en la ONU, que permite un cierto aperturismo y relajación por la 
consolidación del régimen, favoreciendo los inicios de la vuelta a escena de la arquitectura moderna 
y corrientes estéticas europeas. 
 
 El ambiente cultural de la posguerra viene marcado por la continuidad de los pintores 
vinculados al sorollismo, que mantienen la figuración y la temática folklorista en sus cuadros. Es 
una estética que se enseña en la academia, es la que gusta a la burguesía local y la que entra a 
formar parte de la estética oficial. La escultura, no difiere de lo mencionado para la pintura, no hay 
obras de vanguardia. Se apoya en la figura del maestro Benlliure, que popularmente eclipsa al resto.  
La difusión artística  se apoya en las Exposiciones Nacionales, en las Salas comerciales y las de 
Instituciones oficiales,  que no alteran la continuidad estética que predominaba antes de la guerra. 
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Hay que esperar a que termine la década de los años cuarenta, para ver aparecer una nueva estética 
de carácter informalista. 
 
 La zona donde se desarrolla el estudio de urbanismo y arquitectura, se contrae al área 
interior, delimitada por las antiguas murallas, y a los ensanches, con unas referencias muy 
especiales a determinadas obras que por su carácter interesa presentar. Los ensanches vienen 
concretados de la siguiente manera: el primer ensanche, donde la Avenida del antiguo Reino es su 
límite exterior (antigua Avenida de José Antonio) y el segundo ensanche, que termina en la Avenida 
de Pérez Galdós, siendo, la Gran Vía de Fernando el Católico, el eje donde se fraguan a un lado y 
otro, el grueso de las construcciones. La frontera norte lo marca el río. Se deja fuera del estudio, 
zonas importantes por su extensión, como Ruzafa, el Grao, y la parte de la ciudad donde se ubican 
en ese momento las viviendas obreras: Benicalap, Marchalenes, la Avenida del Cid, etc. 
 
 El material empleado para la realización del presente trabajo, lo forma en su mayor parte, los 
expedientes de obras existentes en el Archivo Histórico Municipal de Valencia, la utilización de los 
periódicos de la Hemeroteca Municipal, el trabajo de campo, en menor medida, las revistas de la 
Biblioteca del Colegio de Arquitectos y la consulta de la bibliografía específica . 
 
El urbanismo que se realiza en el primer tercio del siglo, recoge las reformas que cambian la 
imagen  de Valencia y la ubican dentro de las ciudades modernas,  transformado el interior de la 
ciudad y proyectando  nuevas vías interiores, como la Avenida del Oeste,  alterando espacios para 
dotarlos de mayor amplitud y perspectiva, como la transformación de la Plaza del Ayuntamiento,  
donde al mismo tiempo se incorporan los nuevos edificios más simbólicos  de los nuevos tiempos: 
bancos, telefónica, seguros, los cuales descubren los estilos  arquitectónicos del momento, 
eclecticismo, neobarroco, art déco, racionalismo, etc.  
 
 El cambio de la ciudad supone la implantación de la filosofía de la burguesía, que impulsa 
una nueva urbe donde poder mostrar su manera de entender la vida, y conlleva la necesidad de 
transformar en profundidad la ciudad, de incorporar a la misma, las nuevas  maneras de exhibir los 
comercios, las empresas y  las personas, al igual que añadir los adelantos técnicos del momento que  
inducen nuevas redes de trasporte y comunicación, la industrialización, la higiene, la vivienda como 




El Ayuntamiento de Valencia, dominado desde el inicio del siglo por los blasquistas y su 
populismo, iniciaron  su mandato de forma radical con  el derribo del barrio de pescadores, 
cambiaron el centro de la ciudad situándolo al lado del bloque de sus electores, al oeste de la ciudad 
y alejado del centro religioso, que era la plaza de la Reina. Hicieron un plan de urbanismo que 
contemplaba una calle ancha que atravesaba la ciudad desde la plaza de San Agustín hasta el puente 
de San José al otro lado del barrio del Carmen, con la intención de mejorar la zona de la ciudad de 
los barrios más hacinados e insalubres y dotarla de una vía de comunicación rápida y eficaz, fue el 
plan Aymamí de 1911, que como elemento más destacable comportaba la actuación descrita. 
 
 Con la dictadura del General Primo de Rivera, se alcanza un impulso en la trasformación de 
la ciudad que en Valencia se concreta, con el mandato del Alcalde Marqués de Sotelo,  en la 
materialización de la  reforma de la Plaza de Emilio Castelar, hoy del Ayuntamiento, y otro plan de 
urbanismo que plasma el Arquitecto municipal Javier Goerlich en 1928, que hace suya la reforma  
de la Avda. del Oeste del plan de Aymamí, y otros puntos que no se llevan a efecto, como la plaza 
de las Torres de Serranos. Con la Republica, vemos como se completa la edificación de la plaza de 
Emilio Castelar, y la aparición de propuestas que no se definen en la realidad, como la Estación de 
autobuses en el Llano del Remedio, la urbanización del paseo de la Dehesa, propuesto por el 
arquitecto Sr. Artal, el hospital de la Avda. del Cid, y la plaza de toros del arquitecto Luís Albert, 
entre otras. El poco tiempo y la crisis económica justifican la parquedad de resultados urbanísticos. 
 
  Con la llegada del franquismo, el alcalde Sr. Barón de Cárcer, fija su programa de 
actuaciones respecto de la ciudad, fijando en primer lugar, la reparación de las destrucciones que 
hayan afectado a los edificios, a las ornamentaciones religiosas y aquellas otras de mérito civil, la 
reforma de las ordenanzas municipales, la revisión de la plaza donde se ubica el Ayuntamiento por 
ser su trazado anterior al Movimiento, la estación de autobuses, el mercado de las flores, casas 
baratas unifamiliares y zonas de recreo, y  reforma de la zona portuaria con el enlace del paseo de 
Valencia al mar. También desea que se elimine el cinturón de hierro que rodea la ciudad. Su 
solución deberá traer expansión, construcción y disminución del paro, control de los consumos y la 
anexión de los pueblos. Respecto del tráfico urbano, pretende construir las vías que relacionen los 
centros vitales (centro antiguo) con los ensanches y el extrarradio con el fin de revalorizar la 
propiedad urbana, siendo el ejemplo la Avenida del Oeste. 1 
 
                                                 
1
 Anónimo. Las Provincias, 30 /abril/1939 
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 No hay propuesta nueva en los primeros años del gobierno del nuevo régimen, la estación 
de autobuses era un proyecto anterior, la remodelación de la Plaza del ayuntamiento se haría 
efectiva hacia los años sesenta, cuando se derrocaría la “tortada”, como así se denominaba 
popularmente a la Plataforma y Mercado de las flores que se ubicaba frente al Ayuntamiento, la 
zona portuaria no se hizo en el período estudiado y también es incompleta, como el paseo Valencia 
al mar y otras más.  En cambio sí que se da impulso a la Avenida del Oeste, que ya se había 
proyectado antes de la guerra, reivindicándose la actuación del Marqués de Sotelo al frente de la 
alcaldía, asumiendo y magnificando sus reformas, pero nada más se aporta a lo que ya estaba 
previsto. 
 
Si hay propuestas de menor calado que salen adelante, que se materializan fuera del período 
estudiado, como la parcelación del Hospital General para así aprovechar la cercana remodelación de 
la Avenida del Oeste y generar plusvalías para las arcas de la diputación. 
 
 Posteriormente se inicia la implantación del urbanismo moderno con la aceptación de los 
planes parciales, y la constitución del ente “Gran Valencia”, organismo que se ocuparía del 
urbanismo del área metropolitana de la ciudad de Valencia, que redacta un plan aprobado en 1946. 
Su ideología falangista proponía una nueva ciudad que respondiera a la nueva concepción del 
estado. Para la ciudad fijaba como novedades más destacables: la apertura de la Avenida del Oeste, 
la ampliación de la plaza de la Reina, de la calle de Serranos y su prolongación hasta la plaza de la 
Reina y el mercado; el aumento del ancho de la calle Murillo para mejorar la accesibilidad del 
Centro a la Gran Vía de Fernando el Católico. Proyectos que no se realizaron o se quedaron a mitad 
de lo inicialmente previsto.  
 
No obstante, en los años que abarca el estudio, se asiste a la construcción de edificios en los 
ensanches de forma reticular ya aprobados anteriormente, y en esos doce años vemos como se 
levantan casas y jardines en la Gran Vía Fernando el Católico, en la Avenida del Antiguo Reino de 
Valencia (antigua Avenida de José Antonio), y se inicia la construcción de la gran mayoría de los 
inmuebles de la Avenida del Oeste. En general son fincas de viviendas destinadas a las clases 
medias y medias altas, dotando a las zonas de los servicios de colegios, públicos y religiosos, de 
edificios de oficinas, así como otros que situados cerca de las zonas comerciales sirvieran de 
acomodo a las personas propietarias de los mismos cerca de éstos, al igual que profesionales que 




En cuanto a la arquitectura, la que se realiza en los años posteriores a la guerra civil, no parte 
de unos principios nuevos, no sufre una transformación significativa de la que se venía haciendo en 
tiempos de la República. En los primeros años la presencia de la Arquitectura racionalista de 
inspiración déco aerodinámico se elabora sin impedimento alguno, conviviendo con los otros estilos 
que se mantenían desde antes. No hay ruptura traumática entre una etapa y otra, pese a la flamante 
presencia del falangismo y sus simbologías. 
 
La ocupación por el fascismo de las instituciones, representado por el falangismo, no alteró 
las relaciones del poder real, que era detentado por la derecha de siempre, la asociada al capital y a 
la tierra. De ahí que la cuestión suscitada de dotar al país de una arquitectura afín al ideal falangista, 
no figurara entre sus objetivos prioritarios, dado que su interés era más vulgar, centrándose en la 
construcción como industria generadora de beneficios tangibles. 
 
El rechazo de la Arquitectura racionalista por parte de los triunfadores de la guerra se debe a  
su vinculación con la República y a las vanguardias revolucionarias,  deseando al mismo tiempo su 
sustitución por una Arquitectura Nacional que representara los ideales permanentes de la 
arquitectura española. Cuestión ésta que se planteó en el primer tercio del siglo XX en España y que 
dio lugar al Casticismo, el cual fue adoptado por las nuevas clases dirigentes. 
 
La asunción de la arquitectura falangista se plasmó en obras de gran impacto y oficiales: El 
Valle de los Caídos, El Ministerio del Aire, etc. En Valencia, no hay ese tipo de arquitectura oficial, 
se hacen edificios para viviendas por ser ésta la más necesaria debido a las destrucciones de la 
guerra y al éxodo de la población del campo a la ciudad, con unas premisas adaptadas a la realidad 
imperante: la falta de hierro y de cemento. Se hace arquitectura con los profesionales que 
permanecen en la ciudad después de la guerra, que son la mayoría, pues son pocos los exiliados o 
los represaliados, y no los de más renombre. No hacen otra cosa que aquello que demanda el 
mercado, que la sociedad del momento acepta y la que está dispuesta a habitar. Serán las nuevas 
generaciones de arquitectos en un marco social y político nuevo – la entrada en la ONU y la 
apertura al exterior del régimen- cuando vuelva a verse una arquitectura moderna que retome el 


















1.- EL MARCO HISTÓRICO, ECONOMÍA, VIVIENDA Y POBLACIÓN 
 
 
 La oscuridad de la posguerra, no sólo se constataba en la falta de luz por los frecuentes 
cortes de energía, que se prolongan hasta los años cincuenta. También tenía su reflejo en la pintura 
negra de la represión, que no se detuvo nunca, que acalló disidencias, aplastó ánimos y conciencias, 
destrozó familias, fue persistente en el tiempo, hecha a conciencia y premeditada. Afectó a todos los 
ámbitos sociales, especialmente a los que perdieron la guerra y las libertades, dando una capa de 
color quemado a las desigualdades entre vencedores y derrotados, que sufrieron el estraperlo 
persistente, el hambre, la falta de trabajo y de viviendas, así como el desprecio y la humillación. En 
esos años no hay un foco que contrarreste el predominio del color sombrío, negro de las sotanas, 
omnipresentes en todas las manifestaciones sociales, que aliados y junto a los vencedores de la 
guerra, les dan soporte moral y un código ideológico al entramado político que tiñeron estos años. 
 
Dice Antoni Furió, que Franco y las fuerzas que lo apoyaban no se sublevaron para corregir 
el rumbo de la República, que lo hicieron contra ella y el régimen de libertades que representaba, y 
tampoco querían una vez terminada la guerra, volver al sistema monárquico anterior.2 
Franco odiaba el liberalismo y la democracia, y por ello, todo el siglo XIX, al considerarlo el 
responsable de todos los males. Se quedó con los Reyes Católicos, Carlos V y Felipe II, que le 
sirvieron de retórica ideológica del rapto de la libertad y le justificaba la guerra para salvar a España 
del liberalismo y el separatismo.  
 
La posguerra la lleva a cabo un régimen nacido de la guerra y la represión. Oscureciendo 
toda una época, a la que manchó de ese color.  Y fueron los perdedores los que más sufrieron del 
                                                 
2
 FURIÓ, A., Historia del País Valenciá, 1995 
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luto impuesto.  Una guerra que encumbró a un jefe único, quien concentró un poder basado en la 
represión persistente que permitió su longevidad. Una represión que no se detuvo nunca, con 
fusilamientos, cárceles y miedo, un miedo que recoge  Almudena Grandes3  al relatar en su novela 
la vuelta de un exiliado en 1947 de paseo por las calles de Madrid y que refleja la importancia de 
los uniformes y el miedo asociado a éstos. 
 
 Donde en 1941 aun podían distinguirse destellos de rabia, de fiereza, de arrogancia, ahora 
sólo había miedo. Los madrileños quizás no se daban cuenta, pero él había estado fuera seis años y 
ahora volvía con los hombros erguidos a una ciudad apaleada, poblada de cuerpos encogidos y 
silencio, donde los uniformes gozaban de una escolta gratuita, un pasillo ancho y vacío hasta en 
las aceras más abarrotadas, porque los civiles todavía, mucho menos hombres que mujeres, se 
apartaban del camino de cualquier militar, cualquier policía, como si recibieran una descarga 
cada vez que distinguían a uno de ellos. Allí, en el corazón elegante de la ciudad, no vio miseria, 
pero la olió a distancia, igual que el miedo.  
 
Una represión que eliminó exiliando o acallando las disidencias, que fue hecha a conciencia, 
premeditada y afectando a todos los ámbitos de la vida social. La victoria también se asentó en la 
supresión de los partidos políticos y de los sindicatos, eliminando la oposición organizada. Las otras 
instituciones que apoyaron al nuevo régimen y le prestaron su apoyo incondicional fueron el 
ejército y la Iglesia, ésta aportó los fundamentos morales del catolicismo a los principios del 
franquismo, naciendo la simbiosis del “Nacional-Catolicismo” que rigió entre los años 40 y 50.  El 
ejército, contribuyó con las armas y los cuadros de mando de la policía y la guardia civil, que fueron 
las fuerzas represoras. Los medios de comunicación, en particular, la prensa escrita, censurada, 
sirvió de plataforma propagandista de las ideas y de la nueva moral del nuevo poder político, así 
vemos como la toma de posesión de un canónigo de la colegiata de San Bartolomé, con foto de éste 
incluida como si fuera un acontecimiento especial ocupa un espacio destacado en el periódico del 
día. Del mismo tenor figura la colocación de la primera piedra de cada una de las nuevas parroquias 
que se intentaron realizar en la época, con profusión de fotos del acto y del proyecto, que 
posteriormente quedaría irreconocible.  Procesiones, traslados de santos, etc. Todos los actos son 
publicitados y a ellos asisten todas las autoridades civiles y militares. No cabe extenderse pues son 
innumerables las reseñas que aparecen y que son prueba de la alianza entre el nuevo régimen y la 
Iglesia. Igual tratamiento se le concede al estamento militar, recogiendo en sus columnas 
efemérides, tomas de posesión, traslados y participación en actos oficiales, con abundancia de fotos 
                                                 
3
 GRANDES, A.,  Corazón de Hielo, 2007  
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y editoriales que enaltecen la estampa de ambas instituciones, presentes en todo tipo de actos 





            La Autarquía fue la respuesta económica del régimen franquista a su aislamiento 
internacional, dejando una estela oscura hasta el año 1959 en que se aplica el plan de estabilización 
y se abre la etapa del desarrollismo. La autosuficiencia destrozó la economía valenciana que estaba 
ligada a la exportación y al exterior. El aislamiento impidió aprovecharse de la neutralidad en la 
segunda guerra mundial y beneficiarse de la reconstrucción europea y la ayuda americana. El 
intervencionismo estatal para regular la autarquía supuso el fijar los precios de muchos productos 
básicos y trajo el deterioro de la 
economía. Cayó el nivel de vida, 
había hambre y miseria, colas de 
abastecimiento, racionamiento y 
mucho estraperlo. La austeridad y 
el sacrificio fueron las notas claves 
de la política económica  
 
Fig. 1, año 1949 
 
El racionamiento se inicia en España en el año 1939, y termina doce años más tarde, supone 
el origen del estraperlo, palabra española sinónimo de mercado negro. El estraperlo posibilitó que 
una parte de los españoles sufrieran hambre debido a la carestía de los alimentos básicos, y otra se 
enriqueciera con la especulación y la corrupción. No sólo el estraperlo afectaba a los alimentos, 
donde el aceite fue el más significativo, sino que alcanzó a todas las ramas productivas, tejidos, 
zapatos, hierro, y en general las materias que servían para la fabricación de cualquier producto. De 
nada sirvieron las condenas y los controles de las autoridades, que no pudieron fiscalizar la 
actuación del mercado, mostrando el fracaso de la política económica de autarquía.  
La prensa recoge en numerosos artículos la preocupación tratando de hacer ver que se 
persigue el estraperlo, y así en el año 1946, en páginas interiores, y con grandes titulares recoge “La 
batalla de los precios. Se extiende, en toda España, la movilización de autoridades y ciudadanos 
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contra el estraperlismo. Batalla en la zona aceitera de Córdoba” 4  y en el desarrollo del artículo, 
nos habla de la detención de una persona en Córdoba que almacenaba grandes cantidades de aceite 
para su venta en Madrid; de reuniones con los sindicatos en Barcelona para procurar el 
abaratamiento de los artículos de primera necesidad; de panaderos multados; etc. 
Para España en conjunto, los años cuarenta fueron una década de prolongada penuria. Las 
condiciones reales varían algo en cada región, pues las áreas más avanzadas normalmente vivían 
mejor. Hasta cierto punto, el mercado negro creó una nueva clase media y en realidad, era necesario 
para la supervivencia; el gobernador civil de Valencia señaló en 1947 que el consumo de alimentos 
diario garantizado por el racionamiento en su provincia sólo 
proporcionaba 953 calorías.5, de lo que se deduce que el resto 
había que acudir al mercado alternativo. 
Del mismo tenor se podían incluir avisos que se publican 
en la prensa, relativos al corte de fluido eléctrico a determinadas 
horas de días concretos, y eso en el año 1947,6 lo que indica cual 








Otra muestra que incide de forma anecdótica es aquella que se da a lo largo de la década, y 
que consiste en ubicar negocios en los zaguanes de algunos edificios, estos son desde un estanco a 
un negocio de reparar calzado, venta de ropa, kiosco o relojería. Cubículos sin servicios higiénicos 
ni espacio para moverse la persona que los atendía y que cubrían un puesto de trabajo para ganarse 
la vida. Necesitaban unas medidas para autorizarse, y el permiso de los ocupantes de los pisos de la 
finca afectada. Como el del plano al margen, que nos indica la medida mínima de la puerta de 




                                                 
4
 Anónimo. Las Provincias, 9/agosto/1946 
5
 STANLEY G. PAINE,  El régimen de Franco, Alianza Editorial, Madrid, 1987 
6Anónimo. Las Provincias, 29/septiembre/1947 
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La vivienda y la población.- 
 
 
 La población al final de la guerra  con el objetivo de conseguir trabajo acude a las grandes 
urbes, Valencia, no es diferente al resto de España y como gran urbe, tercera población de España, 
acoge a la gente de los pueblos donde no hay trabajo, de ahí que en esos años se produzca un 
aumento de un 10,8%.  en su población. Hay que tener en cuenta que desde finales del siglo XIX, 
Valencia, vive un período de formación de la ciudad burguesa, que a su vez conlleva una creciente 
actividad industrial, y un crecimiento de población significativo que no se interrumpe esos años. 
 
años 








        Tabla7 
 
La situación respecto a la vivienda es dramática, al aumento de población hay que sumar las 
destrucciones ocasionadas por los bombardeos con especial incidencia en la zona del grao, donde 
son bastantes las zonas afectadas.  La vivienda para las clases trabajadoras es una dificultad 
acuciante y persistente durante muchos años, y desde el inicio, el nuevo régimen trata de paliar el 
problema, y así vemos como en el año 1940, el diario las Provincias recoge una noticia donde el 
titulo es significativo y redunda en los argumentos referidos anteriormente: 
 
 Hacia la solución del problema de la vivienda en nuestra ciudad. Proyecto de un bloque de 
268 viviendas protegidas del Ayuntamiento y la Falange. Uno de los más agudos problemas 
creados por nuestra guerra de Liberación ha sido el de la escasez de viviendas. Sería curioso 
conocer a la vez el número de hogares que han sido destruidos en el curso de ella. En nuestra 
ciudad también se han sentido los efectos de la hecatombe pasada. La guerra dejó sus huellas 
indelebles en nuestros poblados marítimos y centenares de edificios quedaron destruidos. En otros 
                                                 
7
 Datos de población de hecho de la ciudad de Valencia. Fuente: Ayuntamiento de Valencia  1989 
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sectores de la ciudad también se aprecian todavía los efectos destructores que sobre ellos tuvo la 
contienda. 
Hay que añadir a lo destruido el exceso de población acumulada en las ciudades y los años 
que no se han levantado nuevas construcciones y todo ello reunido dará la medida de la magnitud 
del problema8 
 
Pero si es elocuente el problema al terminar la guerra por causas objetivas, que se exponen 
anteriormente, en el año 1950 la situación no ha cambiado y persiste la dificultad. La revista 
Cortijos y Rascacielos, en su número 57, inserta un artículo cuyo enunciado es significativo de la 
persistencia de la escasez de hogares, “El problema de la vivienda en España” siendo un ciclo 
organizado por el Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid, donde el arquitecto José Fonseca 
considera el momento de extrema gravedad en su doble aspecto de escasez y carestía de viviendas. 
Atribuyendo las causas al pobre salario que recibía el trabajador español entre otras causas. Otro 
conferenciante fue Pedro Bidagor, que examinado lo realizado en el último decenio y comparándolo 
con las necesidades previstas, dedujo la consecuencia de que se han hecho excesivas construcciones 
lujosas y acomodadas.  
No merece la pena incidir, pues los conferenciantes muestran su conformidad con el título 
del artículo, y disertan sobre las causas y las soluciones, lo que confirma que la gravedad del 
problema no se había solucionado diez años después de terminada la guerra y no se le veía la 
solución a corto plazo. Cabría añadir que son múltiples las referencias que se encuentran en las 
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 Los años que siguieron a la contienda entre españoles,  en los que centramos nuestro trabajo,   
son el resultado de unir unos antecedentes  sociales, económicos y artísticos anteriores a la 
proclamación de la segunda República, con los años de dominio republicano y la posterior derrota 
de todos aquellos que impulsaban una nueva sociedad.  
 Pretendo mostrar a modo de crónica el impacto artístico que recoge la prensa en los 
numerosos artículos de opinión y reseñas de acontecimientos artísticos, donde quedan plasmadas las 
preferencias sociales de cada momento histórico. 
 La Exposición Regional de 1909, supone la consolidación de la burguesía valenciana, que  
es la base sobre la que se desarrollará la actividad artística que colmará las apetencias de esa clase 
social que dominará la sociedad valenciana en el primer tercio del siglo XX. Una burguesía 
mayoritariamente agraria, que incorpora  de forma lenta una nueva clase ligada a la industria. Una 
burguesía que tiene idealizado al labrador por su trabajo y costumbres, que lo pinta reiteradamente, 
alejado de la realidad, pues su vida es difícil. Esta burguesía no es un cuerpo inculto, es provinciano 
y  estático e imposibilita que los artistas proclives con la modernidad quepan dentro del ámbito 
existente y por ello tengan que trasladarse fuera de la ciudad para desarrollar su arte9 
 El triunfo de Sorolla  condiciona el panorama artístico de los pintores tanto anteriores como 
posteriores a la Republica. La temática costumbrista es mayormente utilizada por los seguidores del 
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maestro, creando unos arquetipos que son empleados abundantemente, ajustándose a los parámetros 
academicistas que demanda la sociedad, considerando a los pocos artistas vanguardistas, de menor 
entidad.   El Regionalismo se vincula a la burguesía local, que es minifundista, religiosa, de cultura 
floral y amable. Este es el estilo de la academia, clásico y romántico. No obstante los pintores que 
lo desarrollan consiguen unas obras de muy alta calidad de conformidad con la sociedad y culturas 
del momento, integrándose en el ambiente social de esa pequeña  burguesía de gustos tradicionales. 
Este estilo no contempla aspectos sociales, sus temas son la belleza del paisaje, interiores de casas 
acomodadas, galantería, etc. En esta línea cabe citar a Vicente Gómez Novella (1871-1956), 
Manuel Sigüenza Alonso (1870-1964), Ramón Stolz Seguí (1872-1924), Enrique Martínez Cubells 
(1874-1947), Francisco Bovi (1872-1947) y Ramón Garrido Méndez (1870-1940) . 
 El naturalismo era el estilo de los pintores que habían sido pensionados habiendo viajado a 
París y Roma.  En éste se integran pintores cuya pintura se aproxima al impresionismo francés y 
otros que practican una pintura  mezcla de populismo y plasticismo, con temas que muestran al 
pueblo trabajando al aire libre y con sentido regionalista, resultando gratos a la vista. Se destacan 
Roberto Domingo (1883-1936), José Guiteras Soto (1885-1950), Antonio Esteve Sentís (1885-
1925), Constantino Gómez (1864-1937) Luís F. Usábal (1876-1937). 
 El primer tercio del siglo XX es un tiempo donde se producen en la pintura española, los 
contrastes entre casticismo y europeísmo, dos maneras de denominar el conservadurismo y las 
vanguardias. Se intenta dar un nuevo contenido temático a la pintura española y valenciana, un 
diferente lenguaje pictórico que recoja  la realidad en el medio rural, alejándose del medio 
estereotipado. En el ámbito valenciano el estilo denominado regionalista es el que con más 
frecuencia  crearan los pintores valencianos, reflejando la vida y costumbres rurales en su aspecto 
folklórico, que es plasmado por Sorolla en los paneles para la Biblioteca de la Hispanic Society of 
América10.  Sorolla, máximo exponente del regionalismo mediterráneo, introduce una nueva 
técnica, que a pesar de la pincelada rápida y suelta, no debe nada al impresionismo francés, ya que 
su tratamiento de la luz no es el mismo, es el "luminismo", luz sobre luz, supone  la exaltación del 
mar mediterráneo, captando los aspectos climáticos y anecdóticos del litoral. 
 La vanguardia europea  había reaccionado frente a la sociedad por medio del expresionismo 
y el surrealismo, en España los artistas vanguardistas se decantan por neocubismo y el surrealismo  
encontrando su  expresión en el Salón de Artistas Ibéricos. Los seguidores de Sorolla, tras la muerte 
de éste en 1923, se mantienen en el academicismo oficial y la indiferencia política que posibilita los 
encargos oficiales y las recompensas en las Exposiciones Nacionales. El postsorollismo, que define 
la  época posterior a Sorolla, comprende artistas de diferentes tendencias y calidades, que oscilan 
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desde Sorolla hasta los cartelistas de 1931.  El sorollismo  se convirtió en la  repetición de los 
temas, alardes de rapidez en la ejecución y en la pincelada, gruesa y sin retoques. Forman un grupo 
que dominan la técnica, que se acercan a Sorolla como admiradores de su obra  y del éxito 
alcanzado tanto en España como en el extranjero.  El defecto achacable a casi todos  es la 
reiteración de los temas y el folklorismo de éstos. José Mongrell Torrent (1870-1937), Tomás 
Murillo Ramos (1890-1930), Antonio Fillol Granell (1870-1930), Alfredo Claros (1887-1965), 
Leopoldo García Ramón (1876-1958), Salvador Tuset Tuset (1883-1951), Julio Peris Brell (1866-
1944), Manuel Benedito Vives (1875-1963), José Benlliure Ortíz (1884-1916), Teodoro Andreu 
Sentamans (1870-1934), María Clotilde Sorolla (1890-1956). 
 La influencia modernista es la evolución a nuevos temas que se desligan del pasado y 
suponen la expresión de su tiempo y por ello conectan con el ambiente espiritual de la época  que es 
el materialismo. En España  se da en el ámbito catalán con diversas tendencias. En Madrid reina el 
oficialismo de las Exposiciones Nacionales, donde no hay renovación posible. El estilo Jugend, Art 
Nouveau, estilo Liberty, es el estilo del plasticismo hispano. Este estilo se difundió ampliamente y 
como consecuencia  se vulgarizó, estando presente en todo tipo de impresos. Dentro del Art 
Nouveau, se encuentran pintores como Julio Vila Prades (1875-1930), Francisco Pons Arnau (1886-
1953), Genaro Palau Romero (1868-1933) 
 Hay otro grupo de artistas que permanecieron dentro de la línea académica, manteniendo la 
estética regionalista que proporcionaba buenos ingresos. Su ocupación dentro de la docencia  marca 
su trayectoria. Son J. Garnelo y Alda (1866-1944), Isidoro Garnelo Fillol (1867-1939), Enrique 
Navas Escuriet (1875-1952), Bartolomé Mongrell (1890-1938), Manuel Moreno Gimeno (1900-
1982). 
 En este primer tercio del  siglo XX hay otras tendencias que son minoritarias,  pudiendo 
decir que salvo casos aislados, la pintura es academicista y siempre regionalista. Con la aparición de 
las vanguardias se produce un alejamiento del público y con la República aparecen pintores que se 
separan de la línea anterior. La Sala Blava, acoge las  nuevas tendencias, Vicente Mulet (1897-
1945), Pedro de Valencia (1902-1971), Jenaro Lahuerta (1905-1986) son los exponentes más 
conocidos e importantes. 
 La ilustración gráfica cuenta con una representación considerable pues comporta la imagen 
que de sí misma tiene la sociedad dominante, supone el conjunto de valores de un sector social  y de 
ahí su traslación a los carteles,  portadas de libros, etc. Destacan en este sector pintores de la talla de 




 La escultura valenciana  anterior a la posguerra se mueve en las dos  tendencias dominantes 
en España, la catalana que la representa José Clará, clasicista y Enrique Casanova, refinado y 
arcaizante, y la castellana, cuyas características más destacadas  son su espíritu cerrado, austero, 
transcendente, trágico, seco y apegado a las tradiciones y sus epígonos Julio Antonio, Victorio 
Macho y Emiliano Barral, que hacen una escultura limpia, honesta, maciza y conectada con la 
verdad  y la vida. Entre estas se encuentra la figura representativa de Mariano Benlliure, que no 
tiene seguidores pero que goza de un claro prestigio. Los escultores valencianos de la renovación 
post Benlliure son José Capuz Mamano (1884-1964), Juan Bautista Adsuara Ramos (1891-1973), 
Ignacio Pinazo Martínez (1883-1970), Juan Bautista Porcar Ripolles (18789-1974). La república y 
la guerra alteraron sus trayectorias. 
 Los estudiantes valencianos en su mayoría siguen la tradición de la  imaginería y los de 
tendencia renovadora prefieren la línea que marcan Clará y Casanovas. Las características generales 
consisten en resaltar los valores del volumen, de la masa y del espacio frente a las composiciones 
abigarradas,  el tratamiento epidérmico de la pintura  en relieve y la búsqueda de la  dignidad, la 
naturalidad y la esencia. Se quiere huir de tópicos, rémoras literarias y cuestiones accidentales.  
Sencillez, elegancia, orden y ritmo.  Se agrupan en cuatro grupos: los imagineros, que no pretenden 
alterar la tradición, son buenos artesanos. Pio Moyar, Vicente Benedito Baró, Rafael Alemany; los 
seguidores del academicismo, mantienen el gusto de la época, el oficial y por ello acaparan la 
mayor parte de las obras, son técnicamente correctos. Fco. Marco, Fco. Paredes, Rafael Rubio, 
Antonio Peyró. Los renovadores del clasicismo, son aquellos que se desmarcan del academicismo 
pero siguen tentados por el gusto oficial imperante, no son innovadores y pretenden estar a las dos 
tendencias. La sociedad valenciana  no podía cubrir sus necesidades, de ahí que se desarrollan en 
Madrid, Barcelona o América. José Ortells (1887-1962), Vicente Navarro Romero; Ramón Mateu, 
Julio Vicent Mengual, Carmelo Vicent. Los inclinados a la  Modernidad, éstos  fueron permeables 
al art déco e incluso al cubismo y futurismo y sirvieron de puentes a los escultores de la vanguardia 
de la segunda República. Vicente Beltrán (1896-1963) Ricardo Rosso y Salvador Vivó.  Los que sin 
ser estrictamente vanguardia, avanzan en concepciones innovadoras, se comprometieron 
políticamente y  sufrieron las consecuencias: marginación, exilio, cárcel. Francisco Badia, Antonio 
Ballester, Ricardo Boix, Enrique Moret y Rafael Pérez Contel. 
 
 La posguerra en Valencia, se mueve desde el academicismo y los primeros intentos de 
cambio. Con el nuevo régimen, los artistas más comprometidos con la República, o bien han muerto 
durante la guerra, o son represaliados o se exilian. En el ámbito europeo, como consecuencia  de la 
guerra,  la defensa de las vanguardias se retrae y pierde vigencia, por ello aparecen nuevas 
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tendencias estéticas, el expresionismo abstracto y action painting, (pintura de acción) que son 
acogidas en Estados Unidos, que triunfador en la guerra acoge a los artistas que antes y después  
huían del conflicto guerrero. Un país joven y rico, que compra obras y acoge a profesores, artistas y 
eruditos que escapan del nazismo. Nuevos tiempos que sustituyen Paris por Nueva York. 
 En España el ambiente artístico de la posguerra viene marcado por los intentos de 
renovación que se habían pretendido desde París antes de la guerra,  por los artistas que allí vivían: 
Picasso, Gris, Miró, Julio González, y otros que desde la península los seguían: Maruja Mallo, 
Alberto Sánchez. Todos ellos no lograron su objetivo, pues el bando triunfador impuso sus cánones 
estéticos, manteniendo una tendencia mayoritaria que era anterior a la contienda, de un 
Regionalismo con sentido folklórico que pretendía  ser  realista.  Éste era  el arte oficial, el del buen 
gusto,  el que se exhibía en las Exposiciones Nacionales de Bellas Artes. No obstante hubo un 
espacio que no se ocupó y que la iniciativa privada por medio de las galerías de arte, 
fundamentalmente  de Madrid y Barcelona, facilitó conocer al público a grupos como Dau al Set, El 
Paso, entre otros. También hubo un resquicio en el arte oficial por el que se introdujo la vanguardia 
informalista. El salón de los Once de la mano de Eugenio D'ors, suministró una plataforma para 
expresarse a los artistas fuera del arte imperante. 
 En la arquitectura se proclama un estilo Imperial que tiene poca presencia, destacando el 
Valle de los Caídos y el Ministerio del Aire como ejemplos más representativos. No cuajó 
derivándose hacía un eclecticismo de tipo pragmático que fue arrumbado por la falsa modernidad 
que propició el Régimen en los años sesenta. La Pintura de la posguerra mantiene la preponderancia 
de la visión oficial que se apoya en la anterior a la guerra: Regionalista y Académica. Las 
Exposiciones Nacionales de Bellas Artes no mostraron un arte  nuevo, mantuvieron el retrato, el 
bodegón  y el paisaje  como géneros fundamentales. Las tentativas para superar este estado vinieron 
de la mano de grupos jóvenes cómo el grupo Pórtico de Zaragoza, (1947) que investiga  sobre 
formas y estructuras abstractas; en Almería, es  el grupo Indalo (1948) que supuso una renovación 
de la pintura española, aunque estaba lejos de la abstracción; la Escuela de Altamira, (1948) donde 
se integran grupos intelectuales, literarios y artísticos, pretendiendo un foco de discusión que no 
ofrezca un programa homogéneo, uniforme y  antiacadémico. Su transcendencia fue importante 
pues suscitó la polémica a través de revistas, conferencias, congresos, recitales.  En Cataluña,  el 
Grupo Dau al Set (1948) es el más receptivo al arte moderno, se define por la imaginación y el 
juego de azar surrealista, la defensa del subjetivismo, el vitalismo y la irracionalidad, el espíritu 
inconformista y rebelde, el universalismo, la búsqueda del sueño frente a la racionalidad. Tapies, 
Tharrats, Cuixart, Brossa, etc. 
  La presencia de un arte no oficial en la I Bienal H
soporte del Instituto de Cultura Hispánica y propiciado por Joaquín Ruíz Giménez, permitió la 
presencia de artistas como Maruja Mallo, Caneja, Oteiza, Tapies, Tharrats, y supuso la apertura  de 
la puerta donde se introdujeron  los artistas   abstractos. En el año 1953 se produce en Santander el 
Primer Congreso de Arte Abstracto, que es una mejora del panorama cultural de España, que tiene 
su traslación a las Galerías de Arte que pueden exponer y acreditar una demanda 
estilo. El Grupo el Paso, Parpalló, El Equipo 57, son la consolidación del desarrollo  de la 
vanguardia en España. 
 En Valencia, la posguerra no fue diferente a lo que ocurría en la península, si bien no hubo 
el Salón de los once que anima
retratista  dominaron en toda su extensión el panorama artístico. En los años finales de la década se 
inicia un renacer de la pintura informalista y aparece el Grupo Z, Manolo Gil, Eusebio 




 Restauración y recuperación.
 
 Las restauraciones de monumentos  que fueron dañados en la guerra,  y las recuperaciones 
de obras de arte, son frecuente no
se ocupa de la misma y despreciar a los causantes del daño,  que son  calificados cómo: " hordas 
marxistas". En el mismo sentido encontramos recuperaciones de obras de arte salvadas  de
desastres y percances de la guerra. Evidentemente se producen en los primeros años, y así  ya 
aparece  en el primer contacto que tiene el alcalde Valencia con la prensa, en el que  haciendo un 
planteamiento de las actuaciones que tiene ante  sí el nue
ispanoamericana de Arte de 1951, con un 
ra el arte moderno. La pintura oficial, regionalista, paisajista y 
- 
ticia en la prensa.   Sirven de vehículo para descubrir el artista que 
vo ayuntamiento, que abarcan urbanismo, 
anexiones de poblaciones, el tráfico, etc., en el  capítulo de 
problemas generales, incluye en el mismo el de reparación  de 






Fig. 3 El alcalde Manglano 
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"entre los problemas de mayor envergadura resaltan los siguientes (...) Resulta notorio que 
Valencia durante el ominoso interregno de la dominación roja, ha sufrido mutilaciones  en su 
contextura urbana y dentro de ella, en la parte ornamental de sus edificios religiosos y de mérito 
artístico civil;  es, pues, llegada la hora de escindir en este aspecto que presenta nuestra ciudad a 
la entrada de las gloriosas tropas liberadoras y que la Excelentísima Corporación estudie como 
habrá de hacerlo a mí instancia"11  
 El fruto de la actuación institucional se ve reflejado en diversas actuaciones como la 
recuperación del Museo de Bellas Artes, que recoge gran cantidad de obras depositadas y 
recobradas. Éstas procedían de todas las partes del estado, e incluso de casas particulares. Menciona 
el articulista que entre las obras de arte que comprenden estos depósitos, se encuentran los 
primitivos valencianos e incluyen también los más modernos, que "han podido salvarse".  Algunas 
obras se encuentran en el Museo del Prado, pero pronto se trasladaran a Valencia. 
 Hace pocos días tuvimos el gusto de visitar el Museo de San Carlos  convertido en depósito 
de obras de arte de todas clases. Los rojos despojaron  las paredes de todos los cuadros que  en 
ellos había y los hacinaron  unos encima de otros, añadiéndoles los que iban recogiendo de otros 
sitios, algunos de procedencias lejanas, y muchos pertenecientes a casas particulares. Cuando el 
servicio de recuperación artística entró en Valencia, encontró  con que la cifra de objetos 
incautados por los rojos y allí almacenados ascendía a 10.276 obras, cantidad que experimentó un 
notable aumento por los funcionarios de Recuperación Artística de la Causa Nacional, los cuales 
fueron recogiendo, abandonados en los rincones de la ciudad, en domicilios de extremistas y en los 
locales de los partidos marxistas, más de 1500 piezas, pues ya van catalogadas unas 1.340 y aún 
quedan bastantes por estudiar.   
 Nuestro Museo de Bellas Artes presenta un desolador aspecto, con sus paredes desnudas y 
sus desconchados; no son cuadros lo que únicamente hay allí; se han acumulado riquezas 
artísticas de toda clase: imágenes religiosas, ornamentos sagrados, objetos de culto, orfebrería, 
tapices, cerámica, muebles antiguos, estatúas, de todo cuanto la imaginación puede soñar... 
 Lo que ha sufrido mucho es el edificio del Museo. (...) Todo esto impedirá que el Museo de 
San Carlos pueda abrir sus puertas inmediatamente 12 
 J. de Fenollar, al hablar  los depósitos de Recuperación Artística de Levante, refiere que no 
sólo se circunscriben al Museo de Bellas Artes, distinguiendo que durante la ocupación roja, "esta  
labor se debió exclusivamente a los trabajos de beneméritos valencianos de ideología derechista" 
funcionarios del Cuerpo de Archivos, que mediante argucias, arrancaban de las manos de las 
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hordas, las obras destinadas a ser trasladadas fuera de Valencia para enajenarlas o destruirlas. Se 
crearon depósitos donde se almacenaron éstas. 
  Se eligieron las Torres de Serranos por la fortaleza de sus muros, y allí se depositaron 
algunas de las obras del Museo del Prado, de particulares y de los tesoros de Castellón y de 
Segorbe.  El Colegio del Patriarca, por ser incautado por "nuestra" Universidad se salvo su 
contenido, en  sus dependencias se acumularon archivos y bibliotecas de la región, algunas tan 
importantes como las de la Catedral, algunos códices de la Catedral de Toledo y el archivo del 
Templo catedralicio de Ciudad Real. Allí se guardaron las obras de arte que abandonó la Junta 
Central del Tesoro Artístico rojo al huir de Barcelona. Retablos góticos y platerescos de Teruel, 
treinta lienzos procedentes del Palacio de los Duques de Alba, etc. 
En el Archivo-Biblioteca municipal se reunieron las piezas más selectas del arte Valenciano, 
destacando las "cosas" de la Catedral. 
 Depósitos fuera de Valencia fueron: el Museo municipal de Játiva; el habilitado de 
Castellón, el de Alicante, el de Torreblanca, a 13 kilómetros de Alcoy, donde se guardaban  unos 
cincuenta camiones repletos de objetos de toda la España roja. Otros depósitos secundarios se 
encontraban en Alcoy, Algemesi, Elche, Orihuela, Alcudia de Carlet, etc. En los Polvorines de 
Cartagena también había obras pertenecientes a  Levante. Incluso en Ginebra había obras 
magníficas pertenecientes a Levante.13 
 Entre las recuperaciones de obras artísticas, con un valor simbólico especial, hay que 
mencionar la del Santo Cáliz, que con la entrada de las tropas,  es devuelta a su lugar  y contada la 
historia de las vicisitudes que  su ocultación durante los años de presencia marxista acontecen a tan 
preciada reliquia.  El día 21 de julio de 1936 a las diez de la mañana custodiada a prudente 
distancia por el mozo de la Catedral José Folch y el señor canónigo don Elías Olmos, pasando por 
entre las turbas marxistas que cantaban la Internacional, la señorita  Sabina Suay Vanaclocha era 
portadora del Santo Cáliz que le entregara el referido señor Olmos, decidido a salvarlo a todo 
trance, consciente de la responsabilidad que contraía y del peligro a que exponía conduciéndolo  a 
casa de su madre María Vanaclocha, viuda de Suey, calle de las Avellanas. En este domicilio 
permaneció cautelosamente guardado, hasta el día 7 de noviembre, en que por haber sido 
registrada la casa dos veces con extraordinario interés y amenazada de muerte dicha señorita si no 
descubría el paradero del salvador de tan preciada reliquia, que los forajidos suponían de ella 
conocido, hubieron de trasladarlo a casa de Adolfo Suey, hermano de la referida señorita, calle de 
Pelayo, nº 7 y 9 (...) La entrevista con el canónigo cuenta la peripecia personal a que se ve abocado 
por la ocultación del Santo Cáliz y dice (...) Vino un caballero de la Tabla Redonda, casado con un 
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título de recio abolengo español, que se decía delegado del Vaticano y de Inglaterra para 
incautarse de la Reliquia, sino había sido destruida, comprometiéndose a trasladarnos al 
extranjero, bajo la garantía de la Embajada inglesa, a la familia que lo guardaba y a un servidor,  
a condición de llevarnos el sagrado vaso. Rehusé en absoluto, porque el Santo Cáliz no peligraba, 
y yo despreciaba el riesgo de mi persona (...) 14 
 La recuperación de nuestros primitivos es motivo de un extenso artículo en el que se cuentan 
las vicisitudes por las que han pasado éstos, desde su apropiación en Cartagena, su traslado a 
Madrid, donde son expuestos en el Museo del Prado y el traslado a Valencia, al Museo de su 
procedencia. Todo ello con el sabor del momento: Cuando llegó el periodo rojo, los elementos u 
organismos que acapararon la parte artística de nuestra ciudad, con el pretexto de los daños que 
pudiera causar la aviación nacional, embaláronse las mejores tablas y lienzos, y unas se llevaron a 
Cartagena y otras quedaron aquí en condiciones de salir en cuanto se ordenara. Las tablas de los 
Primitivos, salvo unas pocas, fueron remitidas a Cartagena. De no haberse desplomado todo 
Levante de una vez, posible es que muchas de las obras acumuladas en Cartagena hubieran salido 
para el extranjero15 
 Los destrozos artísticos que sufrió la catedral son relatados minuciosamente: el Templo 
Catedral era un museo de arte religioso de un valor incomparable. A él se dirigieron las turbas de 
la "cultura", y es verdaderamente providencial como permanece todavía en pie la fábrica (...) En el 
coro también  es providencial que no ardiese la sillería de reseca y antigua caoba. En cambio el 
facistol, con su imagen del crucificado si fue pasto de las llamas. Tampoco se salvaron los órganos 
(...) Las capillas han sido todas destrozadas con ensañamiento. Las de la parte comprendida entre 
el arco de comunicación con el Palacio Arzobispal y el altar mayor fueron quemadas, así como 
todas las sacristías en donde armariadas, ropajes, objetos de culto, cuadros, imágenes fue 
copiosamente rociado con gasolina e incendiado luego (...) La capilla del Santo Cáliz, ese 
monumento ejemplar de puro estilo gótico, ha sufrido en su sacristía principalmente (...) fundidas 
por el fuego las "andas de plata"; la urna de Monumento de Semana Santa; varios antiquísimos 
frontales de seda, plata y oro, la famosa casulla del Papa Valenciano Calixto III: la custodia y su 
pie: (...) Los sepulcros de piedra que estaban en las paredes de la capilla han sido profanados (...) 
Las cadenas del puerto de Marsella, conquistadas por Alfonso de Aragón desaparecidas (...) 
Algunos cuadros han sido salvados y fueron llevados o al ayuntamiento o al Corpus Christi; entre 
ellos el de la Trinidad y los Goyas. El de la Inmaculada ha sido quemado, y también (no parece 
posible la restauración) el célebre de Ribera representando la Sagrada Familia (...)  En cuanto a 
reliquias todavía no se puede saber las que se hayan salvado (...) Se conservan la Vera Cruz y el 
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 Lignum Crucis, en sus estuches góticos. El archivo fue en gran parte salvado y está en el 
(...)16 
 Otro tanto cabe decir de los relatos de los 
Nuestra Señora de los desamparados, que son des
oración, en el templo de sublimes consuelos espirituales, pusieron su pezuña los propulsores de la 
cultura roja (...) prendieron fuego al templo, dispararon sus pistolas contra la imagen
alhajas, destruyeron obras de arte
acumularon maderas de altares, confesionarios, armariadas
la decapitación; la enorme piedra del altar mayor, partida en pedazos ha sido; las  llamas subieron 
hasta la bóveda, y, como en la horrible profanación de San Juan, los frescos de Palomino quedaron 
 
 La restauración de cuadros, es un motivo de fuerte presencia por la carga simbólica y 
propagandística que conlleva. La  catedral remite a instancias del S
Artística de Levante, al Museo de Bellas Artes, donde funciona un taller de restauraciones dos 
Vergaras y un Ribera, que resultaron  ennegrecidos  por los efectos del fuego.  Acompaña la reseña 
con unas fotos del antes y después de 
y coetáneo de Goya18 
 La restauración de los frescos de Palomino en la Iglesia de los Santos Juanes, no ha podido 
hacerse pues: " Se ha intentado en vano restaurar aquellas pinturas. El fuego no s
trazara el pincel de Palomino, sino que desconchó buena parte de bóveda" 
también las pinturas de la Real Capilla de de los Desamparados, que resultaron ennegrecidas 
cuando se prendió fuego al templo. Un artista valenciano: 
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destrozos y pérdidas que sufre la Capilla de 
critos de modo apocalíptico:
 (...) Nada ha quedado de la Capilla santa, en el centro se 
, (...) La estatua de San V
deshechos (...) concluida la obra destructor
pillaje, los representantes de la cultura roja 
remataron su heroicidad: en el santuario pusieron 
un cine, y en la capilla del Cristo o en la de la 
Eucaristía, un bar (...). Las hermosas balaustradas 
de bronce, los candelabros, todo lo que fuere de 
metal, ha desaparecido; y también las grandes 
arañas y lámparas que pendían del 
 
Fig. 4 
ervicio de Recuperación 
la restauración de de un cuadro de Camarón, pintor segorbino 






 En el sitio de 
... robaron 
icente sufrió 
a y de 
techo (...)17 
ólo borró lo que 
De Palomino son 
 de un procedimiento químico para limpiar aquellas pinturas y dejarlas tal como estuvieran antes 
de que el humo las obscureciese. Tales seguridades dio el artista, que la Real Cofradía le invitó a 
que hiciese una prueba. Y ésta dio tan excelentes resultados como han podido ver los fieles que 
visitan la Capilla, pues la bóveda quedó toda limpia, volviendo a lucir con todo su brillo los frescos 
de aquel gran pintor"  19 
 
 Los Goyas de nuestra catedral fueron restaurados, 
añadiendo la historia de los cuadros  y anécdotas del paso de Goya por Valencia por T. Llorente, 
quien firma el artículo.  Los cuadros fueron recuperados por "algunos buenos valencianos" del 
incendio, quienes arrancaron los lienzos y los trasladaron al Archivo del Ayuntamiento, 
cubriéndolos con una gasa. De la restauración se encargó don Manuel de Arpe Retamino, 
restaurador conservador por oposición de obras de arte del Estado, agregado al Museo del Prado. 
 
 Otro ejemplo de recuperación
cuadros de Juanes, Espinosa, Ribalta, Vergara, Orrente..¡Todo desaparecido! La profanación fue
completa y absoluta. Nos dicen que el templo fue convertido en cuartel de soldados rusos 
bolcheviques, venidos a ayudar a la última revolución marxista."
 Recuperado el templo para el culto católico, ha sido preciso ir restaurándolo para que 
pudiera tornar a su destino. Y se ha comenzado por el altar mayor. De ello se ha encargado un 
artista joven y de alientos, José Bellver Delmás, catedrático de nuestra Escuela de Artes y Oficios 
Artísticos. El problema era difícil. El templo es de fábrica gótica, la cua
precisamente en la capilla mayor. Había que someterse a las exigencias de tiempo breve y a las de 
presupuesto económico. Había también que trazar una obra en donde se mostrase bien clara la 
dedicación del templo: la Exaltación d
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hecho que  es recogido y comentado, 
"Bastáronle dos semanas para dejar como 
nuevos los dos cuadros, sin poner de parte 
suya ni una sola pincelada. En esto estriba 
precisamente el mérito del buen restaurador. 
Todo lo que el incendio llegó a deteriorar fue 
fielmente restaurado, así como desapareció la 
capa de suciedad que el tiempo había ido 
depositado sobre los lienzos"
Fig. 5 
-restauración, es la Iglesia del Carmen, 
 
l se nota con más evidencia 






"en la que habían 
 
 pero, ¿cómo realizarla en pocos meses? Por fortuna José Bellver sabía de un nuevo procedimiento 
de pintura mural sólido, rápido, seguro, y que es la primera vez que se emplea en Valencia. Y este
ha sido el adoptado. La dificultad del "contenido", es decir, del significado de la pintura, ha sido 
vencida con singular claridad por Bellver. El artista ha pensado (y creemos que una posible 
demostración arquitectónica completará el efecto) que tratándo
ambiente había de ser la decoración: el altar mayor parece pues una gran hoja de misal, con su 
carácter y su alegoría, cosa que no hubiera podido ser realizada sobre la obra a no ser por el 
procedimiento que Bellver ha emple
 Laboriosa ha debido de ser la gestación de la idea, que ha realizado luego con rapidez y 
dominio del que está seguro de sí mismo. Lo acabado es el panel central, representando el Triunfo 
de la Cruz en la patria española. Alos lados irán luego escenas
Invención de la Cruz. 
 En el centro de la composición, dominándola, se ve la Cruz aureolada de nubes, sola, que 
aún resalta más por una especial forma de iluminación. 
ángeles cantan salmos de David y unos serafines con alegorías completan el equilibrio decorativo. 
Fig.6    altar de la Iglesia del Carmen                                               
 
 
 Tal es la gran composición que puede ser contemplada en la iglesia de la Santa Cruz; para 
las gentes, del Carmen, en donde José Bellver Delmás puso todos sus arrestos, y que seguramente 
ha de ser muy visitada y comentada.
 Sería necesaria una larga reseña para detallar el enorme trabajo llevado a cabo por el 
profesor Bellver, quien ha debido interpretar una idea teológica en un ambiente español y realizar 
se de un edificio gótico de tal 
ado. 
 alusivas a la Exaltación y a la 
A los lados, los apóstoles. Arriba, unos 
Debajo de la Santa Cruz, el Ara de los mártires con el 
Cordero  es clave  de un Arco Iris que junta los grupos 
de los santos, caudillos y grandes personajes que 
exaltaron el Triunfo de la Cruz.
Isidoro o San Leandro a San Ignacio de Loyola o San 
Francisco de Borja, desde San Raymundo a San Vicente 
Ferrer o Santa Teresa... Y entre los propagadores desde 
Pelayo y Recaredo hasta nuestro don Jaime I, desde 
Raimundo Lulio hasta los Papas valencianos Calixto III 
y Alejandro, desde Alfonso el Sabio a la Reina Católica 
y Carlos V y Felipe II, desde Cisneros hasta Franco el 





 (...) Allí, desde San 
 
 una pintura que ocupa desde la bóveda del templo hasta
procedimiento nuevo en las coloraciones
intensidad) logrando una agrupación de más de sesenta figuras, en su mayor parte retratos, para 
los que hubo de documentarse cuidadosamente el pintor, a fin de obtener en su obra la mayor 
autenticidad y el mayor estilo que le fueran posibles. Todo ello dentro de una concepción que, lo 
repetimos, se aviene con la arquitectura de la capilla mayor en cuestión. Así lo explica el pro
Bellver, en una nota cuando dice "
propias de la liturgia cristiana y que al propio tiempo, armonizase con el conjunto arquitectónico 
ojival que existe en este lugar del referido templo"
 
 
importante tarea pues se han destrozado multitud de ellas, siendo las 
iglesias quienes más padecen el destrozo. Manuel González Martí, se 
refiere a una restauración realizada por el escultor Marco
siguientes términos:
los rojos contra nuestros seculares templos,  no se contuvo ante las 
meritísimas obras de los grandes artistas, por el enorme delito, para 
ellos, de que se habían inspirado en per




 Entre tantas iglesias de nuestro Reino que sufrieron esta saña destructora, hemos de 
señalar la parroquial del pueblo de Burjasot,
Antonio Pelechá, con el altar mayor de Vicente Gascó, tallas de Cotanda en el púlpito, óleos de 
Vicente López, frescos de Vergara y esculturas de José Esteve; todo desapareció por e
llamas y los martillazos bolcheviques a excepción de las estatuas de escayola de tamaño 
sobrenatural reproduciendo el apostolado y los arcángeles Gabriel y Rafael. Todas las figuras 
quedaron decapitadas y con grandes desperfectos en las manos
etcétera; magnífica obra en su conjunto del gran escultor José Esteve, profesor que fue de la 
entonces flamante Escuela de Bellas Artes de San  Carlos.
 Se necesitaba en el artista que iba a acometer la restauración una exc
porque no es cosa fácil, que lo nuevo que se haga en una estatua, armonice perfectamente en 
expresión, en proporciones y en calidad con lo mucho o poco
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 casi el suelo del mismo, empleando un 
 (que le permite por ejemplo, rojos y azules de suma 
...Ordené una composición que se ajustase a las normas más 
21
  
La restauración de figuras escultóricas religiosas supone una 
 la furia desenfrenada de devastación que cegó a 
sonajes excelsos de nuestra 
 
  Iglesia de Burjassot 
 (véase fig. 7) construida en 1757 por el maestro 
, pies, plegados de los ropajes 
  




 en los 
fectos de las 
epcional competencia, 
   
  Con el empeño del que ha de librar esforzada ba
emplazamiento de cada estatua; porque su volumen le impide desplazarlas; monta el andamio, 
trepa por él, coloca sobre el ennegrecido alabastro la pella de barro tierno y moldea febrilmente; 
pide a la inspiración que le dé fortaleza para crear cabezas patriarcales, de suprema bondad, de 
correctísimas facciones, de singular distinción
cualidades resplandecen y se destacan en todas sus producciones originales, religio
profanas.22 
 
 La labor de reparación, restauración y recuperación de obras artísticas se compaginaban con 
la exaltación del arte oficial, que al margen de las exposiciones nacionales, donde se concentra la 
gran producción y exhibición artística. Se e
producen para que honren a los triunfadores de la  contienda. De ese tenor se pueden mostrar varios 
ejemplos, tanto en pintura como en escultura
Barcelona. Y fatigas del artista para poder obtener la posibilidad de realizar su cometido. Ello 
parece increíble: había que trabajar sin que fueren robados instantes a la vida del titánico trabajo 
del Generalísimo. ¡Labor ardua si las hay! Pero de unos result
admirable artista se trata, como es el escultor valenciano, el cual, con su prodigiosa sensibilidad, 
Fig. 8 Busto Vicente Navarro 
 
 La ciudad de Valencia por medio de su Ayuntamiento, también participa de los homenajes a 
los soldados que participan de manera decisiva en las actuaciones en la región valenciana. Así 
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talla, Marco trabaja en el propio lugar de 
... y Marco lo consigue, como siempre, porque estas 
ncomienda el encargo de obras a los artistas que las 
: El busto del Caudillo. Encargo para la Diputación de 
ados admirables cuando de un 
supo captar el  espíritu poderoso, noble, del Caudillo, y al 
propio tiempo supo conservarle la movilidad de su 
aspecto siempre activo y fecundo. ¡Cuán  hermosa es la 
obra que así supo hacer Navarro! Trabajar febril, y a 
veces el modelo atiende al arte. "Es un hombre de 
indescriptible simpatía", dice el artista; y su obra la 
expresa de maravilla, juntamente con la enérgica 
prestancia del victorioso soldado.  La obra realiza la 
efigie en mármol y lo restante del busto en bronce; será 
preciso vencer problemas (no lo son, sin duda, para 
Navarro) como el patinar con acierto la escultura para 








 queda reflejado por el encargo de 
general Antonio Aranda. Nuestra corporación municipal, como muestra de gratitud de Valencia, 
acordó colocar el retrato del Excelentísimo Sr. don Antonio Aranda, jefe del Cuerpo de Ejército de 
Galicia, liberador de la región valenciana, bajo los designios del Generalísimo, en nuestro Palacio 
Municipal, y para este efecto encargó al pintor valenciano, discípulo de esta Escuela de Bellas 
Artes, don Francisco Lozano, la ejecución de la obra. El seño
antiguo alumno del Colegio del Beato Juan de Ribera, instalado en Burjasot, en el antiguo Palacio 
del Ilustre Arzobispo, y que hoy figura entre la juventud má
 El encargo que le hiciera nuestro concejo Municipal está cumplido. El artista coloca al 
ilustre general, en el escenario y en la actitud que le corresponde, dado el simbolismo y el destino 
del retrato. Valencia lo que desea es conservar el recuerdo del general liberador en los i
que embargaba su pensamiento la preocupación de la campaña. Y el general Aranda, vestido en 
 
Fig. 9 óleo de Fco. Lozano 
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un retrato  a Francisco Lozano del liberador de la región, el 
r Lozano,  hijo de Antella  es un 
s brillante de nuestros pintores 
traje de campaña con su capote de abrigo, mirando 
altivamente, con esa mirada suya tan inteligente y 
tan señora, parece estar viviendo aquellos momentos
en que presenciaba alguna de las operaciones 
victoriosas  que iban ensanchando en la región 
valenciana el dominio de la zona nacional. Ha 
sabido el artista darle a su obra ese sentido  
histórico que debe tener, y la figura del liberador, de 
tamaño natural, y en cuerpo entero, es la única del 
cuadro, y nada tiene en entorno suyo que la 
distraiga. El fondo sobre el que se recorta le sirve 
para darle más relieve y más sentido representativo. 
Parecido color, todo ha sido logrado felizmente. El 
Señor Lozano ha estudiado en buenas fuentes. Es de 
los que saben dar vida a sus retratos, en esto ha 
venido a confirmarlo plenamente en el de nu








  El recuerdo a los caídos en la contienda en el bando de los ven
exaltación, en el presente caso, es un particular, aunque de reconocido prestigio intelectual y el 
artista, un distinguido escultor quien plasma el sentimiento de los héroes abatidos
el inspirado escultor José Capuz, a quien encargó García Sanchiz la ejecución de la obra en 
recuerdo de su hijo Luis Felipe deseaba rendir a la marina, con el importe  del libro que contenía 
el epistolario de a bordo del timonel, y que publicó su padre, ha realizado en esta obra una 
producciones mejor concebidas y más habilísimamente ejecutadas. Está hecha sobre alabastro, y 
mide un ancho de más de dos metros con una altura proporcionada, y contiene tres alegorías a 
  Fig. 10 Reseña Periodística 
 
 El recurso de acudir a los mejores artistas que hacían arte "oficial" para retratar a los 
vencedores de la guerra fue ampliamente utilizado, Pons Ar
ayuntamiento de Valencia, regala un cuadro de grandes dimensiones, del Caudillo que sirve para 
presidir la misma,  (fig.) López Chavarri, en la crónica de la exposición se refiere a ésta y al cuadro 
objeto de regalo con las siguientes palabras
Arnau, pintor valenciano, realiza una demostración original y grata: la demostración de que la 
pintura valenciana es elegante y de que no son  los cuadros aquellas "bofetadas d
amablemente los llamó algún crítico. Cierto que no es Pons Arnau el único pintor que tal hiciere; 
precisamente son muchos los discípulos valiosos de Sorolla los que han conquistado una firme 
personalidad propia, precisamente porque supieron ev
Pons Arnau, con su arte de suma distinción, con su obra bien personal y plena de carácter, ha 
realizado una Exposición, bien valenciana, españolísima por el ambiente y por la técnica, serie de 
cuadros que producen grata emoción de simpatía.
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cedores, también recibe su 
cuál más inspirada y emocionante. Bien puede 
afirmarse que constituye un verdadero 
monumento erigido a la tripulación de aquel 
crucero que tan gloriosamente se paseo por 
nuestro Mediterráneo llevando siempre izado el 
pabellón de la España de Franco, y que con 
tanto heroísmo supo sucumbir, traidoramente 
herido, sumergiéndose, con la inmensa mayoría 
de sus tripulantes en el fondo del mar."
 
 
nau, con motivo de su exposición en el 
:"Una serie de pinturas maestras, con las cuales Pons 








e luz", como 
. (...) Así pues, 
  Pons Arnau tiene su modo de interpretar el modelo de manera que supedita la técnica a la 
expresión. Claro que para lograr esto se necesita dominar aquélla, así, sus obras resultan 
expresivas, y siempre reveladoras de un 
"musical", no solamente por las armonías de color, sino por los ritmos de esas mismas masas de 
     Fig. 11 cuadro de Pons Arnau
 
 Los encargos de las corporaciones sociales,  también tuvieron importancia en la difusión de 
un arte oficialista, y así se recogen en la pre
busto del Caudillo por el escultor José Capuz, para la Caja de 
Ahorros y Monte de Piedad, para su salón de actos
en bronce que, como hemos dicho es una acertadísima obra de 
nuestro distingu
hecho, y no tardó en esparcirse la noticia, congregándose en el 
mencionado establecimiento gran número de personas que 
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temperamento exquisito. Los paisajes tienen cierto encanto 
coloraciones. La figura presenta en Pons Arnau, 
igualmente, concepción y procedimientos personales. 
Desde luego, una elegancia natural del artista para 
darles prestancia  a las siluetas contribuye a este 
efecto. Preside la Exposición una gran pintura 
representado simbólicamente al Caudillo triunfador, 
jinete en inquieto corcel y cobijado por una gran 
bandera hispana. Ese carácter decorativo de que se 
habló antes, aparece aquí con todo su esplendor.
 
 Como nota sentimental que daba singular 
altura al momento, señalemos la presencia de la 
esposa del autor, la hija de Sorolla, que hablaba con 
la hija de Benlliure... nombres que parecían dar 
íntima ejecutoria valenciana a la Exposición"
 
nsa, las más impactantes, como la realización de un 
ido paisano. Ayer recibió la citada junta el busto 
(...) 






. una escultura 
  Con objeto de que pueda ser admirada esta nueva reproducción escultórica de nuestro 
Caudillo, ha sido llevada a la Feria Muestrario, colocándola en el pabellón de la Marina. Ha sido 
esto un acuerdo muy acertado. En estos días desfilan por el certamen mencionado miles
gentes, entre ellas calificadísimas personalidades, muchas de fuera de Valencia, y es una manera 
esta de honrar, no sólo a nuestro Jefe del Estado, colocando su busto en lugar tan visitado, sino 
también a un artista valenciano que hoy figura a 
 
 El Banco de España, participa de la corriente y encarga un busto al escultor Vicente Navarro 
de  Calvo Sotelo, que la prensa lo presenta de la siguiente manera: 
nuestro querido paisano, ha terminado una obra más de su hábil e inspirado cincel. El Banco de 
España de Madrid le encargó el busto del protomártir Calvo Sotelo, para colocarlo en el salón de 
juntas de dicho establecimiento, agradecido a la inmensa labor que realizó tan ilustre 
durante todo el tiempo que estuvo al frente de la cartera de hacienda, en tiempos de la Dictadura, 
labor que le produjo la dura persecución de todas las fuerzas de izquierda, y que le obligaron a 
permanecer larga temporada en París, alejado de s
 
según nuestras noticias, y por lo que puede apreciarse a través de 
las fotografía que publicamos, es esta obra una de las más 
notables que han salido de sus manos, pudiéndose equiparar a 
aquella otra tan afortunada del Caudillo, que tantos elogios le han 
valido. El parecido es completo. El nobilísimo rostro, con sus 
líneas que acusan la energía y la rectitud de un carácter, son notas 
que ya se dejan ver muy acusadamente en la foto.
     Fig. 13 busto de Vte. Navarro 
 
 En Valencia, los primeros años de la posguerra muestran  a las claras el rechazo del régimen 
a las vanguardias,  defendiendo por ello el arte oficial. En ese sentido son muchas las referencias 
que aparecen reflejadas en la pr
redactor anónimo, que con el título "La exposición del Horror" en el Künstlerhaus de Viena
a ésta de arte degenerado. La exposición recoge obras del decenio 1920
Alemania se abandonó a todas las aberraciones, guiada por judíos.  El artículo destila un odio hacia 
el comunismo y los judíos que no se oculta  resultando grosero por lo pueril de sus argumentos.  
Destacamos  la percepción del articulista respecto de al
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la cabeza de los escultores españoles.
El escultor Vicente Navarro, 
El escultor valenciano ha modelado en bronce el busto, y 
ensa, así  en fecha 25/5/39 nos encontramos con un artículo de 
-1930,  dura












nte el cual 
  Al contemplar este horror nos parece que verdaderamente hayamos llegado al fondo del 
abismo y a la última fase de la inconsciencia. El Cristo del pintor Kurth es un obseso que rechina 
los dientes y aúlla una imprecación mientras los
las manifestaciones de la anarquía civil: propaganda contra la guerra (los "mutilados, de Otto 
Dix); insultos al ejército (proclama, de Ernst Friedrich: un soldado es un  asesino profesional 
pagado por el gobierno para matar al prójimo); rebeliones del proletariado vistas en sus más 
brutales manifestaciones; ofensas a la maternidad;  miseria, hambre, odio, todos los ingredientes 
del comunismo, compuestos de rostros  sin forma, de cuerpos sin huesos, consist
infantilismo que fue llamado arte en la postguerra. La naturaleza es digna de los personajes. Los 
paisajistas de 1920 se contentaban con trazar cuatro pinceladas de cinabrio sobre un fondo de 
cobalto para bautizar a la tela con el título "Ca
Berg parece haber sufrido un terremoto: el camino de árboles de Morgner es una visión 
apocalíptica; todo parece retorcido desviado; los rostros, los paisajes, los pobla
francamente insensato 29 
  
 El reflejo del fascismo y la exaltación del arte que lo identifica,  también tiene cabida en la 
prensa, así queda reflejado en el artículo de Santiago Camarasa, con 
motivo de una exposición en La Casa del Arte Alemán,  en Munich, 
donde se resaltan los valor
obras en plena guerra
"se destaca muy especialmente la obra pictórica influenciada por la 
guerra y por el movimiento nacional
obras, de gran belleza y realismo tan dominante ya en e
como lo demuestran sus esculturas, sus maravillosas esculturas, que 
siguiendo el camino iniciado en 1933, todas brío  y realidad, 
muestran al ser humano con toda su magnífica vigorosidad habiendo 
desterrado las deformaciones y los modernismo
degeneración del arte."
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 ojos desviados salen fuera de las órbitas. Siguen 
mpos en flor en la ribera del mar". El pueblo de 
es  del arte alemán y  que se sigan creando 
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entes en aquel 
dos, todo 
l arte alemán, 







Las exposiciones, la divulgación del arte oficial. 
 
 
 Las exposiciones, locales y las Nacionales de Bellas Artes, son otro vehículo de 
representación y aceptación del arte oficial. Como dice Manuel Muñoz:"Las muestras programadas 
durante esos diez años hacen patentes las orientaciones que adoptan no solo el estado sino las 
diversas instituciones del País Valenciano, tanto públicas como privadas. Existió un apoyo 
explicito hacia lo religioso, lo costumbrista, lo anecdótico y lo antiguo, generalizándose una 
aceptación de los valores estéticos del siglo XIX y una reconsideración positiva del luminismo local 
postsorollista. Esta actitud condicionó la presencia  tanto de exposiciones de obras ya conocidas 
como la perpetuación de unos estilos autorreferentes."31 
 La primera Exposición Nacional de 1939,  que se hace en Valencia,  es interpretada por 
Chavarri como una exaltación al nuevo régimen político y los valores estéticos que éste defiende. 
Sean estas primeras palabras de una cordial felicitación  a la Delegación Provincial de Bellas 
Artes de Falange española tradicionalista y de las J.O.N.S. por el éxito de la Exposición de Pintura 
y Escultura. Ha sido casi una improvisación, pues hasta el local y las luces hubieron de ser 
dispuestas rápidamente. (...) 
 Vivimos en tiempos de transformación profunda para el alma española: una revolución en 
las que el espíritu hispano quiere volver a encontrarse a sí mismo. No se trata, pues, de "hacer 
nuevo" a ultranza, sino de reafirmarse siguiendo el camino de la raza. Viendo, por ejemplo, en la 
Exposición que nos ocupa obras como "Angelita" de Benedito, "Sol de Tarde " de Mir, el retrato de 
"Beobide Padre" de Zuloaga, la "Composición" de Segrelles o "Dama China" de Chicharro, tan 
distintos en sentimientos y en su expresión, vemos como hay una técnica "intima" que da su valor, 
su eterna vitalidad a las obras. Hallar ideas: ya es mucho. Darles pureza de forma, de modo que 
ninguna inquietud extraña se interponga entre la creación de la obra, la obra creada, y el que la 
contemple, es todo. 
 Disimular el esfuerzo, he ahí el gran problema del arte. ¡Cuántas veces no vemos con 
pretensiones el arte nuevo, revolucionario, audazmente genial, un esfuerzo patente que no se supo, 
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o no se pudo ocultar!  Sobre todo en pintura, ello se ve en el equilibrio de líneas y de colores. 
Equilibrio calculado artificioso, no es sino incapacidad. Desequilibrio brutal, cínico..., impotencia. 
 El arte es interpretación, desde luego. Y es por eso en esta Exposición de Falange hay 
tantas y tan bellas interpretaciones  de los modelos. Ni faltan las "no interpretaciones", ni tampoco 
las "desinterpretaciones". 
 Pero cuando la mirada se fija con desasosiego en lo no conseguido, pronto halla cerca la 
obra de plena conciencia sentida, no enfermiza, no desviada, que nos vuelve a la sana verdad de 
arte. Si la revolución actual ha de tener un total significado, este de la sanidad de las almas y 
cuerpos es el que nos parece el primer fin a conseguir. En Alemania está reciente la disposición 
que ha hecho retirar de los Museos y centros oficiales las pinturas llamadas "fauves", las 
excentricidades dislocadas, los cerceralismos, todo cuanto no era verdad y sana vida, y que so 
pretexto de audaz y progresivo, de revolucionario imperialista, era pobreza, infecundidad, 
depauperación. Y como las juventudes son las más expuestas a caer en el mal, de ahí esa 
desinfección que nos parece tan laudable en Alemania... y en todas partes. 32 
  
 Con más énfasis, M. Marqués y en un artículo de colaboración, que titulado "En torno a la 
Exposición Nacional de Bellas Artes", incide en la oportunidad de crear un arte nuevo vinculado al 
momento revolucionario propiciado por el triunfo en la guerra.  
En realidad, de autentico acontecimiento puede calificarse la manifestación artística que por la 
Delegación de Bellas Artes de la Falange se está celebrando en nuestra ciudad. Una aportación 
copiosa de lienzos y esculturas, que acreditan a sus organizadores. Además, esta manifestación 
artística tiene el valor insuperable de haber sido organizada por elementos valencianos y en ésta 
que por tópico llaman Atenas del mediterráneo. De los lienzos expuestos los hay de  muy gran 
valor, unos; otros, que pueden calificarse de discretas medianías, y otros, por último, que acreditan 
a sus autores de hallarse ya en peno período de decadencia en su periplo artístico. Notase, sin 
embargo, un vacio en esta manifestación de arte, y es la escasa contribución de los pintores 
valencianos. Precisamente en una exposición que se celebra en la Valencia de tan arraigadas 
tradiciones artísticas, en esta Valencia que tan fecundas y numerosas aportaciones de grandes 
figuras artísticas ha prestado al arte nacional. (...) 
 La Revolución Nacional-sindicalista que estamos viviendo tiene necesariamente que llegar 
a lo artístico. Y no precisamente por imperativo del estado en nuevas formas académicas, sino 
necesariamente, porque nuestra Revolución entraña un cambio en la sensibilidad. No en balde han 
pasado por las tierras de España una guerra cruentísima y una  revolución de las más fieras que 
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registran la Historia. De todos modos los temperamentos, el más apto para captar todas las 
mutaciones sociales es, sin ningún género de dudas, el del artista, el que ocupa el lugar preferente. 
Todo cambio de la sensibilidad lleva consigo, como consecuencia necesaria, la creación de un 
estilo nuevo. Y hay pintores para los cuales no ha pasado una guerra ni ha surgido una revolución. 
Tienen el mismo estilo  prebélico, anterior a la nueva era que comienza con la Revolución 
Nacionalsindicalista. Son impermeables a todo progreso en su sensibilidad. Espíritus pétreos que 
crean una técnica y se estancan en un estilo sin emoción, sin llegar a realizar nunca creaciones 
eternas. Son los que hacen de su vocación, profesión, medio para lograr el sustento de todos los 
días, con menosprecio de los supremos ideales que deben guiar la vida toda de un artista (...) 
 Las firmas consagradas tienen su valiosa representación en la Exposición Nacional de 
Bellas Artes. Mas la mayoría de ellos no marchan en lo artístico al ritmo de nuestra Revolución 
Nacional. Por ejemplo, el esperpento de Vázquez Díaz "Jorge el hachero", que está pidiendo a 
voces una jaula donde encerrarle con el gato montés que le cuelga del chaleco o jubón primitivo... 
 Eduardo Chicharro es pintor de quien, por sus cualidades acreditadas a lo largo de su 
fecunda vida artística, pueden esperarse mejores realizaciones. Su aportación al certamen nacional 
es francamente el exponente del declive de la vida de un artista (...) 
 Eugenio Hermoso es el candoroso provinciano de siempre. Su estilo es el estilo de la 
sinceridad y candor montañeses (...) 
 Ribaltiano, fuerte y sobrio, se nos aparece el gran Ignacio Zuloaga, con sus personajes y 
montes de la color de epopeya y de raza, dignos de figurar en la Corte del Cesáreo Carlos, 
emperador de Europa, o en las mesnadas de los Reyes Católicos. Magnífico de dibujo, rico de 
colorido, generoso de contraste de las luces y  los tonos. De todos sus lienzos es, sin duda, el mejor, 
el retrato de Manuel de Falla (...) 
 Ramón de Zubiaurre se nos aparece el de siempre. Magnifico en la calidad de su pintura, 
hondamente triste en sus tipos vascos de denso azul ambiente. Aunque quizás excesivamente 
folklórico (...) 
 Nuestro Manuel Benedito se manifiesta el maestro de siempre. Magnifico en su "Corzo", de 
insuperables calidades. Magistral en la entonación del rojo de su lienzo "Agustina"(...)33 
 
 Una visión poética respecto de los pintores vascos que concurren a la Exposición, la plantea 
José Ombuena, destacando la visión española de Zuloaga, e integrándolo por ello en la pintura 
oficial respecto de la folklórica de sus otros compañeros vascos: los hermanos Zubiaurre. "De las 
tierras del Norte de azules montañas y valles vestidos de húmedo césped, por lo que resonaron, en 
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 una apoteosis de boinas campesinas y lises heráldicas, las recias pisadas de los mocetones de  
aquel gran Capitán de la Lealtad que fue Zumalacárregui, nos llegan unos lienzos de tres de sus 
más preclaros hijos; Zuloaga y los hermanos Valentín y Ramón Zubiaurre.
 Zuloaga ha sido y es para el gran público un magnífico pintor de mendigos monstruosos, de 
 
 Es fenómeno curioso que los dos casos más característicos de descontento íntimo y agresivo 
hacia la realidad medular de la España cochambrosa a que también aludiera nuestro José Antonio 
hundan sus raíces en las tierras norteñas, donde mientras en el seno del mar verde oscuro se gesta 
enfurecida la galerna, los hombres se entregan a la sensualidad desbordante del  buen comer y  
donde la sidra encandila los ojos claros de los marineros que saben leyendas primitivas y g
en un acordeón adornado con nácares, a fresca gracia de las canciones añejas.
 En esta anécdota, en los marineros y el acordeón, en los  remeros y la mocita legendaria, se 
detienen los hermanos Zubiaurre; Zuloaga, no, 
temperamento demasiado ambicioso, demasiado universal para reducirse a moldes locales, miró 
hacia la meseta y un poco morbosamente, con perseverancia sostenida, fue descubriendo poco a 
poco el secreto cáncer español. 
  Pero hoy la hora es otra y a 
haber abandonado aquella ruta, y en estos cuatro lienzos 
Falla, de pinceladas rabiosas y ambiente literario; el del dominico y el del contratista de obras
conecta con la mejor escuela realista española
 Y debo confesar que me place más, temáticamente este Zuloaga que busca afanosamente su 
centro, que aquel otro de la España Lívida y podrida, de las chulas y los mendigos, de enanos 
deformes, clérigos sombríos y torerillos famélicos y de horizontes tenebrosos de llamas y ceniza 
 
enanos grotescos, de pálidos Cristos ensangrentados, de gitanas 
absurdas, de lastimosos torerillos en tarde capea
chula y de clérigos sombríos, de horizontes tenebrosos y 
turbulentos sobre la estepa sin dimensiones, pintor, en fin de la 
España Negra trágica, violenta y apasionada que, un tanto 
masoquista, se deleita en la contemplación de sus propias l
(...) 
 
Fig. 15 cuadro de Zuloaga 
España no era eso, y él, que po
horas nuevas corresponden afanes nuevos. Zuloaga parece 
-el maravilloso retrato de Beobide, el de 
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que suspenden su angustia sobre la inmensidad desolada de la estepa sin dimensiones.(leído ante el 
micrófono de Radio Valencia el 27/julio/39)34 
 
 La Exposición Nacional de Bellas Artes del año 1941, se celebra en el otoño, en el retiro 
madrileño, lo que suscita comentarios de no ser la fecha ni el lugar adecuado. El articulista, que 
analiza la presencia de artistas valencianos en la Exposición,  piensa que la participación valenciana 
no alcanza la importancia que se merece nuestra región, aun estando presentes las figuras 
consagradas de M. Benedito y Benlliure, pues considera pobre el número de artistas concurrentes en 
la muestra.  
 La presencia de Benedito la considera fundamental:"Indiscutiblemente, su presencia se hace 
de lo más ostensible, se destaca con energía en la sección de pintura donde la obra de Benedito 
"Capra hispánica" es el lienzo que por encima de todos sobresale, pues no hay ninguno, lo 
afirmamos tajantemente, que pueda aventajarle ni en solidez ni en composición, ni en nada; es un 
acierto completo de arriba abajo, es una autentica expresión de pintura española"35 
 Destaca a los pintores valencianos, "aunque, claro a bastante distancia". En paisaje a Perís 
Aragó y  Moreno Gimeno; Bisquert Pérez, Escribá y Cantos. Pons Arnau, por el retrato del General 
Monasterio por la suavidad y transparencia de color. Tuset, la delicadeza  de tonalidad y el conjunto 
de sus composiciones. Américo Salazar; Palop Torres; Mellado Guinot y Guiteras Soto, Ros 
Ferrandis, Soler Tomás siguen a los anteriores. Ramírez San Ambrosio y Esteve Fuertes, completan 
los pintores reseñados. 
 Los grabadores son encabezados por Furió Navarro, a quien sigue Garcés Martín, Dubón y  
Portalés. Dentro del arte religioso, se presentan Soler Tomás, Vicent Suriá, Mateu y Castera Masiá. 
 Los escultores, "en la parte de escultura, aun no siendo muchos y faltando no pocas firmas 
de prestigio, parece, en su conjunto, de un tono  un poco más elevado que el medio que en general 
se observa en pintura"36 No hay nada que sobresalga, hay cosas destacables. Benedito Vives con un 
venado en madera y un pato en piedra. El bañista de Sempere Sánchiz. Panach Ballester un 
"bañista" de tamaño natural. Mateu Montesinos "Kantuta". Frechina, que se presenta por primera 
vez. Bolinche Companys, Díaz Méndez y Vicent Cortina son reseñados sin interés. 
 
 Pese al articulista anterior, que no menciona a Carmelo Vicent, éste junto con Ramón 
Mateu, obtienen las dos únicas primeras medallas en la Exposición Nacional de Bellas Artes. El 
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  El otro medallista, Ramón Mateu, es natural
Artes de San Carlos. Se ausentó de Valencia muy joven, estableciéndose primero en Madrid y 
marchando después a América, donde permaneció largos años. En 
Madrid trabajo en el taller del valenciano Borras, logró 
medalla en una Exposición Nacional en el año 1917. Marchó a la 
Habana y de allí a Perú, desplazándose luego a Nueva York. De 
vuelta a España ganó plaza en Jaén, trasladándose a Madrid donde 
abrió Taller. 
formación extranjera. Nada de eso. Mateu es un artista de 
formación valenciana, y ello se advierte en toda su producción. 
Salió de Valencia con los elementos primordiales artísticos, que 
luego, con su voluntad y su constancia, desarrolló 
esplénd
     Fig. 17 
 
 
la presencia de los artistas consagrados y famosos que son la prueba de la  
aceptación y participación oficial de l
centran en ellos  originando glosas cuando les otorgan un premio 
importante. El articulista que muestra sus preferencias, destaca a su ju
la obra de Eugenio Hermoso, (véase fig. 18) 
Vázquez
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escultor, profesor de talla en piedra y madera de 
la Escuela de Bellas Artes de San Carlos es hijo 
de Carpesa y la obra premiada es un Cristo 




 de Valencia y alumno de la Escuela de Bellas 
"No quiere decir esto que sea Mateu un e
idamente."38  La obra premiada es un crucifijo.
La Exposición Nacional de Bellas Artes del año 1943, mantiene 
os mismos. 
y de los paisajistas Martínez 
, Vila Puig, decantándose claramente para los premios por 
 







 (fig. 17) 




 "Y quedan dos pintores de jerarquía ya indiscutible, y en los que parecen centrarse las 
preferencias, los augurios y las mayores posibilidades: uno Vázquez Díaz,... El otro pintor de igual 
fama, que cierra esta sala, con una probable posición  de competidor de Vázquez Días es Gutiérrez 
Solana que ha colgado tres lienzos..."39  
 
 Respecto a la participación de los pintores valencianos el articulista Pictoricus,  nombra a los 
participantes y la obra presentada con un escueto comentario para cada uno de ellos: Luis García 
Oliver, Víctor Moya, José María Amérigo, Jenaro Lahuerta, con un retrato de su madre, en que la 
expresión le gana lugar al colorido, Amparo Palacios. Fuera de concurso, Pons Arnau, Rafael 
García Sánchez, Casimiro Escribá, Francisco Ridaura, Federico Mellado, Antonio Ramírez, José 
Nogales, Peris Aragó, Francisco Climent y Arturo Company. Valora el conjunto de la 
representación  con el  siguiente comentario:  Como se ve, en este conjunto de artistas valencianos, 
la nota característica, que podría destacarse como reflejo de la que define a todo el certamen, es la 
aparición de valores nuevos. Los consagrados han preferido la quietud, la calma de sus estudios, el 
provecho de sus propias exposiciones. Sólo dos terceras medallas entre ese grupo, y casi todo 
nuevo, en la ilusionada escapada a la lid en que se van perfilando las categorías. No las hay en 
grado relevante. Atisbos, iniciaciones, asomarse, con ligero bagaje de medios. Falta esa obra 
definitiva, ya que no genial, ante la que sin remisión, pudiera rendirse el juicio. Y siendo Valencia 
un venero de buenos pintores, con justa fama de crear, por sus maestros, por su Escuela de San 
Carlos, hasta por una tradición pocas veces empañada, diríase que hay, ya que no un bache, si una 
pausa.(...). La participación de Valencia ha sido parca. En lo cuantitativo y en lo cualitativo. Esta 
es la veraz impresión40 
 
 El triunfador valenciano de la exposición es sin duda Jenaro Lahuerta, que obtiene una 
medalla de segunda clase por su lienzo "Retrato de mi madre" que suscita un artículo de E. López 
Chavarri con la foto del cuadro:  En la Exposición Nacional ha obtenido una honrosa distinción un 
joven pintor valenciano: Jenaro Lahuerta, nombre que cada vez va teniendo un valor más eficiente 
en el campo artístico, y cuya labor de estudio siempre alerta, de observación del natural, de 
depuración purificadora y análisis de matices, se junta con un dinamismo espiritual siempre atento 
a mejorar sus propias valiosas cualidades y a darles una orientación cada vez más firme y más 
sólida. La juventud de Lahuerta se formó en un período muy difícil: se buscaba huir del 
academicismo, por amanerado, y del romanticismo, por arbitrario. Se había caído en un 
preciosismo lánguido y delicuescente, pareciendo que los pintores de figura sólo tenían ante sí una 
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 humanidad de tipo lánguido y asexual, unos paisajes exhaustos de tonos, y un sentido enfermizo del 
natural. Las grandes figuras, sobre todo las femeninas, famosas actrices, cantantes de fama, damas 
aristocráticas, escritoras de renombre, amén de los políticos, novelistas, pintores, actores 
eminentes, todos eran representados cual si fueren enfermos, con sutilezas de c
con siluetas delgadísimas, estiradas y quebradizas. Van Dyck exagerado hasta lo indecible. 
Forzosamente había de venir una reacción hacia lo sano, lo fuerte, lo grande, los colores 
vigorosos; pero... había otro peligro (más bien imaginari
la locura del color sorollista; y por eso las dudas y tentativas con sentido de Rubens
Ello era necesario e indispensable. Pasar por Degas o por Renoir también lo era, para volver a 
una espiritualidad nacional. En Francia se hizo esto, sin llegar a restablecer un equilibrio de 
formas y color; cayendo en extremo opuesto, los estudios de París y Berlín llegaron a una 
superación dinámica, en que la forma humana sufría una especie de elefantiasis. Luego 
reaccionando y a no confundir el vigor con la deformidad, ni el color con la coloraina. La vuelta al 
natural sólo posible a temperamentos privilegiados y fundamentalmente pictóricos ha sido la 
evolución que lógicamente había de suceder.
 Ahora bien, Jenaro Lahuerta, que ha sido un buen hijo de su tiempo y tiene las dotes 
fundamentales de pintor, llega, luego de diferentes ensayos, a mostrar una personalidad bien 
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o, pero creído por muchos): el de caer en 
  
distinta y bien sugestiva en sus obras. Cada vez logra ese 
difícil éxito de obtener la mayor emoción con los menores 
medios posibles; y esto no por un "razonamiento" sino por 
un seguro instinto de artista. Y en consecuencia de esta 
superación de cada día (¿qué mejor manera de hacernos 
ver que Jenaro Lahuerta es un verdadero, un autentico 
valor hispánico?) ha sido el triunfo que acaba de obtener en 
la Exposición Nacional, por el retrato de la madre del 
pintor, véase fig. 19, obra de  admirable carácter, de 
legítima traza, de rostro y busto tratados con todo cariño y 
con todo saber por Jenaro Lahuerta, quien sinceramente 
merece felicitaciones.41  
 





aja de perfumes y 
... actualizado. 
se ha ido 
  La Exposición Nacional de 1945 en palabras de Pictoricus es una transición pues la guerra 
determina la aparición de nuevos tendencias
ser mejores. Estamos en un momento de transición. La guerra, como todos los grandes fenómenos 
históricos, arrumba valores y hace aparecer otros nuevos. Luego llega el periodo de sedimentar. 
Ya cuajará lo que ahora es balbuc
generación. Y dentro de dos años Dios dirá"
 En su artículo, Pictoricus, menciona a los participantes valencianos, dedicándoles unas 
líneas de cortesía, que intentamos resumir para dejar constanci
Gimeno que obtiene una tercera medalla. Dolores Bosshard. Pons Arnau, presenta dos obras fuera 
de concurso. Salvador Tuset, presentó dos cuadros, un retrato y otro de grupo. Francisco Ridaura, 
Antonio Ramírez, Vila Gimeno
"Instrumentos de música", homenaje a Bach, acertado estudio con calidades. Vicente Garcés, 
Miguel Velasco, Adolfo Francés. Palacios Escrivá, Manuel Nacher, Barber, Casimiro Escrivá, 
Manuel Rocamora. 
 En cuanto a la escultura, Ignacio Pinazo encabeza la lista por la importancia del mismo,  el 
cual presentó una escayola "mujer". Le sigue Fulgencio García, que obtendría una medalla, 
Martínez Penella, presenta un grupo escultórico. Hervás, Caicedo, 
Amelia 
"Pescador del norte" en madera, Amadeo Ruiz Olmos, José Esteve que 
obtendría una medalla, Gutiérrez Frechina, dos obras. En arte religioso, 
Octavio Vicent, con una escayola "El  mártir" completan el 
 
artistas premiados, y para José Esteve 
anécdota de la realización de su obra
joven artista una obra al Concurso Nacional 
de mujer, sobre madera, titulado "Pax". Hubiera querido llevarlo 
personalmente a Madrid, pero tuvo que desistir de este propósito por 
dos razones, ambas poderosas: porque no tenía dinero y porque se 
aproximaban nuevas oposiciones a
diputación y quería concursar. Tuvo que resignarse a decirle a su 
obra: "Ve y búscate la vida".
 Fig. 20 
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: "Las exposiciones de otros años han podido, acaso 
eo, presentación de un plantel, comparecencia de una nueva 
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a de la presencia de éstos. Moreno 
, Suay Montero. Celebrado el cuadro de Jenaro Lahuerta 
Bueno Bellot, José Terencio,  Marco, Enrique Casterá con 
La prensa valenciana recoge en sus páginas reportajes sobre los 
(véase fig. 
: "Este año ha presentado este 
de Escultura;





20) entresacamos la 
 un desnudo 
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 Ayer recibió el escultor una comunicación del Certamen de Madrid, y  al leer la 
procedencia de la comunicación por el sobre, no se le ocurrió otra cosa que decir en su casa, 
cuando se disponía a rasgar aquél: "Aixó es que s'ha trencat la figura" Pero no era eso: lo que le 
decía el comunicado es que se le había otorgado el primer premio de 15.000 pesetas nada menos 
¡El muchacho no se avenía a dar crédito a lo que leía. Restregábase los ojos, tornaba a mirar. 
¿Pero era aquello posible -se decía-, que entre tanto artista, haya merecido mi trabajo tan 
destacado galardón? 
 El escultor premiado es de una modestia que no tiene límites, y esto lo hace más merecedor 
de elogios. Su falta de medios es tan grande, que cuando fue a adquirir la madera para modelar la  
figura con destino a la Exposición en que ha sido premiado, se vio en un verdadero aprieto para 
conseguirlo. dirigióse a una carpintería y eligió el trozo de madera que necesitaba para su obra. 
Llevaba en sus bolsillos por todo capital diez pesetas. ¡Y lo que le habían costado de reunir! -¿Qué 
vol per este tros de fusta?-le preguntó al carpintero tímidamente.- Perque es pera tú, que pareix 
que no estigues mol sobrat de dines- le contestó el carpintero-, cincuanta pesetes, y es de vaes. 
¿Cincuanta?... No en porte mes que deu. Bueno, Empórtatela. Cuan guanyes el premi ya me 
donarás les cuarenta que me falten."43 
 
 El ganador del premio de pintura en el Concurso Nacional, fue Emilio Ros Benet, por su 
óleo "La Rambla", un trozo de la avenida de Barcelona, con sus kioscos y paseantes. "Emilio Ros es 
un artista muy laborioso, al que la vida le sonríe. Es muy joven. Recientemente ha prestado el 
servicio de la armas. Alumno de esta Escuela de Bellas Artes, termino sus estudios el año 1941, y al 
siguiente concurso en las oposiciones a la pensión de la Diputación Provincial, ganándola. Eligió 
como escenario de su labor artística, primero Granada, y después Altea, y en uno y otro sitio 
trabajó con entusiasmo"44 
 No se reproduce el cuadro por no haberle hecho el artista foto del mismo, y el articulista en 
ese caso reproduce otros lienzos, entre ellos el que le motivo la concesión de la pensión por la 
Diputación. 
 
 La  Exposición Nacional de Bellas artes  de 1948, se inicia con la presentación del cuadro 
que Jenaro Lahuerta,  tiene destinado para concurrir al certamen. Previamente, el crítico Eduardo 
López Chavarri tiene ocasión de contemplarlo sin intuir que posteriormente  se alzará con la 
medalla de oro, dedicándole un sabroso comentario: Un Retrato de Azorín, pintado por Jenaro 
Lahuerta. Amable invitación nos hizo ir a ver la última obra de Jenaro Lahuerta: un retrato de 
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  La silueta del ilustre autor de "Al margen de los clásicos" ha sido varias veces interpretada 
por pintores de renombre. El resul
literario se hubiese formado el pintor. Y es que la personalidad del "literato" se impone tan 
fuertemente a muchos, que les resulta difícil desposeerse de ella para ver, debajo de esa noble 
apariencia, el hombre sentimental, creador, el fecundo artista que en Azorín
temperamento sensible a la luz y al silencio, a la sobriedad labradora o a la abundancia 
mediterránea castamente poseída, está el carácter del artista. Azorín, carente d
asperezas, aunque pueda parecer como las estatuas clásicas, sin mirada, por no apercibirse de las 
mezquindades que le acechan.  
 Difícil había de ser para Jenaro Lahuerta encontrar una modalidad que tuviera carácter, en 
lo que al retrato de Azorín se refiere. Y huyendo de interpretaciones alegóricas ha venido en hallar 
una imagen realista del escritor, entre sus libros, y en la sencilla intimidad de su hogar, l
chimenea al fondo, la mesa castiza con su falda verde, las piernas cubiertas co
tonos claros verdes en las paredes, parquedad de adornos, y dibujada con atención, "apretado" el 
trabajo, hecha con el mayor convencimiento, la cabeza del escritor, en la que nos atraen sobre todo 
los ojos de mirada intensa, chispas de luz,
pintor, surge entre las apariencias del filósofo.
 Este estudio de la figura de Azorín lo ha realizado Jenaro Lahuerta en Madrid, en casa del 
retratado, y hay no sé que de íntima relación entre la fi
recientes: serenidad, paz interior, y ante sí una larga visión esperanzadora de vida que ha de 
producir mucho. Las manos del retratado están asimismo pintadas con desgaire, para no restar 
atención a la contemplación del rostro; pero el modelo las mantuvo, indudablemente sin 
percatarse, con su vitalidad firme y prieta
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Jenaro Lahuerta, encargo hecho por una 
personalidad de Novelda, o de Monóvar, si 






Fig. 21 Azorín por Jenaro Lahuerta
 
tado, casi siempre ha sido la visión "interna" que del artista 
 el temperamento sensitivo que acaso sin proponérselo el 
 





  hay en este 
e sequedades, de 
a 
n verde abrigo, 
  El total de las obras expuestas es de 651, se rechazan otras tantas por falta de local, de las 
que 93 obras son de escultura, y de éstas, 
merece las siguientes consideraciones
que la juventud ha hecho este año, particularmente en pintura, en donde vemos lienzos de grandes 
dimensiones, que no dejan de ser pródigos balbuceos de una renovación pictórica, a la cual se 
  Fig. 22 
 
 La pintura valenciana la representan veintiocho obras y
de Rigoberto Soler, Pons Arnau, Salvador Tuset, Rodríguez Clement, José Ortells, Casimiro 
Escribá, Lozano, Manáut, Jenaro Lahuerta, Ros Benet, Gabriel Esteve, Estellés, Colomina 
Domingo, Vila Gimeno, Moreno Gimeno, Bar
los discípulos de Sorolla como firmas destacadas y apreciadas por el articulista, que destaca el 
trabajo de Jenaro Lahuerta frente al resto de participantes
estudio de las figuras, tienen un buen aprecio entre las firmas jóvenes. Lahuerta, con el retrato de 
Azorín, nos muestra el detenido estudio que ha hecho del conocido escritor, marcando su carácter 
definido a conciencia. Es una obra perfecta;  lo que encuentro en él
que Lahuerta lo ha captado; algún abuso de rosas y verdes pálidos entre grises que el pintor ha 
realizado con purísimo espíritu de los accesorios. El mármol y otros objetos más distraen un tanto 
el valor pictórico del retrato. Un fondo siempre en gama oscura hubiese resultado mejor. Lahuerta 
ha hecho un "Azorín" joven, perfiladito, pulcro, mimado, demasiado mimado dentro de un concepto 
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21 son de valencianos. La impresión general del conjunto 
: "la primera ojeada que lanzamos, nos hace ver el esfuerzo 
afilian diversos sectores nacionales, que comprenden a la 
juventud estudiosa de nuestros días."46 
 La sección de escultura tiene en los nombres de Pinazo, 
Peresejo y Marco Diez Pintado,  destinada la primera medalla,  
entre los jóvenes, la figura destacada es sin duda Octavio 
Vicent con la obra  de un bajo relieve "La música religiosa"
Fig. 22, le siguen Martínez Penella, Hervás Benet, Esteve Edo, 
Luis Martí, Sempere Sanchiz y Fulgencio García. La obra 
resaltada de Octavio Vicent, sirve de referencia fotográfica en 
el artículo dedicado a la escultura, que posteriormente seria 
galardonado con una medalla. 
 figuran las firmas de alto prestigio 
ber y Ros Ferrándiz.  Se mantienen la presencia de 
:" Las composiciones, valoradas por el 




 clásico rodeado de sutileza y ambiente literario; no obstante, es agradable y correcto. Lahue
un buen pintor, distinguido hoy en la pintura valenciana."
 Los valencianos presentes en Dibujo, Acuarela y grabado,  componen el resto de los 
artículos dedicados a la Exposición.  Los comentarios se centran en los dibujos de Jenaro Lahuerta,  
en la sección de acuarela,  las obras de Pedro Vilarroig que incluye figuras en sus cuadros.  Sigue 
Esteve Botey, catedrático de la Escuela Superior y también Federico Galindo, dibujante, crítico y 
pintor de acuarelas. La sección de grabado, la encabeza el pro
buril y aguafuerte, a quien le dedica este comentario
Furió, nos lleva a recordar a aquellos grabadores del siglo pasado, que con Alabern, Madrazo y 
Bartolomé Maura, formaban un elenco maravilloso para el buen arte del grabado. 
 Furió tiene bien ganadas medallas y su obra ha de dejar huella grata de enseñanza entre 
los valencianos que le sigan."48 
 
 Los premios concedidos a los valencianos en la exposición
Manuel González Martí, que rememora estos triunfos con los logrados en la mitad del siglo pasado, 
cuando se lograba el copo con Muñoz Degrain, Pinazo, Sala; Martínez Cubells
oro, una  en pintura para Jenaro Lahuerta
personalidad original y destacada desde que en su adolescencia, casi un muchacho, exponía por 
  Fig. 23 
 La  otra, en escultura para Ignacio Pinazo,
agravio que no le hubieran dado antes el premio que por su obra merecía. 
calificar de victoria, ésta de nuestro antiguo y muy admirado amigo; porque hace muchos años, 
muchísimos, que el triunfo lo tiene muy mere
una larga serie de amargos sinsabores, postergaciones, apartamientos e indiferencias, eran el pago 
a su perseverante propósito de acudir a una y a otra Exposición Nacional, hasta que en la de este 
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fesor Ernesto Furió, con trabajos a 
:"El estilo detallado y preciso de Ernesto 
, son analizados por la 
, que motiva el siguiente comentario 
primera vez en Madrid sus cuadros junto con los de Pedro 
de Valencia, en la calle del Marqués de Cubas, ha ido 
ascendiendo sin perder "curso" todas las categorías 
oficiales, hasta obtener el galardón tan destacado de este 
año, el que le compensará sobradamente de algún 
disgustillo local." 
 
 véase fig. 23, que le permi
"En realidad, no debemos 







... Dos medallas de 
"Jenaro Lahuerta, de 
te decir que era un 
 año, el Jurado ha caído en la cuenta que al maestro Pinazo, todavía no se le había concedido la 
medalla de oro, y ha sabido corregir olvido tan lamentable."
 
 Las medallas de plata, son cinco: en Pintura, Gabriel Esteve
v. fig. 25. "el cuadro de Esteve titulado "El Alcalde de Albuixech",
labradoras, flores, luz dorada de nuestro clima; el cuadro se imponía en la sala de la Exposición 
dónde estaba expuesto. Era cómo voz vibrante y exquisita, llamando 
  Fig. 24   
 Con él comparte el galardón de la segunda medalla en Pintura, Francis
idiosincrasia a la de Esteve; es cosa de reflexión, ver en la paleta del pintor, aquellas porciones de 
materias coloreadas, muertas insípidas, que nada manifiestan, cómo al ser combinadas por los 
pintores, producen estas obras tempe
exquisitas a la vez" 
 En Escultura, las dos medallas recaen en las personas de Octavio Vicent, y Martínez Penella
véase fig. 27. Del primero ya fue destacado en el anterior artículo por Guillot Carra
acertó al destacarlo al distinguir su obra "Música religiosa". Para el segundo, González Martí dice 
lo siguiente:"ofrece un grupo de tres figuras que titula "Amanecer"; padre y madre que llevan, 
como en volandas, al hijo de sus amores; composic
donde sabiamente se han vencido tantas dificultades que se presentan cuando se compone 
escultóricamente unas cuantas figuras."
 Lugar destacadísimo, para Ernesto Furió por la medalla lograda,
estas palabras: " El jurado calificador, competente y responsable, ha sabido hallar la obra 
meritísima de nuestro paisano, a pesar de su recoleta colocación, baja para su contemplación, y 
justamente en los ángulos de las paredes adonde la luz no
  
, v. fig. 24,
  rebosa optimismo levantino; 
al Jurado para que repararan 
en él y le incluyera en la cortas lista de las obras más 










     Fig. 25
co Lozano,
ramentales, tan diferentes las unas de las otras, y tan 
ión acertadísima, de un gran naturalismo, en 
  
 véase fig. 26,
 llega con toda la brillantez que para el 
49 
 y Francisco Lozano, 
 
  de distinta 
, 
tala, quien 
 para él tiene 
 estudio de estas obras primorosas se requiere.  
El buril de Furió, enérgico, preciso, que 
desentraña lo más interesante del paisaje 
urbano o montaraz que copia, da a sus obras un 






 Fig. 26    
 
 La Exposición Nacional de Bellas Artes de 1950 es una continuidad de las anteriores donde 
la persistencia de la estética oficial es la nota que las define.  Gil Fillol, refiriéndose al conjunto de 
la Exposición, en un artículo al que denomina "Panorama", la califica de gris, dedicándole las 
siguientes palabras que aclaran el concepto de gris: 
 ¿Hará falta añadir que la Exposición Nacional es asimismo gris? El gris no es propiamente 
un color. Es más bien un tono, una
 Fig. 28 La exposición Nacional
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 melodía o una escala cromática de notas neutras, imprecisas y 
poco diferentes. 
 Nadie entienda por lo dicho que la Nacional de 
este año es inferior a otras. El gris no significa eso. Gris 
quiere decir que es igual. Y la igualdad en arte es 
ingrata por fatigosa. ¿para qué una nueva Exposición 
con su reglamento, su reparación de locales, su 
instalación, sus empleados, sus jurados, sus disgustos, 
sus preocupaciones, si ha de ser como aquélla?.
 Una exposición de arte sólo tiene virtualidad 
cuando es una gran nostalgia o representa un gran 
presagio. (...) todo ha de parecernos húmedo, como 
envuelto en la niebla, con veladuras y barridos, y pátina 









¿Es este, en efecto, el nivel del arte español contemporáneo? No olvidemos la función social de las 
Nacionales. Como el estanque del retiro refleja el color del cielo, la Nacional de Pintura y 
Escultura refleja el ámbito donde el arte se mueve. Una Exposición Nacional es el resumen de la 
producción colectiva todos los artistas están allí; los que están y los que no están. Sería necio creer 
que la falta de concurrencia es ausencia sencillamente." 
 Los que no van a la Nacional están representados por los que van, porque el momento 
artístico de un país no se mide por el esfuerzo de unos ni por la gloria de otros, sino por el eco, la 
resonancia y la repercusión de los impulsos personales en la cultura general. 
 Así, cabe decir que las Bellas Artes españolas acusan en la actualidad una marcada 
coloración grisácea. Es el color de moda en todo el mundo. Y aún podemos sentirnos orgullosos los 
españoles de que nuestro gris, comparado con los tonos plúmbeos, opacos y densos de fuera, 
conserva cierta nitidez, con destellos brillantes y ráfagas de luz.50 
  
 Previamente a la exposición, en Valencia, Gabriel Esteve  expone la obra que llevará al 
certamen nacional, en la Asociación de la Prensa,  y a tenor de las palabras de López Chavarri, se 
mantiene el tipo de pintura regionalista que no dice nada nuevo:"Dos figuras huertanas con el traje 
regional; dos novios que se dicen ternezas con los ojos más que con las palabras... 
 Una nota muy valenciana y un pintor también, muy dentro de la valenciana senda 
tradicional"51 
 El resultado de la Exposición Nacional para los artistas valencianos que a ella concurrieron 
fue conseguir una primera medalla en escultura para Salvador Octavio Vicent. Gil Fillol, en su 
análisis de la sección de escultura destacaba, en una crítica de la distribución de las obras en la sala,  
la obra de Octavio Vicent, "las Aguadoras" grupo clásico, en el mejor sentido helénico, de Octavio 
Vicent, resuelto con talento, fino  de líneas y suave plasticidad, en el cual no se sabe si nuestra 
admiración queda prendida del ritmo sereno y juvenil de los desnudos o de la primorosa ejecución 
de las formas humanas"52 
 El desapego por concurrir de los artistas considerados primeras figuras, queda de manifiesto  
cuando J. Guillot Carratala, en su comentario de los escultores valencianos en la Exposición 
Nacional, refiere que "Los maestros ausentes, pues cuando alcanzan su primera medalla ya no 
concurren después por creerse superiores a los que han de venir tras ellos. No deja de ser una 
teoría absurda, puesto que los consagrados son los que han de estimular a la juventud"53 
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 En pintura, Gil Fillol, explicita su crítica y es duro con la rutina "alguna vez, incluso 
creemos haber equivocado el año y estar en la Exposición de 1948. Se han reservado los mismos 
sitios, no ya las mismas salas, a los mismos pintores... Vázquez Díaz ocupa su pared de costumbre 
con sus tres semejantes cuadros de la Nacional anterior, colgados por el mismo orden; el niño azul 
que ahora es rosa, a la izquierda; el  "gordo", que en lugar de Mr. Starki es don Francisco, a la 
derecha; en el centro, el conquistador, antes Hernán Cortés, hoy José Antonio..." 
 Sin embargo, salva  de la tónica general gris de sus críticas, a los valencianos Francisco 
Lozano y Juan Bautista Porcar: "Francisco Lozano,  de indiscutible valenciania artística, pintor tan 
clásico que puede codearse con la sencillez de los primitivos y tan moderno que ha sido 
seleccionado  incluso por la inflexible "Academia Breve. Sus dos paisajes, "Benidorm" y "Piedra 
Azul", pintados en el sosiego de las horas menos luminosas con el color preciso y escueto, pero con 
toda la vehemencia expresiva de un levantino, son la reivindicación de nuestra pintura regional." 
 Juan Bautista Porcar, en "Paso a nivel" reitera este mismo concepto. "He aquí otro de los 
grandes aciertos por los que la Nacional 1950 se redime. Porcar, a fuerza de talento y sensibilidad, 
ha creado un esquema impresionante de la Naturaleza, sus playas, sus llanuras y singularmente sus 
cielos, producen ese vértigo de profundidad que causa el mar, en alta mar, desde la borda, o el 
firmamento, en la noche. Merecen el nombre de dramáticos por la pequeñez en que nos dejan su 
sobriedad y su grandeza al mismo tiempo."54 
 
 En la ciudad de Valencia, la actividad artística se puede seguir por la repercusión mediática, 
que es plasmada en los diarios, éstos ofrecen información relativa a las exposiciones, reportajes, 
artículos de arte  y noticias de hechos que afectan a la actividad artística: homenajes, efemérides, 
etc. En los años que comprende el estudio, comprobamos que hay multitud de ellas   que dan base al 
presente trabajo. 
 Habiéndonos ocupado de la Exposiciones Nacionales de Bellas Artes  anteriormente, las 
Exposiciones en Valencia, tanto las oficiales como las de las Galerías de Arte privadas, tienen un 
aspecto común en la exhibición de un arte oficial, diferenciándose escasamente con el de las 
Exposiciones Nacionales. 
  Las Exposiciones organizadas desde los estamentos oficiales tuvieron, como no podía ser 
de otro modo,  una repercusión oficial y mediática importante en la ciudad de Valencia.  Las 
protagonizaron  las figuras consagradas y míticas que representaban la continuidad del sorollismo: 
Pons Arnau,(en el Ayuntamiento, 2/5/42), Manuel Benedito,(Salas del Ayuntamiento, 24/11/49) 
Ismael Blat,(Ayuntamiento, 3/4/48) y una retrospectiva del mismo Sorolla (Sala del Ayuntamiento 
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de Valencia, 16/5/44). Ignacio Pinazo recibe el reconocimiento oficial, con una exposición de sus 
obras cuando era pensionado por la Diputación en los (12/3/49). El apoyo oficial y la repercusión 
mediática, el carácter y popularidad de los artistas eran el camino para un éxito de público 
garantizado que llenaba  las exposiciones.  No obstante la sociedad aceptó de buen grado y éxito,  
las variaciones que introdujeron tímidamente las pinturas de Jenaro Lahuerta, Pedro de Valencia, 
Porcar y Francisco Lozano, que se alejaban de los academicismos imperantes. Son estos pintores 
junto con los continuadores de la línea sorollista, los que concentran las exposiciones en las Salas o 
Galerías particulares. En Valencia hay que mencionar la importancia de locales de exposiciones , 
tanto particulares como institucionales:  Sala Mateu, Sala Prat, Casa Vilella, Sala Gran Vía, Sala 
Braulio, Sala Rodilla, Sala Abad, Asociación de la Prensa, Círculo de Bellas Artes, Sala Amat, Sala 
Colón y de forma ocasional, la Casa de los Obreros, Sala de FET y JONS y la Diputación. En los 
primeros años el protagonismo de las exhibiciones artísticas lo asumen unas pocas salas, destacando 
la Asociación de la Prensa, la Sala Mateu y la Sala Prat.  En los años finales de la década,  la 
actividad expositora  es  superior a los años iniciales,  surgiendo  la mayor parte de las salas 
expositoras que se aprovechan del mejor clima  económico, frente a los años iniciales  que están 
marcados por la inmediatez de las guerras  española y europea, encauzándose las preocupaciones 
artísticas  por la iniciativa oficial. 
   Hay que esperar al año 1947 para aparición del Grupo Z  y unos meses más tarde, para 
tener noticias suyas en la prensa. Así tenemos constancia del grupo con motivo de una exposición 
en la Sala Abab: “El interesante arte del grupo Z, sigue dando muestras de excelente  vitalidad. 
En su reciente exposición acusa un alto nivel artístico, y es clara demostración de la valía juvenil 
de los jóvenes componentes que integran ese grupo. Custodio Marco sorprende con obras en donde 
un instinto genial muestra la vitalidad del espíritu pictórico del artista y su ansía de 
expresionismo...”55  Los integrantes de este grupo nacido en la Librería Faus buscaban un ambiente 
artístico que no se producía en Valencia.  Sus pinturas son esbozos en torno al paisaje, el retrato, la 
caricatura. Incorporan nuevos motivos que se alejan de la pintura académica que se enseñaba en la 
escuela de Bellas artes de San Carlos, donde Sorolla  era el modelo que servía de prototipo de la  
formación, cerrada a nuevas orientaciones e informaciones procedentes del exterior de España.  
Todo ello en un ambiente provinciano donde las escasas Galerías y Salas de Exposiciones, 
rechazaban las nuevas orientaciones artísticas.   Al Grupo Z, le siguió el Grupo Parpalló, que tenía 
como objetivo el integrar diversas tendencias al estilo de la Bauhaus para con las discusiones y 
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 experiencias integrar las diversas artes, pintura, escultura, ar
impulsar una escuela valenciana que recuperara el lugar que había perdido.
 La actividad artística de la posguerra, arranca en Valencia, en el verano de 1939, con una 
Exposición de ámbito nacional dedicada a la pin
Delegación Provincial de la Falange y de las JONS.  En la misma participan las principales figuras 
del momento en España, Miró con su cuadro "El viejo puente", Valentín Zubiaurre, Soria Aedo, 
Pedro de Valencia, Vázquez. Zuloaga, Benedito, 
oficial que se aleja de la abstracción 
Exposición de Falange hay tantas y tan bellas interpretaciones  de los modelos. 
interpretaciones", ni tampoco las "desinterpretaciones".
 
 En diciembre de ese mismo año, En la Casa Social de FET y JONS, se inaugura una 
 Fig. 29 Foto de la exposición 
 
 El año 1940 presenta pocas oportunidades, tan sólo encontramos dos exposiciones, 
realizadas ambas en la Asociación de la Prensa, con obras de Segrelles y de Santiago de Les. 
 El año 1941, mantiene la parque
exhibición en San Carlos y trasladada posteriormente a Madrid, al Salón Cano. La exposición de 
artesanía auspiciada desde organismos oficiales, y otras de Pedro de Valencia, Novella y Ricardo 
Navarro. 
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tura y escultura, que es organizada por la 
etc. La Exposición motiva la defensa de un arte 
 "El arte es interpretación, desde luego. Y es por eso en esta 
57
 
Exposición de Dibujo, Acuarela y Grabado Mediterráneos con 
la presencia del Director general de B
Marqués de Lozoya, el Excelentísimo teniente general señor 
Aranda, y los alcaldes de Valencia, Castellón, Alicante y 
Barcelona. Figuraban entre los presentes artistas de la talla de 
Manuel Benedito, Vicente Navarro, Carmelo Vicent,
 También se realzó la Exposición con una conferencia de 
Manuel Abril sobre el tema "Consideraciones sobre el grabado, 
acuarela y dibujo, en la Historia y en nuestros días" a la que 
asistió amplia representación oficial encabezaba por el director 
general de Bellas Artes. 
dad expositora, que se  centra en la figura de Pinazo con 




Ni faltan las "no 
ellas Artes, señor 
...
58
   
 
  El año 1942, Francisco Lozano expone en la Sala Mateu y en Barcelona. Esta misma sala 
acoge a Jenaro Lahuerta en dos ocasiones. Pons Arnau, en el ayuntamiento de Valencia, Ismael Blat 
en  Madrid, en el Museo de Arte Moderno. Moreno Gimeno y el escultor
Garcés completan el año. 
 Los años 1943, 44 y 45, presentan las mismas características, pues son los mismos artistas 
los que figuran en las reseñas periodísticas de esos años, las que muestran los comentarios de sus 
exposiciones: Jenaro Lahuerta, Pedro de Valencia, Pons Arnau, Francisco Lozano, Ismael Blat, 
Santiago de Les, Manolo Benedito. Las exposiciones auspiciadas oficialmente son las de Sorolla y 
Cabrera Cantó en el ayuntamiento de Valencia,  y en el Casino de Madrid la de M. 
novedad a destacar es la aparición de las Acuarelas de Vilarroig en la sala Mateu en el año 1945.
 
 La exposición de las obras de Sorolla, sirve de marco para inaugurar el local destinado a 
 De la importancia dada habla la presencia de las personas concurrentes al acto inaugural y 
que el periodista nos describe de la siguiente manera: 
concurrieron al acto. Séanos permitido exceptuar, por su significada relación con el acto, a la hija 
del gran artista María Sorolla con su esposo el pintor Pons Arnau. Viér
de Valencia, representaciones de todos los centros culturales, selectísima concurrencia y elegantes 
damas. (...) 
 El director general de Bellas Artes, señor marqués de Lozoya, que representaba al señor 
ministro, recorrió  acompañado por las autoridades, jerarquías y representaciones, la instalación, 
de la que hizo grandes elogios. No menos entusiastas eran las expresiones, admirativas que surgían 
de todos los labios. Parecía un sueño que se hubiera podido juntar tan gran número d
Sorolla, y de tal entidad. El efecto era soberbio. Los concurrentes no se cansaban de admirar 
dibujos en número de 190, es decir, un total de 300 obras de Sorolla"
 La repercusión de la exposición de Sorolla en la prensa cuenta con numerosos ar
unos preparatorios y otros dedicados a la figura de Sorolla, su estilo y vida. Federico García Sanchiz 
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 Navarro junto a Vicente 
Museo Municipal aprovechando el espacio que ocupaba 
la iglesia de Santa Rosa de Lima y que cerrado y 
desafectado  del servicio religioso es el lugar idóneo para 
tal fin. 
 
Fig. 30  Exposición de sorolla 
 
"Sería imposible indicar las personas que 







e obras de 
tículos,  
 publica una entrevista que le hizo al artista en 1909, y un artículo sobre su visita a la Spanich 
Society , Martín Domínguez publica artículos 
en la paleta del pintor, los recogidos por la apertura y cierre de la Exposición y Eduardo López 
Chavarri, le dedica dos páginas de las que entresacamos unos párrafos laudatorios : 
providencia con el poder del genio, lleva en sí las modalidades valencianas, entre ellas firme 
dibujo, sólida concepción, sensibilidad de extraordinario análisis para el color, con el cual  dibuja 
a maravilla; sí, dibuja con el pincel de una manera dinámica. Su
ciertamente, único; sus figuras no producen esa angustia que las de otros pintores, las cuales, al 
contemplarlas, por ejemplo  si se trata de un cuadro de bailarinas, parece que nunca acaban de 
poner los pies en el suelo, o que no aciertan jamás a separarlos del mismo, pese al impulso que 
quieren manifestar. Y es que el dinamismo de Sorolla sugiere movimiento en todo: en figuras, en el 
paisaje, en el ambiente; el luz viva
 Los años 1946 y 47, mantienen  la  tendencia ante
oficialistas más destacados. Madrid es el lugar donde acuden éstos a vender sus obras dada la escasa 
 Fig. 31 Oleo de Mulet  
 
 Dos meses más tarde, se inaugura 
exposición de Mulet, a la que acuden autoridades y público oficial. De la pluma de Eduardo López 
Chavarri, se recogen las siguientes consideraciones: 
paisajista muy personal, que sabía encontrar finuras de tonos sumamente armoniosas, y que no 
quería impresiones "escandalosas" de color. Y no es que no supiera pintar paisajes de vigorosas 
tonalidades en las que se presentaba fuertemente acusada el alma de su t
temperamento personalísimo prefería pintar como él sentía cada momento de la naturaleza. Retina 
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sobre los colores usados por Sorolla y su significado 




rior de exposiciones de los pintores 
potencia del mercado valenciano. El Salón Cano, Sala Clan, 
Salón Macarrón, La Casa de Valencia en Madrid (artistas no 
consagrados) Salón Dardo, Salón Estilo, Sala Greco, Sala 
Vilches, etc., son algunos de los locales donde las figuras más 
destacadas del arte valenciano exponen sus obras al público 
Madrileño.  No obstante, hay  un artista que la prensa 
recupera después de su triunfo en Londres.  Mulet, ausente de 
España en los últimos dieciséis años y triunfador en la Galería 
The fine Art Cociety, en una exposición a la que acude a su 
inauguración el Duque de Alba. 
en el Salón de fiestas del Ayuntamiento de Valencia una 
" Mulet habíase revelado como paisajista; un 
 19/mayo/1944 
56 
" Dotado por la 
ierra natal; pero  su 
 finamente captadora de matices, la de Mulet, muy pronto había de reaccionar ante nuevos 
ambientes. Y fue en Inglaterra, la de los paisajes
encontrarse a sí mismo. Y de ahí su evolución y su amor a pintar figura con cierto deleite en la 
expresión de rostros, una evidente sencillez tan bien pensada como sentida, un desleír, tonalidades 
que dan singular tersura a las carnes."
 Una exposición organizada por la diputación de Valencia, reúne a los pensionados en 
pintura y escultura: "Un siglo de pintura y escultura valencianas". Un recreación en los valores y la 
estética del pasado, y sirve de motivo par
conoce a muchos de los artistas expuestos. 
 "Feliz idea, esta de reunir en una exposición las obras de 
pensionados por nuestra Diputación. Evocadora serie de pinturas y 
evocador catálogo que para mí  (
modo). He conocido y aún trato, por suerte,  a muchos de los artistas que 
en el catálogo figuran, y aún fui su compañero de andanzas en mis 
mocedades. Porque juntamente con las tareas universitarias 
practicábamos el arte 
Ricardo Agrasot (pintor y catedrático de Historia del Arte); Rafael 
Domenech (asimismo historiador y paisajista, de quien poseo sus primeras 
pruebas)¸Vicente Sancho que acabó arquitecto
Fig. 32 Cabeza de Vicente Navarro 
 
 También resalta los valores intrínsecos valencianos, tan alejados de las modas
precisa notar es el carácter racial de nuestros artistas cuando han sabido huir de la moda del 
momento y siguen  la propia tradición, esto es, la 
(asimilar no es copiar) las esencias vitales que traen los tiempos. Evolución, sí, está bien; pero 
evolucionar a ciegas no es perfección. Los artistas de verdadero valer dejan en sus creaciones ese 
sello de perdurabilidad, que las mantiene vivas por siempre."
  
 Los años finales de la década, presentan la novedad de las exposiciones de pintores jóvenes 
que se apartan de la estela oficialista y académica. Se apoyan  en Salas nuevas, como Sala Abad, 
Sala Braulio. Estos años, las exposiciones son más numerosas, las reseñas periodísticas recogen 
artistas nuevos y conservan su representación los artistas que ampara la sociedad. No obstante, las 
exposiciones de corte oficial y académico, las realizadas en el ayunta
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 de Turner, la que le dio a Mulet el modo de 
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a que Eduardo López Chavarri evoque su juventud pues 
 
séame permitido expresarme de este 
unos cuantos románticos; entre otros citaré a 
 (...)" 
propia conciencia a la vez que saben asimilarse 
62
  




: "Lo que sí 
 Bellas Artes, son inmunes a las nuevas tendencias. En el  Ayuntamiento se realizan exposiciones de 
Ismael Blat (1948), Manuel Benedito y Enrique Navas (1949) en la Diputación de Valencia, una de 
Ignacio Pinazo Camarlench (1949). E
Fco. Soria Aedo (1949), Cabrera Cantó y Pons Arnau (1950) y en la Asociación de la Prensa, 
Gabriel Esteve (1950). El grupo Z,  y de forma individual Custodio Marco, A. Martínez, Manolo 
Gil, Jacinta Gil, Vento, J. Benedito, en una muestra colectiva,  exponen en la Sala Abad (1948
Repite el Grupo Z en la misma Sala en dos ocasiones,  en el año 1949 y en la Sala Mateu,  se 
expone pintura abstracta a cargo de Eusebio Sempere,  la Sala Abad acoge una
titula "Gente Joven" y la integran: Benedito, Benet, Marco, Oriach, Manolo Gil, entre otros. El año 
1950, la sala Braulio realiza una exposición colectiva con pintores de la talla de Portoles, Manolo 
Gil, Jacinta Gil, Gombau. etc. 
 
 Las exposiciones oficiales cuentan con una cobertura superior a las demás, son precedidas 
de reportajes sobre el artista expositor, una reseña sobre lo acontecido en el acto de apertura con 
fotos del acto, de las obras y reseña de  las personalidades asisten
conferencia a cargo de un crítico de arte relevante, que varía en función de la importancia del 
artista, que cierra el acto oficial. 
 La Exposición de Ismael Blat, realizada en el ayuntamiento, cumple con el esquema referido 
anteriormente.  Eduardo López Chavarri unas semanas antes del acontecimiento,  visita al pintor en 
su estudio de Benimámet, su pueblo. Nos describe la casa, que es una 
alquería antigua de labradores y según el pintor la prefiere a Madrid: 
"Allá, en Madrid 
constantes, recados, ¡y siempre el teléfono! 
Benimámet, el artista trabaja constant
entusiá
          Fig. 33 Ismael Blat 
 
 Posteriormente y al tratar de la e
pintor y de la importancia dentro de la pintura española y valenciana: "Otro valenciano de los de 
gran arte, de los que son pintores natos y en sí
color y trasladarlo con firmeza, con justeza, con maestría de dibujo y de planos luminosos sobre el 
lienzo: tal es Ismael Blat, que en la Exposición inaugurada ayer en el ayuntamiento, muestra sus 
creaciones, a la vez vigorosas y finas, audaces y de firme 
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n el Círculo de Bellas Artes, Salvador Tuset, Los Domingo y  
tes.  Algunas de éstas, una 
-dice Blat-, es muy penoso trabajar. Visitas 
 En su casona de 
emente, en silencio, con 
stica fiebre"63 
xposición, se centra en la exaltación de las virtudes del 
 llevan la misteriosa fuerza que les hace sentir el 




 exposición a la que 
 sin trucos, que la maestría no los necesita; 
temperamento que tiene los ímpetus impacientes de la juventud y las armas tradicionales de la 
madurez. Y gran valenciania"64 
 El colofón oficial  de la exposición, fue una conferencia a cargo de J Guillot Carratala, 
colaborador de Las Provincias y otra en la que departió el Marqués de Lozoya, director general de 
Bellas Artes. 
 
 La exposición de M. Benedito, mantiene el mismo e
posterior. Se inicia con una visita a su estudio en Madrid, en el que muestra su interés en hacer una 
exposición en Valencia "es un gran deseo mío 
tras exponer en Barcelona, quería llevar a Valencia mis cuadros; pero surgió lo de Buenos Aires, y 
no me fue posible eludir requerimientos cariñosos, incluso de 
carácter 
 
entrevista y nos dice que
ruido, cartujo  de la Belleza. enciérrase en el quieto rincón de su 
estudio: en esta paz y sosiego de celda ahonda, ahonda en su arte, 
ahonda en su alma, siempre insatis
(...) 
gracejo




 Lucio, lo entrevista en Valencia aprovechando una visita a "su ciudad
entresacamos los siguientes párrafos:
cuántos llevo hechos. A punto fijo no lo sé, pero puedo saberlo. Hoy solo puedo decirle que 
muchísimos, centenares. Y aún queda tela para un rato. Mi v
tertulia. Mi sordera me quita las ganas de toda relación. Con los pinceles y mi caballete, ¡qué 
dulcemente transcurre el tiempo!"
 La inauguración de la exposición en las Salas del Ayuntamiento, da  lugar a un artíc
donde se glorifica la persona del pintor y su vinculación con Valencia. Se hace una invocación a su 
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y pintando por inspiración, por necesidad de un 
squema, si bien no hay conferencia 
- me dice-. Tenía pensado realizarla el año último; 
patriótico (...)" 
El reportero mantiene el tono laudatorio y anecdótico de la  
: " Manolo Benedito, ajeno al mundo y su 
fecho, ansioso de la superación
¡De cómo no me entero de las cosas - 
- se lo demostrará el que hasta hace unos días no me he 
65
    Manuel Benedito 
" Me paso la vida haciendo retratos. Me pregunta usted 








me dice, riendo, con 
 
", de la que 
ulo 
 
 relación con Sorolla, destacando que no renegara de ella, pondera las obras expuestas, terminando 
por nombrar las personalidades asistente al acto inau
 "La Exposición ha tenido los caracteres de una revelación apoteósica. Manuel Benedito es 
un extraordinario creador, un extraordinario artista, cuya poderosa personalidad aparece 
triunfante en sus lienzos de maravilla. Valenciano, valencianísimo com
gran vigor de un dibujante de maravilla y de un colorista  casi milagroso. Finuras maravillosas de 
dibujo y composiciones, a la vez que de un vigor íntimo, con firmezas de trazo, y de pincelada 
formidables; arte de la gran Val
dulzura y fuerza en admirable síntesis."
 La exposición de Pinazo, 12/3/49, organizada por la Diputación, y como continuación de la 
celebrada en Madrid, aprovechando las obras que dispone l
documentos del pintor referentes a su estancia en Roma como pensionado de la Institución. La 
componen diecisiete obras, que comienzan con la que fue
oposiciones de ampliación de estudios en Roma, hecha en 1876 y termina con el lienzo "La entrega 
que hace de su espada el Rey don Jaime a su hijo don Pedro" de 1881. La presente exposición fue 
precedida por la conmemoración del I Centenario del nacimiento del pintor, acto que fue 
organizado por la Real Academia de Bellas Artes de San Carlos y por la revista Ribalta. Supuso la 
inauguración en el Museo de Bellas Artes, de una Sala destinada al pintor, discursos a cargo del Sr. 
Bayarri y una visita a la diputación para contemplar las obras 
institución, sirviendo la misma para anunciar la realización de la 






anécdotas en las que Pinazo es la parte pri
con el pintor amigo suyo, Barbasán y otra de la amistad con la 
familia Fontanals. 
sacacorchos había que 
taciturno, pero tampoco expansivo. Solía 
decorador "Chusepet", en la plaza de la Catedral. Todavía subsiste 
aquel taller, aun cuando es de otro propietario. Allí solía levemente expandirse el artista, que era 
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gural. 
o artista, en él se juntan el 
encia, en fin, en donde armoniosamente, helénicamente, se juntan 
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a entidad, entre ellas las creaciones y 
 la instancia para participar en las 
del pintor depositadas en dicha 
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  óleo de Ignacio Pinazo 
Aprovechando la exposición, Lucio nos cuenta un par de 
ncipal, una relacionada 
"Pinazo Camarlench era poco hablador.  Con 
ir extrayéndole las palabras. No




 era hombre 
61 
 
de pronunciación poco premiosa. Otro de los asiduos era un tal Valentín, hombre muy metido entre 
artistas y bien relacionado con gente de dinero. Uno y otro, Valentín y Chusepet, le sirvieron  de 
modelo al pintor más de una vez. De aquella tertulia vínole a Pinazo la amistad con la familia de 
Fontanals y por entonces hizo el magnífico retrato de Enriqueta Fontanals, bellísima señorita que 
figuraba mucho, hoy marquesa viuda de Benicarló (una de sus muchas buenas obras), así como 
también se encargó de arreglarle un coche para la primera batalla de Flores"69 
 Para acto final de la exposición recogemos las palabras de Guillot Carratala, en las que 
reivindica una sala en el Museo Nacional de Arte Moderno por la importancia de su obra. 
 "Sólo el primer estudio de colorido que hizo en Valencia, siendo un desnudo que vemos en 
esta sala, vale por una generación presente. Pinazo y Fortuny son dos ejemplos paralelos en la 
historia contemporánea. El pintor de Reus tuvo más suerte, pero no más genio.  
 Merece Ignacio Pinazo Camarlench una sala en el Museo Nacional de Arte Moderno, ya 
que para hacerle sitio se puede muy bien descolgar tanta "birria" como hay allí acumulada por el 
tóxico de las medallas de nuestros últimos tiempos. Las enfermedades suelen sanar a lo largo  del 
tiempo; en esta ocasión y desde que el Museo entró en fiebre "surrealista", la enfermedad se hace 
crónica sin ocurrir el incendio que se pregona en París contra las cosas malas de los Museos. Creo 
que es hora ya de hablar claro en defensa del arte español y de reivindicar este valor manumitido 
tantos años por el localismo desagradecido. ¡Gloria al maestro Pinazo! ¡Gloria a Godella que le 
vio morir y le dedico una calle!"70 
 
Las tendencias emergentes 
 
 La lenta apertura a las corrientes modernas, se aprecia en la prensa. Un artículo donde se 
glosa la juventud  y la obra de Eusebio Sempere,  a manera  de promesa y esperanza, por un 
periodista que  da a conocer su trabajo, nos sirven de introducción a los pintores emergentes de la 
posguerra. "El momento de esperanza es el que vive hoy la juventud, intensamente creadora, de 
Eusebio Sempere. en sus cuadros últimamente expuestos y en los que próximamente lo serán en 
Ceuta, nos encontramos con un pintor de grises que propende a lo delicado, vertiendo en sus 
lienzos, cómo sin proponérselo, unas suaves dosis de romántica melancolía. 
 Su sutileza se hace más palmaria al reflejar ambientes y transparencias atmosféricas, 
continuando en la misma línea de delicada suavidad al tratar temas del más desgarrado realismo. 
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 Sin deshumanizaciones caducas, ni efectismos literarios, las te
de tipo netamente pictórico, que se evidencian más en la difícil técnica del 
retrato, donde 
singular maestría ese algo indefinible que es como un soliviar del alma 
humana, bajo los rasgos fisonómicos.
 También Raquel Meyer,
servido de inspiración a la vocación joven de Eusebio Sempere. El 
magnífico grabado que reproducimos habla por si solo de las cualidades 
que asoman en 
constituye una acabada glosa de la popularísima canzonetista.
 
     Fig. 36 Raquel Meyer 
 
 Evidentemente, tiene aún mucho que lograr la pintura de este artista, volcado de 
preferencia hacia el pincel, aunque firmemente situado en el arte del grabado. Sería hiperbólico 
afirmar que su pintura alcanzó ya la categoría que Wassemann da al vocablo, pero ya no cabe 
duda de que ha llegado el momento de saludar a Eusebio Sempere como una firme y sólida 
 Fig. 37 entrevista a Eusebio Sempere
 
  "Sempere nos habla de sus preferencias en pintura. Está decidido, como Tur, a alistarse en 
todas las vanguardias y todos los "ismos" abriend
por nuevos derroteros del arte.  
 El  impresionismo -dice, por ejemplo
aunque superado y en la actualidad criticado acertadamente, ha dado al arte maravilloso
ha hecho posibles cosas que sin él jamás se hubiesen logrado. Todos estos "ismos" son como unos 
ejercicios espirituales en los que el artista medita y se ejercita en una eficacísima gimnasia con 
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las de Sempere poseen ya calidades 
-véase el reciente José Fernando Larrey
  
 la musa de tantos escritores y artistas, ha 
este artista. Porque, a nuestro juicio, esta "punta seca" 
promesa de nuestra pintura.71 
 Carlos Senti Esteve, recoge en una entrevista 
realizada en Paris a dos pensionados valencianos: Álvaro 
Tur y  Eusebio Sempere, escultor y pintor
entresacamos las palabras  de Sempere sobre sus 
proyectos y sus preferencias, en las que muestra 
claramente su apuesta por otra manera de hacer arte:
 
o la marcha de las más atrevidas expediciones 
- fue un movimiento de extraordinaria importancia, y 
/1947 
62 
- sabe captar con 
 
, de los que 
s frutos y 
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vistas al futuro del arte, y esto creo que es lo que más interesa a un joven artista que se desplaza de 
su patria con fines de arte"72. 
 
 La Sala Mateu expone la obra de Eusebio Sempere, de la que sólo encontramos la presente 
reseña, sin que posteriormente nada se diga del resultado de la misma. No obstante queda clara la 
orientación en el título de la reseña: "Pintura Abstracta en la Sala Mateu. En breve será 
inaugurada en la prestigiosa Sala Mateu una exposición de pinturas que rompe los moldes 
habituales. Un joven artista, Eusebio Sempere, ex alumno de la Escuela de Bellas Artes de San 
Carlos, que en París ha entrado en contacto con las más avanzadas escuelas, trae ahora a su 
tierra el aliento de una plástica que hoy ya tiene carácter universal. Es digno de atención este 
síntoma que  precisamente por insólito es tanto más de considerar en un medio artístico que, 
como en Valencia, no puede permanecer al margen de cuanto sea pintura actual. Sirvan pues, las 
presentes líneas como avance de una exposición que sin duda dará lugar a encontradas 
polémicas.”73 
 
 La presencia de la nueva generación de artistas, queda reflejada en la exposición de la Sala 
Abad, ésta despide la temporada con gente nueva:  Esta vez ha reunido, como es norma de la Sala, 
cuadros de gente nueva, y en ellos se notan esas gratas inquietudes de los artistas que buscan su 
camino. Y lo hallaran, sin duda, si no se dedican a buscar la fórmula, la receta, que les inmovilice 
y les amanere. Hay en estas obras no sólo claros atisbos de arte personal y valioso, sino variedad 
de orientaciones, lo cual es el mejor indicio de que cada artista va por el camino de la propia 
independencia. 
 Siete expositores con dieciocho cuadros hay esta vez en la Sala "El patio" de Custodio 
Marco tiene luz bien sentida y franca emoción. A. Martínez ha trazado un retrato estudiado y un 
bodegón de efecto. M. Gil es un incansable; ahora busca paisajes "flou" en estas tierras levantinas 
y logra impresiones originales. Los bodegones de Jacinta Gil ofrecen calidades bien 
desentrañadas, y lo mismo cabe decir de los de J. Benedito y Begoña Villate (muy equilibrado éste) 
J. Vento es también infatigable y vario en sus orientaciones técnicas, e inquieto; buenas señales 
para dominar el "métier" y formarse bien. Lo mismo los interiores, muy bien conseguidos, que los 
demás cuadros revelan el creciente impulso de Vento en el camino de la perfección 74 
 No hay rechazo de la pintura que ofrece la nueva generación, al contrario, esperanza en que 
se asiente y termine de formarse. La Sala Abad inaugura en fecha 3/12/48 una exposición del 
                                                 
72
 Carlos Senti Esteve. Las Provincias, 27/enero/1949 
73
 Anónimo. Las Provincias, 2/julio/1949 
74
 Eduardo López Chavarri. Las Provincias, 24/junio/1948 
64 
 
"Grupo Z"   que merece el siguiente comentario: " interesante colección de dibujos y grabados. 
Verdaderamente de importancia. El "Grupo Z" se ha portado, y le dedicaremos una mención más 
detenida. Como merece." 75 . El día siguiente aparece una reseña referida a la Sala Abad  que 
comenta la exposición: 
 El interesante arte del "Grupo Z" sigue dando muestras de excelente vitalidad, su reciente 
exposición acusa un alto nivel artístico, y es clara demostración de la valía juvenil de los jóvenes 
componentes que integran ese grupo. Custodio Marco sorprende con obras en donde un  instinto 
genial muestra la vitalidad del espíritu pictórico del artista y su ansía de expresionismo. Retrato de 
niña, sólidamente dibujado; y luego, dos originales y vigorosas notas de color, dos "Fantasías" de 
innegable atractivo, demostrativas de un gran poder imaginativo y de un gran  instinto colorista. 
Obras de un temperamento selecto, extrañas visiones inconcretas, manchas de color sin límites 
netamente fijados, pero de una seducción vibratoria y romántica que son admirables hallazgos de 
sensibilidad colorista. ¿humorismo acaso? o, sino empeño de poeta que invita al espectador a que 
también se sienta inspirado y llegue a crearse sus propias visiones frente a aquellas masas 
vivientes de color, en este sentido, no recordamos pintura más "musical" que la de estas dos 
hermosas vibraciones luminosas. 
 No menos dignos de atención son los aguafuertes que presenta el grupo"Z" un renacer de 
este arte tan notable, tan elevado, tan de "sorpresa", pues que sólo cuando se sacan las positivas se 
ve lo hecho. Hay ahora un bello renacer del aguafuerte en Valencia, y buena prueba de ello son las 
obras de los jóvenes artistas que nos ocupan. Federico Montañana con sus valores de claroscuro 
bien definidos lo hace ver; por ejemplo, con su "Torre de Santa Catalina", "Derribos", "El Grao", 
todas en fin, José Vento, que ya es un consagrado , nos ofrece su hermoso aguafuerte del barrio del 
Carmen, tan sobrio y expresivo, como asimismo  lo son sus dibujos, a lápiz, de aspectos de Madrid,  
y su valentísimo boceto para un cuadro; Carmen Pérez tiene un inspirado retrato de mujer hecho a 
lápiz plomo; ¿ inspiración en un retrato? Naturalmente cuando el modelo es apto y el pintor, o la 
pintora, tienen sensibilidad. Aguafuertes bien trazados, con justa visión del procedimiento, hechos 
por Rafael Gil; por ejemplo, es de feliz realización la vista del río. Carmen Castellano, con su 
"Alameda en feria",, y los demás aguafuertes, nos hace ver su temperamento y su técnica: muy 
expresivos. José Benedito es un buen dibujante; al lápiz, y su desnudo a la tinta, Vigo, y Madrid 
nos los ofrece con gratas impresiones al lápiz Begoña Villate. Olvidábamos los excelentes 
bodegones (buena impresión de color de Manuel Benet y su dinámica gitana: un hallazgo. De 
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Jacinta Gil, un buen desnudo al carbón, de mujer, con suaves de técnica excelente. Y de Xavier 
Oriach, dibujos a lápiz compuesto, de excelente plasticidad, como es la vista de Montserrat 76 
   
 El año 1949 comienza en La Sala Abad con  una exposición de" gente joven". Son algunos 
de los integrantes del grupo Z,  Oriach, M. Gil, Benedito, Benet, Marco, Jacinta Gil y Carmen 
Pérez.  Bodegones y flores, que es  recogida por Eduardo López Chavarri,  que después de analizar 
las obras expuestas tiene unas palabras para cada uno de los artistas, y termina  su reseña con un: 
"¡Grata exhibición!77  
   El Grupo Z, vuelve a exponer en la Sala Abad en marzo de 1949, y suscita los comentarios 
de Eduardo López Chavarri en términos elogiosos: "interesante agrupación de jóvenes artistas, 
valiosos de veras, una selecta serie de obras bien distintas, según los temperamentos que las 
crearon, pero interesantes todas. Notase en este simpático grupo una noble actividad en constante 
mejora, tanto en la sensibilidad para concebir como en la naturalidad y franqueza para realizar."78 
 Se suceden las exposiciones de este grupo en la Sala Abad,  y no cesan los elogios de 
Eduardo López: "El Grupo Z no cesa de hacer exposiciones: Frecuencia juvenil y evidencia de que 
se trabaja. Se comprende el afán de ver las obras realizadas al comentario público. Es un acicate 
para todos;  si el comentario es favorable, para seguir trabajando sin dormirse en los laureles; y si 
es menos favorable, para reflexionar y rectificar a tiempo, que la vida es infinita en sus modos de 
advertir; una advertencia es una enseñanza, o algo más: evitación de perder tiempo. 
 Aunque sólo fuere por el hermoso retrato "Mi madre", de Manuel Gil, debía de haberse 
realizado la exposición. Pero hay también figuras interesante de Jacinta Gil (Monotipo  (?), 
Begoña Villate, F. Montañana, A. Martínez (otro retrato maternal sentido), Javier Oriach, José 
Vento, siempre artista del color; Custodio Marco, José Benedito con su literaria anécdota de la 
mujer ausente, y Manuel Benet. 
 Juventud, sí; pero...   ¿Qué necesidad hay de ofrecer las recondireces de las modelos? o 
habremos de considerar las exposiciones de pintura bajo el prisma de los anuncios de películas en 
relación con los menores. ¡Ah, y una nota de especial simpatía: vamos dejando en el estudio las 
alcachofas, las cebollas y demás menestra de los bodegones.  ¡Bien por el Grupo Z!"79 
 
 Los artistas jóvenes continúan su andadura, y a comienzos del año 1950, hay una exposición 
colectiva en la Sala Braulio donde intervienen Manuel Gil, Durban, Jacinta Gil, Portolés.  El Grupo 
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Z, se disgrega por diversos motivos,  apareciendo en su lugar  el Grupo los Siete. Este grupo según 
Manuel Muñoz " se posiciona desde el eclecticismo y la tolerancia, en ausencia de una teoría 
estética vertebradora capaz de una justificación que permitiese su incorporación definitiva en el 
espacio de las vanguardias españolas."80.  El grupo estaba compuesto por Vicente Castellano, Fillol 
Roig, Juan Genovés, Gómez García. Llorens Riera y Masiá Sellés, y a lo largo del tiempo, resistió 
abandonos e incorporaciones, Joaquín Michavila, sustituyó a Masiá Sellés, Ángeles Ballester a 
Fillol Roig y a Genovés lo sustituye Eusebio Sempere. 
 Una primera opinión sobre el grupo se recoge del comentario de Eduardo López Chavarri a 
consecuencia de su exposición, donde destaca la independencia de estilos entre los integrantes: "Los 
siete inician la "Season" de exposiciones. Y la inician brillantemente. Grupo que sigue su 
trayectoria, unión en el afecto, independencia en los estilos. Acaso recuerdan mejor que ninguna 
otra agrupación artística a los célebres "cinco" compositores músicos de la moderna escuela rusa; 
ellos también fueron personalidades bien distintas e independientes (no es comparable el intenso 
eslavismo de Balakiref, o la luminosa manera de Rimsky, o la profundidad sentimental  de 
Mussorgsky, por ejemplo); éstos también permanecen con sus estilos propios y sus temperamentos, 
buscando cada cual su verdad artística, que es la mejor manera de hacer arte. "Los Siete" tienen 
también, una remembranza con aquellos compositores: no quieren producir en cantidad; se atienen 
al castizo refrán hispano:"Poco, pero bueno. "así esa serie de 21 notas de color (tres por expositor) 
interesantes, juveniles, inquietas, camino siempre de perfección. (...)  
 Ver esta exposición es ver temperamentos de pintor que buscan expresar su íntimo sentir sin 
pretender ser originales deliberadamente. Y por eso lo son. Una vez más  la simpatía de unos 
artistas que son tenaces en la amorosa lucha con el color y los pinceles porque les nace de íntimo 
impulso, y porque en definitiva comprenden que no hay arte sin amor; amor en el sentir, en la 
inspiración, en la técnica. De ahí el sugestivo progresar de Castellano, Fillol Roig, Genovés, 
Gómez García. R. Hueso, Llorens Riera y J. Michavila."81   
 Volvería hablar del grupo en la siguiente exposición celebrada en Sala de Colón 28, 
términos similares al analizar sus trabajos. 
 
 A finales de la década de los años cuarenta, el ambiente artístico era diferente. Hemos 
hablado en Valencia de la aparición del Grupo Z y del Grupo Siete. Hay que añadir que en  la 
prensa aparecen artículos dedicados a artistas que no concuerdan con la línea oficialista y 
académica, como los mencionados anteriormente  de Eusebio Sempere. También aparece un 
artículo dedicado a Matisse, donde se defiende el cambio estético que aporta el tipo de pintura que 
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                                      Fig. 38 cuadro de Matisse
 Parece que uno de los propósitos de esta Exposición haya sido el dar a los pintores actuales 
la posibilidad de discutir con toda calma, durante las vacaciones, el último mensaje de Matisse. 
Otro, el de presentar a un año 
cuadros de Picasso y de Matisse 
también el de dejar patente -entre una rama de ciruelo, un vaso, un limón y unas otras
de bien estar, de luz sin sombras, que es lo que trasciende en es
(...) 
 El año pasado, París ofreció la obra completa de Matisse en una Exposición. Ahora, en la 
que me estoy refiriendo, se resume brevemente su pasado p
da una importancia  acusada al presente, representado por diecisiete dibujos hechos con tinta 
china, fechados en la primavera, y tres telas de este año también.
 Los treinta dibujos expuestos muestran las constant
largo de una serie de años. Su deseo ineludible e inaplazable de captar la forma con un trazo 
simple e  infalible, logrado ahora, por mano que la edad no le ha impedido obtener esa línea que 
canta, sin réplica.
 
de pobreza y la factura se pueda considerar fruto de la precocidad 
en lugar de resultado de la sabiduría
importante del mensaje estético de Matisse de este año. Sobre t






practica Matisse, incluyendo fotografías, que 
contrastan ampliamente con lo publicado hasta este 
momento. Ventana a Paris. Lujo, ca
voluptuosidad de Matisse. Este es el título frágil, 
tierno y ambicioso que llevan tres telas de la 
Exposición de Henri Matisse, que se clausuró el 
último domingo, a las siete de la tarde, en París. 
Comenzó el 5 de Julio. 
 
 
de distancia, en la misma ciudad, en la misma sala, los últimos 
-que son como  dos puntos culminantes de la pintura moderna
tas pinturas del Matisse de 1950. 
ictórico -desde 1896 hasta 1950
  
es experiencias gráficas de Matisse, a lo 
 
Aunque la forma parezca banal, la invención cause sensación 
-,  estos dibujos




- la voluntad 
- y se le 
- 
  son parte 
odo, a 
 
  Una de las paredes de la sala que alberga la exposición Matisse, está dedicada 
exclusivamente a exponer unos trabajos hechos con papeles cortados en es
pintor, que hacen pensar en ingenuos e inofensivos pasatiempos fabricados por cabeza y manos 
infantiles, si no fuera porque, entre ellos, hay algunas cosas de una originalidad y grandeza dignas 
de tomarse en cuenta. Son, como trabajos 
 En sus telas últimas se aúnan las dos tendencias de su pintura de años anteriores: el 
sensualismo -casi a flor de piel- 
fuego brillante de su colorido, y, por el otro, las tonalidades sobrias, el grafismo abstracto, la 
austeridad, la ampulosidad de forma. Con todo eso, y con algo más, ha llegado Matisse hoy a la 
simplicidad. Esa lucidez estética del arte de Matisse, me parece mucho más, que el resultad
toda su laboriosa carrera; es algo así como una tensión interior que la ha conducido a decisiones 
trascendentales, orientadas hacia la simplicidad de su manera de expresarse.
 
 La apertura se plasma con tímidos artículos, que muestran exposic
dedicada a Gauguin, con obras traídas de los museos más importantes. 
de la misma destaca el articulista el que di
dónde venimos,
trascendental.
 La presencia de Salvador Dalí en las páginas del periódico, contribuye a 
dar una idea de mo
escenografía realizada para una representación del Don Juan Tenorio. Recogen 
unas manifestaciones
  Fig. 40 Foto de Dali 
 
 "Es la primera vez que Salvador Dalí, discutido y alabado, presenta ante el tablado público 
de un teatro sus maravillas y genialidades
diciéndonos-. Espero una gran acogida, ¿por qué negarlo? este "Tenorio" resultará maravilloso.
 ¿Cómo surgió la idea del montaje de esta obra? 
 Mi querido amigo Luis Escobar me ofreció la presentación, para su escenografía, de 
cualquier obra teatral que eligiera. Tenía fe en mí.  Inmediatamente pensé en el "Tenorio". La he 
pulido y amoldado de tal forma, que ni el propio Zorrilla, si levantara la cabeza, no soñaría tal 
espectáculo. He quitado el polvo a la vieja costumbre para que aparezca la t
 ¿Dónde ideó usted, Salvador Dalí, las maquetas y bocetos del "Tenorio"?
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manuales, hechos en serio por Matisse
por un lado, el abandono consciente de las formas, sin relieve, el 
iones de Paris, como la 
ce ser la obra maestra de éste 
 que somos, a dónde vamos?", con una intención claramente 
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 En mi casa de la Costa Brava. En Port Lligat."84 
 
 No cabe engañarse, pues si bien hay una estética emergente, ésta es minoritaria y casi 
testimonial. La fuerza de la  estética  oficial  es preponderante, acaparando el protagonismo como 
hemos mostrado, si bien, la apertura hacia Europa permite artículos donde se trata a Picasso como 
pintor culminante de la pintura moderna, también se mantiene la crítica despiadada  al pintor 
malagueño, aireando las divergencias que provoca su pintura. Maurice Vlaminck, en un artículo 
extenso,  denominado ¿Arte o Moda? ataca despiadadamente a Picasso, del que entresacamos lo 
siguiente: 
 "Se sabe a quién copia de cerca en cada una de sus múltiples y variadas modas. La única 
cosa que Picasso es absolutamente incapaz de hacer, es producir un Picasso que sea Picasso" 
 "¿Qué pensaríamos de un jugador de billar que al apercibirse de su poca habilidad para 
hacer una carambola, y para remediar su falta de talento se pusiese a inventar nuevas reglas del 
juego, tales como darle a la bola con el pie o golpearla con la pala de atrás del taco?" 
 "Si es difícil matar lo que no existe, es porque en realidad no hay cubismo, sino únicamente 
hay Picasso." 
 "De hecho, todo el arte cubista puede resumirse como decoración animada, de diversa 
calidad, que no tiene más relación con la pintura que el pavimento lleno de mosaicos de una 
cartera persa, o los mosaicos de un templo griego" 
 "Picasso ha ahogado, durante muchas generaciones de artistas, el espíritu de creación, fe y 
sinceridad en el trabajo y en el arte. Concedido que una otra de arte nada tiene que probar 
socialmente, pero tampoco es menos cierto que tiene que ser humana. 
 En nuestro último encuentro en una galería de arte, nos estrechamos las manos: "nos 
estamos haciendo viejos, Picasso -dije-  "Respecto a mi -respondió con una amarga sonrisa-, no me 





 Cuando analizamos la repercusión artística de la escultura en tiempos de la posguerra en 
Valencia, nos encontramos con la presencia ineludible de la figura del Maestro, Mariano Benlliure, 
él por si sólo acumula los elogios, los reportajes, las noticias, los homenajes que aparecen en la 
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 prensa.  Es,  sin duda, la  imagen del escultor valenciano, el referente que encarna  la valenciania, el 
triunfador fuera de la "terreta", y también, el representante de la estética oficialista. Cuando fallece 
en 1947, su entierro es un acto oficial de repercusión nacional. Le sigue
Martínez, que si bien no tuvo el éxito que merecía, a nivel local mantuvo un nivel muy alto 
artísticamente, dentro del academicísimo imperante.
 Hay otros escultores que están presentes en noticias, reportajes, exposiciones, si
repercusión de los anteriores. José Capuz,  Carmelo Vicent, Vicente Benedito, Esteve Edo, Vicente 
Navarro, Alonso Gabino, Salvador Octavio Vicent, etc.
 La incidencia cultural de las exposiciones, se limita a las de orden nacional, de las que
hemos hablado anteriormente. Quedan las realizadas en ámbitos locales, que debido a las 
características propias de la escultura son pocas. Las 
mayoría de ellas,  se refieren a obras de  los  distintos pensionado
que se exhiben con motivo de restauraciones o sustituciones de las perdidas en la guerra.
 Los años iniciales de la posguerra se limitan a las exposiciones nacionales, debemos esperar 
a 1941, para encontrarnos con la expos
Museo de varias  de sus obras,  que suscita el siguiente comentario
en moda disminuir la importancia de nuestro escultor. Que si era el suyo un arte de encaje, si era 
exterior, si solamente presentaba guirnaldas y angelillos
era el incomparable Patriarca Ribera, ya el busto de Llorente, ya sus obras religiosas, o sus 
creaciones castizas de la fiesta de los toros
escultórico, muy personal, muy "Benlliure
El año 1942, es el del homenaje de la ciudad de Valencia al artista, se 
le hace entrega de la medalla de oro de la ciudad y se le nombra 
presidente honorario de la Real Academia d
Carlos. La prensa le dedica artículos laudatorios de todo tipo, 
recogiendo en sus páginas el desarrollo de los actos protocolarios de 
imposición de las medallas.  Su figura sirve de enseña del 
valencianismo popular, por ello, hay much
su obra y cuentan anécdotas de su vida.  Una de ellas, la narra Tallaví, 
el hombre de confianza de Benlliure
  Fig. 41 Foto del Homenaje a Benlliure
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exposiciones recogidas por la prensa, la 
s  y a las de imágenes religiosas 
ición de San Carlos, en la que Benlliure hace donación al 
:" Hubo un tiempo en que estuvo 
... Y Mariano contestaba trabajando. Ya 
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  "Cuando don Mariano hizo el mausoleo para Gayarre, fue personalmente a emplaz
familia del tenor agradeció muchísimo aquella prueba de afecto. ¡Dejar Benlliure su casa, su 
labor, desplazarse hasta el valle del Roncal!
en el propio cuarto del divo, quisieron que durmi
"Alcoba y lecho están igualito que cuando los ocupaba Julián"...
decoraban sus muros coronas y crespones funerales: ¡cuando cayó la noche, y el maestro cayó en 
la cuenta de que había de dormir entre pompas fúnebres!
artista servíale  para atormentarle; la cama, con sus tres colchones, le parecía un túmulo
había de acostarse allí?  ¡Y dormir! ¡Qué iba a dormir él! ¡Ni cerrar los ojos!
puntillas huye del ilustre panteón, se encierra en la biblioteca y se pasa la noche leyendo."
 
 Escultor oficial, utilizado al final de su vida como cartel propagandístico, le vemos en 
Alicante ante la tumba de José Antonio Primo de Rivera
sistema, como se comprueba en el homenaje que recibe por la concesión de la Gran Cruz de 
Alfonso X el Sabio, donde se relacionan los asistentes y la significación de éstos
subrayábamos en el homenaje, que tiene su más elevada expresión en la distinción del Caudillo, al 
concederle la Gran Cruz de Alfonso X el Sabio, máxima recompensa para la cultura española, y 
que palabras de suprema elegancia, las del doctor Benavent, las de 
Francés, la adhesión de
Casa de Valencia, feliz promotora de los actos,
manifestaciones del general Millán  Astray, que llevaba el saludo de 
millares de caballeros mutilados y de sus bravos legionarios 
España de los qu
último la del Ministro de Educación Nacional, para expresar la 
satisfacción del Gobierno de Franco. Era de ese modo, un tributo 
popular, oficial y nacional, las tres mejores dimensiones, el que se le 
rendí
   Fig. 42 Benlliure en Alicante 
 
 La muerte del escultor Mariano Benlliure, es 
numerosos los artículos que glosan su vida y su obra llenando páginas. El ayuntamiento se hace 
cargo del cadáver e instala la capil
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...Bueno, para pagarle de algún modo tantas molestias 
ese en su misma cama;  y se lo hicieron saber: 
 Sin más  diferencia que ahora 
...Figúrese. La poderosa fantasía del 
.  Agasajado por las altas jerarquías del 
 Valencia, que trajo el señor Robert; la de la 




ampliamente recogida en la prensa, son  
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: "Es esto lo que 
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 La figura del escultor es rememorada para dar cuenta del triste final de su casa
Madrid. Se encarga de ello, la pluma de González Martí, que en un artículo a toda
repaso a la historia del insigne escultor y termina apesadumbrado por el destino de la casa.
 El maestro esta viejo, ochentón. Aquel gran esplendor que le rodeaba, inicia su declive; frío 
de afectos, con sangrantes zarpazos de la envidia y
(...) 
 Y este hombre de corazón tan sensible para el arte como para la piedad humana, que al 
cumplir su padre los 50 años, le dice que ya ha trabajado bastante y le proporciona un vivir 
holgado hasta la muerte, muere pobre, muy pobre, con la propiedad hipotecada y trabajando hasta 
el día anterior a su fallecimiento.
 La soledad invade el estudio y el jardín; sus hijos no poseen medios para seguir el plan de 
vida que aquello exige. El estado no ha podido atender
patrimonio nacional sobreviva al maestro. Ha sido necesario venderlo; y la piqueta demoledora 
comienza su actuación, para transformar estudio, morada y jardín en macizos edificios de 
viviendas.89 
 
 Frente a la  mirada popular que se tiene de la escultura, Martín Domínguez defiende un 
planteamiento distinto. No se debe restaurar las imágenes religiosas dañadas y pérdidas en la guerra 
como si el tiempo no hubiese pasado
de la genialidad española. Pero ha de ser de su tiempo. No se puede pintar una rosa hoy como hace 
cincuenta años: La rosa es la misma. Pero los ojos que la contemplan y la trasladas al lienzo no. 
No se puede esculpir hoy como en el siglo XVII.
 Un escultor valenciano, Ramón Mateu, muy valenciano, después de haber recorrido  medio 
mundo, recibe el encargo de nuestra Aviación 
Una Virgen Patrona de pilotos. A
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El traslado del féretro por las calles de Valencia, 
hacia el cementerio del Cabañal donde por deseo 
del escultor se produce la sepultura, es una muestra 
de reconocimiento y es seguida por una gran 
multitud de público y de entidades oficiales.
 
Fig. 43 Fotos del entierro de Benlliure
 la ingratitud, mortifican su generoso 
 
 los requerimientos para que aquel trozo de 
. La escultura religiosa moderna ha de beber en 
 Deseemos que el fuego sea el mismo. 
-Tercera Región Aérea- de una virgen de Loreto. 











 reproducción periodística supone. Pero se puede apreciar la gracia inefable de la imagen, sus 
encantos: esa mano que sostiene el pie del pequeño; el brazo y los pliegues de la manga; la 
inclinación de la cabeza; el cabello y la toca; la otra mano sobre la carne del infante; las dos 
piernecillas gordezuelas de Niño, de un estudio tan acabado; la juventud y doncellez de la Madre; 
las líneas todas, el vestido mismo, y, sobre todo, ese aire invisib
de  hélices en sazón de despliegue y vuelo, un aire lauretano que la circunda y envuelve con una 
ráfaga arrancada al prodigio de la Casita Santa.
 
como ésta
Salves zarzueleras de nuestras más decimonónicas solemnidades. Sin 
embargo no tendría inconveniente a proponer que se le cantara la Salve 






 La repercusión del escultor Ignacio Pinazo, es  considerable, aparece en muchos reportajes 
de toda índole. Junto con Benlliure, son los artistas que más repercusión mediática suscitan, pero 
sólo destacan los aspectos  más convencionales.   
a Ignacio Pinazo en el diario Madrid, en el que relata su relación con la Dama de Elche:
Era el  París del año 7, todavía 
Pablo Picasso convivía con nosotros en el Edificio de 
sus arlequines (...) Pues bien: allí el amor
compró Pierre París, a su vez, la vendió a un banquero judío, Mr. Bardak.  Pensar
"Dama" estuvo profanada por la especulación, nos llena el alma de melancolía. El Sr. Bardak fue 
quien la vendió al Estado Francés para el Museo del Louvre. 
 Sentí una gran pena -prosigue Pinazo
nevadas. ¡A ella, hija del sol! con un ímpetu de romántico amor, traté de captar su secreto de 
belleza y de estilo. Sorprendí en sus líneas la raíz misma de la gran flor de la "Belleza levantina". 
Descubrí el proceso de nuestra escultura desde sus orí
orientaciones de las épocas y las modas, puesto que ese busto viene a aclararnos el origen del 
atavío levantino: es el mismo de nuestras labradoras.  Hice yo el busto 
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le que parece orearla, un aire con 
  
¿Moderna, antigua? No sé. Lo que sí sé es que, ante una imagen 
, uno no se atrevería a proponer se cantara una de aquellas 
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Virgen del Loreto 
Las Provincias reproduce una entrevista realizada 
romántico (...) Yo tenía 25 años; usaba una melena muy 
Artistas (...) Comenzaba
... ¡a la Dama de Elche! Ya usted sabe; por entonces la 
 
- al ver a la Dama de Elche con un fondo de niebl
genes remotos (...) Y algo también de las 





 el "cubismo", con 




de pensión. La idea fue de don José Ramón Mélida, director entonces del Museo de 
Reproducciones, de Madrid. Se me hicieron dos presupuestos, y elegí, aunque humildísimo en 
cuanto a retribución, el que llevaba implícito el derecho de reproducción exclusiva de mi misma 
obra (...) No me guió a ello ningún afán de lucro... Sólo pensé en recuperar en lo posible, con mi 
esfuerzo de artista, el busto de nuestra "Dama" para aquellos enamorados suyos que, en España, 
vivían lejos de su hermosura. Traté de reproducirla lo más fielmente posible. Ello fue arduo: no se 
podía calcar, pues, por estar policromada, no admitía el calco directo echándolo encima la 
escayola para hacer un molde a piezas. (...) Hice una reproducción copia, que no por emocionada 
resultó menos exacta...Desde entonces, 1907, he continuado reproduciéndola, siempre con idéntico 
fervor; he tenido la pulcritud de no prodigarla. Industrializarla me horrorizaría. La he reproducido 
solamente para aquellos que podrían comprenderla y amarla. Son no obstante una larga lista: ante 
todo los Museos de Europa, Viena, Sencautener, de Bruselas; el Moscú del Zar; British Museum, 
de Londres; Metropolitano, Casa de España y Society Spanish, de Nueva York; Universidad de 
Lyon, la de Burdeos. Casino de Murcia...Don Rafael Altamira, José Francés, Ramón Mélida, 
Rafael Domenech, Círculo de Bellas Artes de Valencia, Casa Velázquez, de Madrid; Museo de 
Albacete, Museo de Játiva, mi hermano Pepe Pinazo, para el duque de Alba...91 
 
 Del escultor Pinazo, gloria del momento de Valencia, se cubren reportajes donde se habla de 
cuestiones personales  relacionadas con el mundo artístico, se narran anécdotas jugosas que nos 
dicen cosas muy interesantes, así nos muestra el interior de las Exposiciones Nacionales y las 
concesiones de las medallas. 
 Tú comenzaste por donde otros acaban, levándote una segunda Medalla, con "El saque", 
que fue un buen saque; y en otra Exposición has tenido votos para una primera... 
¡Y en otra - dice con su risita de no darle importancia a cosas a que da importancia la sensibilidad 
fina del artista-, en otra, no sabrás que mi hermano Pepe me quitó la primera! - ¡Cómo! Si...Es 
decir, él hubiera celebrado mucho que me la diesen. Verás: ocurrió que en aquella Exposición 
Pepe obtuvo una primera, por "Floreal" y a mí se habló de dármela, por "Flor de Valencia"; pero 
un...buen señor del Jurado sugirió que eso de que dos Pinazos se llevasen sendas primeras 
Medallas en la misma Exposición... Y los demás buenos señores jurados opinaron que, 
efectivamente, verdaderamente, dos primeras Medallas para dos hermanos, eran muchas medallas 
en la misma familia. Y acordaron dársela al mayor; el menor, como era más joven, tenía espera. 
"otra ver será, hermano" Claro que uno no sirve para pedir limosna.92 
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  La reposición de la estatua de Ignacio Pinazo reali
destrozada en tiempos de la guerra, sirve para  que un artículo de López Chavarri, al que se 
acompaña una foto de la misma,  evoque el estilo del escultor y la figura del padre. 
 Son pocas las exposiciones de escultura 
hagan en Madrid. Incluso los reportajes que se realizan a escultores valencianos, son hechos en sus 
domicilios madrileños. El mercado de la escultura se encuentra en Madrid.
 
 "Esta vez se trata de una escu
el cariño filial del autor; el cual la trazo en su Godella, en el pueblo y casa donde vibró el alma del 
padre. Los rasgos fisonómicos, el habitual gesto, la "pose" característica, eso ha que
evocar el escultor, y ha realizado la estatua del gran pintor, su padre, con 
devoción filial y con sentido de profunda valenciania
en nosotros momentos de arte inefables. Nos pareció cuando por primera 
vez la vimos, n
bondades, sino que el mismo don Ignacio nos hacía entrar en el estudio y 
nos decía con aquella su dulce voz. "Adelante, pase, no estorba; ya ve 
usted, estoy pintando
 Fig. 45 Estatua de Pinazo 
 
  
 Alfonso Gabino, expone en el Salón del Museo, veintitrés obras que según Guillot Carratala: 
"responden a un realismo normal de la figura humana
moderno, pero neoclásico; no recurre a los extremos snobistas; le inte
representar la naturaleza tal como es ella; con su realismo sensato y sin excluir 
de la obra su  belleza, la belleza humana, sin mortificarla en aras de la falsedad, 
con habilidades que puedan hacerla más bonita para agradar a los públicos." 
 Hay un
una de las dependencias del Palacio de la Generalidad. Son obras de su propiedad 
y ejecutadas por Martínez Penella en el período de pensionado de la Diputación. 
El artista nacido en Massan
 
        Fig. 46  El timonel  
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zada por su hijo, y que repone a la 
que se muestran en Valencia, lo normal es que se 
 
ltura realista, en donde también está el sentido lírico familiar, 




      
 (...) 
a exposición de obras escultóricas propiciada por la Diputación, en 





rido, sin duda, 
 (...) la estatua evoca 
   







taller de un lapidario y de allí a la Escuela Superior de San Carlos. Obtuvo la pensión por una obra " 
el timonel" la que prorrogada le permite salir al extranjero para su formación. Su consagración 
viene con la obtención de una segunda medalla en la Exposición Nacional. 
 De la entrevista que se le hace entresacamos unas frases suyas: " No aspiro, por ahora, a 
conseguir ninguna cátedra, ni a vivir sometido a enseñanzas docentes, ni sedentarias. Huyo, 
además, de ser un artista localista. Por eso el recorrer  mundo me encanta y me seduce. Conocer 
los grandes Museos, los más renombrados artistas, verles trabajar, escuchar sus enseñanzas y sus 
consejos..."95  
 La crónica artística  que podemos extraer de los comentarios, artículos, reseñas, glosas, etc., 
de la prensa, nos muestra un ambiente muy conservador, alejado de las corrientes vanguardistas que 
se habían esbozado con la República, que defiende una estética oficialista y académica de una 
burguesía, que si bien ha ganado la guerra, ya no es la que dio lugar a la estética que muestran las 
Exposiciones Nacionales. 
 No aparecen voces que cuestionen el rumbo artístico, al contrario, las que afloran son las 
que atacan con desmesura y ensañamiento las vanguardias, reafirmando  el camino emprendido por 
las huestes oficialista. Es el "unanimismo", la opinión única, la que  defiende las consignas 
imperantes, las voces y opiniones que forman  el ambiente cultural. Se dan al principio de la 
posguerra  y declinan al final de la década, cuando las mismas voces que antes rechazaban una 
estética, ahora  se permiten recibir elogiosamente las novedades y variaciones que aportan la "gente 
joven". 
  La apertura a las corrientes procedentes de Europa, sólo se produce tras el hartazgo de una 
estética que se perpetúa sin ofrecer caminos nuevos. Las nuevas generaciones no pueden perpetuar 
aquello que ya no les dice nada, pese a la calidad con que está hecho. El acercamiento del régimen a 
Europa propicia la llegada de nuevos aires de modernidad, que son tolerados, aunque con 
reticencias, pero que no pueden ser ignorados, terminando por imponerse de forma aceptada como 
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La nueva ciudad, la gran ciudad surge de integrar en su seno la Revolución Industrial.  La 
urbanización de Valencia, atraviesa diversas y variadas situaciones que reflejan la dinámica del 
siglo XIX y XX, mostrando la trasformación de la ciudad, tanto en el interior como en el ensanche.  
 
 Una parte esencial de la trama urbana de las ciudades españolas se ha desarrollado en los 
últimos ciento cincuenta años. Sólo una pequeña parte es el resultado de la evolución histórica, en 
su mayor parte es un paisaje que se ha desarrollado con el capitalismo. El 88’5 % de las viviendas 
de 1965, se habían construido con posterioridad a 1860.96 Los cascos antiguos son la ciudad 
preindustrial, que se encontraba rodeada de murallas y que hoy sólo representa una pequeña parte 
del espacio urbanizado. Las consecuencias de los cambios experimentados a partir del siglo XIX se 
han dejado sentir en ella, modificando intensamente sus funciones, su morfología e incluso su 
trama. Una trama urbana que refleja las vicisitudes de un desarrollo de más de 2000 años.  
 
 Superada la crisis de las guerras napoleónicas las ciudades españolas iniciaron un proceso de 
crecimiento ininterrumpido. La base de este crecimiento se encuentra en el conjunto de 
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transformaciones económicas y sociales que se conocen como la revolución industrial. Parejo al 
crecimiento de la ciudad, es el de la población que la habita y que supone un empeoramiento de las 
condiciones de vida: hacinamiento, segregación, insuficiencia de los servicios y de las condiciones 
higiénicas relacionadas todas ellas con las características del proceso de implantación de la 
burguesía y el sistema económico capitalista 
 
 El hacinamiento es consecuencia de un crecimiento poblacional que no va unido a un 
aumento paralelo del número de viviendas. Supuso la elevación de los pisos modificando la 
morfología de las ciudades que hasta ese momento predominaban las viviendas de una planta. Se 
inician las grandes ciudades y en los núcleos industriales comienzan a proliferar edificios 
plurifamiliares, incluso para viviendas de alta burguesía. Como consecuencia de esta densificación, 
de los hacinamientos de los barrios obreros, y de la crisis de unos servicios inadaptados ante el 
crecimiento de la población, la ciudad se degradó gravemente. Médicos y moralistas han dejado 
descripciones que reflejan estas nuevas condiciones de vida creadas por la concentración urbana. 
 
La reforma interior y los ensanches.- 
 
 
La reforma del interior de Valencia, se produce a fines del siglo XIX, hay grupos sociales 
que utilizan un discurso higienista al constatar el deterioro de la vida dentro de la ciudad, que sufría 
la población con el humo de las fábricas que se habían instalado en las antiguas propiedades 
desamortizadas. Pérez Pujol encabeza a los científicos sociales que ya en 1882,97 organizan un 
Congreso Sociológico, que alerta de las condiciones de las viviendas de los obreros, el elevado 
precio de los alquileres de éstas, el hacinamiento y el deterioro de los barrios. La peligrosa situación 
provocada por la densificación, el hacinamiento y el deterioro de las condiciones de vida, impuso la 
adopción de medidas de reforma urbana, para alejar unos riesgos que alcanzaban también a las 
clases burguesas. 
 
 El crecimiento de la población y la demanda de alojamientos permiten a la burguesía iniciar 
un proceso de gran escala de especulación del suelo y de producción de la mercancía vivienda, que 
se convierten en una importante fuente de acumulación de capital. El espacio urbano adquiere un 
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valor de cambio más importante que su valor de uso. La necesidad que siente la burguesía de dar a 
sus residencias unos marcos dignos frente a una ciudad que se deteriora rápidamente así como las 
exigencias del tráfico, se traducen en la aspiración de remodelar parcialmente la antigua trama 
viaria. 
 Estas razones son la base de que se le diga reforma interior, a esa orientación a mejorar los 
servicios urbanos, parcelar los espacios vacíos y realizar las nuevas alineaciones y calles que 
remodelen la antigua trama viaria. 
 
A) Medidas higiénicas. Supresión de los enterramientos y construcción de cementerios 
generales en las afueras, construcción de alcantarillado, mejorar la limpieza de las calles, 
creación de mataderos, institucionalización de la beneficencia pública, difusión de las ideas 
sobre los beneficios del sol y el aire libre. 
 
B) La ciudad objeto de negocio y fuente de obtención de beneficios. Se convierte la vivienda en 
mercancía y se destruyen las relaciones propias de carácter precapitalista, la percepción de 
renta señoriales y la utilización del edificio para vivienda y trabajo. La llegada de 
inmigrantes y el crecimiento demográfico permitió la parcelación de los espacios vacíos 
existentes y la obtención de ganancias con la construcción de viviendas producidas como 
mercancías. La desamortización puso en manos de la burguesía amplios espacios en el 
interior de las ciudades que anteriormente estaban en manos de los conventos. Igualmente 
dispuso de Solares para cubrir una serie de servicios públicos, los conventos que no se 
derribaron sirvieron para cuarteles, escuelas, museos, hospitales, etc. La desamortización y 
la subsiguiente parcelación permitió realizar un ensanche interior de las ciudades. 
 
C) En cuanto a la remodelación de la antigua trama viaria, la realización de alineaciones y la 
apertura de nuevas calles más espaciosas y regulares que las anteriores, se sustenta en 
razones múltiples. Contribuir a la descongestión del casco antiguo, organizado un marco 
digno para la vivienda burguesa y las actividades comerciales, adaptar las vías a las nuevas 
exigencias de comunicación, enlazar con los ensanches, con el ferrocarril, los puertos o los 
centros de actividad económica. La realización de grandes vías se convirtió en una 
aspiración generalizada de la burguesía en la segunda mitad del siglo XIX, y se plasmó en 
numerosos proyectos y realizaciones. Las ideas urbanísticas en que se basan todas estas 
realizaciones han podido seguir vigentes todavía después de la guerra civil, como lo prueba 
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la apertura en la década de 1950 de la gran vía de Murcia, o el proyecto de apertura de la 
calle García Morato de Barcelona, proyectada a mediados del siglo pasado.98 
 
 Las reformas urbanas que se realizan en el interior a finales de siglo son numerosas y de 
escasa entidad, tratan eso sí, de adaptarse a las exigencias ciudadanas. Hay actuaciones para 
ensanchar la calle Lauria, se impulsa la calle de la Paz, etc., pero son obras menores respecto a las 
que necesitan el barrio de pescadores y la zona del convento de San Francisco. No obstante el 
problema económico que suponen las expropiaciones y los derribos, son de entidad mayor que los 
del ensanche, lo que determina que en el casco antiguo las reformas no superen nunca la fase de los 
proyectos. 
 
 El casco antiguo es el resultado de un proceso de densificación que ha continuado durante el 
siglo XX. Ha constituido en general una puerta de entrada para los inmigrantes. La congestión ha 
sido máxima en los momentos en que la escasa construcción de nuevas viviendas imponía como 
únicas alternativas el alojamiento en el casco antiguo o la construcción de una barraca en las 
afueras: es lo que ocurrió tras la guerra civil en el decenio 1940-50 y en buena parte del siguiente. 
 En las ciudades que se construyeron ensanches, el casco antiguo se ha convertido en un 
sector de residencia popular y proletaria, y algunos casos de licencia y diversión, que han 
contribuido al deterioro de estos barrios. En cualquier caso conservan los edificios de carácter 
administrativo más antiguos, como el ayuntamiento, la diputación, el palacio arzobispal, etc. Y es 
sentido como el centro de la ciudad. 
 
 Los ensanches fueron la consecuencia de la densificación y de la remodelación del casco 
antiguo. Este resultaba insuficiente para contener el fuerte crecimiento demográfico de las ciudades 
más dinámicas. El derribo de las murallas y la expansión de la ciudad más allá de las mismas se 
convirtieron en una aspiración generalizada desde la segunda mitad del siglo XIX en las ciudades 
de mayor dinamismo. Los ensanches se concibieron como áreas de residencia destinadas a la 
burguesía y a las clases medias, que eran las únicas que podían hacer frente al coste de las nuevas 
viviendas. 
En la trama urbana se distinguen del casco antiguo por su trazado geométrico y ortogonal. 
Predominio que responde a la preocupación por la perspectiva barroca y ante todo a la sencillez del 
                                                 






diseño y al deseo de facilitar la parcelación y la venta de los terrenos. Añadir la influencia de los 
modelos de Estados Unidos y Europa, sin olvidar la tradición hispana de las ciudades americanas de 
la ilustración.  
Los proyectos de ensanche realizados fueron modificados posteriormente por los intereses 
de los propietarios del suelo que eliminaron jardines, modificaron alturas y consiguieron que los 
proyectos se parecieran poco a los que inicialmente se presentaron. 
Son las ciudades de Madrid con el Plan Castro aprobado en 1860 y Barcelona con el Plan 
Cerdá, aprobado en 1855, las que primero inician sus ensanches, entendiéndose éstos como 
opciones progresistas. Hay que añadir que su trazado no es una originalidad, pero si que supusieron 
el abandono de la perspectiva barroca y el edificio singular ya no es el eje del planeamiento. El 
trazado ortogonal es muy eficaz en la parcelación y venta de las parcelas, y supone la ausencia de 
jerarquización, aunque su visión resulte monótona y uniforme. 
 
La realización de los planes de ensanche permitió obtener enormes beneficios a los 
propietarios del suelo agrícola, convertido en virtud del plan en suelo urbano, llegando a 
multiplicarse por 30 ó 60 su precio. A partir de la aprobación de los ensanches la realización de los 
mismos fue a ritmo diverso, bien debido a un estancamiento demográfico, o alguna retención y 
especulación del suelo por sus propietarios. Hoy todos los ensanches conservan la función 
residencial, un predominio de las clases medias y acomodadas y una fuerte densidad, y por su 
cercanía al sector central de los negocios, un acelerado proceso de terciarización. 
 
 El crecimiento y la anexión del extrarradio derivan del fracaso de los ensanches, pese a que 
la planificación de éstos para el crecimiento urbano no absorbe todo el aumento demográfico, ni 
siquiera en el caso de que estos acogieran también viviendas para las clases populares. Fuera del 
perímetro del ensanche y del casco antiguo, obreros e inmigrantes se instalaron en los arrabales 
próximos o en los núcleos rurales cercanos a la ciudad, lo que se llamó el extrarradio. La formación 
de arrabales ha sido la forma más corriente de extensión del casco urbano de las ciudades. La 
expansión del área urbanizada y la integración de arrabales y núcleo próximos han continuado a lo 
largo de nuestro siglo y se han podido intensificar gracias a la generalización del automóvil durante 
los años 1960 o al proceso de descentralización industrial. 99 
 Los barrios de ciudad jardín son fruto de la difusión de las ideas naturalistas y de higiene así 
como el deseo de acercar el campo a la ciudad para compensar el crecimiento que las grandes 
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ciudades habían experimentado, influyendo en la aparición y propagación de las ideas urbanísticas 
de la ciudad jardín. En los tres primeros decenios del siglo XX se difunde y es acogida por diversos 
urbanistas y publicistas. Antes de Howard las ideas de la ciudad jardín aparecen en la ciudad lineal 
de Arturo Soria de manera secundaria frente al eje central de circulación y comunicación. En otras 
ciudades españolas comenzaron a difundirse estas ideas para promover parcelaciones de residencia 
secundaria y principal en la periferia de las aglomeraciones. Bilbao, por sus relaciones con 
Inglaterra fue pionera de la difusión entre las capas altas de la burguesía mercantil e industrial 
siendo el ejemplo más significativo el de Neguri. De las primitivas ideas de la ciudad jardín los 
propietarios del suelo, convertidos en promotores sólo adoptaron alguno de los aspectos como es la 
idea de residencia unida a la naturaleza domesticada, olvidando las ideas de lucha contra la 
especulación del suelo o de organización de equipamientos colectivos, que eran también esenciales 
en la obra de Howard. Supuso para los promotores en bastantes casos, una ayuda para parcelar y 
comercializar terrenos situados en lugares periféricos de acceso relativamente difícil. Los tipos de 
barrios de ciudad jardín que se han construido difieren según la clase social a la que se destina y sí 
se reserva a residencia principal o secundaria. 
 
La aparición de barrios de chozas y barracas de autoconstrucción para acoger a la población 
de bajos ingresos ira paralelamente al proceso de crecimiento de las ciudades a partir de la 
revolución industrial. Llegó a ser agudo en algunas grandes ciudades que habían experimentado un 
fuerte desarrollo, y atrajo la atención de médicos e higienistas. 
Tras la guerra civil, el agudo déficit de viviendas provocado por la destrucción y las 
dificultades de la industria de la construcción provocó un crecimiento extraordinario del 







El ensanche de Valencia.- 
 
 
El primer plan de ensanche propuesto por el arquitecto D. Sebastián Monleón, le es 
encargado por el Ayuntamiento en febrero de 1854, éste junto con el Arquitecto Mayor, Timoteo 
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Calvo y Antonio Sancho, y  el cronista local Vicente Boix, forman el equipo redactor del proyecto. 
El cual es presentado el 22 de diciembre de 1858 al pleno Municipal. No fue aprobado por la 
autoridad competente, el Gobernador de la Provincia. Este plan expuesto de manera muy resumida 
se trataba de una ampliación perimetral de la actual circunvalación, quedando unida al casco 
antiguo. Habla de una “zonificación” muy particular, pues establece una zona comercial, otra zona 
de viviendas y talleres y otra residencial. La muralla militar que la envolvía, con baluartes y puertas 
de acceso y que sustituía a la anterior, nos da una somera idea de la cortedad de miras y la falta de 
proyección hacia el futuro. Es muy duro Francisco Taberner, 100 cuando dice de éste lo siguiente: 
“La Memoria para el ensanche de Valencia carece por otra parte de rigor y análisis necesario 
para acometer con un mínimo de profesionalidad la reforma de la ciudad” 
A lo que hay que añadir que falta un modelo teórico o una justificación del trazado de las 
calles, convirtiéndose en un trazado de alineaciones sin contenido. 
Ante el notable incremento de población que sufre la ciudad de Valencia, la situación 
existente entra en crisis, ya que por un lado se encuentra que la ciudad está limitada en su expansión 
por las murallas que la envuelven, que inciden a su vez en el hacinamiento y en el aumento del 
precio de la vivienda. El deterioro del escenario y la preocupación higienista que se abre paso entre 
la burguesía ciudadana, hace que estas clases sociales acomodadas, trasladen su residencia al campo 
o a la playa. 
En España la opción progresista en temas urbanísticos, la encarna la realización de los 
ensanches y es Madrid y Barcelona, en 1860, los que inician estos proyectos. En Valencia debemos 
esperar al año 1887 en el que se aprueba el ensanche de Calvo-Ferreres y Arnau. Este proyecto 
ordena definitivamente una zona residencial para la burguesía. El ensanche no es original, y 
conlleva la pérdida de la perspectiva barroca y por tanto, el edificio singular deja de ser el eje del 
planeamiento. Por otra parte, el trazado ortogonal que se impone y consolida con los ensanches, es 
muy eficaz en la parcelación y posterior venta de terrenos para la construcción de edificios. Unos 
edificios que dentro de la planilla tendrán la misma altura y concepción artística del momento, con 
las variaciones que determinen los arquitectos que los proyecten, pero que adolecen de la falta de 
jerarquización y de una cansada uniformidad. 
 
La Aprobación del ensanche de Calvo-Ferreres y Arnau de 1887, deja fuera del proyecto, el 
centro histórico, descartando la existencia de un plan que englobara el conjunto de la ciudad. 
También se hizo en la dirección menos conveniente, ya que debió hacerse hacia el mar. Se hizo allí 
como podía haberse hecho en otra parte. Se apoya en la ronda de Colon y de Guillén de Castro, 
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reforzando el cierre de la ciudad antigua sobre sí misma, en lugar de abrirla. El plan de 1887, 
trazaba unas grandes vías en el interior del propio ensanche, pero respecto de la ciudad eran 
circulares al núcleo de la misma. Delimitaba dos zonas separadas por la estación del Norte: una 
adosada a la calle Colón, y la otra a la de Guillén de Castro, una expansión ordenada de la ciudad 
sin distinguir entre las personas y las cosas. La primera era la continuación natural de la zona 
burguesa y se ubicaba en terrenos no construidos, la segunda era la prolongación de un barrio 
popular, donde se ubicaba el Hospital, las Escuelas Pías, y en la que se habían instalado fábricas, 
talleres y viviendas de rentas bajas. Las viviendas caras se instalaron en la primera zona, lo que 
suponía un reconocimiento posterior del proyecto de Mora, perdiendo la otra zona la consideración 
de ensanche, convirtiéndose en espacio abierto, llegando hasta Arrancapinos, Patraix y la Olivereta. 
 
Respecto a las grandes vías interiores suponían nuevas intervenciones en el interior de la 
ciudad. El proyecto de Ferreres concebía una gran Vía entre las puertas de Ruzafa y San José, la 
prolongación de la calle de la Paz hasta la calle de la Corona, y el ensanche de la Plaza de la Reina 
y las calles afluentes a la misma. Eran vías de 30 metros de ancho y arrasaban con lo que 
encontraban, y eran similares a lo que estaba aconteciendo en Madrid con la Gran Vía, de 1888 y la 
Vía Layetana en Barcelona, de 1889. El proyecto no prospero, el dinero necesario para su ejecución 
era muy elevado, y las críticas fueron en el sentido de no ser funcional, pues cruzaba mercancías 
por lugares de comercio e institucionales, jerarquizando espacios de forma arbitraria. No obstante, 
si se arrumbó el proyecto fue por la falta de apoyo de quienes debían llevarlo a acabo que les 
pareció audaz y demasiado grande. Pero unos años antes ya se habían construido muchos edificios 
en las calles que ya trazadas fueron el embrión de la consolidación de ese ensanche no aprobado, 
calles como Pizarro, Hernán Cortés e Isabel la Católica junto con la del Puerto, la actual Cirilo 
Amorós. 
 
El ensanche de Mora y Pichó surge por la obligación que tiene el Ayuntamiento por ley a 
presentar un plano de alineaciones con las modificaciones producidas desde 1887. Y es en 1907, 
cuando Mora y Vicente Pichó formulan su plan, que es aprobado en 1911 y publicado en la Gaceta 
en fecha 16 de diciembre de 1912. Cabe decir que no es muy original, ya que se basa en los ejes 
definidos anteriormente por el plan del 87, y se fundamenta en la prolongación del esquema de éste 
que asumen por completo. Para ultimar el plan, se aprueban unas ordenanzas especiales, que limitan 
el ensanche, clasifica las calles en ordenes según la anchura de las mismas, fija la altura de los 
pisos, 3.70 metros para el principal y 3.5 metros para la planta baja y el resto de los pisos, y en 
cuanto al ornato, establece una longitud de fachada en un mínimo de 8 metros y una superficie de 
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100 metros cuadrados. El plan no prevé otra función que no sean las residenciales y la existencia de 
pequeñas industrias. 
 
En 1914, se altera el plan al intentar enlazar el Paseo de Valencia al Mar con el Camino de 
Tránsitos. Sin embargo, las modificaciones que sin estar consignadas producen una alteración 
considerable, son las modificaciones en altura respecto de las fijadas en las ordenanzas, que se 
otorgaban con relativa frecuencia, así  como las modificaciones de anchura de las calles, variaciones 








La reforma interior de Valencia 
 
 
En Valencia, la necesidad más urgente es el tráfico, la ideología que da forma a este 
concepto proviene de los Saintsimonianos, que son grandes teóricos del industrialismo. Relacionan 
crecimiento con las mejoras de circulación del capital, de las personas, de mercancías, así como de 
intercambios y de información (telégrafos). En Valencia, no hay teóricos, pero si hay quejas por los 
frecuentes atascos de los carruajes, pero sin una visión de futuro. Ante ese malestar creciente, se 
crea el tópico de construir una ciudad que sea la expresión del ascenso social de la burguesía, no 
teniendo una clara concepción del industrialismo y la proletarización de la ciudad, que conllevaría a 
apropiarse del suelo para el uso del mismo racionalmente. La mentalidad de nuestra burguesía es 
claramente agrícola101.La percepción del cambio necesario, la recogen algunos reformadores 
sociales y luego el blasquismo, pero era muy débil en la burguesía agrarista. 
 
El inicio frustrado de la Reforma, es atribuible a la cortedad de miras de los agentes 
implicados en la misma: políticos, arquitectos, tanto municipales como privados, constructores y 
propietarios. La apertura de la calle de la Paz en 1878, se celebró como el inicio de la edad de oro, 
pero avanzó muy lentamente, recibiendo críticas del tipo: era muy ancha y nadie iría por ella ya que 
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el sol les daría de pleno y no podrían aguantarlo. Al igual que al derribo del barrio de pescadores, 
donde el Barón de Ruaya, se oponía a su derribo, hasta que en 1903, el Ayuntamiento Blasquista le 
paso por encima. Valencia tenía una trama de caminos de huerta que servía para aprovisionarla, 
pero que colapsaban el interior de la ciudad, ya que no existía una vía interior que canalizara el 
tráfico. Era difícil entrar en Valencia. A su vez, no hubo en Valencia personas de influencia política 
o económica que lideraran la reforma en la reforma, los grandes propietarios: nobleza con caserones 
palaciegos e inmuebles, burguesía de negocios, que han adquirido fincas con la desamortización, y 
otros burgueses menores que se han enriquecido más tarde, y que podríamos denominar burguesía 





La ciudad moderna y los republicanos. 
 
 
En 1898, Blasco Ibáñez es elegido diputado, superando a Dualde, un republicano histórico. 
Una nueva savia, arrogante y seductora inicia el camino arrastrando a las clases populares, y 
consiguiendo el objetivo del control del ayuntamiento en 1901. 
 
Su interés es una ciudad moderna, republicana y libre, su modelo es el laborismo ingles con 
el socialismo municipal y los comunistas italianos, con la ciudad de Bolonia. Para ello fijan la vista 
en la reforma urbana como ideal de buen gobierno, apoyándose en la lentitud del ensanche, y la 
inexistencia de un plan de reforma interior. Quieren hacer una reforma moderna, con calles anchas, 
que tenga relación entre reforma urbana y cultural. Los blasquistas confiaban en las virtudes 
educadoras de la urbanización, la admiración de Blasco por París, con sus grandes avenidas, los 
escaparates, las terrazas, los teatros, era la expresión de la vida moderna, y la oposición al campo. 
La ciudad estaba asociada a la industria y al progreso. Para ellos modernización, progreso y 
republicanismo van unidos. Su propuesta no difiere del modelo de la época, aunque tiene rasgos 
propios: Considerar el centro como escenario colectivo y el basculamiento del eje de crecimiento 
hacia barios industriosos y por tanto populares. El Ayuntamiento en el centro y los casinos en los 
barrios.  
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El Blasquismo fue un movimiento político maestro en torear al pueblo, de ahí sus primeras 
actuaciones: demolición del barrio de pescadores, expropiación del convento de San Gregorio y el 
traslado de la estación. Conseguían un espacio despejado para la construcción del Ayuntamiento, 
logrando una centralidad municipal y espacial: simbolizan la unión de los republicanos en el 
gobierno con sus electores en la plaza.  El centro equidistaba del barrio noble y de los barrios 
populares, pero la ciudad se inclinaba hacia el oeste, que era donde estaban los viveros de votos y 
representaba a la Valencia trabajadora e industriosa. 
 
El artículo aparecido en el diario el Pueblo “La revolución de Valencia” fija los objetivos del 
urbanismo republicano, los cuales no eran novedosos, ni estaban articulados y su propuesta más 
rompedora, El paseo al Mar, estaba dejado caer en ese plan. La importancia radicaba en que era un 
programa que se iba a realizar: se depuraron las aguas, se demolió el barrio de pescadores y se 
encargó al arquitecto municipal F. Aymamí un plan para la reforma interior de la ciudad que se 
presentó en 1908. El plan Aymamí tenía dos ejes que lo abrían al exterior: La avenida del Real, 
consistente en unir la plaza de la Reina con el puente del Real, enlazando la ciudad con la Alameda 
y El paseo al mar. El segundo eje, cruzaba perpendicularmente al primero pero desplazado hacia la 
zona comercial-industrial, al contrario que Ferreres. Pretendía unir San Agustín con el puente de 
San José, pasando por el mercado Central y conectando el mercado de Mosen Sorell, y por abajo 
enlazaba con la calle de San Vicente y la carretera a Madrid. 
 
En la memoria explicativa, expone la intervención proyectada con el objetivo de conseguir 
una mayor higienización, circulación y embellecimiento de la ciudad. Para ello establece la 
apertura, rectificación y ensanchamiento de vías públicas, previniendo que con el adelanto de la 
civilización se desarrollará el comercio y las industrias, y se crean nuevas necesidades, siendo el 
factor circulatorio rodado el más importante. Para la higienización de la población, es 
imprescindible la creación de jardines, “vastos depósitos de aire puro”103  nos dice Aymamí, 
sirviendo también para alegrar la vista, así como al embellecimiento de las ciudades. Descarta la 
imitación pura y simple de las soluciones adoptadas por otras ciudades, ya que las reformas deben 
estar adaptas a la personalidad y necesidades de cada ciudad relacionadas con su desarrollo y 
personalidad, como han hecho las grandes ciudades que admiramos. 
Con esos principios se ha tejido el plan de la reforma, destacando que lo que se persigue es 
establecer un fácil y cómodo acceso desde los alrededores de la ciudad al núcleo central, dado la 
congestión de éste, y para solucionarlo, a tal objeto crea la Avenida del Real, que une el puente del 
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Real con la Plaza de la Reina, y otra Gran Vía que cruce los barrios de la zona oeste de la ciudad, 
necesitados de vialidad y saneamiento. Razona la apertura de la Avenida del Real, para que se 
pueda acceder de forma directa al comercio de lujo que se ubica en la Plaza de la Reina y sus 
alrededores. En cuanto a la Gran Vía del Oeste, justifica su necesidad por el intensísimo 
movimiento de circulación de la calle de San Vicente desde San Agustín hasta la plaza de Cajeros, 
que hace que un 70 por ciento de los transeúntes se vaya por las calles transversales inmediatas al 
mercado.104 
 
Este Plan no se llevó a cabo, se optó por el camino más fácil: ampliar el ensanche Colon-
Gran Vía, donde no había obstáculos, dado que podía ir más lento, sin expropiaciones y a precios 
más asequibles. El proyecto Aymamí se fue reconvirtiendo hasta no parecerse en nada a lo que fue 
ideado. La avenida del Real desapareció y la del Oeste solo se hizo un tramo en los años cuarenta. 
El proyecto llegó demasiado tarde, las líneas del ensanche estaban trazadas y Valencia no podía 
crecer en varias direcciones a la vez. Cabria preguntarse si la construcción de una Valencia 
burguesa que llevara consigo la de una proletaria como querían los blasquistas era aceptada por los 







La ciudad moderna hacia la metrópoli.- 
 
 
 Siguiendo a Javier Pérez Rojas, que en La ciudad Placentera, nos marca la pauta para 
entender los movimientos artísticos y la sociedad que los acoge para así aplicarlos al presente 
trabajo y justamente nos dice que en el fin de siglo XIX, el gusto y la sensibilidad se sitúan en la 
órbita del Modernismo, y sin embargo, se mantiene en amplios sectores intelectuales y artísticos 
una identificación con la España detenida en el tiempo, sobre la cual se proyecta la visión estética e 
idealizadora. El modernismo, recoge varios registros que se mueven tanto en la nostalgia como en 
lo moderno. Hay un criterio que prima la valoración de placidez estática y contemplativa que veía a 
la ciudad como un paisaje humanizado. Contrasta con la visión de los movimientos vanguardistas, 
                                                 
104
 Ibídem, pag.12 
89 
 
que comienzan a ver la ciudad como un espectáculo dinámico y mecánico, que es atractivo y 
estimulante por ser puente hacia otra vida que traerá sensaciones nuevas.  Con todo, hay una nueva 
valoración estética, es el futuro que se había puesto en marcha con las reformas de los cascos 
urbanos, grandes vías y nuevos monumentos, la presencia de  los bancos, las sociedades anónimas 
copan el centro de las ciudades, dejando sitio a la arquitectura del ocio, como cines y los nuevos 
cabarets. A mediados del siglo veinte, la ciudad ha adquirido un nuevo perfil, que contrasta con el 
paisaje decimonónico. En los años treinta, no solo cambia el paisaje sino la vida misma. El café es 
contemplado por Francisco Cossio, como un elemento asociado a los cambios de la vida moderna, 
“Hoy el café es un remedo de la vida: radio, cinematógrafo, jazz-band, ir por los aires…Diríase 
que el mayor excitante de la vida moderna es el café, y no por el líquido, sino por el local.” 105 
 La mirada de los artistas y literatos de la vanguardia se extasía ante los estímulos de la 
ciudad contemporánea. Los coches, edificios, carteles, salas de fiestas y la animada vida callejera, 
se convierten en tema de inspiración, y el futurismo, las imágenes las plasma en movimiento, la 
velocidad irrumpe en las nuevas iconografías. Los cubistas traducen las nuevas sensaciones en 
signos geométricos. El trepidante dinamismo de la ciudad moderna, las máquinas, los motores, 
fueron objeto de atracción futurista, aunque la máquina ya formaba parte de la iconografía del 
progreso en la sociedad decimonónica, pues era símbolo de riqueza y prosperidad, era la industria, 
como plasmaría Julio Verne en sus novelas. Los futuristas, con un lenguaje vanguardista, plasmaron 
el ritmo de la ciudad moderna, su luz y movimiento. Se interesan por transponer en la pintura, la 
vivencia de la ciudad. La unificación del objeto y sujeto, naturaleza animada e inanimada, en una 
vibración energética continua. 106 
 Las visiones aceleradas de influencias futuristas, llegan a su máxima difusión en los años 
veinte, pero es después de la guerra cuando los temas se plantean y consolidan. El ultraísmo 
literario, se decanta por la modernidad, y genera nuevas metáforas. A pesar de la importancia de los 
artistas del vibracionismo y el ultraísmo en la configuración de la iconografía moderna, ésta se 
hubiera desarrollado a través del cine, la fotografía periodística y el protagonismo de los 
ilustradores gráficos en la difusión de las imágenes y vivencias del mundo contemporáneo. 
 
 Con los años treinta, la imagen del hombre cambia, pero no tanto como la de la mujer, pero 
ambos con escuetos bañadores, se mueven ágilmente en las playas y en las nuevas piscinas que 
iluminadas invitan al baño nocturno. El cartel se convierte en un episodio central de las artes 
gráficas. El período comprendido entre Art Nouveau y el Art Déco, es uno de los más ricos y 
creativos del cartel, desde el comercial al festivo, hay una variedad importante, y es aquí, donde se 
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refleja la imagen de la ciudad placentera, que se promociona por ser rentable, así aparecen las 
gentes, el tipismo, las playas, los monumentos, los automóviles, el vino, las fiestas…, invaden la 
ciudad y forman parte de su paisaje. Hay un sentimiento por parte de algunos escritores, de que el 
cartel capta la sensibilidad del hombre moderno. 
     Fig. 46 bis La plaza del Ayuntamiento 
  
 La electricidad trajo el Cine, que es un motor de cambios. Ningún otro espectáculo tuvo el 
impacto tan decisivo en el cambio de mentalidad y moral de la época. Es una creación modernista, 
se difunde por las ferias y verbenas y se asienta en los puntos estratégicos de la ciudad, es el 
protagonista urbano y estandarte de la arquitectura moderna, el cine se define como un espectáculo 
de masas, con público mayoritariamente popular. Como muestra en mayo de 1935, la prensa no 
resta alabanzas y califica de monumento  al séptimo arte la construcción de un  cine en la plaza 
Castelar, con una foto de su arquitecto Cayetano Borso, y se distingue en el artículo: “Gran 
sensibilidad de la actualidad histórica la de Valencia. El cinematógrafo constituye quizás la obra 
más representativa de nuestro siglo. Valencia lo sabe. Y por eso erige un monumento al séptimo 
arte en el lugar más cosmopolita, sin que por ello el sabor local haya desaparecido.”107  Sin 
restarle espectacularidad al pie de la foto de las obras de la construcción, que nos habla de la ciudad 
nueva, novísima, donde se alzará la arquitectura gallarda del cine, dando un nuevo sentido europeo 
a nuestro centro urbano. 
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 De la mano del cine se observan la vida desde otra realidad, aparece la Calle, que es 
dibujada con sus edificios, la gente, los vehículos, relaciones sociales, exhibiciones, 
juegos...cotidianeidad sujeta a las contingencias del tiempo y de las modas que transforman su 
imagen. 
  Se exalta la ciudad moderna, el futurismo es asumido por el gusto Art Déco, que domina el 
panorama a partir de 1918 y en los años veinte es cuando se transforma en un estilo plenamente 
asumido. Geometrismos y un nuevo humorismo que se aleja de lo rústico y provinciano viene con 
la estilización. En este contexto emerge la imagen de la nueva mujer, Eva moderna, de 1914 a 1930, 
se activaron personalidad e independencia, que es más mito que realidad. Tiene un aire más 
civilizado y una elegancia más mundana que priman en esas realizaciones. En Valencia, la mujer 
que convulsionó la época fue Pepita Samper, “señorita Valencia” se la llamaba. En enero de 1929, a 
su regreso del concurso internacional de belleza de París, fue homenajeada al hacer su entrada por 
la estación a la ciudad. Recibida en el Ayuntamiento, fue a la capilla de la Virgen, y la aclamaron 
más de treinta mil personas. Es la imagen valenciana de esa nueva sociedad y la nueva mujer que la 
simboliza108  
 La ciudad se muestra plena con una cultura nueva, donde ha desaparecido lo rural. Aparece 
el fenómeno del tráfico, donde emerge la figura del guardia urbano como símbolo de autoridad; el 
deporte, con el fútbol, el esquí, y los bañistas son la muestra del cambio sufrido por la ciudad. 
 En el primer tercio del siglo veinte, se puede hablar de dos tiempos que tienen como 
divisoria la guerra, tras la cual se acentúa la crisis de valores tradicionales y la liquidación de 
parcelas del antiguo régimen. Tras la guerra se desata una afirmación vitalista y se imponen unos 
nuevos hábitos sociales, tales como una mayor libertad individual, y con ello, se destaca una nueva 
moda femenina, bailes nuevos y locales específicos, así como una evolución de la bebida y la 
comunicación, que cambian sustancialmente. 
 Si el Té antes de la primera guerra era el eje de la relación social, sin que dejaran de tomarse 
otras bebidas, en este momento nuevo, la bebida nueva será el Coctail, que conlleva una percepción 
de una nueva sociedad. Hay una evolución desde el Art Noveau al Art Déco, el primero gusta de 
hachís, el segundo de la cocaína como forma de evasión más romántica y estimulante que alarga el 
momento presente. Y si esa sociedad bebe, de una forma determinada, también lo hace con el baile, 
en sustancia con la nueva forma de entender la vida. 
 El tango, el fox o el charlestón son dinámicos, agitado, el jazz. Son músicas que introducen 
la improvisación, son modernos y además tienen una procedencia popular, de barrios bajos de las 
urbes americanas, de un nuevo continente con fuerza creativa. El Jazz se usa para definir el periodo 
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Art Déco americano. Esos fenómenos son preferidos en las creaciones de los años veinte y treinta 
en España, siendo un registro más de Art Déco, que es un estilo de la época 
 A principios de los años veinte, la música del momento es el jazz, y con él el baile es más 
libre, no hay reglas, los movimientos al igual que la pintura moderna, responden a un impulso. Hay 
un culto al movimiento y a la velocidad que se plasma en el futurismo. Al jazz-band, se adaptan el 
fox y el charlestón, y al inicio de 1920, es un furor en Estados Unidos, posteriormente, hacia 1925 
es cuando se pone de moda en Madrid.  
 La pareja danzante es ya un espectáculo del cabaret o de teatro, el cine difunde esa figura, 
sobre todo con el cine sonoro. No se entenderá del todo el mundo de la plástica del Art Déco o 
vanguardista española, sin tener en cuenta las imágenes experimentales y de movimiento que el cine 
proporciona. Incluso los tipos femeninos que los ilustradores dan vida, tienen relación con el cine, 
al igual que la gesticulación del cine mudo. 
 El cine de los años treinta, nos presenta sus cabarets americanos que son más dinámicos. La 
visión elitista del cabaret ajena a lo popular responde a una estética conservadora que se da en el 
ámbito de la ilustración gráfica. Es una elegancia decadente, la mujer es más tradicional con una 
visión de mujer objeto y burguesa, características que sirven para vestir la nueva moda, que alarga 
las vestimentas: falda larga, ilustrando el relato de la mujer que resume el final de una elegancia 
sofisticada y artificial que muere en los años treinta. 
Después de la guerra civil hay un retorno a la mujer que supone el final de la garçon, y que 
retornaba la dura y triste realidad. Las mistificaciones de la máquina y del tráfico de los años veinte 





La paralización de la reforma interior. 
Del barrio de pescadores a la llegada de Primo de Rivera 
 
 
Desde el plan de Aymamí, hasta la llegada de la dictadura del general Primo de Rivera, no 
hay en cuanto a las reformas urbanas se refiere, una actividad que tenga un carácter global, se 
producen actuaciones de escasa relevancia. El motivo principal no es otro que la falta de dinero para 
financiar las obras, de hecho pocos meses antes de la llegada del dictador, el alcalde de Valencia, 
Sr. Artal en marzo de 1923, nos da cuenta de la preocupación por las condiciones de la ciudad 
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relativas al ensanchamiento de vías urbanas, de adoquinado, alcantarillas y adecentamiento de la 
ciudad, que es una constante en el ánimo de la ciudadanía y de las autoridades. La urbanización de 
Valencia, que planificada en años anteriores, no avanza en aspectos sensibles para los ciudadanos 
por falta de recursos es una sensación clara y palpable. En una entrevista que se le hace al alcalde 
Sr. Artal éste nos dice: 
 
Con los progresos urbanos-arquitectónicos de Valencia, Palacio de Comunicaciones, 
estación del Norte, fachada en construcción del Ayuntamiento, mercados Central y de Colón, 
esplendidas casas y hoteles, comercios lujosísimos, Bancos suntuosos y ensanche a la moderna, 
contrasta y produce penosa impresión el desastroso estado de los pavimentos, las aceras 
destrozadas, deshechas las bocas de desagüe, intransitables, en fin las calles y plazas109 
 
La culpa se la atribuye a que no se haya concedido el empréstito solicitado de 20 millones, y 
que fue aprobado por el Ayuntamiento en pleno, pues se han seguido los mismos trámites que otras 
ciudades, que si se les han concedido, Madrid, Barcelona, Sevilla.  La negativa del Gobernador a la 
forma de pago, ha hecho que no se concediese el empréstito solicitado, y ahora con la crisis 
ministerial se está gestionando para que el actual ministro de la Gobernación la apruebe.  
 
No se consigue el empréstito deseado y tenemos que esperar a la toma de posesión de un 
nuevo alcalde, fruto de la dictadura, para que se apruebe éste y veamos un primer intento de 
conseguir la reforma deseada. 
 
 
La reforma interior durante Primo de Rivera, 1923-1930 
 
 
Anteriormente han quedado reseñados los diversos planes de reforma y urbanismo que han 
operado en la fisonomía del interior de Valencia. En los años que gobierna la dictadura, solo se 
aprueba el de Javier Goerlich de 1928, y se trabaja con el de Aymamí de 1912. En este corto 
periodo de tiempo, se suceden cinco alcaldes, lo que hace que la pervivencia de ideas y actuaciones 
esté sometida a esos vaivenes políticos, a lo que hay que añadir la falta de dinero público que 
condicionó la actuación de cada uno de estos alcaldes. El Sr. Artal, inicia el periodo, y de él 
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recogemos sus lamentos por no tener aprobado el empréstito que facilitara la realización del 
alcantarillado y el asfaltado de calles, que tanta falta hacía según sus propias palabras. 
 
Es con la llegada al Ayuntamiento del primer Alcalde de la dictadura, El General Avilés, 
cuando unos meses más tarde de su posesión, con un comunicado oficial remitido a la prensa, se 
hace una detallada exposición en éste de las intenciones sobre la reforma urbana de la ciudad de 
Valencia, es el momento en que se tiene dinero para ese fin al haberse aprobado un empréstito de 
importante cuantía. Su corta estancia en el cargo, hace que su plan, no pase de una mera declaración 
de intenciones, y no tenga trascendencia urbanística. Es el siguiente alcalde, D. Luís Oliag, el que 
continúa con las actuaciones que venían siendo imprescindibles, y otras más vistosas como 
ensanches de calles, es él quien acomete la reforma de la Glorieta. El tiempo transcurre y la prensa 
no recoge sino acontecimientos relativos a ensanches de calles que ya estaban previstos en el plan 
de Aymamí, y esto de una manera fragmentaria,  atendiendo a aspectos muy concretos,  que nos 
llevan por la senda de la realización de la urbanización de la Avenida de Amalio Gimeno, al darnos 
noticia de la inauguración de edificios ubicados en la misma, del derribo de otros,  así como que se 
ensalcen  otros en la cercana plaza de Emilio Castelar, como entidades de Seguros, el concurso del 
Ateneo, la  desaparición de edificios, etc.  
 
Con la llegada a la Alcaldía del Marqués de Sotelo, a principios del año 1927, es cuando se 
nota otro estilo, se aprueba un importante empréstito y vuelven a surgir voces que hablan de la 
reforma y como sucedió anteriormente con el General Avilés, la prensa se hace eco de diversas 
propuestas que pretenden influir en el nuevo plan que se está gestando. En el año 1928, se aprueba 
el plan de reformas urbanas, cuyo creador es el Arquitecto Municipal Javier Goerlich, este plan fija 
las actuaciones y las concreta, suponiendo la mayor aproximación a la Valencia Moderna. Desde 
otro punto de vista, aparecen en la páginas de los periódicos, iniciativas tendentes a influir en la 
opinión pública y que tratan de la reforma de Valencia en un plano que abarca más superficie que la 
incluida en el casco antiguo, y atañe a vías de comunicación, puentes e iniciativas de donde ubicar 
el área de expansión de Valencia, etc. Hay también voces que piden el traslado de la Estación del 
Norte atendiendo a aspectos urbanísticos para así poder unir las grandes vías. Incluso se recoge de 
forma amplia, el concurso de proyectos para el templo a realizar a la Patrona de Valencia. Todas 
aprovechan el fecundo periodo de presencia del Marqués de Sotelo, que dio mucho impulso a las 
reformas urbanas, y de ahí que se diesen tantas ideas nuevas, que no tuvieron futuro por los 




El general Avilés 
 
La situación cambia cuando se aprueba el empréstito, y hay nuevo alcalde en la ciudad, El 
General Avilés puesto por el directorio, trae nuevos bríos y se muestra accesible a la reforma y 
urbanización de la ciudad. Como consecuencia de su actitud, vemos aparecer en la prensa y hasta 
que se concrete el plan de reformas, presiones que tratan de incluir ideas relativas al mantenimiento 
de planes anteriores, o por el contrario, la negación de éstos, ideas sobre cuestiones marginales que 
no son propias de un plan general, o que se hacen sobre una calle concreta, o bien sobre el impulso 
que se debe dar al alcantarillado, etc. También se polemiza si el centro de Valencia debe seguir 
siendo la Plaza de la Reina. Así tenemos un primer aviso en La Correspondencia de Valencia donde 
con fecha 29 de marzo de 1924, aparece un artículo de fondo, que se puede entender como un 
editorial, donde se exhorta a iniciar una nueva era en la ciudad de Valencia, liquidando las deudas y 
con nuevos tributos que ayuden a las esperadas reformas a fin de construir por fin una ciudad 
moderna, que se aleje de la mentalidad aldeana de “mil duros y tartaneta”. Insta a gastar bien y no 
como nuevos ricos en apariencias que luego no sirvan para nada. Rechaza los proyectos antiguos, 
donde se puede intuir un rechazo al plan de los Blasquistas respecto a la Plaza de la Reina. 
Considera parcial las anteriores reformas urbanas, y reclama un plan global para toda la ciudad de 
reformas que evite las contradicciones que se han venido sucediendo en los anteriores a los que 
rechaza de plano: 
 
“Para evitar los inconvenientes de proyectar parcialmente reformas y gastar millones sin 
plan de enlace, nosotros nos dirigimos al Señor Alcalde para que como técnico que es en la 
materia, examine este problema: el de la formación de un plan total integral de reforma, para 
evitar la contradicción entre reformas parciales y el desbarajuste de urbanización. Este plan 
integral no lo tenemos en Valencia, pues los  que hasta la fecha  se han hecho, solo se refieren a 
puntos determinados de la Ciudad o a una limitada zona de ensanche, y en cuanto al interior, solo 
conocemos un proyecto en forma de desgraciada cruz, en cuyo trabajo no se debió emplear más de 
media hora”. 
Mantiene que la existencia de planes parciales sólo obedece a intereses particulares, “¡No os 
ilusionéis con los proyectos antiguos que, si en otro tiempo fueron buenos, hoy para nada sirven! 
No os dejéis tentar por las facilidades que dan asuntos ya resueltos, si no que ante la realidad 
actual y pensando en el porvenir, calculad lo que Valencia puede ser!” 
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Más adelante y apoyándose en las nuevas tendencias urbanísticas, que dan una importancia 
extrema al tráfico para ciudades de calles estrechas como Valencia, cuestiona la reforma de la plaza 
de la Reina: 
“Por eso nosotros en el momento en que se van a acordar reformas, en que se van a gastar 
millones de pesetas decimos: ¿es la reforma de la plaza de la Reina lo más urgente, lo más 
necesario? 
La plaza de la Reina nuestra, ni es pequeña para el tránsito que tiene, ni hoy es un centro de 
tráfico: quizá lo fue cuando se hizo el proyecto”. 
 
Sigue preguntándose si es más importante el ensanche de una plaza, o unas vías anchas para 
el tráfico y la comunicación directa. El artículo entra en la cuestión más trascendente, reivindicando 
como prioritario un plan de conjunto, de porvenir, que resuelva todos los grandes problemas y que 
en este momento no existe. 
“El emplazamiento de zonas industriales, de barriadas obreras, de vías directas de 
comunicación tanto en el interior de la ciudad como en el extrarradio, la necesidad de 
descongestionar el camino del Grao, la verdadera unión del centro con el puerto, el buscar la 
facilidad de trasladarnos a la esplendida Albufera y disfrutar de la belleza de nuestra Dehesa y aún 
quizá la necesidad de desviar nuestro Turia; el buen estudio de enlaces de  comunicaciones de una 
población a otra, pasando por nuestra capital y otros muchos no menos interesantes problemas, no 
pueden resolverse sin un buen proyecto de conjunto, sin un perfecto estudio de las necesidades 
actuales y sin una clara visión de la Valencia del porvenir”.110 
 
El artículo termina solicitando un nuevo estatuto Municipal que facilite los nuevos proyectos 
y dirigiendo éste al Alcalde, para que lo tenga en cuenta, y lo firma “Otro técnico” 
 
La persistencia de los problemas urbanísticos de Valencia, es palpable, y si bien antes la 
prensa solicitaba una reforma global, vemos manifestaciones que afectan a problemas parciales, 
pero que aparecen reseñados en el encabezamiento del artículo como: “Reforma municipal que 
urge. Necesidad del ensanche de la ciudad” y cuyo enunciado no necesita más aclaración. El 
articulista, lo firma Juan de Valencia, aprovechando que se han aprobado 60 millones de empréstito, 
llama la atención al Ayuntamiento para que proceda a ensanchar la ciudad, pues ha venido mucha 
gente de los pueblos que ha congestionado la ciudad, provocando problemas con los alquileres de 
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las viviendas, que ha devenido en la creación de una liga de inquilinos ante los abusos por dicha 
causa. Para el articulista, la solución pasa por el ensanche de la ciudad:  
 
Es elemental que entre las reformas que se costeen con el empréstito que se acaba de 
aprobar, ha de incluirse ésta tan necesaria de un adecuado ensanche, redactándose por la 
comisión respectiva, el plan más factible, si resulta mejor que los que puedan existir archivados 
tanto para dentro como para fuera de la población.111 
 
Destaca que el plan para el interior es más urgente, pues existen casas sin condiciones de 
salubridad, y respecto al exterior de la ciudad, éste se debe hacer para evitar el hacinamiento interior 
y para proyectar barriadas al igual que la de Sarria en Barcelona y la ciudad Lineal en Madrid., 
pensando en el tren para las comunicaciones... 
 
El día 16 de mayo de 1924, la prensa Valenciana, recoge la conferencia que en el día de ayer 
realizo el alcalde de Valencia en el Ateneo, con diversas extensiones y resúmenes de la intervención  
 
El Diario de Valencia destaca que las palabras del Alcalde, sobre las reformas de la ciudad, 
son como ciudadano y no como alcalde. Que la reforma debe comenzar por la vivienda, y ésta 
según la clase social. Debe tener como objetivo al niño, e inspirarse en él. Por ello, la prioridad 
serán los parques, las escuelas, a la que seguirán las casas baratas con pequeño jardín para obreros, 
como forma de integrar a éstos.  
 
La Correspondencia de Valencia, reseña la conferencia efectuada en los mismos términos 
que los reseñados en el diario de Valencia, pero añade dos apartados: Lo que dice un cronista y lo 
que dicen los vecinos. El cronista propone, como hemos visto anteriormente, una reforma que se 
atenga a las cuestiones de tráfico para el exterior de la ciudad y para el interior, ensancharse las 
calles de Carniceros y Juan de Vilarrasa para su acceso al centro, fijando un ancho de 30 metros; la 
prolongación de la calle de la Paz hasta el mercado, respetando la Torre de Santa Catalina, y 
haciendo desaparecer la iglesia. 
Debe prolongarse la calle de la Paz hasta el Mercado, dejando en el centro de una gran 
plaza, la hermosa torre de Santa Catalina, ya que la iglesia ha de desaparecer, pues no es 
parroquia y esta ruinosa”.112 
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A su vez los vecinos, éstos  que son de la zona de camino al Grao,  solicitan que la reforma 
que se prepara,  los incluya  en ella y atienda al inmenso tráfico y los problemas que causa a los 
vecinos su no urbanización, debiendo mejorar el pavimentado, ensanchar las aceras, etc. 
 
La conferencia del Alcalde General Avilés en el Ateneo motivó que se publicasen varios 
artículos en los que cada cual intentaba influir en la elaboración del plan que se estaba gestando y 
que se intuía próximo. En este trabajo no se recogen los relativos a vivienda y otros de aspectos 
sociales que aparecen en la prensa valenciana, y que con el objetivo de influenciar en ese plan 
general, aparecen con objetivos varios. He querido resaltar los que siguen a continuación porque 
hay en ellos una mirada que la reforma destaca siempre, y es que ésta se hace con el objetivo entre 
otros, pero principal en todo caso, de ornamentación y engrandecimiento de la ciudad de Valencia, 
y resulta curioso que se propongan medidas para corregir la actuación de los particulares, pero 
deslizándose en los mismos críticas al modelo estilístico que se venía empleando en Valencia, y se 
alabe la modernidad que representan los nuevos estilos. 
 
Al decorador Vicente Benedito, le publican una carta dirigida al alcalde de Valencia por el 
engrandecimiento de Valencia, en La correspondencia de Valencia, que le añaden como título “una 
iniciativa digna de ser aceptada”. En ésta, pide que se cuide la ornamentación de la ciudad y de la 
armonía de conjunto en la construcción de los edificios, sobre todo los particulares. Haciendo crítica 
de los edificios hasta ahora construidos: “Se ha tenido por un edificio bueno equivocadamente, 
aquel en que, en mayor cantidad e inmotivadamente ha puesto las piezas de ornamentación de una 
manera abigarrada y por docenas, sin pensar que la simplicidad, la armonía de la línea y la 
excelsa proporción, son el secreto de esa belleza que tanto siente este pueblo y que tampoco 
practica”.113 
 
Razona que si uno no puede hacer lo que quiera en el ámbito moral y ciudadano, ¿por qué el 
ciudadano que construye una finca no se le encauza y se le aconseja, puesto que el edificio tiene una 
función ciudadana? El ciudadano debe comunicar que es lo que decorativamente piensa hacer con el 
edificio. Una ciudad que se precie de culta y moderna debería conocer los proyectos con 
anterioridad para poder corregirlos y así nadie perdería y en cambio ganaría la ciudad. Para ello 
establece como solución la siguiente:“Crear un tribunal, un jurado, llámese como se quiera, de 
pocas personas, pero seleccionadas y enérgicas, que pueden elegirse de entre los diversos cuerpos 
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facultativos, bajo la presidencia del delegado artístico, no sin faltar los profesionales, y además 
aquellas entidades oficiales y particulares que se consideren llamadas a ello”. 
 
Le contesta Almela y Vives, desde las páginas del mismo diario, unos días más tarde, le 
manifiesta su apoyo, por decir verdades. Y se adhiere al miedo de que en la Avenida Amalio 
Gimeno se construyan monstruos:“Si el Supremo Arquitecto no lo remedia, tendremos castillos 
septentrionales dentro de los que, seguramente arderán hogueras perennes; al lado habrá un 
palacio de musulmana traza, en el que un alarife habrá dispuesto patios que las fontanas 
desgranen su mercurio; más allá se alzará una casona severa como un sepulcro…Valencia con 
esta nueva vía sin pies ni cabeza continuara siendo un pisto manchego: un pisto manchego que no 
alimenta”.114 
 
Las iniciativas tendentes a influir en la reforma que había esbozado el Alcalde, se continúan 
en la prensa valenciana, con otros puntos de vista, como muestra, el se publica en el mes de julio en 
La correspondencia de Valencia, un artículo firmado por El otro Yo, en el que pide que frente a 
proyectos muy bonitos y difíciles de ver terminados, exige que se actúe en aquellas calles que 
adecentándolas se podrían disfrutar en el presente sin esperar el futuro. Para ello bastaría con alinear 
calles, y quitar las casas que sobran. Señala las calles y fija el numero de calles en siete: de la Paz, 
Sangre, Garrigues, Don Juan de Austria, Sagasta, Salvá y Comedias, y debían expropiarse quince 
malos edificios y se deberían alinear otros diecisiete. Con la demolición se permitiría ensanchar 
además afluentes de esas calles: Moratín y San Lorenzo. 
La prolongación de Canalejas y conde Trenor son urgentes. La ampliación de la plaza de 
Blasco Ibáñez es factible suprimiendo la manzana comprendida entre las calles de San Vicente y la 
Bajada de San Francisco. Vemos aquí una primera propuesta de reforma de la Bajada que se llevará 
más adelante como veremos. 
También pide la ampliación de la calle de San Vicente desde San Fernando hasta la Gran 
Vía, para que cuando se amplié la plaza de la Reina, sea un trayecto que termine en el río, 
atravesando el casco casi en línea recta. 
Pide que estas reformas sean urgentes y antes del alcantarillado. Apela a la expropiación 
forzosa, y alega que es el procedimiento para fomentar la edificación en el ensanche, 
descongestionando el centro. 
Continúa con otras obras urgentes relativas a puentes, para terminar en la calle de Zaragoza, 
la cual pese a haber sido siempre propuesta por todos para una reforma, nunca se ha realizado. El 
                                                 
114




actual Ayuntamiento deja de lado este problema por caro, y es lamentable que en la actualidad sea 
una plaza tan exigua y ridícula. Reivindica el proyecto de Aymamí:“Hay un proyecto del señor 
Aymamí que no describo porque seguramente todos conocerán, el cual, dotando a la plaza de 
armónicas proporciones, descubre por completo la portada de la Catedral, permitiendo contemplar 
en conjunto toda la severa elegancia de mi querido Miguelete”115 
 
Termina proponiendo un absurdo, pues sabiendo que la obra propuesta es cara, concibe que 
sea una suscripción popular la que sufrague la obra, apelando a motivos patrióticos.  
 
Una semana más tarde, en las páginas del mismo periódico, surge un comentario al anterior 
artículo, donde no se desvela al articulista, pues se le menta como anónimo, donde se entra en el 
meollo de la cuestión: el desplazamiento del centro de la ciudad, y es aquí donde se defiende que el 
Miguelete ha de volver a ser el centro:“Quienes soñasen que fuera la plaza de San Francisco o de 
Castelar el centro de Valencia, vuelven ahora la vista hacia la plaza de la Reina y atentos a la 
extensión demográfica hacia el río, insisten, como los ciudadanos de 1870, en hacer nuevamente el 
centro allí junto al Miguelete”.116 
 
El articulista, no es cualquiera, pues el Sr. Almarche es el presidente de Lo Rat Penat y 
académico secretario de la de Bellas Artes. A los pocos días “El otro yo”, le agradece su adhesión, e 
insiste en mantener como lo más importarte, la reforma de la plaza de la Reina, la Gran Vía del 
Oeste y la Avenida del Real, que no es otro que el proyecto de Aymamí. Termina proponiendo una 
decoración floral para los alrededores del Miguelete, también con ribetes patrióticos: jardineros 
orgullo de la tierra, etc. 
 
 
El plan de reformas del general Avilés.- 
 
 
El General Avilés en julio de 1924, facilita a la prensa un trabajo que lleva el título de “Las 
Reformas de Valencia”. Es un programa de actuación urbanística que se ve posibilitado por la 
aprobación del empréstito de sesenta millones de pesetas de la época. En una declaración de 
intenciones fija en primer término que el plan se deberá hacerse pensando en los más necesitados y 
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que lo debe realizar el Ayuntamiento pues es el más capacitado por conocer las necesidades con 
mayor precisión que el resto de agentes sociales que presionan en varios sentidos. Todo para 
conseguir una ciudad de Valencia a la altura de las ciudades europeas, lugar que tiene merecido por 
su ubicación y la riqueza que le ha brindado la naturaleza. 
 
“En un asunto de la importancia de éste, la misión del Ayuntamiento no debe ser la de 
interpretar y seguir las orientaciones que recibe, sino la de ponerse a la cabeza y ser él que guíe y 
abra el camino, porque sólo el Ayuntamiento es quien posee los datos completos para abarcar los 
problemas municipales en toda su extensión, ya que conoce y toca de cerca los recursos, las 
dificultades y los obstáculos.” 
 
La Reforma debe considerarse de forma que el empréstito no interfiera en el normal 
desenvolvimiento del Ayuntamiento, y que haga viable la reforma. Siendo el primer objetivo de ésta 
el que se modernicen las viviendas, que la vida de sus habitantes sea más cómoda y agradable, y 
que las más beneficiadas sean las clases más humildes, frente al embellecimiento de la ciudad. Ello 
con el fin nada oculto de la pacificación social 
 
“Una reforma que comience, o por lo menos se simultanee con la de la vivienda privada, no 
sólo tendrá un alcance higiénico y urbano, sino que será además una labor de pacificación social.” 
 
La base de la orientación del plan es la fertilidad de la tierra, el sol y el agua, que son 
propios de Valencia, de ahí que se bebe fijar en soluciones nuestras y no en modelos de otras partes. 
Los árboles crecen fácilmente con el agua abundante que tenemos y el sol es fuente de higiene, la 
ciudad jardín es la propuesta más acorde con nuestra naturaleza. Propone un ensanche razonable 
para el casco de la ciudad donde la circulación impone el ensanche de algunas vías, que el entrar y 
salir de la ciudad no dificulte la vida comercial, lo que conlleva el derribo de algunas casas, pero se 
debe hacer construyendo sin que los especuladores se aprovechen y teniendo en cuenta que al 
abrirse el subsuelo se pueden producir explosiones de enfermedades. Lo anterior impone la 
construcción del alcantarillado, y como paso previo la canalización de la acequia de Robella, para 
que pueda alimentar los colectores. El alcantarillado se debe efectuar por tramos o zonas para no 
interferir en la vida urbana. 
 
La vivienda es el problema de mayor entidad, pues se deben construir para las clases 
modestas. Las sitúa en el extrarradio, y dispone que se compre más terreno del necesario, pues al 
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construirse las viviendas, elevara el precio y así el Ayuntamiento podrá resarcirse de los gastos. 
Junto con las viviendas se construirán escuelas y parques de esparcimiento y recreo. Y advierte que 
los barrios no deben ser exclusivamente obreros, al contrario, para que todos gocen de iguales 
beneficios municipales y disfruten del mismo aire y del sol. Igualmente, y ante la afluencia de 
obreros que intervengan en las reformas de la ciudad, prevé la construcción de edificios con 
alojamientos colectivos para obreros que luego serían aprovechados para otros usos. De esta forma 
se prevendrá la crisis de la vivienda, de los alquileres y se descartaría el peligro de epidemias. 
 
Este es el plan de mínimos necesarios para el interior de la ciudad, dejando para más 
adelante, cuando se haya ido a la expansión, el dar una nueva disposición al interior. Y aquí vemos 
una visión conservacionista en este plan: “Cuidando muy mucho de conservar ciertos barrios 
típicos y de gran sabor local, que en el día de mañana, cuando en ellos la aglomeración haya 
desaparecido, serán un poderoso motivo de satisfacción, lo mismo para los indígenas que para los 
forasteros.” 
 
Dejando el casco antiguo, la circulación es otro de los objetivos del plan. Y es la dirección 
hacia el mar el eje de las actuaciones, por la exportación de productos agrícolas, por ello las obras 
deben concentrarse en el camino de tránsitos y la carretera de Nazaret, que deben tener prioridad y 
hacerse uno o dos puentes de mucha anchura y otro en el extremo hacia Nazaret. 
 
Para el futuro, el engrandecimiento de la ciudad pasa por seguir las normas manifestadas, y 
para más allá del camino de Tránsitos se ha de ir a la ciudad Jardín, que se hace en otras ciudades 
como Londres, pero sin las ventajas que aquí nos proporciona la naturaleza. La directriz y guía de 
esa ciudad Jardín debe ser el camino a la Dehesa, partiendo del camino de Nazaret, de una anchura 
de ochenta a cien metros con cuatro andenes y cinco calzadas, teniendo los servicios antes que se 
construya el particular su casa. Y reservando el puerto, el Grao y el Cabañal para el comercio y la 
industria.  
 
Fruto de esa concepción, es la visión que cuestiona la prolongación de la Avenida al Mar 
hasta el Cabañal, pues es claro que esa zona debe ser industrial y la ciudad deba dirigirse en otras 
direcciones, sin negar que se pueda ampliar los Viveros, y dar al río un concepto nuevo de paseo y 
esparcimiento, canalizándolo y plantando árboles que lo embellezcan. El plan detalla las obras a 
ejecutar en las tres zonas de la ciudad. En el interior: la terminación del mercado Central y la 
higienización de los secundarios; canalización de la acequia de Robella; alcantarillado y adoquinado 
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de la primera zona; terminación del ayuntamiento; ampliación de los Viveros Municipales; 
ensanche de la calle de San Vicente, entre la de San Fernando y la plaza de Blasco Ibáñez; apertura 
de la vía entre la plaza de Canalejas y la calle de Pintor Sorolla; ensanche de la calle de las 
comedias; prolongación de la calle de la Paz hasta el Mercado y  la Glorieta, y otras que se refieren 
a los accesos y carreteras. En el extrarradio: construcción de ocho grupos escolares, casas para 
obreros, baños públicos, bibliotecas, gimnasios y lugar para ejercicios físicos anejos. Dispensarios 
antituberculosos, parques para juegos de infantes, reconstrucción del camino de Tránsitos con 
llantas metálicas; lavaderos públicos, cocinas económicas; urbanización completa de la primera 
zona del ensanche; terminación del valladar; saneamiento de las acequias que rodean Valencia, 
saneamiento de la playa del Cabañal y apertura de la Gran Vía al Mar, reformando su trazado y 
anchura para construir un nuevo ensanche desde los viveros ampliados hasta la estación del 
Ferrocarril Central de Aragón, y continuación de la Feria Muestrario. Fuera del perímetro de la 
capital: colocar llantas metálicas al camino de Nazaret, iniciación de la ciudad Jardín al camino 
anterior; Avenida desde los alrededores de Nazaret a la Dehesa, planteando a sus lados parte de la 
ciudad jardín; construcción del Parque de Nazaret. Hay que decir que el plan es detallado y más 
parece un programa electoral, sin que quepa descartar la intención del que llega por primera vez al 
ayuntamiento y trata de justificar su presencia con grandes actuaciones, por haber sido impuesto y 
no elegido democráticamente. 
 
Aparece por vez primera el desvío de la expansión de la ciudad hacia la dehesa. También 
hay que considerar que las intenciones obreristas son como mínimo populistas y en el plano técnico, 
son coherentes al anunciar que se deben construir viviendas antes de derribar las existentes e iniciar 
las obras por zonas. Es realista pues no pretende ir más allá de lo ya iniciado, y una vez terminado 
intentar nuevas aventuras. La filosofía del plan hay que enmarcarla dentro de esa tendencia hacia las 
obras públicas que son parte sustancial del momento y de la actuación de la Dictadura. 
 
 No obstante hay un intento de consensuar el plan de actuación, que es loable, y para ello el 
Alcalde se reúne con las “fuerzas Vivas” para conocer la opinión de estas a su plan. La prensa 
recoge lo acaecido en la Asamblea Magna, de 15 de octubre de 1924. En esta asamblea, se 
acumulan las opiniones que la reforma ha suscitado en las entidades presentes en la misma, y así 
podemos ver como la panoplia de entidades alcanza un abigarrado ramillete de intereses 
corporativos, que van desde la Federación Patronal, que argumenta que no se le ha facilitado el 
proyecto ni el presupuesto, por lo que en esas condiciones es difícil opinar. No obstante, pide que se 
acabe el alcantarillado el adoquinado, y terminar las obras del mercado central, ayuntamiento, etc. , 
104 
 
pasando por la Instructiva de Calzado y Similares, Contratistas de Obras, que piden la construcción 
de grandes puentes, alcantarillado, mercado central, ensanche de los viveros y reformas urbanas, 
Cámara Agrícola, que insisten en lo ya solicitado; Varios gremios domiciliados en la Unión 
Gremial, éstos piden  que las reformas de la calle de San Vicente y Canalejas no se hagan  en tanto 
los comerciantes que ocupan esas calles, no tengan otros puntos donde establecerse; Vecinos de la 
Calle de San Vicente; Federación de Sindicatos Católicos, solicitan casas para los obreros, 
ampliación de la plaza de la Virgen y de los viveros; Comunidad de regantes de Robella, piden la 
desviación del río Turia; Sociedad de Arquitectos, abunda en que el alcantarillado debe empezarse 
por las zonas en que no estén afectadas por reformas urbanas, reformas de varias calles, 
construcción de puentes y saneamiento de los poblados marítimos; Asociación de empleados y 
Obreros Municipales de Valencia, que puestos a pedir, solicitan nuevo mobiliario, adecentamiento 
de locales, construcción de puentes, ensanche de la calle de San Vicente, desde la calle de San 
Fernando hasta la plaza de San Agustín. 
 
Los informes de las escuelas de Artesanos, Facultad de Filosofía y Letras, Cabildo 
Metropolitano y otros muchos, aceptaron las reformas tal como se plantearon. Termina la Asamblea 
el Alcalde, manifestando que aquellas entidades que no se han pronunciado por falta de tiempo, 
pueden remitirlo antes de que el plan de reformas esté aprobado, e invita a los que por olvido no se 
les hubiese dicho nada, que presenten sus informes. Como se desprende de lo anteriormente 
expuesto, el oír a todos, no es malo en sí mismo, pero es claro que no todas las entidades tienen algo 
que decir en un asunto eminentemente técnico, de ahí que la convocatoria a las entidades se pueda 




Las reacciones al plan del general Avilés 
 
 
El General Avilés cesó como alcalde en octubre de 1924, y fue sustituido por Luis Oliag, en 
diciembre de ese mismo año, que estuvo hasta enero de 1927. Su plan no vivió después de su 
marcha, pues la única novedad, la expansión hacia la dehesa no estaba desarrollada, y su intención 





No obstante, existe en Valencia una actitud muy viva de reforma, y aunque el General no 
tuvo continuidad, pues el nuevo alcalde no emprende actuaciones destacadas, vemos como se 
desarrollan artículos donde con motivo de la reforma planteada y necesaria, se enjuician aspectos 
concretos que el plan no contempla, abarcando cuestiones diferentes que mantienen viva la llama de 
la reforma, como exponemos a continuación. 
 
El crítico de arte, Rafael Doménech plantea una Valencia que mantenga su tradición estética 
pero de modo activo, creando y no imitando las formas de otros tiempos, pues ahora con el arte de 
imitación se pretende paralizar la historia. Defiende que el arte de hoy debe responder a las 
necesidades actuales, alude al ejemplo de que la Catedral gótica o el Alcázar morisco respondían a 
la finalidad que se les concedió y la proclaman en su arquitectura exterior, consecuencia de su 
disposición interna. Hoy en día suele pensarse en la fachada sobre todo. Hoy la penuria creativa ha 
llegado a corromper el destino de los materiales, si no se puede hacer un barroco con piedra, se hace 
con cemento, falsificando el arte. Respecto a las restauraciones de edificios antiguos, es partidario 
de la conservación prudente y posible, y de no poderse, entonces restauración. 
 
Respecto a la utilización de la jardinería urbana, señaló la nefasta influencia que en Valencia 
ha ejercido la huerta sobre la ciudad y recíprocamente, disminuyendo la distinción urbana, y 
enviando la ciudad sus manifestaciones artísticas interiores al campo, que al adaptarlas pierden su 
arte genuino popular.117 Podría entenderse que el conferenciante intentase influir en el tipo de 
edificios que se hiciesen nuevos en todas las calles donde estaba o iba actuar la piqueta, así como la 
defensa de la conservación frente a la restauración indiscriminada. 
 
Otro artículo dentro de la tendencia de las reacciones suscitadas al plan. Donde el periodista 
se adhiere a la patrocinada idea del pintor Sr. Cuñat, que avala Almela y Vives, de adecentar la 
Plaza del Carmen, empedrándola, plantando árboles, colocando bancos e instalando el busto de Juan 
de Juanes, del artista García Mas:  “El señor Almela y vives, distinguido colega, patrocina en las 
columnas de “la correspondencia” la idea del Pintor Cuñat de que se adecente la plaza del 
Carmen, que se “empedre”, que se planten los árboles que faltan, que se coloquen bancos, y sobre 
la fuente, convenientemente arreglada, se coloque el busto de Juan de Juanes que García Mas 
esculpió hace años, como envío de su pensión en Roma”.118 
 
                                                 
117
  Rafael Doménech. "El Arte de la ciudad",  Diario de Valencia, 3/abril/1925 
118
 Anónimo." La plaza del Carmen",  Diario de Valencia,  18/abril/1925 
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 Está a favor de la misma pues todo lo que sea rendir homenaje al pintor debe ser bien 
recibido. Reclama que se planten naranjos bordes, que antes si estaban y llenaban nuestros jardines, 
pero que fueron sustituidos por parterres ingleses. Termina exaltando que la plaza del Carmen debe 
ser digna antesala del Museo de Bellas Artes y servir de ejemplo a otras plazas y calles. Otra más de 
las numerosas recomendaciones que se dejan caer en el clima de las reformas. Esta no se puede 
incluir en el ámbito de las actuaciones urgentes, pero si dentro de las referidas al ornato y 
embellecimiento de la ciudad. 
 
Reacción diferente a las anteriormente expuestas a la reforma del General Avilés,   la plantea 
en la Sede de la Unión Patriótica de Valencia, D. Juan Pérez de Lucia,119 ésta se publica en la 
prensa los días 14 y 15 de octubre. En esa sede, en una conferencia, se queja del retraso de Valencia 
con el resto de España. Acusa de no tener ideal urbano desde el siglo XVIII, y como prueba, no hay 
monumento destacable en ese periodo. Agradece el esfuerzo del Ayuntamiento del directorio al 
sanear las arcas municipales con el empréstito aprobado.  
 
Y no sólo no tiene ideal urbano, sino que está retrasada, no ha tenido previsión de futuro, lo 
que explicaría la tardanza en aprobar alineaciones y planos de urbanización, con lo que se da una 
red de obstáculos, que ha permitido duplicar en torno al antiguo casco, la superficie edificada, 
siendo numerosas las viviendas fuera de línea. Ante los problemas existentes hay que definir una 
dirección de la ciudad, y la fija en la dirección al mar, por su relación agrícola comercial e 
industrial. La ubica en la costa norte, por ser la más limpia, higiénica y no tener obstáculos 
importantes. El puerto de Sagunto y Valencia, son dos puertos que deben unirse. Reclama una vía 
que una en línea recta Sagunto y el Puerto, con un total de 160 metros de anchura. Liga la 
prosperidad, a los altos Hornos y a los Astilleros de Levante, consideradas industrias de futuro.  
 
En el periodo que nos encontramos de indefinición respecto a la actuación municipal en la 
aplicación de plan urbano, se vienen efectuado actuaciones ya previstas en el plan de Aymamí como 
se comprueba por la prensa,  referidas a ensanches de calles  y otras actuaciones no contempladas 
en dicho plan,  que a mi entender son motivadas por las necesidades que origina el tráfico y que 
aprovechadas por el poder político ensalzan la actuación de éste, pero sólo son reformas puntuales 
en zonas emblemáticas de la ciudad, que adquieren una resonancia mediática  muy considerable, de 
                                                 
119
 Segorbe 1870-Valencia 1927. Político y periodista. Estudió derecho en la Universidad de Valencia.        
Pertenecía a la liga Católica, concejal  y diputado Provincial. Fue Director de  la Voz de Valencia y               
 presidente de Lo Rat Penat. 
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ahí su utilización como escaparate de eficacia municipal.  Nos estamos refiriendo a la reforma de la 
Glorieta, que se desarrolla más adelante. 
 
 
La alcaldía del marqués de Sotelo 
 
Con la llegada del Marqués de Sotelo a la alcaldía a principios de 1927, se produce un efecto 
similar al ya ocurrido con la llegada del General Avilés. La prensa recoge propuestas de contenido 
ornamental de determinadas zonas de Valencia, y avanzado su mandato, proposiciones referidas a 
reformas que afectaban a los planes anteriores y que con su mandato toman impulso y se ejecutan. 
Así entre las primeras nos encontramos con las siguientes:   
 El 17 de febrero 1927 en el Diario de Valencia, “Urgente Reforma que se impone” donde se 
expone la necesidad de reformar los alrededores de la Plaza de toros y de la estación, pues dentro de 
año y medio, se inauguraran las exposiciones de Barcelona y Sevilla, y serán muchos los visitantes 
que pasen por nuestra ciudad de camino de las anteriores, y se encontrarán con un solar en la calle 
Bailen esquina con la calle Játiva, el cual por problemas de venta no se edifica en el mismo. Es ahí 
donde debe intervenir el Ayuntamiento 
para que esa situación que perjudica a 
Valencia no se prolongue ya que es 
lamentable el espectáculo que ofrece la 
parte posterior de las casas de la calle 
Pelayo, visibles desde el solar referido. 
Igualmente llama la atención sobre las 
casuchas de frente a la plaza de 
toros:“además de estar fuera de línea, 
pues ésta debe avanzar unos tres metros 
sobre la que ahora, ofrecen una vista del 
más atrasado poblacho” 
 
  Fig. 47 la calle Játiva  
 
 Estamos otra vez ante otra propuesta para conseguir un embellecimiento de la ciudad para 
complacer la opinión del visitante, una cuestión ornamental y de modernidad comparada. Al día 
siguiente y en el mismo diario aparece “El ensanche del final de la calle de la Paz”, se inicia el 
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artículo con la llamada a la necesidad de la terminación del final de la Calle de la Paz con el derribo 
de las casas de la plaza del Príncipe Alfonso, pues constituyen un obstáculo, tanto para el tránsito 
rodado como el peatonal. Y si bien en diciembre último, se inició el ensanche con la casa recayente 
a la calle General Tovar, se terminó el derribo y el solar está ahí.  A cerca de la mejora se habló de 
varios proyectos relacionados con la Glorieta, sin que se sepa que es lo que proyecta la Comisión de 
mejoras de Valencia, que se supone, que consistirá en el alineamiento de las nuevas edificaciones, 
lo que a juicio del  articulista sería un gravísimo error que se repite, por no pensar en el porvenir. La 
razón es por no haberse pensado en el futuro, ya que lo que hoy es una gran anchura de vía dentro 
de diez años será insuficiente: el ejemplo 
es la Avenida de  Amalio Gimeno, que 
apenas hay construidos nuevos edificios 
y ya da sensación de pequeñez. La 
Comisión de Mejoras, ha de tener en 
cuenta que la vía más importante de la 
ciudad es la calle de la Paz, que nos 
conduce al mar y es la de mayor 
circulación rodada, con la aglomeración 
de gentes que padece al atardecer.  
 
  Fig. 48 Proyecto reforma calle de la Paz 
 Propone ante la situación anterior, mirando al porvenir de Valencia, una entrada amplia, 
hermosa, monumental, y eso se conseguiría expropiando y derribando todos los edificios recayentes 
a la plaza del Príncipe Alfonso, General Tovar y Calle del Mar, hasta la casa número 76. Con ello se 
conseguiría que la calle de la Paz tuviera desde la Glorieta una hermosa vista, sería una hermosa 
fachada mirando al mar. La Caja de Ahorros, con su nuevo edificio que debe ser monumental, 
resaltaría el conjunto. 
 
Al día siguiente, el mismo diario, refiere que ha recibido numerosas cartas adhiriéndose a la 
idea, expuesta en apoyo de una reforma verdadera y radical del citado trozo de calle. Expone cinco 
puntos: 
1.- Que el tráfico no quede cohibido cuando desemboque en la calle de la Paz con la plaza 
Príncipe Alfonso, por la hilera de casas actuales o sus sustituyentes. 
2.- Aprovechar que se han de expropiar las casas de la alineación, para con un poco más, 
expropiar las dos restantes y conseguir la idea expuesta. 
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3.-La oportunidad actual, luego sería más costoso, pues si se deja construir ahora, además 
impediría el ensanche y prolongación del parterre, y retraería a la Caja de Ahorros a levantar el 
hermoso palacio que Valencia tiene derecho y la potencialidad de la caja lo permite. 
4.- La utilidad de ir preparando para cuando se necesite, un ensanche grandioso de la Plaza 
de Tetuán, que se vería afeado por el espolón mencionado. 
5.- El beneficio económico al terminar con poco gasto la empresa comenzada y vender los 
solares que hubieran de quedar, recayentes a la prolongación de la línea de la plaza de Príncipe 
Alfonso, entre las calles de la Paz y Mar. 
 
Termina alertando que se mire al porvenir para que no ocurra como la calle de la Paz y el 
Camino al Grao, que pudieron resultar hermosos y amplios cuando se hicieron y hoy son 
notoriamente insuficientes para el desarrollo de la ciudad. Supone una reiteración de la idea 
anterior, y no es descabellada, pues la plaza resultante habría sido más grande y monumental, y 
hubiera resaltado el edificio de la Caja de Ahorros. 
 
El dinamismo que se intuye en la aplicación de las reformas urbanísticas y la importancia de 
la Plaza de Emilio Castelar, lo traslada la prensa a sus páginas, y así vemos como se hace eco de 
diversas acciones que se suceden en la mencionada plaza, como la   publicación de  la foto de la 
futura Central Automática de Valencia de la Compañía de Teléfonos, así como del resultado del 
concurso de Proyectos del nuevo edificio del Ateneo de Valencia, que incluye fotos de los  
proyectos aprobados y del segundo clasificado. Los medios de comunicación no van a dejar de 
tratar un tema de actualidad y gran popularidad, pues como veremos la plaza va a ser la estrella de 
las referencias periodísticas. 
El día 16 de noviembre de 1927 en las páginas del Diario de Valencia, se recoge la 
aprobación de la reforma de la Bajada de San Francisco. Ayer y bajo la presidencia del Alcalde y el 
ayuntamiento en pleno, se aprobó la reforma de la bajada de San Francisco. El alcalde Sr. Marqués 
de Sotelo, con estas frases justificaba la reforma: “Todos conocéis la hermosa Avenida de Amalio 
Jimeno, con sus monumentales edificios, y, como por una parte tiene el tope de la estación, no hay 
más remedio que continuar por el otro extremo, y por ello hay que hacer la reforma de la Bajada 
de San Francisco” 
 
También refiere que la otra gran reforma consiste en darle una amplia entrada al Mercado 
Central desde la plaza de Cajeros. Y ante la pregunta de cuál de las dos debe hacerse antes, 
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respondió que la entrada al Mercado, pero de forma que moleste menos al comercio, y  que no se 
derribe una casa, sin que este hecha otra nueva. 
 
Se destaca la oposición del presidente del Ateneo a la reforma aprobada por el 
Ayuntamiento:  En carta dirigida a los medios de prensa, el presidente del ateneo comunica que 
fruto de una reunión de comerciantes, propietarios e industriales de la zona afectada por el proyecto 
de reforma de la bajada de San Francisco, en el Ateneo y bajo la presidencia de éste, se llego al 
acuerdo de presentar un recurso de reposición contra los acuerdos  del Ayuntamiento, y acudir a la 
información pública anunciada para impugnar la totalidad del proyecto y exponer las razones en que 
el Ateneo y las otras personas interesadas fundamentan su oposición.   Hasta este momento no 
habían aparecido voces discrepantes con la reforma, y menos de un personaje de la talla del 
presidente del ateneo, desconociendo los argumentos esgrimidos en contra de la reforma, que por 
otra parte, como veremos, el Ayuntamiento desestimó el recurso de reposición, y los afectados no 
acudieron al recurso contencioso administrativo por vía judicial.  
 
En el año 1928, la prensa acumula noticias que atañen a las reformas emprendidas, 
preponderando la modernidad de los edificios, la importancia de la instituciones y el lugar donde se 
ubican:  como la inauguración del mercado Central en enero, la del palacio del Banco Hispano 
Americano en la calle de las Barcas, y la de la Casa del Chavo, en la avenida de Amalio Gimeno, 
con profusión de fotos, donde se aprecia una vista de conjunto y de la fachada de los edificios, y en 
el caso del mercado, además de las fotos, entrevistas e historia de la obra y arquitectos 
intervinientes. 
 
Respecto a los quioscos de venta de flores que se ubican en la plaza, que entren en las líneas 
de la reforma se prevé su desaparición. El próximo lunes se notificará a los dueños de los quioscos 
del parque de Castelar, a los que les afecte el proyecto, que pasada la feria de julio se procederá al 
derribo de dichos establecimientos. 
 
En agosto de 1928, el Diario de Valencia, publica en tres días seguidos editoriales, donde se 
analiza las reformas urbanas y la unificación de la deuda municipal. Con diversos encabezamientos 
se llama la atención del Alcalde, pues a él se dirigen, para que la reforma de la Bajada de San 
Francisco, y la prolongación de la avenida de Amalio Jimeno hasta el mercado Central, que se van 
ha realizar, dado el empeño que la Alcaldía ha puesto para que se inicien las obras en otoño, se 
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atengan a  una ordenación que conlleve una sucesión regular y una justa distribución de las 
reformas. 
Aduce el articulista, que el empréstito de 60 millones de pesetas es insuficiente para  
terminar las obras de alcantarillado y pavimentado, cuanto mas para la reforma que ahora se 
proyecta, por ello, se debe ir a un nuevo empréstito que unifique toda la deuda municipal, mediante 
la emisión de un empréstito suficiente para liquidar la deuda actual y para las reformas planteadas. 
Estima la emisión entre 125 a 150 millones, que supondrían una partida inicial de los presupuestos 
anuales de 7 u 8 millones anuales. 
Están conformes que para que la ciudad de  Valencia, sea grande debe emitir dicho 
empréstito, y advierte que si la amortización dura cincuenta años, en los primeros veinticinco o 
treinta años, no se puede hacer otro esfuerzo económico de consideración. Esto es, que los 
proyectos que no se hagan ahora deberán esperar un cuarto de siglo al menos. 
Por lo anterior se debe tener en cuenta dos puntos: Ordenación de la reforma, para su mejor 
explotación financiera y distribución equitativa para que no recaiga sobre un sector, sino que sean 
todos los valencianos los que se beneficien de la reforma. 
 
En cuanto al primero a causa de la cantidad de obras de derribo que existían en este 
momento y que afectan a gran número de calles: Navellos, Mar, Paz, Universidad, San Vicente, 
Ribera, todas comenzadas y en ejecución, pero con lentitud y sin posibilidades de acabar este año ni 
el que viene, viene a añadirse ahora, la reforma de la Bajada de San Francisco. La primera 
consecuencia de esta situación es la desvalorización de los solares resultantes de los derribos. No ha 
habido postores para los solares de la calle de la Paz y de la calle de la Universidad, y no es por el 
elevado precio, sino por estar desorientado el capital por tanto tejer y destejer, y por tanto anuncio 
de reforma. Por ello deben hacerse las reformas sucesivamente, no iniciado obras hasta no haber 
terminado las anteriores, con ello se evitarían las indecisiones, ya que siete piquetas al mismo 
tiempo hace que el comprador se pregunte donde comprar, y si es mejor esperar. Predice que no se 
van a vender la mayoría de los solares hasta que no estén todas las casas derribadas, y no se 
presente al mercado el lote completo para que el capitalista pueda elegir. Con ello se invierte el 
proceso del negocio que   ante una oferta cuantiosa no se valora ésta.  Valencia ha volcado gran 
parte de sus capitales en la Avenida de Amalio Jimeno, los acabará de volcar en la prolongación, 
esto es, en la ampliación de la Bajada de San Francisco. ¿Qué quedará para lo demás? 
 
En segundo lugar la bajada de precios de los solares que hemos referido, afectará a la 
amortización del empréstito, y que dicho mal es ya irremediable. Para aminorar las consecuencias 
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de lo actuado, propone una ordenación del plan de reformas. Para ello el Ayuntamiento debe decir 
cuáles son las reformas que acepta como definitivas y cuales abandona de las anunciadas; cual es el 
orden de prelación y la fecha de realización de cada una de ellas. 
 
El tercer día con un titular muy expresivo: “Necesidad de una distribución más equitativa en 
el plan de reformas urbanas. Los barrios del Carmen y del Hospital también son valencianos” El 
titular ya nos introduce en la petición, de que se beneficien todos los valencianos de las reformas, y 
denuncia sin nombrar a nadie, que hay privilegios desde hace muchos años en las reformas de la 
ciudad.  Se actúa por “el qué dirán” los forasteros que nos visitan, bajo esta obsesión se ha 
concentrado la vida toda en la barriada fronteriza a la estación del Norte, y no sabemos salir de los 
Alrededores de la Plaza de San Francisco. Aceptando que Valencia se vista de gala para presentarse 
ante el turista, defiende: primero vivir y después lucir. Las barriadas más populares, las del Carmen 
y Hospital, enrojecen el rostro con sus casuchas nauseabundas y hacinamientos miserables. Este 
debía ser el verdadero punto de vista del buen reformador urbano: reforma material y social. Se 
pregunta por qué no se hace el proyecto de apertura de una gran vía desde la Lonja al puente de San 
José, y no se resucitan los de descongestión y comunicación del barrio del Hospital. Pide que se 
utilice la piqueta en esos barrios, y que deban ser éstos los primeros proyectos de urbanización de la 
ciudad, por razones de justicia. 
 
Se expone claramente la necesidad del eje que se recogerá con el plan de Goerlich, pero no 
menciona que su importancia derive del volumen del tráfico rodado, al contrario, lo especifica en la 
escasa calidad de las viviendas de los barrios a cruzar esa gran Vía. 
En agosto, el pleno del ayuntamiento, desestima la reclamación que ha presentado como 
contribuyente, el presidente del Ateneo y de la Agrupación de Propietarios, Comerciantes e 
Industriales de la zona afectada por la reforma de la plaza y la bajada de San Francisco contra el 
proyecto de presupuesto extraordinario aprobado por la Comisión Permanente para realizar el 
ensanche y rectificación de dichas vías. Se aprueba definitivamente el presupuesto extraordinario y 
en el mismo pleno, se aprueban expropiaciones de casas que afectan a calles varias, entre ellas las 
de Ribera y Játiva, fijándose las cantidades a pagar, así como subastar solares relativos a la calle de 
San Vicente. 
El día siguiente a la publicación anterior, se divulga la contestación del alcalde a las 
peticiones que se efectúan en los editoriales publicados, y éste dice que en el Proyecto de reformas 
afecto al empréstito figurará la Gran Vía del Oeste, y que por lo tanto alcanzará al barrio del 
Carmen. Pero el articulista, va más allá y pide que para el caso de que cambie el ayuntamiento y el 
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nuevo consistorio no asuma el proyecto aprobado que: “Las partidas se afecten directamente a una 
obra a realizar, hasta el punto de que sea jurídicamente imposible dedicar ni una sola peseta a 
otras atenciones que no sean las reformas para las que concretamente se pide el dinero”. 
 
Y ante el reproche que se le ha hecho al Alcalde, de que el derribo de las casas crearía un 
conflicto social, propone como solución, que se hagan casas baratas, como se han hecho en 
Barcelona y Sevilla, y esa solución no perjudicaría a los propietarios, pues hay multitud de familias 
que se ven en la obligación de vivir realquilados con vergonzosos hacinamientos. Con que la mano 
del constructor se adelante un año a la piqueta está resuelto el conflicto. 
 
 
El plan de reformas del marqués de Sotelo 
 
 
En octubre de 1928, se presenta ante la prensa valenciana, el plan de reformas del Marqués 
de Sotelo, previamente se recoge el pleno extraordinario del ayuntamiento donde se aprueba un 
empréstito de 125 millones de pesetas al 5% de interés anual, amortizable en 40 años, y destinado a 
la conversión de deuda municipal en circulación y a dotar los presupuestos extraordinarios de Obras 
y Mejoras comprendidos en el plan de reformas urbanas, así como a las obras, reformas o mejoras 
que el Ayuntamiento acuerde. 
 
El Alcalde, desmintió que tuviera interés en la aprobación del empréstito, por tener una 
comisión sobre el mismo, la ley no lo permite y él no lo hubiera aceptado. Igualmente aclaró que el 
proyectó de la Bajada de San Francisco, no será como dice la gente, de esos proyectos que se hacen 
para ser guardados en el Archivo municipal, en todo caso será la primera reforma que se realice, y 
no por capricho, sino porque lo piden las exigencias del tráfico y porque lo quiere toda Valencia. 
Seguidamente expuso el plan que comprende las siguientes actuaciones: 
 
Primero.-Terminación del alcantarillado actualmente en ejecución; reforma de la Bajada de San 
Francisco; pavimentación de 150.000. metros cuadrados en diferentes zonas de la ciudad por el 
sistema patentado Warrenite; Calle de la plaza de Cajeros al Mercado; terminación de las calles de 




Segundo.-Creación de farmacias municipales; Aeropuerto; Hipódromo de invierno; Alcantarillado 
del resto de la ciudad no comprendido en el proyecto que se está ejecutando; Gran Vía del Oeste; 
traslado de la estatua del Rey Don Jaime a la plaza del Marqués de Estella; grupos escolares en el 
Llano del Remedio, puerto, Barrio de la Conserva y Cuarte; Construcción  o compra de casas para 
los maestros; Construcción de casas económicas; Construcción de Casas Baratas; Construcción del  
gran mercado de Abastos; reforma de los mercados de Ruzafa, Jerusalén, Cabañal y Mosén Sorell; 
construcción de la gran plaza del 13 de septiembre, frente a la estación Central de Aragón; 
prolongación de la Alameda hasta la plaza antes mencionada; reforma del camino viejo del Grao; 
reforma de la plaza de la Reina; construcción de una fuente monumental en la plaza de la Virgen; 
reforma de las plazas del Carmen y  Botánico; jardín para niños en el lugar que ocupa en la 
actualidad el Palacio del Conde de Parcent; prolongación de la calle de la Paz; prolongación de la 
calle de Canalejas; reforma de la plaza de las Torres de Serranos y calles del Mar, San Vicente y 
Moratin; paseo de la Dehesa y Albufera y saneamiento de ésta, saneamiento de la playa del 
Cabañal; construcción de baños públicos y urinarios; pabellón dormitorio para matrimonios pobres 
en la Asociación Valenciana de Caridad; estación de Autobuses; parque de bomberos y monumento 
a Sorolla. 
 
 Una vez expuesto el conjunto de actuaciones, deja a un lado la reforma de la Bajada de San 
Francisco, que se hará de inmediato, acometiéndose el resto de las obras, en función de un estudio 
detallado de las mismas, y en cuanto al número de las que se realizaran, lo determinará la potencia 
económica. Calcula que quedarán unos 45 millones una vez efectuada la conversión, y que sólo se 
emplearán en reformas.120 
 
 Un somero análisis comparativo del plan que muestra a la prensa, con el que presentó en su 
día el General Avilés, nos hace decir, a grandes rasgos, que se mantienen los proyectos de la Gran 
Vía del Oeste, la reforma de la Plaza de la Reina, y aporta como novedades la reforma de la Plaza 
de Emilio Castelar, y un eje trasversal desde las torres de Cuarte hasta las inmediaciones del 
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La estación del Norte 
 
 
 El año 1929, comienza con las propuestas de cambios o adiciones al plan presentado, 
aprovechando el ritmo reformista que ha impulsado el Marqués de Sotelo, y así, el 3 de enero La 
Voz Valenciana, se pregunta ¿Qué se hará con la Estación del Norte? 
Se dirige el articulista al alcalde para preguntarle qué dado que estamos en una gran 
actividad transformando la bajada de San Francisco, la avenida de Amalio Gimeno hasta la plaza de 
Cajeros, se pregunta ¿Qué se hará con la estación del norte? 
 
Defiende la Gran Vía y refiere que no es toda lo airosa que pudiera ser por estar cortada por 
las vías de la estación, y las calles que la circundan carecen de la vida esplendorosa que pudieran 
tener al estar cerradas su expansión. La misma avenida Amalio Gimeno, sería más esplendorosa de 
no tener cerrada la prolongación por la 
estación. Pide que se evite todos los males 
que la estación proporciona, y propone el 
remedio: la retirada unos kilómetros. Con 
lo que se conseguiría numerosos beneficios 
tales como que las calles adyacentes 
ganarían al estar relacionadas con las de su 
entorno, la avenida Amalio Gimeno, con 
su prolongación hasta donde se ubicase la 
estación sería la mejor de Europa. Añade 
que no hay dificultades pues la Compañía 
está conforme en su traslado. 
 
 Fig. 49 Plano de ubicación  
 
 Al día siguiente en el mismo periódico, y con el mismo encabezamiento, aumenta la 
información con la respuesta que la alcaldía les ha facilitado contestando a la Voz Valenciana: se ha 
puesto en contacto con la Compañía y se ha comentado el traslado de la estación,  se han ofrecido a 
presentar un proyecto general que afecte a la estación. El periódico da como un hecho que se hará el 




El Diario de Valencia, publica un artículo anónimo donde el articulista refiere el suelto de 
La Voz Valenciana, en el que se pide el traslado de la Estación del Norte, y le da la razón, ya que: 
“cuando se autorizó la construcción de la actual estación, se hizo con la condición  de que la 
compañía  construyese  no una indecorosa pasarela que ha matado la gran vía, sino el hacer en 
sustitución de ese mamotreto, un paso superior por el que pudieran circular vehículos de todas 
clases y peatones”121 
Es cierto que se hicieron los planos de ese paso superior, así como el presupuesto, pero ha 
pasado el tiempo y nadie ha exigido el cumplimiento del compromiso, hoy el paso superior es 
imposible: porque necesitando un declive suave que había de arrancar desde la mitad de la Gran Vía 
de Germanías, por lo menos, e igualmente desde la de Cervantes, quedaría enterrada la mayoría de 
las nuevas edificaciones que en dicho trozo de la arteria valenciana existe. Es preciso pues que la 
estación se traslade a donde la “La Voz Valenciana” propone: “Entre el camino de Tránsitos y 
Alfafar, con lo que la Avenida de Amalio Jimeno resultaría verdaderamente espléndida” Y 
volvemos a lo criticado del qué dirán: pues refiere que la ventaja estaría en que cuando el viajero 
entrase en Valencia, encontraría a derecha e izquierda, la Gran Vía, un hermoso paseo que Valencia 
necesita y que en la actualidad carece por el cerco que le ha puesto la empresa del Ferrocarril del 
Norte.  Termina dando ánimos al Alcalde para que ejecute dicha reforma, pues no se necesitan 
empréstitos e interesa a los intereses de la ciudad que ganaría un pulmón y un paseo desde el puente 
de Campanar hasta el del Mar. 
 
Manuel Sanchis Guarner, dice que la estación del Norte se ubicó en la calle de Játiva de la 
Ronda, demasiado adentrada en la ciudad porque no se quiso escuchar las voces que pedían que se 
emplazara en el nuevo Camí de Trànsits, entonces considerado demasiado lejano, y ha creado 
problemas urbanísticos muy graves y todavía no resueltos122 
 
Toda la prensa se muestra conforme con la iniciativa lanzada por la Voz Valenciana, 
recogiendo una entrevista al Alcalde el Diario de Valencia de 14 de enero, con el encabezamiento 
“El traslado de la Estación del Norte, las reformas que se realizan y las proyectadas” donde éste se 
adhiere a lo manifestado por el Diario de Valencia en días anteriores, poniendo de relieve que toda 
Valencia está convencida de que debe realizarse el traslado de la estación, y ello por la claridad de 
la necesidad y los beneficios de su traslado. En cuanto a la ubicación, no fija el emplazamiento, 
dejándolo para el proyecto de toda la zona, y dado que  afecta a un área muy grande, merece un 
estudio detenidísimo, por lo que no hay que precipitarse. También alcanzará la reforma a la plaza de 
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toros, pero tampoco concreta la cuestión al ser la plaza propiedad del Hospital provincial y de la 
jurisdicción de la diputación, pero se muestra favorable a quitar la plaza de la ubicación actual. 
 
En la entrevista y hablando de otras reformas,  refiere el Alcalde que la reforma de la calle 
de Canalejas está totalmente aprobado el expediente, y nos dice que  el ancho será el de la plaza de 
San Andrés, y se quitará metro y medio de la casa del Sr. Guzmán Pajarón. Quedaría aislado el 
Teatro Principal, al que por la parte lateral que daría a la calle Poeta Querol, se pondría una gran 
marquesina, para punto de coches.  En cuanto a reformas urgentes, una de ellas sería el ensanche de 
la calle Garrigues, desde Gracia a la plaza de Pellicers, es barata y muy necesaria. Otra, sería la 
calle de Santa Clara, urge como la anterior, ensanchando esa pequeña calle se continua la de 
Martínez Cubells, atraviesa esta la de Ribera y desemboca en la Avenida Amalio Gimeno. En 
cuanto a la calle de Navellos, refiere que faltan por derribar tres edificios, es urgente la reforma, 
está hecho el trazado y hay expropiadas cuatro casas, y a preguntas del periodista, la casa que ocupa 
la pastelería, no está hecha, existen negociaciones con el dueño, Sr. Lasala, quien solicita los 
terrenos colindantes a la misma, pero la finca no afecta grandemente la reforma, se sale un poco 
pero ya se arreglará. De la calle Ribera, dice que está resuelta. Se hará una vía amplia que 
descongestionará el tránsito rodado de la de Pi y Margall. Anuncia respecto a la Gran Vía del Oeste, 
que el proyecto primitivo de Aymamí, ha pasado a manos del señor Goerlich quien ha hecho un 
trabajo digno de su nombre. Atraviesa la zona típica de la ciudad, sin embargo, lo típico da a 
Valencia, un carácter de ciudad abandonada. 
 
Toda una vorágine reformadora, que como queda patente afecta al interior de la ciudad, 
contagiando de ese frenesí a la ciudadanía y siendo el protagonista del impulso, el Marqués de 











 La Glorieta 
 
La Glorieta era un símbolo para la ciudad de Valencia, pues era un lugar de paseo de la 
burguesía de mediados del siglo XIX, de ahí que su reforma tenga una gran repercusión social. La 
prensa se hace eco de esa preocupación y plasma en sus páginas los diversos proyectos, así 
los avatares que sufren éstos, tanto en su exclusión como en su ponderación, recogiendo las diversas 
opiniones que suscitan. La transformación de la glorieta se hace en un momento en que la reforma 
del interior de la ciudad se encuentra dormida, y 
de unos jardines, en aquel tiempo y por el carácter popular que encierra, se convierte en una 
cuestión de prestigio para la alcaldía y de interés general para la ciudadanía. Con los nuevos 
tiempos industriales, la esencia de la Glorieta cambiaba su función y se 
1879, y ante la decadencia del paseo, se intenta urbanizar el jardín conectándolo con la abertura de 
la calle de la Paz, con la reforma interior y el ensanche urbano. Se había
uso social como lo demuestra el hecho de intentar su arrendamiento para espectáculos a lo que se 
niega el ayuntamiento en 1891. La degradación de ese espacio, había hecho pensar en otras 
soluciones que lo privaban del carácter de 
intento más claro lo protagoniza Tomás Falcó en 1877, que aprovechando la abertura de la calle de 
la Paz hacia desaparecer un buen trozo a fin de que éste pagase una parte de la factura de la nueva 
calle. Pretendía la unión de la calle de la Paz  con el camino hacia el Grao por el Llano del 
Remedio, sin miramientos a la desaparición de la Glorieta dado que ya no era digna de Valencia.
Fig. 50 Plano de reforma 
lo que hoy  entenderíamos como una remodelación 
hacía
 hecho popular y tenía un 
jardín abierto y público, incluso con su destrucción. El 
 
En el año 1923, aparece en marzo un artículo en 
Diario de Valencia, que firmado por varios vecinos pregunta 
si se hará la plaza de Valencia para mayo. Aduce la 
necesidad de contar con una gran plaza por ser 
imprescindible para expresar los sentimientos del pueblo, al 
igual que ya tienen en Madrid, con la de Oriente y
y Barcelona con la de Cataluña. La propuesta que se hace 
indica claramente a la Glorieta: “Hay en Valencia un sitio en 
que se entrecruzan las grandes corrientes de vida ciudadana 
que siguen la dirección del río y las que se dirigen desde la 




 interclasista. Ya en 
 
El 




 Pero esa plaza comprendería la reforma integral de la hasta ahora existente, que incluiría la 
retirada de las verjas que la cercan, para que luzca el Palacio de Justicia, y la sustitución de los 
edificios militares que van desde la Capitanía al Llano del Remedio, que se regularice el arbolado y 
se modifique el emplazamiento de los monumentos que convenga conservar. Termina haciendo un 
llamamiento a las autoridades y propone el nombre de la plaza: Plaza de Valencia. Quizá, se tuviera 
la intención de propiciar el final de las reformas de la calle de la Paz, o de que la plaza sirviese para 
los actos de la coronación de la Virgen de los Desamparados como se dice en el párrafo final, dado 
que no había ninguna otra plaza en el momento del artículo que pudiese acoger tan memorable acto. 
 
El primer envío a la prensa de la reforma de la glorieta, procede del director de paseos del 
ayuntamiento Sr. Peris, el 3 de septiembre de 1925. Este proyecto ya dice que propone retirar las 
verjas y llevarlas para cerrar los Viveros, fijando cuatro avenidas que circundan la Glorieta, 
conservando la fuente del Tritón y los dos grupos de árboles principales a derecha e izquierda de la 
avenida central. Abre una plaza frente a la calle de la Paz que da acceso a la que era la puerta 
principal de la Glorieta. 
El martes 10 de noviembre, aparece la fotografía remitida por el alcalde a la prensa local, 
donde da a conocer el nuevo plano de la urbanización de 
la Glorieta del ingeniero municipal, Sr. Conti. Este nuevo 
proyecto es muy diferente del anterior del Sr. Peris.  Fija 
los problemas que condicionan la configuración de la 
plaza, siendo el primero, la terminación de la plaza 
iniciada en el chaflán de la calle de Colón, y el segundo, 
en la prolongación de la calle de la Paz hasta su 
encuentro con aquella. Propone que la prolongación de la 
calle de la Paz se ensanche siendo el motivo de éste, el 
intenso movimiento de vehículos de la zona, y el derribo 
total o parcial de las casas comprendidas entre la calle 
del Mar y Príncipe Alfonso (el parterre). 
 
 
 Fig. 51 Plano de reforma 
 
Con estas propuestas, se dividiría la glorieta en dos partes, y en una de las divididas se 
construyan viviendas para que resulte más económica la reforma. Las viviendas serían de dos tipos, 
 las recayentes a la calle del General Palanca para clase media y la otra parte para clases pudientes y 
entidades de importancia recayendo a la calle en Proyecto y General Tovar. 
El inconveniente principal 
Tritón, pero dada la envergadura del proyecto, estima el Sr. Conti, que justifica la desaparición de 
los árboles y el traslado de la fuente. Como final del proyecto, añade la colocación de 
niños en el jardín a construir en el Llano del Remedio.
El día siguiente a la presentación del proyecto del Sr. Conti, se publica la contestación al 
mismo de la Asociación de Arquitectos, en el que refiere que se han remitido cuatro croquis 
Ayuntamiento. Dos de ellos se tendía a resolver el problema de la circulación con la conservación 
de la glorieta, se defendía el árbol y se conservaban más árboles que en el proyecto del 
ayuntamiento. También se entraba en la urbanización de la zona, co
rechazaron por ser atrevidos. Ambos quitaban la verja y ordenaban la circulación de los tranvías, y 
en ambos se prolongaba la calle de la Paz hasta su encuentro con la calle Navarro Reverter
 
El día 24 de noviembre aparece en 
Fig. 52   Proyecto  del Sr. Galiana
 
 Es éste el que motivó la proliferación de otras iniciativas:
del Arquitecto municipal Sr. Mora, más razonado, el del ingeniero Sr. Conti y los de la Asociación 
de Arquitectos. A todos ellos los tacha de mezquinos, y de no realizarse un proyecto que sea 
monumental, es mejor dejar las cosas como están, actuando sólo en las curvas de las aceras para 
mejorar el tráfico. 
 
 
sería la eliminación de los árboles y el traslado de la fuente del 
 
n otros dos croquis que se 
la Voz Valenciana un artículo denominado “Un nuevo 
Proyecto, original del Señor Galiana” con la foto del 
plano de urbanización de la Glorieta y otra relativa al 
aspecto de la nueva plaza, que busca presionar a una 
reunión particular de concejales donde se t
Glorieta con un proyecto que presenta la ponencia de 
Mejoras de Valencia. El Sr. Galiana expone un poco 
de la historia de las modificaciones que ha sufrido 
anteriormente la Glorieta, y refiriéndose a la última 
actuación del Ayuntamiento que pr
verja seis metros desde la fachada del Palacio de 
Justicia y que no se llevó a efecto por no resolver los 
problemas de tráfico de la zona. 
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La urbanización radical de la Glorieta, la condicionan tres problemas: las irregulares calles 
que a ella concurren y su perímetro; la desaparición de su valioso arbolado y el distinto criterio de 
los técnicos; así como la distinta visión de los vecinos ante el proyecto que más le conmueve. 
Atendiendo a estos problemas planea una gran plaza semicircular, de grandes dimensiones y con 
aspecto monumental, de unos 39.000 metros cuadrados, derribo de las actuales casas de la plaza 
príncipe Alfonso, en su unión con la calle del General Tovar con la confluencia con la calle de la 
Paz. Desaparición del parque de Artillería y sobre él, ensanchar para la construcción de una nueva 
vía, y con el solar sobrante la construcción de un edificio singular de carácter público, con fachada 
al Palacio de Justicia. El actual jardín del Llano del remedio sería edificable ganando con ello la 
plaza resultante en estética y recompensaría el coste de la reforma. El aspecto de la plaza sería el de 
circulación y monumentalidad, resaltando la concurrencia a la plaza de la calle de la Paz, la plaza de 
Príncipe Alfonso, la moderna calle de Colón, la de Grabador Esteve con su unión directa con la 
huerta, la anchurosa Avenida de Navarro Reverter, arteria que une el comercio con su puerto, la 
pasarela y la calle del Mar con sus recuerdos históricos y la casa natalicia de San Vicente Ferrer. Y 
en su aspecto monumental la presencia del Palacio de Justicia, el Monte de Piedad (su nueva casa) 
el ideado Palacio y el resto de edificios todos ellos modernísimos y esplendidos. Atendiendo a las 
necesidades, divide la plaza en dos zonas: la de circulación y la de reposo. Ambas de grandes 
dimensiones, la primera tiene la amplitud necesaria, y la segunda se busca un aspecto bello y 
monumental. Destacando en el centro la colocación de una fuente y la colocación del Tritón, y en el 
jardín circundante se colocarían los monumentos de Giner, Escalante, Gómez Ferrer y Muñoz 
Degrain, no colocando el de Agrasot, al que se buscaría otro emplazamiento. Fija el número de 
farolas en 40 y habla de ensanchar las aceras y sombrearlas de árboles. 
El jueves 3 de diciembre, aparece el plano definitivo aprobado por el Ayuntamiento, que 
contempla la prolongación de la calle de la paz cruzando la glorieta, con un ancho de 24 metros, 
obligado para respectar un ejemplar de araucaria situado a la entrada del paseo, la forma curva tiene 
por objeto en encuentro con Navarro Reverter de forma racional. La plaza del Llano del Remedio 
mide 92 metros, dejando previsto el centro para un monumento con una rotonda de 50 metros. Fija 
la anchura de la Calle del General Palanca con 16 metros, quita un trozo de la glorieta recayente a la 
Plaza de Tetuán, y fija la anchura de la calle del General Tovar en 24 metros. Continúa hablando de 
isletas, anchura de aceras, y destaca la división de la Glorieta en dos porciones, pavimentando la 




Esta visión de la solución adoptada, llena de números y otras consideraciones técnicas son 
las publicadas por El Diario de Valencia y La Voz Valenciana. Las Provincias entra en el fondo del 
asunto, y resalta que el proyecto responde a la adaptación de infinidad de ideas lanzadas, a las 
necesidades de descongestionar el tránsito de toda clase que discurre por la zona, y al respeto de la 
edificación existente y del árbol. La circulación que prima 
en el proyecto es la de los tranvías, aceptando el sistema 
universal de vía y dirección única, sirviendo éstas para la 
subida y bajada de los viajeros, aislando la zona destinada 
a los tranvías del resto de las calzadas, ya que éstos 
circularán por su izquierda. 
 Resuelta la circulación, las calles y dimensiones 
de las mismas, salieron automáticamente123 
Esta solución no sería definitiva, pues 
posteriormente se cerraría la herida que le supuso el 
partirla en dos trozos, pero sin duda la reforma efectuada, 
que favorece al tráfico de los tranvías, es un signo de la 
modernidad que la condiciona. 
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El templo monumental para la patrona de Valencia 
 
 
 El diario de Valencia, en  mayo de 1928, presenta a la opinión pública el proyecto de don 
Antonio Camps Cámara, que fue premiado en los Juegos Florares de Lo Rat -Penat de 1917, a la 
mejor Memoria sobre grandes reformas urbanas de Valencia. Lo curioso de este proyecto es el lugar 
donde lo emplaza. El  elegido como idóneo es el de la Glorieta, donde ocuparía la mitad de la 
misma, pues pese a la importancia del jardín, conviene el cambio por la monumentalidad del nuevo 
templo. La reivindicación del lugar estaría en relación con otros hitos urbanísticos de la ciudad:" 
L'a Exposició(de tan feliç memoria), el mercat de 
colón, l'estació, els tinglats del port, la pasarela..., tot 
aixó sería mol pobre en comparació del monument 
soberá que valencia dedicaria a la Seua patrona."  
 El estilo elegido para el monumento es el 
gótico:" ¡Encara ham de vore al final del carrer de la 
Pau una iglesia gótica, en unes ahulles apuntan al cel i 
lluint precioses estatues, artístiques vidrieres, airosos 
arbotans, quimeres rares... en fi, una presiositat!" 
 
 Fig. 54 Proyecto de Antonio Camps 
 
 La cuestión de financiación del monumento, no es un problema ya que si la Sagrada familia 
de Barcelona se financia de limosnas, los valencianos no serán menos. " ¿Qui abona  els dinés del 
proyecte i el import del replanteig i els jornals i l¡inspecció i els imprevists...?   ¿Qui...? 
¡¡¡Valencia!!!.  ¿No fan de llimosnes la Sagrada Familia, de Barcelona? ¿ No feu un valenciá la 
Basílica de Covadonga? ¿No te Lo Rat-Penat homes pera d'aixó i molt més?..."124 
 
 En mayo de 1929, se da a conocer a la prensa una iniciativa, del sacerdote jesuita, Antonio 
de León, a la que da forma el arquitecto Eduardo Burgos Bosch, sobre el templo de la patrona de 
Valencia, con el ánimo no ocultado de que sirva de guía a la junta que ha de nombrarse para la 
culminación de la magna obra. En este proyecto, contempla transformar la actual capilla en atrio 
por el que se acceda a la nave central, sobre la cual se sitúa una gran cúpula, los brazos del crucero 
tendrán puertas de acceso desde la calle de Almudín y desde la plaza de la Almoina, las medidas de 
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la nave central son de 41 metros de larga por 18 de 
ancha, el camarín  se sitúa al fondo del templo, es de 
forma ovalada de 18 por 12 metros en sus ejes, frente 




Fig. 55 Proyecto de Eduardo Burgos 
 
 El exterior contempla una nueva puerta de acceso al templo situada en el centro de la actual 
capilla, y que enfrontaría al altar mayor. Sobre la puerta una imagen de la Virgen en una hornacina. 
El nuevo tejado incorpora imágenes de los patronos 
de la ciudad, San Vicente Ferrer y San Vicente Mártir. 
La cúpula del crucero se asemeja a la de San Miguel 
de los Reyes, un campanario a la izquierda de 65 
metros de altura, con 20 metros más que el Miguelete  
reúne las características de los campanarios 
valencianos. Los lados no serían rectos, pues los hace 
pesados y se adaptarían al solar que es irregular, lo 
que hace que se integren entre las construcciones que 
lo envuelven. 
  Fig. 56  Plano de situación 
 
 En el plano de planta se ve claramente la zona afectada y hacia donde proyecta la expansión 
del templo, no nos dice el proponente las alineaciones que se deberían hacer, así como las calles 
afectadas, pero del plano se desprende que la trama urbana se vería perturbada, pues se observan 
retranqueos de edificios y desaparición de otros que pertenecen a la plaza de la Almoina, así como 
la desaparición de la calle de la leña, absorbida por la ampliación. Destacar que el templo propuesto 
no persigue que se le considere un templo exento, pues mantiene los edificios situados en la calle de 




 Otra propuesta de ese mismo año y que también se publica en el mismo Diario de Valencia, 
es del Sr. Galiana, del que ya tenemos noticia por su proyecto de la Glorieta. Aquí el proyecto no 
está definido, parece un bosquejo del que puede destacarse que no tiene torre campanario, que la 
puerta de entrada la sitúa en la plaza de la 
Constitución, que  la cubre con un porche clásico 
que nos recuerda al panteón de Roma. La cúpula 
también nos suena a la de la Catedral de 
Florencia, destacando del conjunto por su 
magnificencia, convirtiéndose en el centro del 
templo. Aunque del dibujo de planta, no se 
alcanza a vislumbrar la impresionante 
monumentalidad de la cúpula exterior que aparece 
en la panorámica del anteproyecto. 
  Fig. 57  Propuesta del Sr. Galiana 
 
 El emplazamiento sigue la estela del presentado por Eduardo Burgos, desapareciendo los 
edificios situados en la plaza de la Almoina, sin decirnos que ocurriría con las cárceles de San 
Vicente Mártir y la capilla del mismo. 
 El arquitecto municipal, Sr. Goerlich, da a conocer dos proyectos de emplazamiento del 
templo de la patrona de Valencia, que son diferentes entre sí. El primero propone la ubicación del 
templo en la dirección que han propuesto los 
reseñados anteriormente. En los planos de 
planta que presenta, se aprecia la 
minuciosidad de los edificios afectados, la 
alineación hacia la calle de la harina es como 
los anteriores, pero aquí la superficie tomada 
permite que dicha calle sea más ancha y 
permita la observación del conjunto con 
mayor amplitud. Elimina la calle de la Cera, 
la plaza de Moncada, la calle de la Leña, 
haciendo más ancha la calle de la Almunia, y 
alinea la calle de Navellos.  
 




 Nada dice de los edificios que están ubicados en la plaza de la Almoina, pudiéndose 
entender que no los mantiene, ya que los diferencia claramente al reseñar las particularidades de los 
mismos, frente a los edificios que se ven afectados en la calle de Navellos que los raya 
destacándolos, sin que en los mismos se aprecien los datos que si aparecen en los discutidos. 
 El segundo proyecto de emplazamiento, es muy distinto del anterior, y más destructivo, pues 
afecta a más superficie y supone una remodelación acrecentada del callejero de la zona, crea unas 
nuevas calles amplias y alineadas,  elimina plazas y calles angostas. La parte posterior del templo la 
sitúa en la calle Samaniego, que contempla 
un acceso amplio, mayor que el del primer 
proyecto, a semejanza de una plaza irregular, 
la calle de Navellos se convierte en el lugar 
idóneo para ubicar la fachada del templo por 
su amplitud y efecto visual. Desaparecen la 
calle de la Hierba, la plaza de Moncada, la 
calle de la Virgen y la de la Cera, que son 
absorbidas por la ampliación, manteniéndose 
las calles de la Leña y su prolongación, 
ampliándose la calle de la Harina. 
 
  Fig. 59  Proyecto de emplazamiento  
 
 El mantenimiento de la basílica original condiciona los proyectos de Goerlich respecto a la 
dirección de la ampliación. Ambos tienen una superficie similar, pero cabe decir que el segundo es 
de mayor alcance e importancia por el número de edificios y calles afectadas.  
 
 Hay un tercer plano de planta, del Sr. Goerlich, que también se publica en la prensa, 
recogido por Las Provincias, en julio de 1929, en el cual el eje de proyección lo sitúa como en el 
primer proyecto, en dirección a la calle de la Harina. Hace más grande la plaza de la Almoina, 
despejándola de los edificios que la separan de la del Cardenal Benlloch, desapareciendo las 
capillas pero no así las cuevas que sirvieron de horno y cárcel de San Vicente Mártir. La plaza de la 
Constitución se hace más grande, pues se añade la del Poeta Badenes, y las manzanas recayentes a 
dicha plaza. La calle del Almudín, queda destaponada, derribando la casa que la obstruía, 
desapareciendo el grupo de edificios. La Basílica quedará emplazada ocupando la calle de la Leña y 




 Este proyecto es similar al primero, en cuanto al emplazamiento de la basílica, pero difiere 
de éste en cuanto la plaza de la Constitución 
adquiere más amplitud, sin entrar  en la 
alineación de la calle de Navellos, como así 









 En febrero de 1931, reunida la Junta para la Construcción del Templo Monumental de la 
virgen de los Desamparados, presidida por el señor Arzobispo, propone de los diez anteproyectos 
presentados, elegir el número cinco, que resulta el del arquitecto Vicente Traver Tomás, 
asignándole un premio de 7.500.- ptas. y por su merito se indemnicen con 5.000.- ptas. los 
proyectos número cuatro de los arquitectos Funguairiño, Albert, Cervera y Perís, y el número diez 
de Liern y Pecour; indemnizando  con 2.500.- los números 1 y 7, de Bergós y Luís de Sala.  El 
templo según la memoria, fija en la planta una gran rotonda de 35.5 metros de diámetro, con tres 
grandes fachadas, situando el altar mayor frente a la principal. La imagen de la patrona, se conserva 
en su ubicación original, pero gracias a un mecanismo, se permite un giro que la sitúa en la gran 
rotonda. Las capillas se adjudican a los santos vicentinos, San Vicente Ferrer y Mártir, y la tercera 
al Santísimo Cristo de la Coveta. El templo seguirá la orientación de la capilla, esto es, en líneas 
clásicas, revestidas y decoradas con todas las galas de pintura y escultura, representando la riqueza 
del país su huerta espléndida y la luminosidad de su cielo y del mar. El exterior usa la piedra de 
distintos colores, en la cúpula, tejas cobreadas del Reino de Valencia y en el interior, mármoles y 
estucos. La Construcción prevé que los muros exteriores sean de hormigón o ladrillo masa, 
revestido de piedra sillería, y el interior una estructura de hormigón armado formada por columnas, 




     Fig. 61  Plano del proyecto ganador 
 
 La decoración consistiría en fachadas hasta la altura de la balaustrada que coronaran las 
estatuas, que podrían ser de piedra de tono oscuro (tipo borriol) y el cuerpo posterior a las estatuas y 
el tambor de la cúpula de piedra de tono claro (tipo Novelda) y en las columnas, un mármol de 
color. El cupulín de piedra blanca, los interiores de mármol, de color los basamentos y zócalos. 
 
 Destacar del proyecto la gran fuerza y altura de la cúpula, que nos recuerda a la de San 
Pedro de Roma y que empequeñece a la catedral y el Miguelete, superando a ambos en volumen y 
altura, por ello la monumentalidad del templo es su aspecto más destacable y visible. Según Pérez 
Rojas, el neobarroco se destaca en el megalómano proyecto vencedor de Vicente Traver Tomás: 
“una torre barroca, adosada al camarín de la basílica, y un colosal edificio cupulado que 
dominaría el perfil monumental de la Valencia torreada.”125 Ignacio Bosch Reig, añade que es 
excesiva la singularidad de la propuesta y su desproporción para el lugar donde se plantea, (utiliza 
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 la proporción del doble cubo) y que queda clara al compararlo con los edificios relevantes de 
Valencia: el Micalet, las Escuelas Pías; San Francisco el Grande de Madrid; Los Inválidos de París, 
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La plaza de Emilio Castelar  
 
             
 La reforma de la Bajada de San Francisco se aprobó en noviembre de 1927, la prensa apoyó 
decididamente la actuación de la alcaldía, aunque la oposición de los comerciantes encontró eco en 
el presidente del Ateneo, que se 
opuso a la reforma por sus 
repercusiones económicas. En 
octubre, y con motivo de la 
presentación ante la prensa del plan 
de Reformas, el alcalde Sr. 
Marqués de Sotelo, destaca que ese 
proyecto se llevará a término por 
así exigirlo la sociedad valenciana.  
 
   Fig. 68 Plano de reforma 
 Pero los problemas, las alabanzas y las reticencias al mismo no se harán esperar y así, nos 
encontramos con un artículo de junio de 1928, en Las Provincias, donde se alaba la gestión del 
alcalde, ya que esta pavimentando 
calles sobre higiénicos 
alcantarillados, construyendo 
monumentos, edificios públicos, 
ensanchando calles, y Valencia 
“vive en el momento presente la 
vida intensa de las grandes 
ciudades modernas, febriles en 
propósitos de rápida 
transformación urbana”.127   
   Fig. 69 Plano de reforma 
  
 No todo fueron aclamaciones, recordemos como el presidente del Ateneo, recogiendo el 
malestar que la reforma suponía para los comerciantes, recurrió en alzada el proyecto de reforma de 
la plaza, aunque con posterioridad y siéndole adverso, no lo recurrió por la vía contenciosa 
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administrativa. Las Provincias recogen con planos, algunas propuestas populares en la que instan la 
modificación del proyecto, que evidentemente no surtieron efecto, pero que son interesantes, pues 
expresan el sentir del comercio. 
 
 El Valenciano anónimo está proponiendo una reducción de la plaza y que se construyan en 
ella edificios para así, poder dotarla de comercios, que desaparecen con la configuración del 
proyecto aprobado, pues con los edificios de correos, telefónica, casa consistorial y ateneo, queda 
poco espacio para éstos, por lo que se deberían armonizar ambos intereses, las grandes avenidas y 
los comerciantes. No era una mala idea, se conseguía una plaza más homogénea en cuanto a las 
alineaciones y sin el embudo en que termina en la actualidad, consiguiendo que las fincas 
construidas sirvieran para el comercio y para la 
obtención de plusvalías que aliviasen el coste de la 
reforma. 
 Otras transformaciones menos ostentosas, pero 
que afectaron al entorno de la Plaza de Emilio Castelar, 
fueron las que se realizaron en la Calle Arzobispo 
Mayoral, y que supusieron el alineamiento de la calle 
trasera del Ayuntamiento, como se indica en la 
fotografía adjunta, junto con las calles colindantes que 
mantienen su estado en la actualidad.     
 
Fig. 70 Proyecto reforma calle arzobispo Mayoral 
 
 La plaza de Emilio Castelar, resultante de la reforma integral de la Bajada de san Francisco 
es el escaparate de una nueva sociedad que incorpora la velocidad, los coches, la luz eléctrica, el 
cine, el cabaret, entre otras novedades que poco a poco se instalan entre la gente y le hacen que 
cambien y arrumben toda la sociedad que hasta hace poco representaba los ideales de vida y moda 
social. Es durante los años treinta, cuando la ciudad de Valencia, experimenta el cambio tanto 
urbanístico como arquitectónico, que se había iniciado anteriormente, y que en otras ciudades 
fueron llevados a término en los finales del siglo XIX. La tardanza en materializar el cambio en el 
interior de las ciudades, respecto a las ciudades europeas tales como Paris, Londres, Viena o Roma, 
explicaría que sea el centro de las ciudades, como la de Valencia, donde se instale la arquitectura 





Ayuntamiento, les confiere un valor representativo de la imagen monumental y metropolitana de la 
ciudad moderna, en claro contraste con las áreas históricas próximas128 
 
 Y es en este marco de la actual ciudad, donde se instalan los nuevos lugares de 
esparcimiento, como el lujoso bar. Pastelería de Barrachina, donde la prensa con motivo de la 
inauguración, en titulares dice “los grandes establecimientos modernos”  destacando que es un 
establecimiento a la altura de otras capitales, y como elemento novedoso nos dice que la 
iluminación eléctrica está hecha con los últimos adelantos, siendo su influencia de la exposición de 
Barcelona, que se deja sentir poderosamente, pues la aplicación de este sistema de alumbrado es de 
los que más se admiran en la Exposición de la Luz del gran certamen catalán.129 Contrasta 
claramente este establecimiento con el que reseña el comerciante decano de la Bajada de San 
Francisco, y testigo de la misma, Juan Bautista Carbonell, al que con motivo del derribo de su 
establecimiento y en una entrevista para la prensa, refiere entre otras anécdotas, que en dicha calle 
existía un cafetín llamado “Sento el Cairer”, donde se reunían todos los toreros y gente de trueno así 
como toda la serie de “valientes” que por aquella época había.130 Mostrando sin proponérselo el 
pasado de una sociedad al margen de la modernidad que traía la reforma de la plaza de Emilio 
Castelar.         
 El monumentalismo clasicista y neobarroco, es el que da forma a la plaza de Emilio Castelar 
y a buena parte del centro de Valencia, pues se convirtió en el espacio metropolitano de la ciudad, 
donde se instala la burguesía, las oficinas, los hoteles, los bancos, 
cines, cabaret, cafeterías como el Hotel Valencia, que con 70 camas 
y un comedor de 200 comensales, se ubica en la zona moderna por 
excelencia, después de su desaparición en la Bajada de San 
Francisco. Al adquirir Valencia en el aspecto urbano el carácter de 
gran ciudad europea, con las reformas que diaria y velozmente se 
realizan en el centro y ensanche de la ciudad, la industria hotelera 
recobra bríos y adquiere tonalidades adaptables al ambiente 
reformador que impera.  
 
Fig. 71  El Hotel Valencia 
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La calle de San pablo, próxima a la Avenida de Amalio Gimeno y a espaldas del Gran 
Teatro, es una de esas nuevas vías que se han abierto con motivo de las grandes reformas que se 
realizan. Esa calle está llamada a ser una de las más concurridas y bellas de nuestra ciudad por el 
sitio que ocupa en el cogollo de la urbe131 
 
Otro edificio de nuevo cuño, se emplaza en las inmediaciones de la plaza de Emilio Castelar, 
donde se van instalando como ya hemos mencionado, los servicios y el comercio. La prensa con 
motivo de su inauguración, nos destaca el carácter moderno en contraposición del aspecto de los 
edificios de la zona y que quedan reflejados en la fotografía. 
 
Se trata de una gran hospedería, y supone un ensalzamiento de que lo destruido por la 
piqueta, era viejo y andrajoso y lo que lo sustituye sea dentro 
de poco envidia de cuantos visiten Valencia. Dice que el 
tiempo ha dado la razón a los que se empeñaron en dicho fin, 
y no ha de tardar que tengamos una vía tan hermosa que 
hable de tú a la Castellana, por su grandiosidad. Los derribos 
comenzaron por varios sitios y también se han empezado a 
ver construcciones,  aquí se ve un palacio con cuarenta 
habitaciones, destinado a hospedería de lujo.  Se titula el 
Faro y se encuentra entre las calles Pi y Margall y Játiva. 
Cabe pensar que el nombre respondiera a las torres que 
coronan el edificio y por su situación, al igual que por la 
diferencia con las otras casas que lo rodean. 
 
Fig. 72  Foto de hospedería 
 
Igualmente, en la plaza se ubican los primeros rascacielos y son prototipos de la estética 
urbana impulsados por los poderes económicos y políticos. Los nuevos edificios se individualizan 
con remates que potencian los ángulos y chaflanes y raro es el edificio que no se refiera a los 
monumentos valencianos en sus torreones o cúpulas. Javier Goerlich configurará la plaza con una 
plataforma situada en el centro que albergará en sus bajos un mercado de flores que sustituye a los 
kioscos anteriores, con un estilo barroco de gruesas molduraciones rizadas, y que entrevistado por la 
prensa anuncia que será en octubre del mismo año cuando las obras comenzaran por el mercado 
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para las floristas, luego se procederá a las excavaciones para la construcción de los urinarios: uno 
para señoras y otro para caballeros, después se hará la explanación para la decoración central de la 
plaza. Será toda la obra de sillería, menos el pavimento central, que ira con trozos de mármol. Estos 
no irán muy unidos, para que entre en las grietas se críe musgo. Producirá un efecto muy 
decorativo, que se utiliza últimamente en París. Luego se procederá a la instalación de las máquinas 
para la elevación de agua a las fuentes y de la luz que han de tener éstas, solo habrá un color. Las 
fuentes serán tres y no habrá en su construcción ni cemento ni ladrillos, todo será materia definitiva. 
Estas fuentes representan a las tres provincias de la región. No llevarán esculturas, emblemas y 
escudos correspondientes en los faroles o testeros de las fuentes. La luz será blanca, ninguna de las 
fuentes será igual, aunque todas del mismo estilo, o sea del barroco valenciano para darles el mayor 
carácter posible. Se fija un año para la terminación de las obras. Las obras de la plaza se cifran en 
un millón de pesetas y el mercado de las flores en 400.000.- ptas., el mercado de las flores tendrá 
una rotonda descubierta y una altura de cuatro metros y medio, por lo que en verano no hará calor 
pues estará muy ventilado. Respecto a las quejas que se han producido por no tener las fuentes 
proyectadas esculturas tan propias de la ornamentación barroca, el Sr. Goerlich aclara que la 
reforma de la plaza es muy cara y por ello no es posible incluir esculturas, que de incluirlas se 
elevaría mucho el coste, pues éstas debían ser buenas esculturas dado que deberían responder a la 
importancia artística de Valencia, por ello se ha desistido de incluirlas en el proyecto. 
     Fig. 73 plaza del ayuntamiento 
     
Anteriormente han aparecido en la prensa unos artículos que centrados en la circulación de los 
vehículos y tranvías, nos resaltan la importancia de la plaza como centro de modernidad de la ciudad, 
así como de la monumentalidad de sus edificios, incluyendo una opinión técnica urbanística referida 
al tráfico rodado: es el artículo “La plaza de Emilio Castelar. La circulación.”132 
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Aquí se resalta que el valor que está alcanzando la plaza proyectada se ve reflejado en la 
importancia que se concede al tráfico rodado en la misma, y al carácter de centro neurálgico 
adquirido. Descarta el articulista que la plaza por su situación, por las calles que a ella afluyen y por 
ser el centro distributivo natural del intenso tráfico, debe ser tratada como lugar de paso y nunca 
como lugar de reposo o esparcimiento. La importancia de la vía se refuerza por la presencia en ella 
de los Palacios Municipal, de Comunicaciones y otros edificios de importancia, por lo que el factor 
estético no debe olvidarse. 
Reclama otro sistema de regulación del tráfico frente al actual, y defiende la implantación 
del “carrefour a gyration”, creado en 1906 por M. Henard, esto es, de las rotondas, por el éxito que 
han tenido en la orientación del tráfico en las plazas de Paris, tales como las de la Estrella, Opera, 
etc., y en Valencia, en la Glorieta.  
 
Otra propuesta que hace, es la que 
dada la importancia de los edificios públicos 
situados en la plaza, para apreciar su valor 
arquitectónico, se precisa que se supriman los 
árboles y los quioscos, a los que tilda de 
antiestéticos, por no responder a un conjunto 
armónico propio de la tercera capital de 
España que es cuna de tantos artistas. Aquí 
tenemos un adelanto de la reforma de Javier 




Fig. 74 Proyecto de circulación 
 
En el mismo periódico, y fruto de la pluma del mismo articulista, y con el carácter de 
estudios Municipalistas, se analiza el tráfico rodado de la plaza de Emilio Castelar, de una manera 
más técnica, donde nos dice que los problemas de urbanización se han venido complicando por el 
aumento de los vehículos y de la velocidad de éstos, que influyen en la capacidad de las calzadas y 
los puntos de conflicto de éstas. Por lo anterior y simplificando, propone las rotondas pues eliminan 
los puntos de conflicto que suponen los cruces o convergencias de varias calles en un mismo punto. 
Esto lo aplica a la plaza Emilio Castelar, a la que por la capacidad de tráfico que debe soportar, y 
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con la aplicación de un cálculo matemático, exigiría una mayor amplitud en la vía de giro y por 
consiguiente la reducción del jardín central. 
 
Días más tarde aborda el problema estético, y nos dice que las necesidades urbanas de orden 
práctico hay que servirlas lo más estéticamente posible, ya que el aspecto artístico de una población 
resulta de su espíritu mismo y debe subordinarse a las necesidades materiales, por lo que es un 
error, confundir la estética cívica con la ornamentación y el adorno, por el habito de mirar el arte 
como una cualidad exterior al objeto, como una cosa aparte, pero que acertadamente desvirtúa le 
Corbusier Saugnier, al hablar del acoplamiento de la línea a la función como máximum de belleza y 
decir que más fuerte es la poesía de los hechos, con lo que demuestra que la belleza de la ciudad, ni 
es una cualidad superficial ni ornamentación, sino expresión adecuada  de las cosas, armonía, 
perspectiva, tacto y talento en la ordenación, creando un verdadero hecho poético.  
Propone para la proyección de la plaza de Emilio Castelar, que se haga con los anteriores 
principios, ya que según él, el resultado estético estriba en la perspectiva para poder ver los edificios 
monumentales desde diversos sitios, y para realzarlos, hay que rodearlos de bajo jardín, arbustos u 
otros elementos decorativos. Por ello hay que suprimir los quioscos, que no responden, ni en su 
línea ni en su emplazamiento a ningún efecto de belleza y que no satisfacen como imprescindibles 
necesidad alguna general. Sugiere suprimir la calle Ribera, y ampliar la de Pi y Margall, por su 
conexión con la avenida de Victoria Eugenia, lo que de por sí justifica la propuesta. 
Añade que para no marchar retrasados en el natural progreso de las ciudades, es preciso un 
ideal, sentimientos e impulsos elevados y bien dirigidos. Es de importancia la necesidad de atender 
el factor económico, pero que éste no es absoluto. Concibe las reformas trazando planes amplios, 
grandiosos para ir desarrollándolos a medida que lo permita la Hacienda municipal, pero nunca 
proyectos pobres que ni al nacer dan esperanza de monumentalidad. Pide que se conciban proyectos 
realizables, pero a la vez grandiosos y que no los estudiemos con pasión, sino con técnica y con un 
ideal, elementos suficientes para garantizar su éxito.   
 
La plaza que proyecta posteriormente Javier Goerlich, utiliza un macizo central de unos tres 
metros de alto, que no ocultan de la vista los edificios monumentales de la plaza, trasladando los 
quioscos de flores, escondiéndolos de la vista,  en el interior de la plaza. 
139 
 
     Fig. 75  Plaza del ayuntamiento, 1960? 
  Con el franquismo, la plaza cambió de aspecto, véase la fig. 75, y como ya adelantara 
el primer Alcalde franquista, Sr. Manglano en su programa de actuación respecto de la ciudad, y en 
relación con el embellecimiento y ornato de la Gran Plaza Consistorial, avanza el futuro de ésta, 
que: “sin tener en cuenta el trazado actual que es el anterior al Movimiento”133 nos avisa de su 
destino al no asumir la obra realizada por el Ayuntamiento republicano y que supuso la eliminación 
de la tortada y su sustitución por una anodina plaza para aparcamiento de coches. 
 Fruto  de esa  idea, vemos una propuesta que no llegó a 
ningún término, pero que recogía las intenciones anteriores. El 
periódico se circunscribe a presentar la foto que se acompaña  
sin comentarios, por lo que debemos recurrir al texto del 
encabezado de la foto, de donde extraemos que  se trata de uno 
de los proyectos presentados para la reforma, no sabemos 
cuántos ni  quien son los proyectistas. El presente se refiere a al 
Señor Crespo Azorín, en el que se destaca del conjunto la 
fuente prevista.134 
 
Fig. 76  Proyecto de reforma 
                                                 
133
 Anónimo. Las Provincias, abril de 1939 
134
 Anónimo. Las Provincias, 18/abril/1944 
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La actividad urbanística de la posguerra 
 
 Con el final de la guerra, el nuevo ayuntamiento, ante la situación de destrucción y paro 
obrero, y con la necesidad de dar una nueva imagen que se desvinculase de los ayuntamientos de la 
república, hace una declaración de cuáles son sus objetivos para la ciudad. El Sr. Manglano, Barón 
de Cárcer, menciona el saneamiento de la vivienda, como el primer objetivo y que las de tipo 
modesto y medio tengan sus aseos adecuados, por no ser propio de una ciudad como Valencia la 
existencia de viviendas insalubres. En cuanto a los problemas generales, refiere que el territorio de 
jurisdicción del ayuntamiento arrastra problemas que los políticos liberales con su desidia no han 
resuelto: hay que arreglar los desmanes que se han hecho durante el mandato rojo, respecto a los 
monumentos, y con posterioridad fijar zonas a conservar o edificios singulares. Las cuestiones de 
ornato que no impliquen reforma se realizarán. En la Gran Plaza Consistorial, se modificaran 
aceras, calzadas, luces, dada la importancia como centro urbano. Se cambiará la disposición central 
por ser una obra anterior a este régimen. 
 En cuanto a los proyectos a acometer, señala en primer lugar la Estación de Autobuses, el 
Mercado de las Flores, parques infantiles de distrito y de barrio, mercados de ganado, casas baratas 
unifamiliares, zonas de recreo, con fijación definitiva del lugar de emplazamiento para las ferias 
clásicas de la ciudad, la Avenida del Oeste y la zona portuaria, enlazada con el paseo de Valencia al 
Mar. 
 Como segunda cuestión, señala que Valencia tiene un cinturón de hierro que la rodea y no la 
deja expandirse, asfixiándola evitando que pueda desarrollarse en su ensanche clásico y por ello 
construir y beneficiarse de la creación de riqueza que ello entraña, pues incidiría en la recaudación 
por consumos, al impedir con las nuevas construcciones el fraude fiscal al tener un mayor control 
del contrabando, y al mismo tiempo los impuestos aumentarían al desarrollarse la vivienda. En estos 
momentos se desconoce el importe que habría que invertir para eliminar los cincuenta y tantos 
pasos a nivel. 
 La tercera cuestión la vincula al turismo y la explotación de las riquezas naturales de la 
dehesa y la Albufera, que al no haber posibilidades económicas por el ayuntamiento, se retomaría la 
idea que ya se planteó anteriormente, de ceder en forma de concesión a la iniciativa privada su 
explotación, y aprovechar los ingresos que se producirían con la construcción de casas de recreo. 
 La cuarta y quinta cuestiones, han sido enunciadas anteriormente,  se refieren al tráfico, 
abriendo un vía que posibilite la comunicación del centro con el extrarradio, señalando la 
realización de la Avenida del Oeste,  la urbanización de los poblados marítimos, aprovechando que 
hay que reconstruir la zona por los destrozos de la confrontación,  uniendo ésta las nuevas 
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alineaciones y rasantes para el Grao, el Cabañal y Nazaret, enlazándolos con la apertura del Paseo 
de Valencia al Mar, con nuevas vías de tráfico y nuevas ordenanzas que controlen la construcción y 
separen las zonas industriales. 
 
 Todo un programa de realizaciones, pero si nos fijamos veremos que no hay novedad 
urbanística. Se retoman los proyectos que ya se habían propuesto en tiempos de la dictadura del 
General Primo de Rivera, a quien se ensalza junto con el Marqués de Sotelo, exonerándolos de 
cualquier responsabilidad anterior, y achacando la culpa a los políticos liberales de la paralización 
urbanística de la ciudad. La estación de autobuses, el Mercado de Abastos, las viviendas 
económicas, las casas baratas unifamiliares del paseo de Valencia al Mar, el paseo a la Dehesa y su 
explotación turística, la Avenida del Oeste, ya se habían planteado tiempo atrás, la importancia del 
Puerto y su entorno, también, salvo que ahora estaba afectado por las destrucciones de la guerra.  Si 
bien es cierto que la mayoría de los proyectos son del tiempo de la dictablanda, las circunstancias de 
la República, no permitieron seguir adelante con ellos, la crisis del 29 y la guerra civil, no son 
excusas que no deben ignorarse. 
 
 Se mantiene la configuración del ensanche y se van perfilando las calles a medida que se 
inicia la construcción de viviendas, dotando de infraestructura de aceras, alcantarillado o asfaltado 
de calles a aquellas zonas que iniciaban su andadura. Como la Gran Vía de Fernando el Católico. Se 
potencian otras con la inclusión de edificios singulares, véase el Mercado de Abastos. En cuanto a 
la reforma del interior, la actuación más importante, la Avda. del Oeste, era un planteamiento muy 
antiguo, si bien, le dotaron de un impulso inicial muy potente, pero sin cambiar el proyecto. Sólo 
hicieron las dos primeras fases del mismo, quedando truncada su continuidad hasta hoy. No hay una 
actuación que responda a un plan de conjunto de la zona ya que no existe ese planeamiento 
realizado en los años estudiados. La prensa publicita actuaciones inconexas en zonas muy concretas 
y que responden a planes antiguos, como los relativos a la Plaza de la Reina. 
  
 Dentro del período que comprende este trabajo, se recogen noticias en la prensa que 
anuncian proyectos o la marcha de construcciones que tienen una incidencia urbanística importante. 
Estos sólo se esbozan pues su profundización se aleja del objetivo marcado, ya que muchos de ellos 
solo se han estudiado en la prensa, sin poder apoyarse en otras fuentes que completaran su estudio, 
y otros por su dilatada presencia en el tiempo, aparecen en el periodo pero se terminan mucho más 




La avenida del Oeste  
  
 La primera vez que tenemos noticia de la reforma de la 
Avenida del Oeste, es con el proyecto de Aymamí de 1912, si bien 
anteriormente, Ferreres en 1891, en su plan de reforma interior idea dos 
vías en cruz que articulan el espacio interior, avanzando en la necesidad de 
crear una gran avenida que cruce la ciudad y ayude al tráfico rodado y la 
comunicación entre dos extremos. Pero es el plan de Aymamí el que crea la 
Gran Vía del Oeste, que partiendo de la Plaza de San Agustín continua en 
línea recta hasta el puente de San José, una vía de 25 metros de ancho y 
1360 metros de longitud, que encauzará el movimiento circulatorio, 
estableciendo una comunicación desahogada entre la plaza de San Agustín, 
el Mercado central y el de Mosén-Sorell, descargando la calle de San 
Vicente de su intensísimo tráfico, comunicando el puente de San José con 
los mercados. 
 
 En Octubre de 1928, el alcalde Marqués de Sotelo, incluye a la Gran 
Vía del Oeste entre sus planes de actuación, encargando al arquitecto 
municipal Sr. Goerlich su planificación y desarrollo, no teniendo noticia 
nuevamente, hasta la llegada de la República, donde el Alcalde Sr. Alfaro, 
en declaraciones a la prensa, y refiriéndose a Gran Vía del Oeste  como una 
de las grandes reformas que han de transformar la ciudad y proporcionar 
trabajo no solo a los obreros sino también a todas las industrias, la califica 
como obra magna que trasformará toda la ciudad vieja.135 
 En febrero de 1932, aparece el plano reproducido al margen, en el 
periódico Las Provincias, donde el Arquitecto mayor, D. Javier Goerlich, 
expone a grandes rasgos las características del proyecto. La actuación se 
realizaría en un área densamente poblada donde predominan las viviendas 
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 El presupuesto total de las secciones asciende a 8.082.289.- ptas. y desaparecen 699 edificios, en su 
mayoría viviendas insalubres, consiguiendo con su derribo dar visibilidad a edificios públicos como 
el Mercado Central, las iglesias de los Santos Juanes y San Agustín, etc. El proyecto comprende 
seis fases de actuación, siendo las dos primeras, las comprendidas entre la plaza de San Agustín y la 
plaza de Pellicers, y entre ésta y la plaza de Molino de la Robella, la segunda. El ancho de la 
avenida se establece en veinticinco metros, pero la zona a expropiar es de setenta y cinco metros, 
reservando veinticinco metros para cada lado de la avenida. El volumen total del presupuesto 
alcanza la suma total de 39.600.000.- ptas. y la longitud de la nueva vía es de 1453 metros. 
        
En esta fotografía que aparece en la prensa con motivo de la inauguración de la primera  
escuela de aviación en Valencia, nos muestra la zona cercana al Mercado Central antes del tajo que 
supondría la gran Vía del 
Oeste, evidenciando el dédalo 
de calles que justificaron la 
actuación de la reforma de ese 






Fig. 78, Mercado Central  
 
 
En el mes de abril se publica el informe del colegio de Arquitectos de la zona de Valencia en 
el que de manera crítica, se opone al proyecto al argumentar que no ha sido estudiado en 
profundidad y que es basado en un proyecto anterior que debió ser olvidado y mantenerse en el 
archivo. 
Y de forma detallada, añade que el estudio no ha tenido en cuenta las características de cada 
plaza y cada calle, pareciéndose más a un plano de ensanche sobre un terreno libre que un plan de 
reforma de una ciudad que tiene una historia que respetar: se le da la solución más simple, esto es, 
la unión más corta entre dos puntos. No es la vía que se proyecta una carretera o una línea de 
ferrocarril, pues hay que estudiar varios factores para dar la forma, la longitud, la dirección y el 
ancho de cada sección. 
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El error es aprovechar un proyecto que dado el paso del tiempo no tuvo en cuenta las 
necesidades de la vida moderna y las soluciones de la nueva urbanización, evitando cruces y 
resolviendo las congestiones y puntos de conflicto de tráfico por medio de manzanas alargadas en 
sentido del eje y con plazas de regulación. Se mantiene en el proyecto actual las líneas que 
comunicaban directamente la carretera de Madrid con la de Barcelona, lo que es contrario a todo 
sentido urbanístico moderno, ya que lo actual es derivar todo el tráfico por vías exteriores al 
extrarradio, en lugar de unir dos carreteras de gran movimiento por una calle que atraviesa la 
ciudad. 
En cuanto al sentido artístico, el informe también es muy duro, pues no acepta que se 
compare la calle de Alcalá de Madrid citada como modelo por los tratadistas por su bella 
perspectiva, anchura varia, edificios de distintas alturas y épocas, con la proyectada vía interminable 
de ensanche, con ancho uniforme, chaflanes iguales, edificios de igual altura hechos en la misma 
época y materiales parecidos. Compara la nueva vía con la calle de la Paz, que pese a su 
uniformidad, tiene perspectiva y edificios singulares en sus extremos, la torre de Santa Catalina y la 
Glorieta, y con la calle Pintor Sorolla, por sus diversas direcciones y perspectivas, y la singularidad 
de sus edificios: la Universidad, el colegio de Sto. Tomás, el Banco Hispano Americano.  
Las ordenanzas también son cuestionadas, pues se pide que frente al peligro de la 
uniformidad de alturas, se deje margen a la libertad personal. No se ha estudiado la orientación, la 
insolación conveniente al clima de la ciudad y el destino de los edificios. Y tampoco sirven las 
actuales para controlar unas edificaciones nuevas que permiten burlarlas con el argumento de la 
monumentalidad de sus fachadas, llegando a rascacielos con patios al que recaen cocinas, baños y 
dormitorios con iluminación escasa y ventilación deficiente. Requieren ordenanzas especiales que 
fijen la longitud y altura de las fachadas, y definirse la vivienda tipo, las condiciones de higiene en 
relación a la altura, el destino y disposición de las habitaciones. 
Otra crítica en que incide es que se proyecta la nueva avenida aisladamente, sin relacionarla 
con la ciudad, pues falta un plan total de reforma debidamente estudiado para evitar que cada 
autoridad municipal lleve sus ideas desligadas del conjunto y que tan adversas consecuencias se 
aprecian, como la calle de la Paz en relación a la del Mar, que sus comunicaciones son deficientes, 
al contrario de las estudiadas calles de Comedias y Canalejas. 
Termina el informe ofreciéndose al Ayuntamiento para suplir las carencias de tiempo y falta 
de material y personal para el estudio de un proyecto nuevo, dado que el anterior no es válido para 
esta época. Lo firma el decano F.  Almenar   y el Secretario Ramón Liern.136 
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El informe pide una actuación lógica, olvidando que la política tiene otras premisas y 
necesidades, y que en ese momento se tiene que hacer una obra que suscite la aprobación de la 
ciudadanía y popularice el nuevo régimen político. No obstante la presentación a la prensa de los 
proyectos, éstos no avanzan con la celeridad necesaria, y así vemos como en el año 1935, se pide 
que se inicie la apertura de la Avenida del Oeste, para solventar los problemas que habían motivado 
su promoción hace unos años atrás. Tendremos que esperar hasta el fin de la guerra civil para 
veamos el inicio de las obras.137 
 
 Con la llegada del primer ayuntamiento del franquismo, el programa de actuaciones del 
Alcalde Sr. Manglano, Barón de Cárcer, aparece en la prensa el 30 de abril de 1939. Y en él inicia 
su exposición acusando de dejación en cuestiones municipales al sistema anterior “cuestiones que 
arrastran  sin resolver luengo años, por la incuria política de los partidos demoliberales que 
sojuzgaron la ciudad y que lejos de cooperar a la prosperidad de la Patria, satisfacían ambiciones 
personales en detrimento del bien común” Y refiriéndose al tráfico urbano como una materia a 
resolver, nos remite a las cuestiones que ya decía Aymamí en su memoria explicativa de la Gran 
Vía del Oeste: hay una necesidad de establecer cómodas y salubres vías que relacionen 
rápidamente los centros vitales del casco urbano antiguo con los ensanches y zonas de extrarradio 
y siendo a estos fines la parte de la ciudad que más lo reclama, la de sus zonas Noroeste y suroeste, 
a fin de revalorizar la propiedad urbana en ellas existente, a estas zonas ha de dirigirse  
especialmente nuestra atención, poniendo en marcha al menos, la iniciación,  o parte de ella, en el 
trozo comprendido entre la plaza de San Agustín, que pasando por Pellicers, Molino de la Robella, 
Carda y Mosén Sorell, venga a desembocar en el puente de San José. Esta gran Avenida tendrá 
como especial finalidad descongestiva, la de enlazar la entrada del tráfico de la capital de Madrid 
con la carretera que dirige sus pasos a la gran ciudad de Barcelona, hoy de España y no de 
Cataluña.138 
 
 El franquismo no tiene plan  de urbanismo en los primeros años,  y más si añadimos que con 
posterioridad en el año 1942, el colegio de Arquitectos  ante la consideración  del Ayuntamiento de 
poner en marcha el proyecto de prolongar la calle de la Paz hasta las torres de Cuarte, presenta una 
instancia considerando inadmisible la realización de urbanizaciones parciales, y especialmente las 
limitadas a una sola vía o plaza, sin tener proyectado de antemano un plan general o comarcal a ser 
posible; y en el caso presente la apertura prevista haría desaparecer  edificios y conjuntos urbanos 
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de indudable  interés artístico y arqueológico  y que , por lo tanto, considera inoportuna esta obra de 
carácter suntuario, el cual agrava el ya pavoroso problema de la vivienda económica  y modesta.139 
 No obstante inicia las expropiaciones de la futura Avenida del Oeste, y la prensa el 27/Abril 
de 1940, da cuenta de las primeras cuatro expropiaciones, y en junio añade que se han efectuado 
seis expropiaciones más.  Todas ellas de la zona. Sin duda la urbanización de la Avenida del Oeste 
recibe un gran impulso que dio lugar a lo que hoy conocemos, que incluso inacabada, supuso un 
avance frente a los proyectos anteriores. Las obras de gran impacto visual, supusieron una 
alteración del paisaje urbano de la zona mientras se construía la avenida, perviviendo los derribos 
las casas antiguas y las nuevas construcciones. Véase la fig. 79 y 80. 











 En la siguiente fotografía apreciamos a vista de pájaro la perspectiva de la Gran vía del 
Oeste, que no avanzó más allá de las dos primeras fases proyectadas, y que no cumplió con ninguna 
de las premisas por las que fue creada: vía de comunicación, unión de las carreteras de Madrid y 
Barcelona, etc.  Por el contrario cercenó un barrio destrozando viviendas modestas que no fueron 
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sustituidas sino por otras de elevado coste y alejadas del entorno donde se construyeron, 
contribuyendo a masificar el centro con las alturas de los edificios que desmesuradas constituyen un 
añadido a la trama urbana. 
      Fig. 81, año 1960? 
 
 
 Adosado a la Gran Vía del Oeste, se situaba el Hospital Provincial y la Facultad de 
Medicina, en terrenos de la Diputación de Valencia, que consciente de las plusvalías que generaría 
la futura vía, y aprovechando que tenía que 
construir un nuevo hospital, solicita que se 
proceda a la urbanización de esos terrenos. 
 A tal efecto con fecha 28 de diciembre de 
1940, remite un oficio donde se adjuntan los 
planos de la urbanización pretendida, con el fin de 
proceder a la venta de los solares y edificaciones 
que constituyen el hospital y destinar su importe a 
la construcción del nuevo. Solicita al 
ayuntamiento la aprobación del plan presentado, 
con las alineaciones que están en relación directa 
con el trazado de la Nueva Avenida del Oeste 
proyectada, o bien introduzca las modificaciones 





La comisión de fomento con fecha 6 de junio de 1941, acuerda publicar en el Boletín Oficial 
de la Provincia, para que en el plazo legal puedan presentarse reclamaciones. Y resueltas éstas, se 
elevaran al Pleno del Ayuntamiento para su aprobación. 
El 31 de octubre de 1941, el Arquitecto Mayor, Sr. Goerlich, nos da cuenta de que el Pleno 
del Ayuntamiento  ha aprobado el plano de las alineaciones que deberán regir en la urbanización de 
los solares resultantes del derribo del Hospital Provincial, solicitado por la Excma. Diputación 
Provincial. Y pide a la sección de Fomento que se le remita el expediente de líneas a que se refiere 
el oficio para trasladarlas al plano oficial. 
Sin embargo, en fecha 1 de mayo de 1947, el presidente de la diputación recaba del alcalde 
una copia del plano comprensivo de las alineaciones de vías públicas sobre los solares del actual 
Hospital Provincial, las cuales fueron aprobadas recientemente, a propuesta de esta diputación; 
encareciéndole la urgencia por ser trámite previo para la celebración de la subasta de los solares que 
tiene en proyecto. 
 
El expediente termina con la remisión de los planos, y no tenemos más noticia de la referida 
urbanización. Pero del plano expuesto queda muy clara la parcelación, donde destacan las 
prolongaciones de las calles de San Agustín y Grabador Selma, ambas paralelas a Guillen de 
Castro, y la de la calle Espartero, perpendicular a las anteriores. Siendo una parcelación basada en 
la prolongación natural de las calles adyacentes al hospital. La otra calle afectada, sería la del 
Hospital, que ve alterada su anchura a costa de los terrenos del propio hospital en su primer tramo, 
el próximo a la calle Guillen de Castro, y a las fincas en su segundo tramo, el cercano a la Plaza de 
Pellicers.  Imaginando que en ese segundo tramo, el trazado busca  respetar la casa del Gremio de la 
Seda.  El plano mantiene la presencia de la iglesia de San Carlos y la de Santa Lucia.  En la 
actualidad, si que está presente y visible la prolongación de la calle de Grabador Selma, en un tramo 
cercano a la calle de Quevedo, y otro tramo de la calle de Espartero, que se inicia desde la calle del 
Hospital, pero ambos han sido realizados recientemente y no se acredita que sean fruto de la 
aprobación de dicho proyecto. Si que debieron venderse los solares que ocupan en la actualidad las 
fincas de Goerlich en la calle de Quevedo y las recayentes a la plaza de Pellicers y parte de la calle 








El mercado de Abastos 
  
 
 El alcalde Marqués de Sotelo en su presentación a la prensa de su plan de actuaciones, 
octubre de 1928,  para la ciudad de Valencia, anuncia la construcción de un mercado de Abastos,  
junto con la reforma de otros mercados como el de Ruzafa, Jerusalén, Cabañal y Mosén Sorell. Pero 
su iniciación y ubicación es 
una realidad con el primer 
Ayuntamiento franquista, y 
como dice el titular de Las 
Provincias “Se trata de un 
grave problema que ahora 




Es un proyecto del Arquitecto Sr. Goerlich, de un edificio para la venta de fruta y verduras 
por los comerciantes mayoritarios, sobre terrenos municipales e 
inmediatos al camino de tránsitos, en la zona entre las calles de 
Cuenca y Arrancapinos o Ángel Guimerá.  El edificio 
desarrollado en dos plantas, sin sótanos, por la dificultad de 
desagüe para los productos de los constantes e intensos baldeos 
que se necesitan. Tras la cerca de cierre se proponen calles de 12 
metros de anchura; otras dos calles longitudinales y tres 
transversales, cruzan la planta baja del edificio para 
abastecimiento de mercancías y los puestos de venta.  
Fig. 84 El interior del mercado 
El resto de esta planta baja, se dedica a grupos de retretes y urinarios y locales destinados 
a administración general, peso público, oficinas, sanidad y portería. En la planta superior se dedican 
las naves laterales y posterior a almacenamiento de envases para lo que se destinan 43 locales 
independientes. Rodeando el amplio patio de luces se ha situado un hall que además de dar acceso a 
los locales para envases, lo facilita a las escaleras, departamentos de inspección, vigilancia y 
espacios destinados a las sucursales bancarias.  
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El 22 junio de 1948 se inaugurará el nuevo mercado, y a tal fin vendrá a Valencia el 
Ministro de la Gobernación, D. Blas Pérez González, que acompañado de las autoridades locales, 
aprovecharan para inaugurar otros edificios públicos. De la comparación  fotográfica entre las de las 
publicadas sobre el proyecto, y que figura anteriormente y la presente, podemos ver que los 
edificios que acompañaban a la primera,  y que constituían la parte urbanizada  de los alrededores 
del Mercado de Abastos, no han sido construidos nueve años 
más tarde.  
La construcción de este Mercado hará desaparecer la 
molesta y mala instalación provisional existente en los solares 
de la plaza de San Agustín. Y que como se aprecia en la 
fotografía, sirvió para la instalación de un circo de forma 
provisional. Y con posterioridad se ubicaría la actual delegación 
de Hacienda. 
 
Fig. 85 Antiguo mercado de Abastos 
 
 El mercado de abastos, que nace con vocación de ser el regulador del mercado de frutas y 
verduras de España, se ubica en una zona que dista mucho de estar urbanizada, y como nos muestra 
el plano, se sitúa entre las avenida de Fernando el Católico y Pérez Galdós,  mostrándonos que las 
calles del entorno no estaban siquiera con sus alineaciones pertinentes: La calle Timoneda no tenía 
salida, la zona alrededor del mercado se urbanizaría después de su inauguración en su mayor parte, 
incluso observamos como en la Gran Vía de Fernando el Católico, falta la alineación por la 
existencia de solares, la apertura de la calle Sanchis Sivera, que 
naciendo en esa vía muere delante la puerta posterior del 
mercado y en la calle Buen Orden, está esbozada únicamente. 
Sin duda contribuyó a la urbanización de la zona, pues en su 
entorno se fueron construyendo edificios que en sus plantas 
bajas se instalaban empresas que complementaban los servicios 
que demandaba el mercado: almacenes, bancos, bares, 
transportes, cámaras frigoríficas, etc. El movimiento que 
generó alentó la construcción de viviendas en una zona que 
hasta su llegada era una zona agrícola e industrial con viviendas 
aisladas y de una planta. 




La importancia de la obra municipal, se magnifica en la prensa, y así tenemos como en 
Valencia Atracción, recoge la inauguración con las siguientes palabras: “era una mejora que por 
días se hacía más apremiante. Aquel tráfago de carros y camiones cargando y descargando 
policromas frutas y hortalizas bañadas todavía por el rocío del amanecer… Era necesario su 
traslado porque, además de lo apuntado, su reducido perímetro acumulaba en aquel lugar, muy 
céntrico y de gran circulación, gran número de dificultades para la buena disposición del tráfico. Y 
allá se fue el nuevo mercado de Abastos, instalándose en la parte oeste de la ciudad, donde un 
magnifico ensanche está surgiendo, dándole a aquella zona verdadero empaque de grande y 
moderna urbe,”141 
  
Goerlich construyó un Mercado robusto y 
con materiales de calidad, que ha soportado el paso 
del tiempo dignamente. En la actualidad, ya no es un 
mercado, su uso está destinado a varias actividades: 
Comisaría de Policía, Instituto de Enseñanza, 
Biblioteca y Complejo Deportivo. El estilo que lo 
define, es un casticismo sobrio con reminiscencias 
marroquíes, cómo así lo acreditan los tejados verdes 
que ya utilizó en los pabellones de la Feria 
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La estación de autobuses 
 
La estación de autobuses era una necesidad para la ciudad de Valencia, le daba una pátina de 
innovación inexcusable, y dejaba arrumbada la existente parada para los autobuses, que se ubicaba 
junto a las Torres de Serrano y de Cuarte, que ofrecían una visión rural del tránsito de pasajeros 
muy alejada de las pautas modernas imperantes en esos momentos. Así vemos en la prensa de enero 
de 1931, como el alcalde de Valencia, Sr. Maestre, visita una exposición donde se muestra el 
proyecto de estación de autobuses, resaltando el articulista que es un proyecto acabado, que se 
atiende a todo lo que debe integrar una estación de urbana. Y en moldes de modernidad se pondría a 
Valencia a la par que otras capitales europeas, resolviendo el tráfico. Firman el proyecto los 
arquitectos Germán Tejero, Francisco Tejano y Santiago de la Mora, que han combinado la 
sencillez modernista con la elegancia y la satisfacción 
de todas las necesidades de una estación de esta índole, 
que integra salas de espera, taquillas, almacenes de 
equipajes, andenes cubiertos, café, restaurante, estanco, 
oficina de turismo, correos y telégrafos, venta de 
periódicos y una galería para exposición permanente de 
productos valencianos. La empresa constructora no pide 
sacrificios por la obra que en el plazo de treinta años 
pasaría al municipio, y por la importancia del proyecto 
y por las excelentes condiciones financieras, merece 
que se le preste la atención y el apoyo que 
corresponde.142 
Fig. 88  Proyecto de estación 
 
El proyecto se retoma nuevamente en el año 
1934, y nuevamente es la prensa, Las Provincias, quien 
en su edición del domingo 23 de diciembre, nos indica 
que ha habido una disposición que convierte en 
función municipal la de resolver el problema, creado 
por la intensificación del tráfico automovilístico en las 
calles de la ciudad.   
Fig. 89  Proyecto de estación 
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Los proyectos privados anteriores no se tienen en cuenta por el peligro de que una excesiva 
libertad tuviese por resultado el desequilibrio resultante de un excesivo número de estaciones en una 
parte de la ciudad y la carencia en otras. El alcalde Sr. Gisbert, y con los anteproyectos 
confeccionados por el arquitecto Mayor, Sr. Goerlich, dirigirá una petición al Estado para que le 
confiera  de manera concreta y definitiva la solución a este problema con las consecuencias de la 
exigencia de que los autobuses utilizasen necesariamente las estaciones municipales, no solo a 
efectos fiscales, sino también a las de estética de las calles, sanidad, policía y comodidad de los 
pasajeros, que no tendrían que esperar en medio de la calle, sujetos a las inclemencias atmosféricas, 
etc.143 
Se proyectan dos estaciones, pero no se indican su emplazamiento, pues no está definido 
todavía. Se aventura que una estación recogería todo el tránsito de la carretera de Madrid por 
Albacete, de la carretera de Silla-Alicante, el de Játiva, el de Alcira, el de Catarroja, y otras 
poblaciones, o sea todo el que llega por la 
calle de San Vicente; y la otra aglomeraría el 
que se queda en las Torres de Serranos y 
Cuarte, más el de Cuenca, Castellón y Madrid 
por Cuenca. Se menciona que su ubicación 
podría ser el de las antiguas cocheras de 
tranvías, el del Llano del Remedio, o el que 
ocupa el actual mercado de Abastos junto a la 
Iglesia de San Agustín.  
 Fig. 90   Proyecto de estación 
El Sr. Goerlich refiere que con la construcción de las estaciones ha de resolverse el problema 
de que se preste un servicio en las calles para las que no están destinadas éstas, la obtención de un 
ingreso para la corporación por la prestación de un servicio que reclama la estética y las necesidades 
del tráfico moderno. Estima que convienen ser dos las estaciones y que estén lo más próximas a las 
arterias de ingreso de las principales carreteras, y lo más céntricas con relación al casco de la 
ciudad, pero sin rebasar en ningún caso la línea de la Ronda de Guillén de Castro, calles Játiva, 
Colón, y Orilla del Río. 
Un nuevo proyecto, se da a conocer al público el día 8 de julio de 1939 en el Ayuntamiento 
donde se exponen los planos, esta vez se sitúa en el Llano del Remedio144. El día 16 del mismo mes 
vuelve a reproducirse la noticia, y nos adelanta que al disponerse en la zona referida, ha de 
revalorizarla y servirá para el tráfico procedente de las carreteras de la zona norte, Ademuz y 
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Barcelona-Teruel. Además sirve su construcción para remediar la demanda urgente de trabajo de 
nuestras clases obreras. La estación resuelve, con independencia, los servicios de viajeros y 
convoyes, utilizando las condiciones del solar, dando entrada a los vehículos por la fachada 
recayente al río, y reservando la fachada de la calle Navarro Reverter para los servicios del público. 
Incluye la estación, un hotel y las viviendas de los altos empleados. Añade una exposición 
permanente de productos valencianos, que como hemos visto era un idea copiada del proyecto de 
1931. 
   Fig. 91 Proyecto de estación de autobuses 
  La información completa la  entresacamos del proyecto que figura en el Archivo 
Histórico Municipal. Y así en la memoria del mismo, figura la orden del alcalde para la confección 
del proyecto en fecha 21 de junio, dándole la diligencia máxima en aras a dar trabajo a la clase 
obrera. En cuanto a la necesidad y conveniencia, argumenta que el ferrocarril es insuficiente, y que 
el perfeccionamiento de los vehículos a motor ha conllevado el establecimiento de numerosas líneas 
cada vez más numerosas e importantes por su recorrido, regularidad y confort. Llegando en la 
provincia de Valencia a superar unas ocho veces en cuanto al recorrido al ferrocarril. De dichas 
circunstancias nace la necesidad de ordenar y reglamentar la circulación de las líneas establecidas y 
las futuras, así como atender a los viajeros y las particularidades del servicio, evitando que coches y 
público permanezcan en las calles con sus molestias e inconvenientes. 
 
 Respecto al emplazamiento, Goerlich es consciente de que éste no puede cubrir las 
necesidades de la ciudad por la gran cantidad de líneas y arterias que acuden a Valencia. No se 
puede reunir en una sola estación el importante número de vehículos que llegan al día. Vuelve a su 
anterior proyecto, de 1934 en el que establece dos estaciones, una para la zona norte y otra para las 
del sur y oeste. No obstante, la proyectada cubre perfectamente las líneas actuales y los vehículos 
que puede albergar en el momento actual y en el de unos años más. Cifra la capacidad superior a los 
66 autobuses y 22 líneas actuales. Los servicios que debe acoger la estación, nos dice que no 
están prefijados técnicamente, dado que existen pocas estaciones en España e incluso en Europa, y 
éstas son muy dispares entre sí. Los fija en servicios del público, de las líneas, de la administración 
y de viviendas. En los primeros no hay novedad, pues nos habla de correos, consigna, despacho de 
billetes, aseos, teléfonos, y salas de espera, en las que distingue las de primera y tercera. Los 
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servicios de líneas estables, los hangares, talleres de reparación, 
almacenes, abastecimiento de gasolina, aceite, aire y agua, cuartos de 
mecánicos y desinsectación, que es una curiosidad pues no habla de 
limpieza de coches, a no ser que incluyese ésta en la desinsectación. 
Los relativos a la administración, son los lógicos: dirección, control, 
administración de las líneas, e incluye unos servicios auxiliares 
complementarios: información y turismo, policía de circulación, 
estación sanitaria, vigilancia, hotel, restaurante, bar y café, comercios, 
estancos venta de periódicos y revistas y limpiabotas. No habla de 
servicio de limpieza de la estación. En cuanto a las viviendas las fija 
para el jefe de estación, el administrador, el portero y el conserje. 
 Fig. 92 Vistas del proyecto 
 
 La forma adoptada la determina el solar. Separa la entrada y salida de vehículos de la de 
pasajeros y público en general. La entrada de los autobuses la sitúa en el chaflán recayente a la 
plaza de Simón Bolívar, y dado que éste es muy estrecho, retira la fachada a fin de dotar de 
amplitud a la entrada y salida de los autobuses.  La entrada principal de los pasajeros la ubica en la 









 Aquí agrupa los servicios al público y los auxiliares, situando en los pisos superiores el hotel 
y restaurante, así como la terraza de verano. En el interior de la estación emplaza casi el resto de los 
servicios complementarios, al fondo del solar y ocupando el resto, dispone los servicios generales 
de las líneas, separados completamente de los destinados al público. En el cuerpo de edificación del 
chaflán, coloca las oficinas, la administración y las viviendas de los funcionarios. En el cuerpo que 
enfrenta a la plaza del Marqués de Estella instala en sus pisos altos los servicios especiales y 




  En cuanto al estilo, es el mismo Goerlich el que lo define: “La arquitectura y el 
estilo exteriores, vienen en este caso sensiblemente impuestas por el destino del edificio. Su 
carácter mixto industrial y administrativo, pide una composición sobria, acusando sus servicios y 
exenta de cuanto pudiera llamarse decoración que no dimane de la proporción de sus líneas, de la 
disposición equilibrada de sus masas y de la riqueza de sus materiales. El edificio resultará 
acertado o desacertado en su composición si se han sabido o no hermanar las condiciones que 
enumero, pues su exterior no ha de ofrecer sobre la simplicidad de líneas que acusa el trazado de 
sus alzados, más que la nota de coloridos que resulte al contrastar el empleo de las fábricas de 
ladrillo aparentes, con el revestido de piedra del país de que han de quedar cubiertos el resto de 
sus paramentos” 
 
El proyecto que necesitaba la aprobación del Ministerio de Obras Públicas, fue remitido el 
12 de julio, cinco días más tarde que la firma del proyecto de Goerlich,  el Director General por 
orden del Sr. Ministro de Transportes, contesta al alcalde de Valencia, lo siguiente: “ visto  con el 
informe de la Jefatura de Obras Públicas de Valencia que lo remite y ha tenido entrada en este 
Ministerio en 16 de agosto del corriente año, el proyecto de la primera Estación Central de 
Autobuses que el Excmo. Ayuntamiento de dicha Capital pretende construir y explotar, en virtud de 
acuerdo de su comisión Gestora de 29 de mayo último; y resultando que por los concesionarios de 
las líneas afectadas se formuló oposición al referido proyecto por motivos de emplazamiento y 
tarifas para la  explotación, y que si bien el informe de la Jefatura es favorable al emplazamiento y 
demás condiciones de aquel, hace reservas respecto a las tarifas que considera elevadas.- Este 
Ministerio, de acuerdo con el informe de la Jefatura de Obras Públicas de Valencia y la propuesta 
de esa Dirección General, ha resuelto aprobar el proyecto en lo que a estructura e instalaciones de 
la Estación se refiere, pero no las condiciones de su explotación que deben revisarse, 
entendiéndose dicha aprobación parcial, sin perjuicio y a reserva de lo que la nueva ordenación 
establezca en la materia.”145 
La resolución que como dice, es de aprobación parcial, supuso que el proyecto se guardase 
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Un proyecto que ocupó un espacio considerable en las páginas del periódico Las Provincias, 
fue el del metropolitano, que suponía un salto cualitativo para los transportes de la ciudad, 
propiciando la unión económica de toda la provincia de Valencia. El periódico después de un 
pormenorizado estudio de las localidades y de la población de estas, así como de las riquezas 
susceptibles de beneficiarse del ferrocarril, ve viable el enlace de tres tipos de vías, la del tranvía, la 
de ferrocarriles de vía estrecha y la de Renfe, como si de cualquier cosa se tratase, y de la suma de 
los tendidos parciales nacería una red de 588 km. 
 
   Fig. 94  Plano de ubicación 
 a los que  al añadir sólo 7 kilómetros, que en forma de túnel cruzaría la ciudad, que 
incorporados con los anteriores formarían un tejido de 595 km. que proporcionaría un resultado  
extraordinario de riqueza y prosperidad para todos 146  a mayor gloria de la patria. 
 
La idea defendida por este periódico, no es la primera vez que se propone. Hay en junio de 
1929, un artículo en el que al Marqués de Sotelo le piden que construya un Metro que se aparte de 
la estación del Norte, y se construya fuera en la estación Central de Aragón. Y como si de un 
ingeniero fuese, dice que el río no debe asustar, pues Londres ha dejado resueltas las cuestiones 
técnicas.147 No hay que considerar esta petición, pues no está fundada y de ahí su escasa relevancia.  
 
La que nos ocupa según dice el periódico no es una fantasía, les han asegurado que es viable 
por el gran número de pasajeros que han utilizado los tranvías y ferrocarriles de vía estrecha, que se 
cifran en 86 millones al año. En cuanto a los aspectos técnicos, se afirma que los ingenieros han 
realizado los correspondientes estudios y no ven problema en el subsuelo de Valencia, que es apto 
para esta clase de construcciones. Las aguas molestaran durante su construcción pero no cuando el 
túnel se halle en uso. El túnel cuando cruce la ciudad lo hará unas veces por debajo de los edificios 
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y otras de las calles, y con todas las exigencias. Las estaciones las sitúa, primera: en los ferrocarriles 
económicos; segunda: en la plaza de la Virgen; tercera: en el cruce de las avenidas de María 
Cristina, San Vicente y Plaza del Caudillo; cuarta: en la calle Játiva, entre Marqués de Sotelo y San 
Vicente; quinta: avenida de Ramón y Cajal y la sexta: en la estación superficial de Villanueva de 
Castellón. 
Los presupuestos que se mencionan son parciales y afectan a tramos concretos, por lo que 
no son indicativos. El proyecto no tiene en cuenta la evolución futura de la ciudad, y sólo se atiene a 
la unión de los ferrocarriles y de las poblaciones que se comunican con ellos. La línea que por un 
túnel atraviesa la ciudad no une los barrios comunicándolos con el centro, no se contempla la 
articulación de los trasportes de la ciudad.  
Creemos que esta propuesta, realizada en el año 1942, no es realista, pues hay que tener 
presente que estamos en pleno desarrollo de la guerra mundial, hay escasez de hierro y de cemento, 
mucha pobreza, hambre y por ello, al añadir lo que sabemos hoy en día de la perforación del 
subsuelo de Valencia, por el nivel de filtraciones de agua, nos reafirma en la idea de que esa 
propuesta de metropolitano, no deja de ser 
propaganda del régimen en un momento en que las 
cosas no iban de la mejor manera, con un desempleo 
abundante y un malestar muy presente en la calle, 
serviría para  correr una cortina en la que tapara los 
problemas y desviase la atención de la gente. 
Pero, pese a lo afirmado anteriormente,  no 
deja de ser una  casualidad,  que dos de las 
estaciones que figuran en el proyecto, coincidan en 
su ubicación con las actuales estaciones del Metro.  
Nos estamos refiriendo a las de la calle Játiva, frente 














De la observación de la prensa escrita en los años y área que comprende el trabajo, hay 
distintos proyectos que bien se proponen para su realización, otros se inician o terminan. Unos 
referidos a edificios públicos y otros a urbanizaciones de zonas de la ciudad. Son de variada 
importancia, y se sitúan bien dentro del espacio prelimitado o fuera de él. He considerado hacer una 
mención de los mismos, pero de extensión reducida dado  que su categoría hace que pueda 
profundizarse más y mejor,  y por ello desarrollar todos los aspectos que no comprende el estudio 
emprendido que tiene limitado el periodo. 
 
Uno de los que primero aparece en las propuestas del alcalde Sr. Manglano, es la alineación 
de calles del Puerto. Así lo vemos en el 
programa de actuaciones que traslada a la 
prensa el domingo 30 de abril de 1939, “se 
impone el planteamiento y resolución de las 
reformas necesarias para elevar a su debida 
categoría toda la zona portuaria, tanto en 
alineaciones como en rasantes y al propio 
tiempo enlazar este estudio con la prolongación 
del Paseo de Valencia al Mar”148  
 
 Fig. 96 Proyecto de reforma 
Las Provincias con fecha 8/7/39, publica una reseña donde enfatiza que el proyecto, su parte 
más importante es la relación del Puerto con las líneas de afluencia al mismo. Destaca las vistas del 
conjunto de la parte urbana y del detalle de la 
rotonda que ha de dar entrada a la calle de la 
Reina. Nos dice que el Sr. Goerlich es el autor 
del proyecto, y se debe aprovechar la 
desgraciada particularidad de hallarse derruida 
la mayor parte de la zona, en bien de la 
realización de una reforma urbana de la que se 
está muy necesitada. 
 Fig. 97  Vista de la reforma 
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Es una ocasión para aprovechar las soluciones y relacionar comercialmente la ciudad con su 
puerto así como el tráfico que por diversas carreteras afluye al Camino de Tránsitos. 
En la vista de conjunto, vemos como la vía proyectada, de color negro, avanza casi paralela 
a la Avda. del Puerto y correspondería la Actual Avenida de Francia, se entronca con la zona 
industrial, y no urbana del puerto.    En cuanto a la perspectiva urbana de grandes avenidas, cabe 
decir  que no se hicieron nunca, y otra vez hemos de hablar de sueños y propaganda. 
 
El Proyecto de urbanización para la ejecución de la 1ª sección de nuevas líneas en la zona 
portuaria de esta capital. Es el único que he encontrado en el A.H.M. y data del año 1941. Lo realiza 
el Arquitecto Mayor, y en el mismo comprobamos que se aprobó el plan global por el Gobernador 
de la provincia, con la condición de presentar los planes parciales en que se divide el proyecto 
previo a la ejecución del mismo. Goerlich justifica que se realice este primer proyecto parcial por el 
gran numero y extensión de los planes 
parciales, y al mismo tiempo que sea 
reducido para facilitar su ejecución dado el 
lamentable estado de la zona, pues de 
actuar sobre mayores áreas se necesitaría 
mucho tiempo para la redacción de los 
proyectos. Solo comprende expropiaciones 
y no urbanización de la zona, pues ésta se 
integraría en la zona del Puerto y por tanto 
atañería a la Junta de Obras del Puerto. 
 
   Fig. 98  Plano del proyecto 
La siguiente noticia de la urbanización de los poblados marítimos la 
encontramos en una reseña que publica Las Provincias en fecha 9 de febrero 
de 1945,  que nos da cuenta de que el alcalde ha ido a Madrid a pedir dinero, 
a que se le conceda un préstamo por importe de dieciséis millones.
 Entendemos que esa sería la razón de que después de cinco años la 
urbanización proyectada estuviese parada. Pero en este caso, las fotos si 
guardan relación con la edificación que hoy miramos en la realidad, pues la 
galería porticada si está presente, aunque sin los arcos de medio punto, nada 
más tiene parecido con lo que hoy se contempla.  
 




Falta la parte izquierda de la Avenida del Puerto, las alturas de los edificios son superiores a 
las que nos muestran las fotografías,  no hay rastro de las torres ornamentales que dicen se parecen 
a las de San Pío V.   
 No obstante, el puerto tiene una repercusión mediática destacada, y de ahí nos percatamos, 
que las reformas que se dijeron que se iban a realizar han sido insuficientes, pues ahora nos 
anuncian que se va a aprobar una reforma que posibilite el acceso al puerto de una manera más 
cómoda para el tráfico y los transportes públicos, 
mejorando la comunicación con los poblados 
marítimos por la insuficiencia del camino del Grao. 
El problema continúa siendo la vía del ferrocarril 
que impide la continuidad y es un obstáculo que 
atenaza Valencia. Pues bloquea una comunicación 
fluida, e incide a su vez en el paseo Valencia al 
Mar, que obstaculiza su desarrollo natural.Se 
proyectan dos secciones, una antes del paso a nivel, 
que tendrá unas aceras de seis metros y una calzada 
de 9 metros para el tráfico en cada dirección, con un 
seto central de un metro, en total 31 metros de 
achura, y la posterior con unas calzadas de 9 metros 
y unas aceras de 3,5 metros, con un total de achura 
de 26 metros. 













El paseo de Valencia a la dehesa 
 
 
Este paseo es una aspiración que el ayuntamiento del General Avilés lo pone en circulación, 
cuando presenta su programa de actuaciones. La idea es una vía de cincuenta metros de ancha que 
la flanqueen viviendas de recreo y esparcimiento. La propuesta encontró detractores por considerar 
que la obra no era necesaria en ese momento pues había otros problemas que eran prioritarios, y 
otros lo rechazaban por entender que se convertiría en un lugar donde sólo habrían amos y criados y 
no se produciría nada. En ese mismo sentido, se argumentaba que hacia Sagunto se encontraba la 
riqueza y hacia la albufera el modo de gastarla149 
 
Estando en la alcaldía el Marqués de Sotelo se presenta un proyecto del Sr. García Conejos 
para la urbanización de la zona comprendida entre la Dehesa y los actuales focos urbanos. Nacería 
entre la Gran Vía Germanías y la estación del 
Norte, dirigiéndose a un punto comprendido 
entre Pinedo y la Dehesa, desembocando en la 
playa. El proyecto se desarrolla en la huerta de 
Ruzafa, no toca los arrozales, disfrutaría de 
una playa limpia, pues no está influenciada 
por el río, ni por el puerto. Ofreciendo a la 
ciudad un lugar de expansión por estar más 
cerca. Su acceso transitaría por una faja de 
ochenta metros y mil ciento cuarenta de 
longitud, sería el foco urbano de la playa.  
 
 Fig. 101  Proyecto de reforma 
Un paseo balcón de treinta metros de ancho, urbanizado, con calles para de coches y 
arbolado resistente a los vientos de mar. Una plaza de 200 por 400 metros con una superficie de 
80.000 metros cuadrados destinados a jardines y a expansiones, por el centro del cual desemboca el 
paseo a la playa, que tiene una amplitud de 120 metros. Este paseo termina en una plaza 
semicircular de 200 metros de radio, que regularía la circulación y da acceso a distintas avenidas, 
estando ocupada por jardines y por cuyo centro pasa el eje del paseo de Valencia a la Dehesa. El 
presupuesto se estima en 16.832.104.- ptas. La construcción y su coste son a cuenta del peticionario 
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que solicita que el ayuntamiento le transfiera su derecho de expropiación forzosa que afectará a una 
franja de 110 metros; exención del arbitrio de alcantarillado y solares al primer comprador.150 
 
Otro proyecto lo protagoniza la Compañía Ibérica de Ferrocarriles y Tranvías, concesionaria 
del ferrocarril de Valencia a Nazaret y de Nazaret a Cullera, quien propone al ayuntamiento la 
urbanización de la zona por donde iba a pasar el ferrocarril, y aprovechando la ocasión: 
urbanización del tramo final de la Avenida de Victoria Eugenia; ensanche del camino de Nazaret; 
urbanización de Monteolivete y Nazaret; paseo marítimo hasta la Dehesa y saneamiento de ésta. 
Tiene realizados los estudios necesarios y los proyectos ya los ha presentado al ayuntamiento para 
su vista y que se aporten las sugerencias que se estimen oportunas. Ofrece formulas financieras que 
supondrían que la obra se pagase en cincuenta años, anualmente y con cantidad fija. La compañía 
ofrece en la prensa la perspectiva del paseo, y lo describe de la siguiente manera: construir un 
malecón con una resistencia suficiente para que sirva de dique al mar en casos de temporal 
extraordinario, es muy caro, por ello se retrasa el paseo  del mar y protegerle con un muro de 
mampostería de un metro de altura, debidamente cimentado, que constituiría una suficiente 
protección de ordinario;  el resto del terraplén puede protegerse con plantaciones de consolidación  
que le darán un aspecto agradable, alejado del aspecto de fortaleza y reforzando el concepto por el 
ambiente turístico, conviene en armonía situar como margen del paseo, en el lado del mar macizos 
de boj alineado; estos motivos decorativos conjugan con la vegetación de la zona, intervalos cada 
quinientos metros  de sectores con sus 
correspondientes bancos y descensos a la 
playa con rampas suaves. Prevén pasos 
superiores para peatones y uno inferior.  
Se coloca el ferrocarril en el lado derecho 
de la explanación en el sentido Saler, no 
se contempla para el tráfico pesado de 




  Fig. 102 Propuesta de terraza 
                                                 
150
 Anónimo. Las Provincias, 31/enero/1929 
151
 Anónimo. Las Provincias, 31/marzo/1929 
164 
 
En septiembre de 1930, el arquitecto Sr. Artal, presenta en el ayuntamiento en un acto en el 
que está presente el alcalde accidental y numerosos concejales, un proyecto para la construcción de 
un paseo de Valencia a la Dehesa. Lo 
promueve la iniciativa privada y no debe 
ser gravoso para el ayuntamiento, al 
contrario, será una fuente de ingresos. Es 
un negocio de urbanización, y para ello 
pide la exacción de impuestos municipales 
por un periodo de 20 años y la reserva del 
transporte de viajeros. Garantiza la 
realización del proyecto con una fianza de 
un millón de pesetas. 152 
 
  Fig. 103  Vista general 
Anteriormente, en las páginas de Las Provincias, en junio de ese mismo año, el Sr. Artal 
publica un artículo en el que incluye el mapa adjunto,  en el que pide que se actúe de cara a los retos 
que plantea la situación actual de Valencia y dice que los asuntos planteados con el proyecto del 
paseo de Valencia al Mar son de capital importancia para que no se aplique una visión de futuro. 
Hace años se debía haber actuado y no se ha hecho por nuestra forma de pensar como valencianos, 
que es un obstáculo que no se debe despreciar. Reivindica una visión de conjunto y prever el 
porvenir aplicando los principios fundamentales del urbanismo moderno.  El desarrollo adquirido 
estos últimos años era insospechado, el núcleo de su población aumenta rápidamente. Su superficie 
edificada ha crecido más del doble que hace cuarenta años. Se construye en la periferia sin orden ni 
concierto, amenazando el porvenir de Valencia como gran urbe. 
Las consecuencias se están haciendo notar serán difíciles y muy pronto se deberán adoptar 
soluciones extremas. Agravándose cuando se incluyan los pueblos anexionados, con sus largos y 
tortuosos caminos saturados de edificios formando una sola calle que determinará unas 
comunicaciones insuficientes, ahogando su tráfico, densificando el centro de la ciudad y 
provocando problemas de tráfico. 
No obstante, resalta que Valencia tiene una potencia de desarrollo formidable y que no 
puede sustraerse a las normas de rápido crecimiento de las poblaciones que han alcanzado el medio 
millón de habitantes, a lo que hay que añadir el grado de perfección agrícola e industrial que está en 
el inicio de su progreso. Adelanta unas cifras que avalan su tesis, donde se muestra el crecimiento 
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del tráfico tanto de pasajeros como de coches, y como curiosidad nos dice que los viajeros de 
tranvías han pasado de 22 millones del año 1916 a 51 millones en el año 1927; el número de coches 
que no llegaban a 500 en el año catorce, pasaron por 3600 en 1925 y en mayo de 1930, alcanzan los 
11.000.153 
No queda claro que el plano que acompaña el artículo sea del propio arquitecto, nada dice al 
respecto, y más si tenemos en cuenta que en septiembre de ese año presentará su proyecto. Es a mí 
entender, el que corresponde al presentado por el Sr. García Conejos, que deja claro la ciudad Jardín 
en la Playa, y que es aprovechado por el periódico para resaltar la problemática que plantea el Sr. 
Artal. 
 
Otro proyecto, este del ingeniero director de caminos del ayuntamiento, Sr. Piera, es 
presentado al alcalde y publicitado en prensa.  Las características son de gran avenida, pues se 
proyecta con un ancho de cincuenta metros, divido en una calzada para el tránsito de 20 metros con 
asfalto, dos paseos laterales con doble fila de arbolado y jardinería de 10 metros cada uno y dos 
aceras de cuatro metros. Su trazado es paralelo a la costa 
y, por tanto no forma una línea recta en su totalidad, por 
lo que se divide en ocho alineaciones rectas, en cada una 
de sus intersecciones se proyectan óvalos de 80 metros de 
diámetro con jardín central en las que se instalaran 
monumentos o fuentes.  En el punto de enlace de la futura 
Gran Vía diagonal que habrá de nacer en el Camino Real 
de Madrid, se formará un semióvalo que armonizará con 
los demás. Al final del trazado, en el Perellonet, se 
construirá una gran rotonda de 110 metros de diámetro, 
donde podrá instalarse un monumento que bien podría ser 
el de los Caídos. 
 Fig. 104  Vista general 
La altura media del paseo sobre el nivel del mar será de dos metros, suficiente para impedir 
sea alcanzado por las aguas en días de temporal. Se instalaran escalinatas dobles cada 250 metros 
que permitirán el acceso a la playa. En cada óvalo habrá dos rampas que permitan bajar los 
vehículos a la playa. Los muros del paseo estarán suficientemente cimentados para evitar que las 
aguas en días de temporal pueda socavarlos, y además protegidos por escolleras rústicas formadas 
con piedras que procederán de las canteras del Puig. 
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Al final del paseo se proyecta un camino asfaltado de un kilómetro de longitud que pondrá 
en comunicación el paseo con la carretera de Valencia-Perelló –Sueca, a fin de que los coches que 
circulen por ella puedan realizar su viaje bordeando el mar. La longitud total del paseo será de 
16.610 metros y el presupuesto incluyendo las expropiaciones ascenderá a 41.245.592.70.- pesetas. 
Por la parte interior se expropiará una zona de 80 metros, destinada a la creación de una ciudad 
jardín. La Dehesa será saneada y las tierras sobrantes de los desmontes necesarios para la 
construcción del paseo se emplearan para rellenar “les mallaes” Esta zona, dedicada a 
construcciones, cuya plus-valía alcanzará límites insospechados, el aprovechamiento de la zona 
marítima para la instalación en ella de balnearios, hoteles y parques de recreos, y las concesiones de 
las líneas de transportes que por el paseo deberán discurrir forman un volumen  económico tal que 
su racional aprovechamiento permitirá la construcción del proyecto sin déficit. 
Se confiaba que la iniciativa privada, ante las evidentes ventajas del proyecto acudiese 
rápidamente a su ejecución, de ahí que se dijese que se iban a publicar las bases para sacar a 
concurso la construcción del paseo y el aprovechamiento de los terrenos y las concesiones anejas. 
Para el caso de que no se completaran las expectativas, sería el Ayuntamiento el que llevaría a cabo 
directamente las obras, en cuanto se le concediera el empréstito de 125 millones planeado.154 
 
No encontramos más referencias hasta el año 1948, que en una reseña periodística, con 
motivo de un temporal habido frente a Pinedo, gracias a que se habían iniciado las obras del Paseo, 
los alcaldes pedáneos de Pinedo y la Punta, agradecían al alcalde, Marqués del Turia, dicha 
circunstancia, pues mientras el mar atacó duramente  las zonas indefensas, penetrando en la Dehesa, 
socavando algunos edificios, invadiendo la carretera, etc., en la zona de Nazaret, la Punta y Pinedo, 
las aguas respetaron la muralla de piedra construida. Estos alcaldes pidieron la continuación de las 
obras para que el beneficio de la defensa alcance mayor extensión. El marqués agradeció sus 
palabras y les informó que su propósito, era colocar sobre la muralla construida ya unos bloques de 
piedra que den al trozo terminado el aspecto de paseo que en definitiva ha de tener, y mientras tanto 
gestionar con la superioridad la aprobación de un proyecto de ampliación para que las defensas 
continúen un kilómetro más a partir de la Creu de la Conca, que es donde termina el ferrocarril 
emplazado para el traslado de los materiales de construcción. 155 
 
Es claro que después de siete años sólo se han puesto los diques para evitar las 
consecuencias de los temporales, ello en el tramo inicial más próximo al puerto, pero del paseo no 
hay nada como reconoce el alcalde, al manifestar que quiere poner unas piedras para que se vea que 
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es paseo, y que está en manos de la junta de obras del puerto para seguir construyendo las defensas 
que posibilitarían la construcción del paseo. Nada se menciona del concurso de explotación del 
paseo, ni tampoco se dice si se ha conseguido el empréstito necesario que se mencionaba 
anteriormente, por lo que cabe deducir, que la construcción del Paseo de Valencia a la Dehesa está 
quieta y dormida en un cajón junto con otros más. 
 
Todos los anteriores proyectos son la muestra del intento de integrar la ciudad jardín en el 
urbanismo de la ciudad, conjugando turismo y beneficio económico con naturaleza y expansión 
urbana. No prosperó ninguno, y el que más se acercó (el paseo de Valencia al mar) no llegó a 
terminarse. El ayuntamiento franquista, mantuvo la ilusión y la idea, pero no era el mejor momento 
para su relanzamiento, y cuando pudo, el urbanismo había abandonado la idea y sus intereses y 
soluciones iban por otro rumbo. 
 
 
La plaza de la Reina 
 
 
El trato que padece el proyecto de urbanización de la Plaza de la Reina durante los años que 
comprende este trabajo por parte del ayuntamiento franquista, puede calificarse de indefinido en los 
primeros momentos y posteriormente, cuando se tiene un proyecto aprobado formalmente, de 
inacabado al no materializarlo. Las causas del retraso pueden ser 
debidas a la magnitud de la urbanización y el carácter artístico de 
la zona, el elevado coste, así como la imposibilidad de su 
ejecución en un corto período de tiempo, lo que conllevó a que 
con el transcurso de los años se cuestionasen las razones del 




Fig. 105  Plano del proyecto 
 
 
Esta reforma está presente desde hace mucho tiempo en la sociedad valenciana. La plaza era 
pequeña a fines del siglo XIX, y  junto con la calle de la Paz, era el centro comercial por excelencia,  
reunía los comercios más importantes de la ciudad, por ello y ante los cambios que venían 
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produciéndose, sobre todo cuando los republicanos cambian el centro físico de la ciudad, elevando 
la plaza de Castelar al epicentro de la vida política, económica y  social, comienzan a oírse voces 
que reclaman el mantenimiento de que el centro social sea de nuevo la Plaza de la Reina. En ese 
contexto las fuerzas conservadoras promueven la construcción de un nuevo templo para la Virgen 
de los Desamparados y  la reforma de la Plaza de la Reina, a fin de no verse marginados de la nueva 
sociedad que irrumpe en los años posteriores a la primera guerra mundial. 
 
Poco antes del advenimiento de la república, se publica un reportaje en el que se pide que se 
inicie la reforma de la Plaza de la Reina, retrotrayéndose al reivindicar el primer proyecto de 
reforma, que lo sitúa en tiempos de la Exposición Regional, cuando se publica una guía de la ciudad 
donde aparece la perspectiva de la gran plaza de la Reina, atribuyendo el mérito al arquitecto Luís 
Aymamí.156 El articulista reivindica la reforma y no acepta que hayan cambiado las circunstancias 
que motivaron ésta, lamenta que la plaza no sea el centro de la ciudad, pues es la zona por donde 
pasan los habitantes de 
setenta y tantos pueblos de 
la serranía, entre los cuales 
se encuentran Sagunto y 
Segorbe, y sobre todo, que 
toda la ciudad utiliza esa 
plaza para llegar a la 
Catedral y a la Capilla de 
la Patrona. Refiere el caso 
de Zaragoza donde el 
urbanismo que reformó su 
interior se supedito a la 
Basílica del Pilar. 
Fig. 106 Plano proyecto       Fig. 107 Plano proyecto 
En el plano adjunto al pie del mismo se dice que es el proyecto pequeño que es el que está 
en ejecución, y que fue aprobado hace veinte años. De su observación se desprenden las líneas 
principales del proyecto, una plaza de la Reina más amplia y que mantiene tres manzanas de 
edificios, una plaza nueva del Miguelete, con el derribo de los edificios que la ocupaban, frente a 
éste, y la calle del Miguelete ampliada y con alineación en consonancia con la plaza del mismo 
nombre. No se aprecia que la Avenida del Real esté contemplada en el plan, así como tampoco 
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aparece la prolongación de la calle de la Paz, ni la modificación de las casas que cubren la iglesia de 
Santa Catalina. 
La reforma arrastra un grave problema que no se da en otras obras de urbanización, y es la 
imposibilidad de compensación de las expropiaciones a realizar, pues al derribarse y no construirse 
se elimina la posibilidad de generar plusvalías que propicien un resarcimiento de los gastos, de ahí 
que aunque haya voluntad de continuar con su realización, se choca con la falta de presupuesto para 
su materialización. El Marqués de Sotelo, intentó destinar un millón de pesetas de los superávit del 
presupuesto anual a tal fin, pero no se puede saber que pasará en el futuro con sus sucesores y con 
el cumplimiento de los presupuestos, por lo que desistió de usar dicha opción, optando por reducir 
las dimensiones del proyecto, limitándose a proseguir la línea recta de la calle del mar; pero no 
siguió al interpretar que no cumplía con los anhelos de la ciudad. 
  
Con el cambio político y tomando posesión como nuevo Alcalde el Sr. Maestre, desde el 
primer momento exhumó el proyecto y acarició la idea de dar forma a la Plaza. Ese plan era el 
denominado pequeño, y era el ideal por estar aprobado, pensando que lo que se derribe y se 
adelante,   no constituye un entorpecimiento para una nueva solución posterior. 
 
Los dos proyectos que se acompañan, los denominados grande y mediano, presentan 
diferencias sustanciales respecto del aprobado y teóricamente en ejecución. Ambos contemplan la 
realización de la Avenida del Real, que no aparecía en el pequeño. El proyecto grande no presenta 
la realización de la plaza del Cardenal Benlloch, manteniendo sin variación la parte trasera de la 
Catedral y el palacio Arzobispal, no contemplando la reforma de la Capilla de la Patrona,  y en 
cuanto a la plaza de la Reina, es el que despeja de edificios los situados delante de la Catedral, y 
amplia la plaza librando la iglesia de Santa Catalina de los edificios que la cubrían, desde donde 
parte una alineación que se une a la ampliación de la calle del Miguelete. 
 
El tercer proyecto, que se atribuye a Javier Goerlich, es más comedido  no dota a la plaza de 
la amplitud del proyecto grande, pues conserva dos manzanas de edificios y aunque derriba los 
edificios situados junto a la iglesia de Santa Catalina, no lo hace en la medida que lo hacía aquel.  
Presenta en el plano la Avenida del Real, la plaza del Cardenal Benlloch y la plaza de la 
Constitución con la reforma de la Capilla de la virgen y la ampliación del templo. La calle del 
Miguelete es más larga pues de esa manera conforma por un lado, la plaza del Miguelete, que se 
consigue derribando el edificio que posibilita la plaza al estar situado en la misma, y por el otro lado 




Con la llegada de la República, el alcalde, Sr. Trigo, refiriéndose a la reforma de la Plaza de 
la Reina la considera inoportuna dado que está en plena ejecución la reforma de la plaza de 
Castelar. 157 No teniendo el Ayuntamiento tanto dinero para atender las dos al mismo tiempo. 
Opinión que unos meses más tarde sería ratificada, quedando como única realización posible, la 
ampliación hasta la línea de la calle del Mar. El periodista lamenta que ese criterio sea el que 
entierre la posibilidad de ver realizado el proyecto inicial, el que comenzó el Sr. Maestre, y se borre 
la posibilidad de que algún día fuese abierta la Avenida del Real. 
También el alcalde Sr. Alfaro, se muestra contrario a reanudar la reforma de la plaza de la 
Reina, pues no considera que el proyecto sea urgente dado que se arrastra un déficit de dos millones 














En enero de 1935, se presenta por el Sr. Goerlich en el Ayuntamiento una serie de proyectos 
urbanísticos, entre los la prensa destaca la prolongación de la calle de la Paz, el ensanche de la Plaza 
de la Región, o de la Reina y la Avenida del Oeste.159 
Se vuelve en el artículo a que hacemos mención a la necesidad de articular arterias que 
pongan en comunicación los centros con la periferia, con la mayor rapidez y economía de gastos y 
tiempo, por así requerirlo la vida moderna. Al mismo tiempo se debe respetar la riqueza artística en 
el orden arquitectónico y la estética de los barrios, realce al mismo tiempo, mejorando sus 
condiciones, los más importantes edificios que se ubiquen dentro de las vías mencionadas. 
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La Calle de la Paz no es capaz de absorber todo el tráfico que soporta, pero antes de 
ensancharla, cabe prolongarla hasta alcanzar las rondas de Guillem de Castro, de esta manera se 
integraría en el corazón del casco antiguo de la ciudad. La calle de la Paz llegaría hasta la Lonja y 
se conservaría la torre de Santa Catalina, haciendo desaparecer la iglesia, que está en ruinas.  
Aprovechando la realización de estas vías de comunicación, como cuestión añadida se procedería a 
la ampliación de la Plaza de la Reina que “a más de resolver una exigencia de circulación y 
vialidad, ponga en condiciones de ostentación la riqueza artística e histórica que encierran 
respectivamente la portada barroca de nuestra Catedral y la torre del Miguelete” 
La foto expuesta es más significativa pues nos permite observar los cambios que plantea el 
proyecto respecto al que constaba aprobado y que denominaban “proyecto pequeño”. Se ven unos 
bloques de edificios de ocho plantas alineados y retranqueados sobre la calle del Miguelete que 
hacen ver una plaza muy amplia. Bloques que continúan hasta la Lonja. La plaza no conserva 
ninguna manzana, desapareciendo la plaza del Miguelete. En conjunto se aumenta la edificabilidad. 
Pues la foto engaña, no muestra edificaciones en la parte inferior, dando la impresión de más 
anchura de la plaza que no se correspondería con la realidad. 
 
El proyecto aprobado por el alcalde Sr. Gisbert es del año 1935, obra del Arquitecto Javier 
Goerlich, y como vemos difiere del anteriormente visto, en que mantiene dos manzanas en la plaza,  
 
 
Fig. 109 Plano de proyecto    Fig. 110 Plano de Proyecto 
reduciendo la amplitud de la plaza, abriendo a la plaza el arranque de la Avenida del Real. 
Mantiene el carácter exento de la torre de Santa Catalina, y prevé edificios de nueva planta a lo 
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largo de su fachada continuación de la calle Zaragoza, de la fronteriza al acceso en la calle de San 
Vicente y en la continuación de la línea del Café del Siglo. Frente al Micalet se hará una plaza que 
dará visualidad a la torre simbólica y a la soberbia puerta de los hierros de la Catedral; pero que no 
entra en el proyecto de presupuesto, limitándose éste a la plaza de la Región. El presupuesto alcanza 
la suma de cinco millones de gastos y la mitad de ingresos. Acaba resaltando que el valor de la 
reforma no sólo es el embellecimiento de la zona, sino el comercial, que se había comenzado a 
retirar hacia otras partes de la ciudad. Añadiendo que se ha creado un nuevo núcleo urbano de gran 
vistosidad que facilita el acceso a la zona histórica que denomina el relicario de la ciudad.160 
  
Con el franquismo en el poder, el alcalde Sr. Manglano, en su manifiesto de las necesidades 
de la ciudad de Valencia, nada más hacerse cargo de la alcaldía no dice nada de la reforma de la 
Plaza de la Reina, pero en 1942, nos llega un artículo donde se ponen de relieve los logros del 
ayuntamiento en estos años de la liberación, y del mismo entresacamos una foto que nos enseña el 
estado de los derribos de la Plaza de la Reina, y vuelve a mostrar el proyecto que publicado 
anteriormente en forma de perspectiva, es el del arquitecto Goerlich del año 1935,  que hemos 
expuesto anteriormente, por lo que deducimos, que es ese proyecto el que está vigente y el que se 
pretende continuar, habiendo sido asumido por el franquismo sin formular ningún tipo de 
modificación. 
 En dicho artículo se hace balance de los logros cosechados y los que están en ejecución, 
refiriéndose a la plaza de la reina con un escueto” está muy adelantado el ensanche de la plaza de 
la Reina”161  
En la foto que ilustra tan menguado comentario no se aprecia si la amplitud es la que se ve 








Fig. 111 año 1942 
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 Anónimo. Las Provincias, 1/octubre/1942 
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 Anónimo. Las Provincias, 1/octubre /1935 
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En diciembre de ese mismo año, la prensa da a conocer el escrito presentado en el 
ayuntamiento por el Colegio de Arquitectos de Valencia, en el cual se opone a la prolongación de la 
calle de la Paz, ello por haber asumido el proyecto que contemplaba la prolongación de dicha calle 
hasta las torres de Cuarte. La instancia presentada considera inadmisible la realización de 
urbanizaciones parciales y especialmente las limitadas a una sola vía o plaza, sin tener proyectado 
de antemano un plan general, o comarcal a ser posible;  en el caso presente, la apertura prevista 
haría desaparecer edificios y conjuntos urbanos de indudable interés artístico y arqueológico, y que, 
por lo tanto, considera inoportuna esta obra de carácter suntuario, la cual agrava, además, el ya 
pavoroso problema de la vivienda económica y modesta. 
Un grupo muy numeroso de arquitectos en una carta dirigida al director de Las Provincias, 
el 7 de agosto de 1945, muestra una visión clara de cómo debe ser la plaza de la Reina. En dicha 
carta se oponen a que en la plaza y adosada a la catedral en la parte correspondiente a la Capilla del 
santo Cáliz, se construya el palacio de la Música, idea que había sido expuesta anteriormente con el 
argumento de que cubriría un muro sin ornamentación recayente a la anchurosa y bella plaza. 
Consideran la proposición improcedente, dado que el Palacio de la Música requiere un lugar 
retirado del bullicio callejero que evitaría el ruido producido por la circulación de tranvías y 
automóviles. Tampoco sería anchurosa la calle si en vez de prolongarse hasta la Catedral, como 
procede, fuera estropeada con la colocación de ese palacio, que disminuiría la superficie de la plaza. 
La fachada de la Catedral que recaería a la plaza en el caso de prolongarse ésta hasta dicho 
templo no sería un muro sin ornamentación, pues tiene situado en el mismo la puerta principal de 
acceso al templo; y si bien carece de huecos ornamentados, tiene en cambio la ornamentación 
sobria, propia de su función, característica de todos los edificios históricos de España, que es la de 
servir de contraste para realzar las partes ricas en ornamentación, en este caso la portada principal 
de la Catedral. Proponen una solución de ornato, cuál sería la de abrir una puerta en la capilla del 
santo Cáliz todo lo ornamentada que se quiera, bien diseñada ahora, o bien adaptando la puerta 
gótica del antiguo convento de Jerusalén que el ayuntamiento guarda en el museo, siendo clara la 
opinión de que: 
“Lo absurdo es supeditar una reforma urbana de tanta trascendencia para el futuro de 
Valencia, a que se vea o no, un muro más o menos ornamentado” 
Otra idea impugnada, es evitar llevar la plaza hasta la catedral, pues de ser así resultaría 
disminuido en altura el Miguelete, comparándolo con la altura de las casas que se construyan en 
dicha plaza. Como refuerzo de su oposición, citan el discurso del Jefe del Estado, que dice que los 
problemas de urbanismo deben resolverse renunciando a mezquinas consideraciones actuales y 
atendiendo a su repercusión en el porvenir. Por ello aducen que la reforma de la plaza de la Reina, 
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debe hacerse rectificando los criterios que han presidido hasta ahora las reformas de nuestra ciudad, 
abordando con valentía el problema: ampliar la plaza hasta la Catedral, emplazando jardines en su 
centro, para que sea digna del centro espiritual de la ciudad. 
Recriminan la actuación del ayuntamiento al no haber convocado un concurso entre los 
arquitectos españoles, mediante unas bases que garantizaran a los concursantes la más estricta 
justicia, entre las cuales sería esencial, que todos los miembros del Jurado fuesen arquitectos, y que 
entre los mismos figurasen, en primer lugar los profesores de Urbanismo de las escuelas de Madrid 
y Barcelona, evitando lo que pasó con la reforma de la plaza del Caudillo, que habían legos en 
materias urbanísticas. Y en caso de prescindir del concurso, se debe asesorar de los referidos 
profesores de urbanismo antes citados. 
Además estiman que se debe abrir por el ayuntamiento una información pública, para que 
concurran “nuestros” arquitectos, y oralmente expongan sus ideas sobre dicho problema urbanístico 
antes de resolver sobre la reforma. 
La carta la firman los arquitectos Adrián Llombart, Juan Crespo Baixauli, José Jiménez 
Cusi, Germán Albors Vicens, Rafael Codes Blanco de Alba, Pascual Genovés Tarín, Manuel 
Cervera Aranda, Leopoldo Blanco Mora, José Albert Michavila, Vicente Monfort Romero, 
Fernando Bueso Rojo, Emilio Herrera Serra, Miguel Martínez Ortega, Antonio Benet Tomás, Luís 
López de Arce, José Gea Aparicio y Julio Peris Pardo. 
La cuestión sobre la creación del Palacio de Música adosado a la catedral, había sido 
publicada en Abril, y sorprende que cuatro meses más tarde se reaccione con una virulencia tan 
fuerte y por un grupo tan numeroso de profesionales, donde faltan los institucionales, Goerlich, 
Valls, Albert  Ballesteros, los hermanos Pascual Gimeno, Rieta, Borso y otros. 162 
Queda claro que desean una plaza que llegue a la catedral, que no está decidido el proyecto, 
o bien el que se consideraba aprobado, el de Goerlich de 1935, estaba siendo cuestionado, y que el 
método de de plasmación del proyecto debía estar en manos de profesionales vinculados con el 
urbanismo. 
En 1948, aparece esta foto en la revista turística 
Valencia Atracción, que con el título La gran Valencia, 
celebra la creación del ente urbanístico, y los estudios 
realizados sobre lo que puede ser la Valencia del futuro, 
ofreciendo unos cuantos proyectos concretos relativos a 
aspectos urbanos.  
Fig. 112 Simulación de proyecto 
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 Anónimo. Las Provincias, 7/agosto/1945 
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De entre los publicados entresacamos el relativo a la Plaza de la Reina. Del mismo se 
desprende que se construye más que se derriba, pues la torre del Miguelete queda encajonada al 
final de una calle, y la Catedral queda oculta por los edificios que forman la plaza, en la que se ha 
situado una fuente central. La calle que se ve en el lado derecho, de la plaza, entendemos que es la 
calle del Mar, y no hay referencia a la Iglesia de Santa Catalina. Los carriles de los tranvías se 
desvían por una calle que no aparece, entendiendo que ya no transitaran por la calle del Miguelete. 
Haría falta conocer todo el proyecto para emitir un juicio ponderado. 
  
Las dudas e indecisiones sobre cuál debía ser la configuración de la plaza, no quedan 
resueltas, pues en septiembre de 1950, aparece otro artículo, esta vez firmado por  Salvador 
Ferrandis Luna, quien reivindica a Camilo Sitte y defiende “La supeditación, en la ciudades y 
barrios antiguos, de la reforma viaria a la monumentalidad en ellos contenida” Y respecto a la 
iglesia de Santa Catalina, pide que los edificios que la envuelven y  ocultan desde hace siglos los 
muros, contrafuertes, ábside y cúpulas, debían exponerse en la futura plaza de la Reina, concordado 
con la visión del Miguelete y de los muros catedralicios, consiguiéndose un bellísimo conjunto 
urbano. “La solución: hacer del monumento y del 
motivo artístico la base o la justificación de la 
reforma de todo barrio antiguo. Considerar la 
simetría y la axialidad, no como ideales a 
conseguir, sino como enemigos a evitar. Huir del 
formalismo urbano y por el contrario, buscar la 
naturalidad de la línea quebrada, deseando el 
accidente y la sorpresa, enriqueciendo el paisaje 
urbano con el calor de las piedras viejas y 
venerables sin temor a su severidad y adustez, 
fáciles de compensar.”163 
 
Fig. 113 Plano situación Sta. Catalina 
 
Debemos esperar al resultado del concurso convocado por el Ayuntamiento de Valencia, y 
que la Revista Nacional de Arquitectura, en su nº 118 de octubre de 1951, da cuenta del resultado y 
de las deliberaciones del Jurado en un amplio reportaje, para tener acceso a un nuevo proyecto. 
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 Salvador Ferrandis Luna.  Las Provincias, 3/septiembre/1950 
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 El jurado presidido por el Alcalde Sr. Manglano Selva, y con la participación de arquitectos 
de la talla de Cayetano Borso, Francisco Mora y Enrique Viedma, recibe dieciocho proyectos. Las 
bases sobre las que deben fijarse las propuestas son las siguientes: El problema urbanístico de 
conjugar el tráfico cada vez más intenso con el emplazamiento de los monumentos de la plaza en 
una zona histórico-artística; La valoración del adecuado campo visual que resalten los monumentos; 
el respeto de las casas con fachada recayentes a la calle del Mar y de la Paz, y dos casas de la calle 
de San Vicente y con fachada a la Plaza de la Reina. 
Según el jurado, la mayor parte de los proyectos coinciden en que se deben formular unas 
nuevas Ordenanzas Municipales que regulen la Arquitectura de la Plaza para imprimir el sello 
tradicional y característico de nuestra región. Incluso llegan a proponer que se determine el estilo, 
composición y destino de los edificios de la plaza. 
Del estudio de la documentación y de las propuestas de las memorias de los proyectos 
presentados el jurado destaca unas ideas que recomienda se tengan presentes en la redacción del 
proyecto definitivo, y que de manera resumida exponemos: Creación de dos zonas con diferente 
carácter, una mayor que se relacione con el tráfico y otra menor y tranquila junto a la Catedral; 
dejar aislada o exenta la Iglesia de Santa Catalina, y proyectar una calle junto al templo en dirección 
a la Lonja; el establecimiento en la prolongación del eje de la calle de San Vicente de elementos de 
composición que finalicen su perspectiva; Manifestar al exterior la estructura de la capilla del Santo 
Cáliz, así como también dar visualidad a las cúpulas de las capillas laterales de la Catedral 
recayentes a la calle del Miguelete; establecer elementos arquitectónicos de unificación y 
separación de ambientes dispuestos a 
modo de logias exentas; supresión 
del tráfico rodado en la zona 
tranquila inmediata a la Catedral y en 
las calles de la Barchilla y 
Miguelete; establecimiento de 
amplias aceras, andenes y arbolado, 
fuentes y otros elementos que 
embellezcan y ambienten la plaza.164 
 
Fig. 114  Plaza de la Reina 
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 Revista arquitectura, nº 118, Octubre de  1951 
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El Jurado concede el primer premio al arquitecto Vicente Figuerola Benavent, un miembro 
del jurado hace constar su oposición y voto en contra por los siguientes defectos: dividir la plaza en 
dos y no permitir las construcciones laterales apreciar en su totalidad el lienzo de la Catedral, 
cuestión esta fundamental para entender la reforma. En segundo lugar, al establecerse dos zonas 
unidas por una escalinata, se vuelve a repetir el fracaso contemplado en el Puente del mar y la Plaza 
del Caudillo, a mas de no ajustarse a las bases al dejar sin circulación la zona, creando para su 
solución una calle que destrozaría las calles de Reloj viejo, del Horno y Juristas. 
El proyecto aprobado reúne varias de las conclusiones del jurado respecto de la totalidad de 
los proyectos presentados: La creación de dos zonas de diferente carácter, que en el plano se 
distinguen por la separación que se produce al intercalar dos alas en el centro de plaza formada por 
edificios; el aislamiento de la iglesia de Santa Catalina; la creación de una calle con dirección a la 
Lonja y la creación de elementos de ornato tales como fuentes. 
 
Es de resaltar que el plano que aparece al margen y que es el que acompaña al proyecto 
ganador, contempla una remodelación urbanística de los alrededores de la plaza, que son muy 
importantes y abarcan gran cantidad de calles y 
edificios. Una calle amplia nace desde la Plaza 
Lope de Vega y termina en la calle Caballeros, 
otra de menor recorrido pero no de menos 
amplitud, nace de la misma plaza para llegar al 
Mercado, sería la calle de las Mantas ampliada.  
Es clara la intención de que la plaza sea el 
impulso de una remodelación de todo un barrio, 
por ese motivo y quizá por la envergadura de la 
propuesta, que sobrepasaba las intenciones y la 
capacidad del Ayuntamiento en ese momento, 
supusiese la paralización del proyecto ganador. 
 
 












4.- LA SILUETA URBANA DE VALENCIA 
 
 
 La transformación del perfil urbano de la ciudad de Valencia, no sufre una variación 
profunda hasta las reformas emprendidas por el marqués de Sotelo, en la década de los años treinta. 
Hasta entonces, en el casco histórico la silueta de la ciudad viene perfilada por las torres de las 
iglesias, que con sus agujas marcan la altura de la ciudad. La reforma de la actual plaza del 
ayuntamiento, con la incorporación de la arquitectura moderna en los edificios que la envuelven, 
abre paso a una transformación más profunda que tiene continuidad con la apertura de la Avenida 
del Oeste en los años cuarenta, ésta sigue la estela de edificios altos, calles anchas que sustituyen a 
los barrios de casas de baja altura y calles estrechas, donde se apiñan las casas insalubres habitadas 
por gentes de escaso poder adquisitivo. Los ensanches, fijados antes de la guerra, en la década de 
los años cuarenta, van cubriendo los solares existentes, eso sí, transgrediendo en muchos casos la 
altura reglamentada. El impulso que determina que cambie el perfil urbano de una manera 
traumática, viene dado por la aprobación del Plan Urbanístico por la corporación Gran Valencia 
(1.949). Salvador Ferrandis Luna en un artículo incide en la importancia urbanística que debe 
asumir la corporación, al destacar que era la primera vez que se enfocaba globalmente el problema 
de la ciudad de Valencia: 
  "Geográficamente la "Gran Valencia" queda constituida por las capital y 30 pueblos con 
un perímetro aproximado a la descripción de la huerta que hizo Martínez Aloy y que nosotros 
hemos recordado aquí. Por el Norte llega a Albalat dels Sorells; por el Sur a Catarroja, y en el 
interior a la línea en arco cuyo sector más penetrante lo forman Moncada, Rocafort, Godella, 
Burjasot, Paterna y Torrente... 
 Que la iniciativa y el impulso pudieron ser de generación valenciana y espontanea y no de 
la administración central del Estado, que los órganos rectores de la Gran Valencia debieron 
constituirse de esta o de la otra manera y que el plan ya aprobado tenga unos u otros defectos de 
detalle, todo ello son cuestiones que ceden  ante la importancia del hecho que por primera vez en la 
historia urbanística de Valencia se ha mirado el problema en su conjunto, saltando el 
amurallamiento psicológico en que siempre se han encerrado los proyectistas y poniendo los lindes 
de la ciudad donde la Naturaleza y la Historia los colocó. 
 No cedemos a nadie primacía en la defensa de lo propio y de la soberanía en los mismos, 
pero era tan evidente, tan visible y tan olvidada la idea de la coordinación de la ciudad con su 
huerta, con su comarca, con su ella misma, conciliando la Valencia "de dentro" con la Valencia 
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"de fuera", que sólo la definición solidaria del nuevo organismo y la existencia de un plan 
conexionador, nos llena el espíritu de esperanzas. 
 Y sin embargo ¡era tan claro y tangible el problema, que cualquier turista un poco 
meditativo lo podía captar! forastero era en Valencia don Miguel de Unamuno, y -hace de esto 
muchos años- admirando desde lo alto del Miguelete la panorámica compleja y entrelazada de 
Valencia y su huerta, preguntaba quién invadía a quién en los contradictorios avances 
constructivos, de los que deducía inteligentes consecuencias. 
 Y preguntaba también Unamuno con gran perspicacia: "¿Quién se ocupa de "eso"? Al cabo 
de más de treinta años, el "eso" adivinador del profesor de griego -la ampliación de la ciudad y su 
conexión-, tienen una definición de la ciudad y una Corporación rectora, a la que deseamos el 
mejor acierto en la ejecución de sus planes que orgánicamente están acordes con la más pura 
tradición valenciana."165  
    Este plan contempla la zonificación del territorio de la ciudad de Valencia y los pueblos del 
área próxima, clasificando las diversas fonas según la actividad de cada una de ellas. Sin duda la 
gran metamorfosis de la ciudad se aprecia en los años sesenta y setenta, que no son recogidos en 
este trabajo, pero del que se disponen abundantes muestras fotográficas, contrastando con los 
primeros años, donde escasean éstas. 
  En los últimos años de la década que comprende el estudio, fijándonos en los artículos que 
aparecen en el diario Las Provincias, se intuye una transformación que afecta a la concepción 
urbanística de la ciudad. Dos ideas se plantean claramente: la conservacionista y la transformadora. 
La primera defiende la conservación del patrimonio histórico y la preservación de la huerta como 
valor cultural y económico.  Mantiene la pervivencia de la silueta urbana con arreglos que suponen 
una continuidad con lo aprobado anteriormente, esto es, Avda. del Oeste hasta el rio y Avda. de 
Fernando el Católico y retoques concretos en determinados espacios: plaza de la Reina, ampliación 
de plazas y adecentamiento de calles. La segunda opción, contempla la edificación abierta y la 
desaparición de los barrios de escasa altura. Representa claramente la modernidad, término que 
edulcora la verdadera cara de la especulación más brutal y despiadada. Sin duda de la mano de estos 
principios renovadores y modernos, se produce el cambio en el tipo de edificación que es 
aprovechado sin consideración alguna por la especulación, que consigue grandes ganancias y 
modela el nuevo perfil de la ciudad. 
 De la idea de la transformación que se pretende, con la intencionalidad de atraer turismo a la 
ciudad, se propone y se recoge una carta de un ciudadano, anónimo, que propone una serie de 
reformas urbanas. Vemos en esa iniciativa la idea que se tenía para atraer el turismo a la ciudad, 
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ésta, incluía reformas urbanas, -algunas de gran calado- junto a las propias para el turismo, como la 
construcción de hoteles de lujo y balnearios, suprimir la mendicidad, restaurar monumentos, etc. De 
las referidas a cuestiones urbanísticas destacamos las siguientes: Urbanizar las playas y poblados 
marítimos, con cómodas comunicaciones con el centro de la ciudad; ampliar el aeródromo y 
terminar la Avenida de Castilla; desviar o urbanizar el cauce del Turia a su paso por la ciudad; 
prolongar  el Paseo de la Alameda hasta  el nuevo puente de Tránsitos; suprimir el Mercado de las 
Flores de la plaza del Caudillo, y aprovechando la excavación, establecer un paso subterráneo desde 
la calle de las Barcas a la de la Sangre;  añadir dos pisos al edificio del ayuntamiento y un balcón; 
terminar el ensanche de la plaza de la Reina, construyendo un edificio con claustro en el centro, 
para ubicar a las encajeras de la plaza redonda; suprimir la marquesina de la plaza redonda y dejarla 
en su estado primitivo; ensanchar la plaza de la universidad; terminar la Avenida del Oeste hasta el 
mercado; terminar la Avenida de Ramón y Cajal; ensanchar  las plazas de San Agustín, Serranos, 
Ruzafa y Rojas Clemente. 166 
 Como vemos un amplio abanico de propuestas que suponen un cambio de aspecto y una 
concepción más cosmopolita de la ciudad, algunas de las cuales fueron plasmadas posteriormente. 
 Con otro sentido distinto, y un objetivo destinado a la conservación de nuestro patrimonio 
urbano en las ciudades históricas, se publica en el Boletín Oficial de la Provincia, a instancias del 
gobernador civil, la "llamada a las reformas urbanas, en relación con los afanes innovadores de 
algunas poblaciones, que conllevan la desaparición de características muy atrayentes y la pérdida de 
vestigios históricos", que había sido publicado por la Real Academia de la Historia. "Es 
verdaderamente lamentable la destrucción de nuestras grandes ciudades históricas. El empeño de 
abrir grandes vías, más o menos ridículas en el corazón de poblaciones de tan gran importancia 
histórico-artística y de tanta personalidad como Granada y Sevilla, en vez de procurar 
descongestionarlas tendiendo a crear la ciudad nueva al lado de la antigua, es inconcebible que 
pueda prosperar todavía en los años que vivimos. Y, sin embargo, así es. Por suerte, como no hay 
mal que no lleve consigo algún bien, la penuria económica de algunos ayuntamientos ha frenado 
sus ansías de grandes vías y deseos de ver trocada una ciudad de trazo medieval del más sugestivo 
encanto escenográfico, por una ridícula y anodina ciudad moderna de tercer orden. No son para 
nosotros novedades las calles rectas y anchas. Si no queremos destruir nuestras viejas ciudades 
convirtiéndolas en poblaciones donde sólo se respeta, como islotes aislados, la media docena de 
monumentos de primera categoría, es necesario que los ayuntamientos se convenzan de que en sus 
cascos antiguos precisa conservar sus rasgos fundamentales y secundarios, pues tanto los unos 
como a los otros deben su personalidad.  Nuestras ciudades históricas, so pena de su total 
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destrucción, nunca podrán ser accesibles a todos los vehículos, cada vez de mayor tamaño. Una 
política municipal inteligente y continuada que desplazase los almacenes fuera del casco antiguo, 
haciendo casi innecesaria la circulación de camiones, que estableciese las principales oficinas 
públicas fuera de las murallas y prohibiese elevar los edificios de esa parte de la ciudad por 
encima de la altura tradicional, que además de otros perjuicios hace más densa la población , y, 
como consecuencia natural contribuye  a congestionar las estrechas calles de la población vieja, 
permitiría que ese casco antiguo, con ligerísimos ensanches en contadísimos puntos, continuase 
teniendo la capacidad suficiente para los que en él viven. Es absurdo aspirar a que una ciudad 
duplicada en superficie en lo que va de siglo, continúe teniendo el centro en el que lo era en el 
casco antiguo. Ese centro o centros deben organizarse, a lo sumo, en la parte más vital de la 
periferia de aquél. Pero no basta para salvar el carácter de una ciudad histórica el respetar su 
trazado; es necesario que se conserve el aspecto tradicional de sus edificaciones. Incluso lo más 
elemental, como es la escala corriente en altura del caserío, se ha atropelladlo con harta 
frecuencia. No ofrece dudas que no todas las poblaciones se han construido con la misma escala. 
Aún nacidas en medio semejantes, las casa del casco viejo de Sevilla y Córdoba no tienen la misma 
elevación que las de Barcelona o Nápoles. Esa altura, que es la altura de la ciudad, precisa 
conservarse. Debe de existir un tope máximo de elevación. Es el que corresponde a la extensión, al 
trazado y a la contextura de la ciudad misma. 
 Si del respeto de las proporciones de los edificios del casco antiguo de nuestras ciudades se 
pasa a la conservación del estilo tradicional de sus fachadas, el problema se presenta con 
caracteres no menos graves y amenazadores. 
 Esta Real Academia es enemiga de toda suerte de dictaduras artísticas traten de imponer 
por la fuerza lo que ellas consideran el buen gusto, pero cuando se trata del ámbito de una gran 
ciudad histórico-artístico, el arquitecto, en cierto modo, no debe ser un simple arquitecto; 
restaurador o conservador de ese gran monumento que es la ciudad, es lo que debe ser."167 
 De la lectura del manifiesto se desprende una crítica a la nueva urbanización de las ciudades 
que utilizando el argumento de la modernidad, posibilita la destrucción del casco histórico. Choca la 
publicación por el gobernador en el B.O.P.  del referido llamamiento, cuando se estaba llevando a la 
práctica actuaciones del tamaño de la Avenida del Oeste, que alteraban definitivamente el casco  
urbano. 
 El mismo periódico que había publicado el artículo anterior, se hacía eco de la aprobación 
por el Consejo de la Gran Valencia, de cinco planos parciales, que comprendías las reformas de las 
plazas de la Reina, Virgen, Universidad y creación de una nueva en Guillén de Castro-Cuenca. 
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Los planos elaborados por el ayuntamiento, y tras la información pública, pasan a la 
superioridad que con su aprobación definitivas les imprime el carácter legal e inamovibles. Los 
planos aprobados en la sesión del pleno de 22/6/48 son los siguientes: 
Plano número 1.- Comprende la parte sur del casco antiguo y son sus límites, Glorieta, calles de la 
Paz, San Vicente, Linterna, de los Ángeles, hasta la Ronda de Guillen de Castro, Játiva y Colón. 
 Este plano contempla la desaparición del Hospital cuando se construya el nuevo, apertura de 
unas calles que comuniquen la plaza de San Agustín con la Avenida del Oeste. Una plaza en forma 
de estrella en la confluencia de las calles de Cuenca y Guillén de Castro. La ampliación de la plaza 
de la Universidad con la expropiación de las fincas precisas. La supresión de la calle central de la 
Glorieta. La prolongación de la calle de Canalejas que llegará hasta la de las Barcas. 
Plano número 2.- Parte este del casco antiguo. Limita con la orilla del Río, plaza de la Virgen, plaza 
del Miguelete, plaza de la Reina, calle de la Paz, Glorieta, hasta el Río. 
 Suponen las reformas de las plazas de la Reina y de la Virgen y de la calle del Miguelete. La 
plaza de la Reina posibilitara la vista del miguelete como la puerta de los Hierros de la Catedral. La 
ampliación de la plaza de la Virgen comprende el derribo de las manzanas que flanquean la actual 
entrada a la calle de Navellos. El ensanche de la calle del Miguelete, limitado a doce metros y 
salvando la casa vestuario, por la incidencia del metropolitano (el metro) para el caso de que se 
construya éste 
Plano número 3.- La primera zona del ensanche a partir del Río Turia hacia el sur. Sus límites: la 
calle de Colón, calle Jacinto Benavente, camino de Tránsitos y calle Ruzafa. 
Plano número 4.- Afecta a una "importantísima zona de extensión e influencia urbana, que 
comprende la Avenida de Castilla". Sus límites son la calle Cuenca, camino de Tránsitos, por detrás 
de la Cárcel Modelo, al poblado de Patraix. 
 Se intenta derribar lo mínimo, por ello se han desviado calles laterales a la Avda. Castilla 
para respetar los barrios de casas baratas que estaban afectados por éstas. 
Plano número 5.- Zona del ensanche que va desde Ángel Guimerá a la calle de San Vicente. Sus 
lindes: Ángel Guimerá, Guillén de Castro, San Vicente y Camino de Tránsitos. Mantienen lo que 
estaba vigente.168 
 El día treinta de noviembre, Las Provincias se hacía eco de la publicación en el boletín 
Oficial del Estado de la Ley de la Gran Valencia.  En el artículo recogía la composición del Consejo 
General, la Comisión Ejecutiva y la Oficina Técnica, que se regularía de conformidad con el 
Reglamento de la ley, que no se había aprobado. 
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 A partir de la publicación de la Ley de Bases, ninguna obra de carácter privado es 
susceptible de autorización ni de ejecución si impide o dificulta la realización del Plan general de 
ordenación. Los ayuntamientos no deberán conceder la autorización correspondiente sin la 
aprobación de la comisión Ejecutiva, que se entenderá otorgada si transcurren diez días desde que 
reciba la comunicación de acuerdo municipal sin formular oposición. Las obras públicas e incluso 
los enlaces ferroviarios se acomodaran a los planes aprobados.169 
 En noviembre de 1950 se aprueba el reglamento, que es sintetizado en la prensa: "contiene 
multitud de detalles interesantes: aumentan el tamaño de los patios, acogen la edificación abierta, 
previendo unas zonas con este exclusivo tipo de edificación y regulan, entre otras muchas, la 
cuestión de los llamados pasos de altura, es decir las medianeras que por tamaño de la finca 
sobresalen de las colindantes, con un tratamiento adecuado para que no resulte perjudicada la 
estética."  170 Valencia se divide en 15 zonas: recinto antiguo; zona interior; comercial intensiva, 
zona de transición del ensanche; etc., y el objeto de  del Plan es conseguir una ciudad ordenada en 
su conjunto y detalles, obtener una densidad de población de acuerdo con el carácter de los barrios y 
sus necesidades; defensa del sector urbano de interés histórico-artístico; regular los usos de vialidad, 
edificación y demás convenientes y por último lograr una organización adecuada en distritos y 
barrios fijando en ellos el carácter de la edificación predominante. 
 Don Salvador Ferrandis Luna, Delegado Nacional del Servicio del Patrimonio Histórico en 
Valencia, defensor de un tipo de ciudad diferente al que se propugnaba desde los medios técnicos, 
que hablaban de unos planes urbanísticos  para una ciudad de un millón de habitantes,   ante el 
aumento de la población en la ciudad de Valencia, se pregunta donde alojar a tanta gente. Se apoya 
en el arquitecto mallorquín Gabriel Alomar y su obra "Teoría de la ciudad" quien defiende que el 
crecimiento de las ciudades en los últimos años ni es inevitable ni tiene que continuar 
indefinidamente, así como que hay que buscar un equilibrio entre la ciudad y el campo, entre la 
producción agrícola e industrial, entre lo natural y lo artificial, siendo este el difícil secreto y la 
piedra filosofal del urbanismo. Salvador Ferrandis basándose en esos principios dice lo siguiente: " 
debe detenerse la expansión "masiva" y "continua" de nuestra ciudad a costa de la huerta, para en 
lugar de esto buscar la solución en el "Hinterland" de influencia y a distancia, donde ya existen 
elementos de habitabilidad valenciana, todo ello conexionando la Valencia vieja y las nuevas por 
vías o pistas de comunicación que ella mismas, como verdaderas ciudades lineales, absorben los 
aumentos de población.  
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 Así y con otras cosas, Valencia puede ser una gran ciudad sin necesidad de ser una "ciudad 
grande", como ha distinguido con exactitud una pluma valenciana"171 
 Vuelve a defender un tipo de ciudad semejante al criterio establecido por la Real Academia 
de la Historia, que es citado para mantener su concepción de barrios residenciales alejados del 
tráfico rodado: "¿Es menos viva y eficaz una barriada para el trabajo y para el agrado de vivir 
cotidiano porque no conozca el renqueo metálico de un tranvía o el claxon de los automóviles o la 
gangosidad de altavoces propagandísticos? ¿Dónde se localiza la eficiencia fundamental de la 
ciudad, en el estudio o despacho de una vía inaccesible al rodaje o en la algarabía de una plaza 
repleta de tranvías sonoros y de automóviles bocineros? 
 No son barrios- museos -si por éstos se entiende cosa muerta o pasiva- lo que 
propugnamos, sino barrios de espíritu muy vivos para la ciudad, muy intensos en su quehacer 
diario, muy formativos de individualidades, muy íntegros en su valencianidad y en sus costumbres, 
aunque no los crucen vehículos de ninguna clase, como pide la Academia de la Historia y el 
Ministerio de la Gobernación en el documento tan oportunamente recordado por el erudito 
valenciano Giménez Fayos... 
 En Valencia, los derribos de grandes unidades arquitectónicas no se utilizan para crear 
focos de aireación urbana o rincones artísticos, o jardines, sino para construir sin ton ni son, ni 
concierto, en un afán especulativo irresponsable, de libertinaje técnico ansioso, incontenible. Lo 
ocurrido en el Llano del Remedio -flechazo doloroso y sangriento en un costado sensible de la 
ciudad- donde unas palmeras ya considerables siguen en pie acusatorias, proclamando aciertos 
antiguos y locuras modernas es un ejemplo del trato desconsiderado que estos problemas tienen  en 
Valencia..." 172 
 
 Regresa Salvador Ferrandis Luna, en sendos artículos, y ante la creación de una planificada 
Valencia que contenga un millón de habitantes, a defender un tipo de ciudad que no sea la resultante 
de expandirse linealmente a lo largo de cuadriculas, propugnando que la sobrepoblación se ubique 
en los pueblos que ya existen alrededor de Valencia, con ello se mantiene la ciudad histórica y la 
huerta, que también forma parte de la personalidad de la ciudad de Valencia. 
 "Algunos valencianos -con noble intención- piensan en una ciudad demográficamente 
millonaria, es decir, que en su desarrollo alcance el millón de habitantes. Pero hay varias maneras 
de conseguirlo. Una consiste en estirar ilimitadamente las calles por las zonas no acotadas por el 
río y por yuxtaposición y devorando la huerta ir construyendo manzanas de casas, una junto a otra, 
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hasta el infinito, en rigurosa cuadricula formada por bloques geométricos y uniformes que vayan 
absorbiendo el aumento de población. 
 Pero hay otro modo de concebir un crecimiento de Valencia, si se piensa en una ciudad 
discontinua, pluralizada; queremos decir si en lugar de una Valencia proyectamos varias y si en 
sustitución del pequeño casco urbano actual, sobre el cual recaen siempre con pesadumbre las 
iniciativas reformadoras, trascendemos el problema al área biológica que existe entre la ciudad 
estricta y la huerta y los pueblos"173 
 "Se propugna actualmente la limitación, incluso en poblaciones cuyos alrededores 
esterilmente agrícolas, no pueden tener otro empleo que los grandes deportes o la creación forzada 
de de zonas verdes "verdure". Pero en algunas poblaciones europeas surge enérgica la limitación 
expansiva de las calles urbanas en nombre de los intereses de la agricultura, cuya productividad se 
opina no debe destruirse para edificar barriadas de casas celulares, para enjambres humanos cuya 
formación es socialmente criticada. 
 Así se piensa por la Europa, que ya está de vuelta y arrepentida de muchas grandiosidades 
urbanas pasadas de moda. ¿Qué no pensaremos de Valencia cuando vemos que la expansión se 
hace a costa de una tierra fecundísima, formada en milenios, mejorada y fertilizada al máximo por 
generaciones de una labranza activa y ejemplar? 
 Para nosotros Valencia no es totalmente la aglomeración civil de calles o plazas que antes 
formaba el recinto amurallado y que inconscientemente lo sigue siendo para muchos. En nuestra 
panorámica futurista, la ciudad, a horcajadas del río - mitad a cada lado como París, como Roma, 
como Londres- comprendería toda la huerta con todas sus barracas y alquerías y pueblos (sin daño 
de su lucrativa agronomía), para luego escalar las colinas inmediatas, fundando o reorganizando 
la Valencia burjetana, montcadana, manisana, paterniana y rocfortiana, con consagración de sus 
sonoros apelativos: Burjasot, Moncada, Manises, Paterna, Rocafort... ¡ Y no es utópico sueño lo 
que ya está iniciado desde hace años por espontáneo impulso creador."174 
 El artículo continúa dirigiéndose a la elaboración urbana por Gran Valencia, a fin de que lo 
manifestado pueda serle de utilidad, entrando con ello en oposición de lo que ya se intuía que se 
estaba elaborando por dicha corporación. 
"Estamos seguros y tranquilos de que con la exposición de nuestras notas legas, no perjudicamos 
ni interferimos las ideas y trabajos técnicos de la corporación "Gran Valencia"· creada para la 
ordenación urbana de nuestra ciudad "y su comarca". Descartamos serla útil con esta divulgación 
que hacemos de temas y soluciones que nacen de nuestra sentimentalidad valenciana y del 
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conocimiento de cómo problemas similares a los nuestros se examinan y resuelven por esos 
mundos"175 
 En el lado de la defensa de la supuesta modernidad, y de la urbanización de los nuevos 
espacios urbanos, nos encontramos con varios artículos, normalmente anónimos, que amparan y 
transmiten el urbanismo oficial, que habla de la edificación abierta como paradigma de la 
actualidad.  En noviembre de 1950, se destacaban como mejoras urbanísticas, las realizadas en el 
embellecimiento de la ciudad con la profusión de implantación de jardines por toda la ciudad. Se 
incluían dentro de esas mejoras los proyectos que estaban arrinconados y que el ayuntamiento había 
impulsado, enfatizando el Paseo de Valencia al Mar, dado que el proyecto sólo estaba iniciado. 
Continúa el artículo dando cifras de amplitud de la avenida, de los metros de jardines, etc., 
queriendo destacar la idea subyacente del urbanismo que se defiende desde la innovación del Plan 
General:  
 "Los proyectos de edificación y urbanización a lo largo de esta gran Avenida son realmente 
magníficos, y aun cuando están pendientes de aprobación por la Gran Valencia, cabe decir que el 
Gran Estadio Municipal y la nueva Feria Muestrario Internacional se proyectan más allá de la vía 
férrea, junto al Paseo de Valencia al Mar como fondo de otra Avenida monumental que lo cruzará 
perpendicularmente y que llegará hasta el viejo casco urbano de la ciudad. 
 En cuanto a la edificación que enmarcará el Paseo se tiene el propósito de adaptarla al 
sistema de edificación abierta que combina sabiamente las ventajas de la ciudad jardín con los 
modernos bloques de viviendas, ya que con los precios que alcanzan los solares es preciso 
utilizarlos para el mayor número de viviendas posibles. Este tipo de viviendas se edifica en el 
centro de la manzana y se le rodea totalmente de jardín. La forma exterior de estos bloques se 
proyecta en forma tal que todas las habitaciones de las 
viviendas tengas huecos al exterior y se orientan en el sentido 
más conveniente para aprovechar la luz solar."176 
 La promoción del urbanismo moderno recurrió a 
opiniones de arquitectos extranjeros, que apuntaban en la 
dirección deseada. Así encontramos en una página dedicada al 
hogar, un artículo anónimo donde se anuncia la desaparición de 
los barrios bajos en las ciudades.  
 
Fig. 116 Paseo de Valencia al mar 
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De éste entresacamos lo siguiente: " Es ésta una verdad fácilmente constatable en un buen puñado 
de países tanto  europeos como americanos: cada vez se tiende más hacia la desaparición de los 
barrios bajos... 
   En 1949 se aprobó en Estados Unidos, por ejemplo, un proyecto de ley sobre la vivienda. Con 
arreglo a él se autorizó lo siguiente: en primer lugar, un programa de desaparición de los barrios 
bajos; en segundo, un programa de construcción de casas baratas para los residentes en los 
actuales barrios bajos. Tercero un programa de construcción de viviendas en el campo. 
    ...los términos medios oscurecen algunas de las cifras menos favorables. Así resulta que cerca 
del 20 por 100 de las viviendas yanquis a las que se dirigen esas personas no reúnen las 
condiciones necesarias. Buena parte de esos edificios se encuentran en los barrios bajos de las 
ciudades, formados por el natural crecimiento de éstas, que ha dejado en centro lo que hace cien 
años eran arrabales..."177 
 El artículo menciona al Arquitecto Talbot Hamlin, profesor de arquitectura en la 
Universidad de Columbia, el cual defiende los principios fundamentales de la arquitectura moderna. 
Aquello que resalta el artículo no es el contenido del mismo, 
sino la fotografía que la introduce, donde se perciben la 
edificación abierta de los edificios y la crítica a los barrios 
bajos del centro de la ciudades, sin olvidar lo que estaba 
ocurriendo con la Avenida del Oeste en ese momento: 
edificios altos en el centro de la ciudad en sustitución de 
barrios bajos. 
 Fig. 117 foto periódico 
 
 He intentado plasmar en unas fotografías, el perfil urbano de la ciudad de Valencia en la 
década de los años cuarenta. La tarea se ve dificultada por la escasez de fotografías del periodo 
estudiado. Las más abundantes e idóneas a nuestro propósito se encuentran  referidas a los años 
iniciales de la década de los años sesenta, donde conseguimos una visión clara de la silueta y las 
trasformaciones operadas en la ciudad, ayudándonos a definir los cambios operados en los barrios 
del casco antiguo y las zonas limítrofes y alejadas de los ensanches. 
 La polémica relativa a la urbanización de la ciudad, reflejaba una realidad que se abría 
camino de forma lenta pero constante, llamando la atención a todos aquellos que como Salvador 
Ferrandis Luna, veían como se transformaba la ciudad, adoptando una fisonomía, que con el 
consentimiento y apoyo de los órganos administrativos, cambiaba definitivamente la silueta de la 
                                                 
177
 Anónimo. Las Provincias, 30/diciembre/1950 
189 
 
ciudad, aportando un beneficio a unos pocos y un deterioro visual y funcional que afectaba al 
conjunto de los habitantes de la ciudad. 
 La fotografía permite que apreciemos de forma palmaria la evolución de la ciudad, de 
manera sencilla al comparar los cambios operados en el tejido urbano con el transcurso de los años. 
En las que se muestran en un primer bloque, proporcionan un perfil global de la ciudad, son las 
expuestas a continuación, -la mayoría aéreas- la primera y más antigua es la relativa a un 
bombardeo aéreo, en plena contienda, la siguiente es de 1944, que exhibe a los pocos años de 
terminar la guerra, los inicios de la apertura de la Avenida del Oeste, el esbozo de la Gran Vía 
Fernando el Católico y el trazado del Mercado de Abastos. Las siguientes, con una escala menor, 
centrada en el núcleo central de la ciudad, y en el extremo Este y Norte, fechadas entre los años 
1940 y 1945, reafirman los datos ya expuestos. Otra foto de 1949, nos ubica en la Avenida del Cid, 
donde la huerta es preponderante frente la escasa urbanización. Otro grupo de fotos aéreas de los 
años 1900-1930, 1926, 1950-1955, 1958, 1960-65, son visiones parciales de la ciudad y 
contribuyen a darnos una vista del avance de la urbanización operada en los años cincuenta. 
 La avenida del Oeste, es un capítulo importante por la trascendencia urbanística que entraña, 
dado su impacto en el centro de la ciudad y la idea que aportaba a la configuración del entorno 
urbano. Son pocas las que se presentan, quizá la más  impactante sea la referida al año 1946, que da  
la imagen de la transformación en ese año, y de lo que falta por hacer, aún siendo mucho lo 
realizado. Las siguientes, son posteriores, salvo la que nos enseña la ubicación del mercado de 
Abastos antes de su traslado a la ubicación cercana a la calle de Ángel Guimerá. Le siguen otras de 
los años 1960-1962, en las que encontramos la Avenida del Oeste completamente urbanizada y 
poniendo en evidencia el contraste con su entorno de edificios mucho más bajos, el tajo en la trama 
urbana, su orientación hacia el rio y el impacto visual del mismo. 
 La Gran Vía de Fernando el Católico, otro referente urbanístico de la posguerra, escaparate 
de la realización de la nueva actuación municipal, reúne unas fotografías, donde las más antiguas 
son del año 1944 y 1946, siendo ésta la que permite comprobar que la finca de los agentes 
comerciales de José Luís Testor, no está formalizada. Las relativas a los años 1948-1952, son vistas 
del entorno del Mercado de Abastos, con la urbanización existente en esos momentos. La datación 
se ha realizado por la aportación de la fecha de inauguración del Mercado de Abastos que se realiza 
en el año 1948. Las fotografías relativas a los años 1960 y 1962, son evidentemente posteriores, 




 La Plaza del ayuntamiento es el paradigma de la modernidad por sus edificios, el centro 
social y político de la ciudad de Valencia, por ello es traída a este apartado aunque dentro del 
periodo estudiado, no sufre muchas reformas, pero si a posteriori, cuando eliminan la “tortada” que 
en tiempos de la República se había realizado con proyecto de Goerlich. En éste se dejada un 
espacio abierto para solaz de los paseantes y un sótano donde se ubicaban los puestos de flores que 
anteriormente estaban en la plaza. La protesta de éstos por el calor y la humedad, sirvió para la 
reforma de la plaza, aunque la eliminación tuviera su motivación en el origen republicano de la 
plataforma. Las fotos mostradas arrancan en el año 1929, donde se acomete la reforma integral de la 
plaza, unas de los años 1955, 1959, 1960 y 1962, que dan cuenta de la desaparición de la plataforma 
central y el impacto visual de la misma en el marco de la plaza. 
 La plaza de la Reina es otro de los referentes en los que la reforma urbanística incide en su 
modernización, acometiendo el derribo de los edificios que tapaban la vista de la Catedral, 
pretendiendo con la eliminación de éstos el realce de la zona religiosa, que había perdido el 
protagonismo que en otros tiempos disfrutaba. Reforma contestada y cuestionada, lánguida y 
vacilante. Las fotos más antiguas -sin fechar- en el entorno de los años 50, descubren una plaza sin 
terminar, con unos bloques de edificios junto a la Catedral, que no han sido derribados. Las fotos 
que se datan en los años 1961-1962, nos enseñan la fuente y el espacio de la plaza abierto, con la 
catedral al fondo descubierta a la vista. En este bloque de fotografías, incluimos otras que se 
describen partes no clasificadas del centro de la de la ciudad, pero que dan cuenta en los años que 
están realizadas de los contrastes urbanos y son referencia para ver la evolución de la ciudad. El 
ejemplo es la foto de la Avenida Navarro Reverter, del año 1964, donde al fondo se alza la Torre de 
Valencia de José Luis Gutiérrez Soto, y al otro lado del río aparecen puntiagudas chimeneas 
industriales, dando cuenta del perfil urbano de esos años. Otra foto del año 1960, evidencia la 
mentalidad urbanística que imperaba. El barrio del Carmen sirve de ejemplo, pues en él vemos 
como se alzan edificios de altura desmesurada que chocan con el entorno donde se ubican. El 
emplazado en la calle Na Jordana, se retiró de la alineación pues la calle iba a ser de esa anchura en 
un futuro. La foto del año 1960, que tiene en primer plano al edificio de Hacienda, es representativa 
de la altura de los edificios situados en la calle Guillem de Castro y Gran Vía Fernando el Católico, 
todos ellos efectuados después de la guerra y prueban el cambio de criterio en cuanto a la altura 
edificada. 
 El último bloque de fotografías lo he denominado Vistas generales y Zonas exteriores. En 
ellas se muestran vistas de zonas cercanas al rio en los años 1960, 1961 y de zonas en los límites 
urbanos de la ciudad. De la zona oeste, la entrada a Valencia desde Madrid, se incorporan otras 
fotografías de los años 1963, 1967, 1970 y 1972 que dan idea de la evolución y mutación de la 
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importante vía de penetración en la ciudad. Otras fotos aéreas del año 1957 y 1958, ponen a la vista 
la consolidación de las reformas operadas en la ciudad y de la mayor urbanización y ocupación de 
espacios a la huerta respecto a aquellas del año 1944 que veíamos al principio. En su parte norte, las 
fotos son referidas a los años 1962. Indican el desarrollo urbanístico del Paseo de Valencia al Mar, 
en la zona de las Facultades, otras posteriores de los años 1964 y 1966, dan cuenta del entorno de 
esa zona con la presencia de la actual Clínica Quirón y los chalets que se encontraban junto a ella, 
junto con la torre del Palacio Ripalda en la parte trasera. Igualmente vemos la soledad del Colegio 
del Pilar a la entrada de la Avenida de Cataluña, donde la huerta es el elemento sobresaliente. 
Posteriormente, en las fotos de 1986 se evidencia el desarrollo urbanístico del Paseo de Valencia al 
Mar, donde en primer término aparecen los edificios del Grupo "la Isla Perdida" así denominados 
cuando a principios de los años cincuenta se construyeron éstos, pues estaban rodeados de huerta y 
sin servicios urbanísticos. En un artículo donde se habla de barrio de Cabañal en los años cincuenta 
y de la transformación del mismo, respecto al paseo hacia el mar, dice Manuel Vicent lo 
siguiente:”mientras las palas y las hormigoneras avanzaban hacia el mar como si las guiara una 
fuerza lógica, moderna e imparable, cuando solo se trataba de la codicia unida al mal gusto que es 
la gracia urbanística, herencia del franquismo” 178  nos ofrece en  pocas palabras,  el plan 
urbanizador  de la posguerra  para el conjunto de la ciudad de Valencia  
 La conclusión al conjunto de las fotografías, de forma resumida se puede colegir de lo 
principalmente expuesto: Una concepción en la que primaba la altura de las edificaciones, escaso 
respeto a las zonas más antiguas de la ciudad, invasión de la huerta para la expansión urbanística de 













                                                 
178
 Manuel Vicent. El País, 4/ mayo/ 2014 
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El bombardeo de la ciudad, 1936-39 
 
Sirve esta primera foto de introducción por ser una de la más antigua de la serie, y por otra parte, 
relacionarse con el título de la Tesis al 
situarnos en las fechas iniciales de ésta. Nos 
muestra una visión parcial de la ciudad, que 
será confrontada con las que le siguen, 
dando cuenta de la evolución posterior de la 
ciudad. Contrasta ésta, con la que le sigue, 
fig. 2 que pese a los pocos años que las 
separan, existen diferencias que denotan los 
cambios acaecidos.   
 
Fig. 1, año1936-39 
 
 Aquí vemos que la Gran Vía Fernando el Católico, está cercenada a la altura de la calle 
Ángel Guimerá, que no está comenzada siquiera, bloqueada por unas edificaciones que impiden la 
continuidad y el trazado de la vía. No hay líneas que delimiten las calles, el ensanche futuro que se 
desarrollará entre la Gran Vía Fdo. El Católico y la Avenida de Pérez Galdós, está sin concretar, en 
sus inicios. Sólo existe en el proyecto. No hay evidencias del Mercado de Abastos, en su lugar: un 
espacio sin edificaciones, abierto, sin indicar las líneas que se adivinan en la siguiente fotografía. 
 
 Esta foto forma parte del proyecto de 
reforma ferroviaria y urbanística, realizado a 
escala de 1: 5.000, en el año 1944, sin que 
conste el mes en que se realizaron. Su 
importancia radica en la fecha en que fue 
efectuada y en la amplitud de la superficie 
que muestra, permitiendo apreciar unos 
detalles muy significativos: La Avenida del 
Oeste presenta un espacio asolado,  sin que se 
aprecie la línea recta que la define.  
   Fig. 2  año 1944 
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La gran Vía Fernando el Católico, en la parte cercana a las vías férreas de la Estación del Norte, no 
tiene continuidad. Se percibe que su alineación no está conseguida en varios tramos, así como la 
ausencia de zonas ajardinadas es muy evidente en el tramo final.  
 El ensanche comprendido entre la gran Vía de Fernando el Católico y la Avenida de Pérez 
Galdós (antes Tránsitos). Se encuentra en su mayor parte sin urbanizar y con abundantes zonas de 
huerta. El Mercado de Abastos está trazado y las zonas al otro lado del río mantienen la zona 
agrícola como característica fundamental. No obstante la foto nos permite contrastar los avances 
respecto a la anterior fotografía, que urbanísticamente estaba más atrasada. 
                  
Aérea del centro, 1943 
 
 Frente a la datación más concreta de 
la anterior fotografía, de esta se puede decir 
que se encuentra más cerca del año 1944-
45, pues los solares de la futura Avenida del 
oeste y de la continuidad de la Gran Vía 
Fernando el Católico son similares a los de 
la presente foto. Siendo esta fotografía más 
nítida y cercana, lo que ayuda a contemplar 
las variaciones sufridas en ese corto espacio 
de tiempo. 
 
  Fig. 3 año 1940-45 
 Como curiosidad se aprecia el mercado de abastos junto a la iglesia de San Agustín, en el 
lugar que posteriormente ocupará la Delegación de Hacienda. También observamos el Hospital 
Provincial sin alteraciones, integrado en la trama urbana, y los solares de la futura Avenida del 
Oeste en plena expansión, al igual que el tapón que suponen las construcciones que impiden la 
continuidad de la gran Vía de Fernando el Católico. 
 
                    
Aérea colegio del  Loreto, 1940-45 
 
  La fotografía  que contemplamos, tiene como objeto el comprobar cómo el ensanche, en la 
mitad de la década de los cuarenta, tiene muchos solares en los que los edificios no se han 
construido todavía. La huerta o la proximidad de la zona agrícola son evidentes en el límite del río y 
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al otro lado de la Avenida de Perís y Valero. La Avenida de José Antonio está delineada y el 
colegio del Loreto, situado en su tramo final, 
muestra su aislamiento y soledad, la calle 
Salamanca, en su espacio último está por 
construir. El colegio de los maristas no se ha 
edificado, es un solar. Incluso el tramo 
medio de la Gran Vía Germanías, presenta 
abundantes solares que serán colmatados por 




Fig. 4 año 1940-45 
 
 
Aérea del centro, 1940-45 
 La presente foto muestra como el 
palacio arzobispal está demolido, así como 
los primeros derribos de edificios de la plaza 
de la Reina. Se comprueba que la margen 
izquierda del Turia, salvo unas pocas 
edificaciones, es la huerta la que domina el 
paisaje. La vemos presente detrás de los 
Viveros, en las proximidades del Estadio de 
futbol del Levante y en las vías de la estación 
del Trenet. La foto muestra el toldo de la 
Plaza de la Virgen, por lo que debemos 
situarla en el mes de mayo. 
   Fig. 5  año 1940-45 
 De la misma puede decirse que el centro histórico, el casco antiguo, presenta una 
uniformidad palpable, no hay evidencias de edificios singulares, que quiebren la unidad de altura. 






        La avenida del Cid-Aérea, 1949 
 
 La Avenida del Cid, una brecha en un entorno agrícola donde vemos una isla de edificios 
constituidos por el cuartel del ejército del Aire entonces, y hoy de la Policía Municipal, las 
viviendas de El  Grupo Virgen de los 
Desamparados y las obras del futuro 
Hospital General son el contrapunto de un 
paisaje netamente agrícola, donde las casas 
de la huerta se insertan entre los campos de 
cultivo  Nada que ver con lo que  años más 
tarde podemos contemplar en las fotos que 
desde posiciones diversas  permiten 
comprobar la evolución de la referida 
avenida,  que indican el progreso del perfil 
urbano de la ciudad.   
   Fig. 6  año 1949 
         
Aérea Sur, año 1957. En ese año podemos comprobar la evolución urbanistica de la ciudad, pues 
es patente que la Gran Vía Fernando El Católico se ha completado al igual que la Avenida del 
Oeste. Se observan zonas del ensanche que 
restan por edificar,  con mayor abundancia 
las próximas a la Avenida de Pérez Galdós. 
El Mercado de Abastos se distingue 
significativamente, pero falta por urbanizar 
la zona entre éste y Fernando el Católico. Se 
mantiene el cuartel de la Guardia Civil de 
Arrancapinos, en la calle de Ángel Guimerá, 
también observamos que el Hospital  de la 
calle Guillén de Castro no está alterado. La 
huerta se conserva en los alrededores del 
Grupo Virgen de los Desamparados de la 
Avenida del Cid. 




Aérea Norte  1957. En el año de la foto, ya podemos considerar un avance significativo en la 
ocupación de los solares por edificios que en las anteriores fotografías mencionabamos como sin 
ocupar. Se aprecia en la presente reproducción que el Colegio del Loreto ya no está aislado. Se han 
rellenado los solares de lo rodeaban en la 
mitad de la década de los cuarenta. El cuartel 
de la Plaza del Marques de Estella está 
derruido y se distingue claramente el solar 
que lo ocupaba. El edificio del Gobierno 
Militar, está terminado, asi como una parte 
de la superficie que ocupaba el Llano del 
Remedio, revelan edificios construidos 
 El campo de Futbol del Valencia C.F. 
y la estacion de trenes de Aragón son visibles 
en el extremo superior izquierdo de la 
fotografía. 
Fig. 8 año 1957 
          
Aérea 1958.  Avanzada la década de los años cincuenta, se afianzan las actuaciones y percibimos 
claridad en el trazado de la Avenida del 
Oeste y de la Avenida de Fernando el 
Católico, que exhibe la zona ajardinada en 
su tramo central, señales inequivocas de su 
consolidación. Son palpables la presencia 
definitiva de los edificios de la Delegación 
de Hacienda y de la "Finca de Hierro". El 
Hospital Provincial mantiene su trazado, aun 
no ha sido demolido. 
 
 








La transformación del horizonte 
 Posible foto desde el Miguelete,realizada entre los años 1960-65,  donde se estima  como  
fondo más lejano, el que muestran  los edificios más altos, aquellos que  corresponden a la gran vía 
Fernando el Católico, pues en el extremo 
derecho de la fotografía, aparece la finca de 
los agentes comerciales de Testor, que está 
situada junto al río. Los emplazados detras 
de esa referencia corresponden a la Avda. 
Pérez Galdos, con la finca que se proyecta 
tras la cúpula de la iglesia de los 
Escolapios, debiendo corresponder a la 
realizada entre los años 1958-61 por 
Santiago  Artal Rios. El triunfo de los 
edificios altos corona la especulación, 
rompiendo la uniformidad de la ciudad 
antigua. 
  Fig. 10  año 1960-65? 
 En un primer plano, contemplamos una edificación baja en altura, donde los edificos 
religiosos y la Lonja, son los predominantes. En un segundo plano, los construidos despues de la 
guerra, que forman una murulla visual, sustituyendo a la que anteriormente circundaba el casco 
histórico. Las dos fotografías siguientes, figs. 11 y 12 (1950-1955?) se han aportado porque ambas 
muestran la urbanización realizada despues de la guerra, que choca con la existente en el casco 
antiguo, donde la diferencias de altura marcan los contrastes entre ambas. 
 






La ciudad antigua 
 Frente a las anteriores, podemos comprobar la ausencia en los años treinta, fig. 13 de 
edificios que alteraran el perfil urbano de la ciudad, manteniendo las torres y cúpulas eclesiásticas el 
predominio urbano. Respecto a la fig. 10, que presenta un enfoque similar, en este caso, escorado a 
la derecha. Mantiene el punto de vista de 
aquella, sirviendo la cúpula de la Iglesia del 
colegio de los Escolapios como referencia 
común de ambas, por lo que las diferencias 
son más que evidentes. La panorámica lo 
dice todo, las alturas referenciales 
pertenecen a la Lonja y a las cúpulas y 
campanarios de las iglesias. 
 
 
   Fig. 13 año 1900-1930 
 
 El perfil urbano no está alterado, el casco histórico no ha sido mancillado por la desproporcionada 
altura de los edificios. 
 
 La visión panorámica aérea 
que aporta la fig. 14, es más 
concluyente. Si bien es del año 1926, 
(el Mercado Central se está 
construyendo y se inaugura en 1928) 
el casco histórico está dominado por la 
imponente figura de la torre del 
Miguelete que destaca netamente 
sobre el resto de los edificios. 
   Fig. 14 año 1926 
 
 La fig. 15, del mismo año pone a la vista los alrededores de la estación del Norte y la Plaza de 
Toros, con solares que bordean dichas construcciones. Las figs.16 y 17, son posteriores, del año 
1969, tomadas desde la iglesia de los Santos Juanes, y desde la Lonja. La primera sirve para darnos 
cuenta del enorme impacto visual que suponen las nuevas construcciones, en un entorno urbano 
anteriormente sin mancillar.  La segunda, evita el enfoque anterior y con un plano más alejado, nos 
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sumerge en una ciudad que elude las 
alturas reconfortándonos con una 













    












Fig. 17 año 1969  
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La presente reproducción, fig. 18, de ser cierta la datación que se aduce, 1958,  nos enseña 
un puente que está destruido en su parte central, lo que la situaría después de la riada, pero también 
extraña la ausencia en esa fecha del edificio de Gobierno Militar.  
 Lo que pone en evidencia la misma, es la escasa urbanización de la zona próxima a la 
Alameda. Las calles contiguas a las 
construcciones de la Exposición, no están 
definidas percibiéndose numerosas naves 
de carácter industrial. La parte inferior 
derecha de la foto muestra unos bloques de 
viviendas muy grandes y compactos, junto 
a otros muy inferiores en volumen y altura. 
La parte inferior izquierda, por el contrario, 
espacios libres de construcción en lo que 
posteriormente sería la Piscina cubierta y 
edificios similares a los mencionados. 
 




La avenida del Oeste en fotos 
 
 
 Era la gran arteria que debía conducir el tráfico, tanto de personas como de vehículos por el 
centro de la ciudad, de un extremo a otro, canalizando el flujo de mercancías y permitiendo una 
circulación rápida que diera el servicio adecuado a la ciudad. Ese era el proyecto del arquitecto 
municipal Aymami, de 1911.  Debemos esperar hasta la llegada a la alcaldía del Marqués de Sotelo, 
para se retome el proyecto con los impulsos reformadores que caracterizan su mandato. El proyecto 
de 1929 es del Arquitecto Javier Goerlich. Sufre un aplazamiento momentáneo con la llegada de la 
República, que supone el cambio democrático de Alcalde, y vuelve a ser retomado en 1932, y otra 
vez orillado por la guerra. Debemos esperar a que en 1940, el nuevo alcalde Sr. Manglano, apruebe 
el proyecto y se proceda a su ejecución. 
 En una década es palpable la intervención de la piqueta, que sin reparar en obstáculos, deja 
expedita la vía flanqueándola de edificios de gran porte y altura (fig. 19). Hay que esperar hasta 
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principios de los años sesenta para contemplar la avenida acabada, si bien, a mitad de los años 
cincuenta, presentaba el aspecto que sirvió de referencia en fotos y postales. 
 Sin duda, la avenida era una incorporación a la modernidad, puesto que la mayor parte de 
los inmuebles adoptan una arquitectura acorde a tal estilo, siendo la culminación de ésta, él  que se 
sitúa en el comienzo de la vía. Se inicia en los primeros años cincuenta, popularmente se le conoce 
como "la finca de Hierro". Es el rascacielos de Valencia, la construcción más alta de la ciudad hasta 
ese momento, y transmite la sensación de cosmopolitismo para la tercera ciudad de España (Fig. 20 
y 21). 
 El perfil urbano que se adquiere con la nueva urbanización, es significativo, ya que inicia el 
deterioro visual de la imagen del casco antiguo de Valencia, y en concreto de su área más popular. 
Es una herida abierta, obscena, pues deja al descubierto las diferencias entre unas viviendas 
habitadas por clases humildes, que rodean a las nuevas edificaciones, que con mayor altura y 
prestancia, son destinadas a la burguesía y al comercio. En la diferencia de altura se incluye la 
especulación, la amplitud y calidad de las viviendas. El impacto visual de las diferencias de 
elevación en el conjunto urbano, es evidente figs. 25 y 34. La avenida se enclavada en un barrio 
popular, de casas insalubres, de escasa altura, pobladas por trabajadores. Las plantas bajas estaban 
dedicadas a dar cobertura al mercado Central. Tambien era el lugar donde se ubicaban los locales y 
bares donde se ejercia la prostitución, lo que servia de justificación al derribo y la implantación de 
la nueva vía, que por su proximidad al centro y al ayuntamiento, resultaba indecoroso. El nuevo 
trazado significó la desaparición de unas cuantas calles que se encontraban dentro del diseño de la 
vía, asi como el que otras, quedaran cegadas y sin salida al ser interrumpidas en su continuidad. 
Algunas calles próximas a la avenida resultaron anacronicas, pues su anchura, muchisímo menor de 
la avenida dejaba claro que la urbanización sólo atendió a la apertura de la calle principal, 
olvidandose de las adyacentes, con un resultado desalentador, pues las fincas cuya entrada era por la 
Avenida, en su parte posterior, se juntaban con edificios de una altura muy inferior y de peor 
calidad, dando lugar a distorsiones visuales adversas al sentido estético que se pretendía. Fueron 
cuestionadas las alturas de los edificios recayentes en calles de menor anchura, que motivaron 
numerosos recursos, que fueron ganados al permitir el ayuntamiento que fuese la altura guía la que 
se permitía para la de más anchura. El resultado es evidente en la foto, figs. 31 y 34, donde las 
masas de los edificios destacan del conjunto del barrio. 
 Aprovechando la intervención remodeladora, la Diputación Provincial, propietaria de una 
gran parcela aledaña al Hospital Provincial, vende partes de ésta para construcción de fincas de 
viviendas (fig. 22), donde se construyó el edificio que sería la sede de los sindicatos verticales de la 
Falange, dando prestancia a la avenida con una sede oficial. 
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 En la zona de la Avenida del Oeste, al rebufo del nuevo planteamiento urbanístico, 
desaparece el antiguo mercado de abastos que se situaba junto a la Iglesia de San Agustín (fig. 26) y 
se dignifica la iglesia quitándole las casas adosadas que se ven en la foto (fig. 19). A finales de los 
años cincuenta en el antiguo emplazamiento del mercado de abastos se erigiría la Delegación de 
Hacienda. 
 La fig. 30, nos permite apreciar, el espacio abierto, el tajo, que supuso la primera fase de la 
apertura de la Avenida del Oeste en el entorno urbano, y vislumbrar, el destino para la avenida si se 
hubiera materializado la idea de conectar con el rio en su tramo final.  
 Es la Avenida del Oeste, una actuación emblemática del régimen, pues su ejecución en su 
tramo inicial, fue rápida y efectiva. Situó edificios oficiales e importantes en su entorno: Delegación 
de Hacienda, Delegación de Sindicatos, la sede de Radio Nacional de España en Valencia. 
Remodeló otros: Iglesia de San Agustín, respetó la Iglesia de los Santos Juanes, y eliminó el 
Mercado de Abastos, que lo trasladó a uno más moderno y adecuado a su fin. Ubicó comercios y 
viviendas de calidad, donde se asentaron numerosos profesionales liberales: médicos, abogados, 
oficinas,   que junto al Mercado Central centralizaron la zona comercial por excelencia de la ciudad, 
culminando su imagen de eficiencia y modernidad, con la construcción del edificio más alto de la 
época: la finca de Hierro, el rascacielos de Valencia. Pero por el contrario, tuvo que arrostrar, la 
proximidad del barrio chino, que no desapareció de los aledaños de la Avenida y el dédalo de calles 
que evidenciaban una 
actuación poco 

























  Fig. 23        Fig.24  
 
 
   Fig.26 años 40 
 
 



















































































Gran vía de Fernando el Católico 
 
 
 Es el final de la guerra el que marca el inicio definitivito de la urbanización de la vía 
principal del segundo ensanche y sus aledaños. Su trazado comprende su inicio en la travesía con 
Ángel Guimerá, hasta su encuentro con el rio, en su parte final. Los edificios anteriores a la guerra, 
no tienen ni la altura ni la prestancia de los posteriores, pues la zona no estaba urbanizada, la 
presencia de industrias (fig. 35) y zonas de huerta era predominante, incluso a la altura de la calle 
Cuenca un solar impedía la continuidad de la vía. 
En la década de los años cuarenta se construyen la 
mayoría de los edificios que jalonan ambos lados 
la Gran Vía de Fernando el Católico, 
predominando los recayentes a la zona del segundo 
ensanche, que era la  que hasta ese momento 
menos edificada se encontraba. 
Fig. 35 año 1944 
 
 El edificio Socorro Burguet, de Alfonso Garín, es el primero que se construye en los 
iniciales años de la posguerra, situándose al comienzo. Representa la estética valenciana más 
acendrada, con sus tejas verdes coronando los torreones que constituyen el elemento más 
destacable, junto con azulejos coloreados con la imagen de la virgen. Edificio monumental, así 
reconocido por la revista Valencia 
Atracción179.  Que en un reportaje 
sobre la avenida, también ensalza sus 
jardines, dando cuenta de la 
urbanización de la zona, que adquiría 
una gran densidad de población y por 
ello se hacía referencia al tranvía de 
pronta implantación. 
 
  Fig. 36 año 1944 
 La foto área (fig. 2) nos muestra una avenida con escasa presencia de edificios, sin perfilar 
en ese momento (1944). Es en la segunda mitad de los años cincuenta cuando presenta un acabado 
                                                 
179
 Valencia Atracción,  febrero de 1945 
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que se acerca al actual, donde figuran la mayoría de los edificios que se construyen en la década de 
los cuarenta. Las fotos referidas a la década de los cuarenta, dan cuenta de una vía que muestra unos 
jardines trazados y cuidados (fig. 36). La incidencia del trazado sobre la imagen de la ciudad viene 
dada por las figs.  38, 39, 40, 41 y 37, las primeras de los iniciales años sesenta y la última referida 
a 1946, (sin que se avale la 
fecha expuesta), las éstas 
nos revelan la diferencia de 
alturas entre el barrio más 
antiguo y la zona del 
segundo ensanche donde 
han proliferado las 
construcciones, la densidad 
tan diferente de los dos 
lados de la vía.  
 
Fig. 37 año 1946 
 
 El contraste mayor lo vemos reflejado en la fig. 37, donde no aparece la finca de los Agentes 
Comerciales, y nos enseña una huerta cultivada, sin urbanización alguna y un rio con presencia de 
chabolas en su cauce. Era el límite de la ciudad. 
 El mercado de Abastos, inaugurado el año 1948, paralelo a la Gran Vía, aparece en los años 
1948-52, (figs. 44 y 45) con un grado de incipiente urbanización, pues a su alrededor, se construyen 
numerosos edificios que se levantan sobre la huerta y la zona industrial que predominaba en la 
zona. En la primera de ellas, aún se observa el cuartel de la Guardia Civil (el de Arrancapinos)  
ubicado allí, por su acceso a la carretera de Madrid. 
   La Gran Vía Fernando el Católico, es una vía de amplitud considerable (50 metros), 
ajardinada, dotada de colegios y que fue prevista para una gran densidad de población. Al igual que 
la avenida del Oeste, no se tuvo en cuenta la diferencia de alturas respecto de las fincas existentes, 
primando la especulación y cambiando el perfil de una ciudad, obteniendo un resultado desigual 
donde las diferentes alturas de los edificios dibujan un contorno heterogéneo. 
 El Colegio de Jesús y María, supuso la vuelta al estilo internacional y por ende a la 
modernidad, resultando el contrapunto a la mayoría de los edificios de eclecticismo pragmático que 




                                         Fig. 38  Vista general de Fdo. el Católico  
 
 La Gran Vía Fernando el Católico, en su tramo central exhibe la característica que la define, 
esto es, una zona central amplia formada por isletas engalanadas por jardines en sus partes centrales 
y árboles ornamentales en los costados.  A sus lados discurre el tráfico de vehículos.  
 En la foto observamos como las diferencias de altura en los edificios que la circundan 
reflejan la época en que fueron alzados, siendo los más elevados, aquellos que fueron alzados 
después de la guerra. Se ubican en el segundo ensanche, ocupando zonas donde las industrias tenían 
su acomodo, y que aún pueden verse situadas entre fincas, contrastando con los situados junto a la 
calle Guillem de Castro, que mantienen tejados a dos aguas. 
210 
 
    Fig. 39  La Plaza de España 
 En esta foto, que muestra la perspectiva completa de la Gran Vía Fernando el Católico, 
incorpora la de Ramón y Cajal y la plaza de España, núcleo de encuentro de ambas vías junto con la 
prolongación de la Avenida del Cid, y la Calle de San Vicente. 
 Se observa como en el tramo final de la Gran vía de Fernando el Católico, los contrastes 
que comentábamos anteriormente son evidentes, la zona del segundo ensanche es más densa y con 
edificios de mayor altura que los de la otra zona, que muestran una mayor uniformidad, si bien, 
alterada por edificios de nueva construcción que siguen la nueva orientación especulativa. 
 La Plaza de España, condensa, al igual que la zona de la gran vía Ramón y Cajal, los 
edificios de mayor altura y densidad, todos destinados a viviendas y que ocuparon los solares 
próximos a las vías de la estación del Norte. La ausencia de zonas ajardinadas es evidente pues el 




   Fig. 40 El final de Fdo. el Católico 
 La vista que proporciona esta fotografía de la zona final de la gran vía y su encuentro 
con el rio, es esclarecedora. En su parte central pervive la edificación antigua, alterada por edificios 
que se sitúan junto a la gran vía, pero que mantiene una uniformidad destacable. El colegio de los 
Jesuitas, junto al Jardín Botánico y el rio, no ha sufrido la construcción en una parte del mismo de 
grandes edificios. Incluso los situados en la calle Turia, no presentan una imagen distorsionada del 
conjunto. 
 La importancia de esta foto, radica en comprobar cómo en el año de su realización, la 
zona de la margen izquierda del rio, no ha sido urbanizada. No vemos el centro comercial, la 
estación de autobuses ni el hospital La Fe. El patronato de San José y más al fondo, el Centro 
correccional S. Fco. Javier, son las construcciones insertadas en una zona agrícola de huerta. Más 
lejos, al fondo de la foto, comienzan las viviendas obreras del barrio de Marchalenes. 
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     Fig. 41 ¿1960? 
 
 Con el tramo final de la gran vía, vista desde el río, completamos un enfoque global, 
que reafirma los comentarios anteriores de los contrastes entre ambas zonas a los lados de la vía. En 
la presente, efectuada unos años antes que las fotos precedentes, la finca de los Agentes 
comerciales, ya concluida, marca la pauta al resto del segundo ensanche en altura y densidad de 
viviendas. 
 Se mantienen los edificios situados junto al Colegio de los Jesuitas, todavía no han sido 
alterado el paisaje urbano que define a esa zona. El cauce del río estaba sin urbanizar, mostrando un 
caudal escaso y discontinuo. La alteración al perfil, lo percibimos en la siguiente fotografía, en la 




     Fig. 42 (1960) 
 Clarificadora perspectiva del final de la Avenida de Fernando el Católico, donde se 
evidencia en el margen izquierdo del rio, la preponderancia de la huerta. La pedanía de Campanar 
es el único núcleo donde se agrupan las casas, siendo el resto las 
diseminadas en los caminos que comunican los cultivos que en 
franjas de distinta superficie jalonan el paisaje contrastando con el 
margen derecho, profusamente urbanizado.  
 Resaltar que en la presente foto no se contempla la 
presencia del Hospital la Fe, del centro Comercial Nuevo Centro, 
así como los numerosos edificios que han ocupado el espacio 
sustraído a la agricultura. En el extremo superior izquierdo, se 
aprecia como las Escuelas Profesionales de San José de los Padres 
Jesuitas, se halla en construcción, al igual que la carretera llamada 
de Ademúz. 
 Fig. 43 año 1966 
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 La imagen de la fig. 43, nos enseña la pista de Ademúz, en funcionamiento, con escaso 
tráfico, pero sin las construcciones que la delimitan en la actualidad. La foto es de 1966.  Las dos 
fotografías siguientes, figs. 44 y 45, que se acompañan en este apartado, las he incluido por 
considerar que la zona que trata la gran Vía de Fernando el Católico, debe integrar al segundo 
ensanche, ya que es la enseña de 
éste por la importancia y 
majestuosidad, a la par que 
agrupaba las calles que conforman 
este conjunto. De ahí que el 
contemplar cómo era la zona al 
final de la década de los años 
cuarenta, permite ver la evolución 
y apreciar las diferencias entre lo 
anteriormente existente y la 
realidad actual. 
   Fig. 44  años 1948-52 
 
 En la primera de ellas, el centro lo ocupa el Mercado de Abastos, que sirve de revulsivo 
para urbanizar la zona de alrededor. La reacción que produce es contemplar la numerosa cantidad 
de naves industriales que forman parte de la proximidad del mercado. También se contempla como 
la calle Dr. Sanchis Sivera no enlaza con el mercado, pues unas naves impiden su comunicación. En 
la parte inferior de la fotografía, en su lado izquierdo, las naves ocupan la mayor parte y los 
edificios en construcción de la calle Alberique y Onteniente, forman una escuadra, adelantando lo 
que será una manzana de casas. La calle Héroe Romeu, salvo su parte central está terminada, no así 
la calle Buen Orden, que presenta escasa obra terminada. En la parte superior de la fotografía, 
aparece un bloque de casas, asemejándose a  una pared, que son los edificios de la Avenida del 
Oeste. 
 
 La segunda foto, tiene una arteria que de forma diagonal la cruza, siendo el eje donde se 
sitúan las construcciones que se observan a ambos lados. Esta vía es en su extremo superior, la 
Avenida del Cid, que confluye en el extremo inferior, -situado en la parte derecha inferior de la 
foto- con la calle San Francisco de Borja. Al centro de la imagen se percibe el Mercado de Abastos. 
Hay que destacar, que al inicio  de la Avenida del Cid, a la izquierda, se observan unas casas de 
baja altura, que corresponden a una urbanización tipo ciudad jardín, están situadas junto a la 
Avenida de Pérez Galdós que cruza dicha avenida, que era el límite del segundo ensanche y paralela 
215 
 
a la de Fernando el Católico. Aquí ponemos de manifiesto la escasa presencia de bloques de 
viviendas y la abundancia de edificios industriales y casas de una planta. En la parte inferior 
derecha de la foto, un edificio de diez alturas, situado en la misma calle San Francisco de Borja, nos 
da idea de cómo la calle Jesús, de 
la que forma parte, era una zona 
en la cual la presencia de fábricas 
era relevante, así se aprecia en 
una nave de forma triangular y la 
chimenea situada dentro del 
complejo. La calle Alcira, se 




Fig. 45  años 1948-52 
 
 De la apreciación conjunta de las dos fotos, cabe reiterar que en esos años, la 
concepción urbanística que dominaba el ayuntamiento de Valencia, era como hemos aludido 
anteriormente, la construcción de bloques de viviendas que sustituyeran en las zonas urbanizadas a 
las fábricas y naves industriales, la huerta y los solares. La especulación y la ganancia rápida como 

















La plaza del ayuntamiento 
 
 El comentario sobre la plaza del ayuntamiento  viene determinado por la importancia de la 
reforma llevada a cabo por el alcalde, Marqués de Sotelo, que con su  decisión introduce este centro 
urbano- político- de la ciudad de Valencia en la modernidad.  
 Supuso una reforma integral del conjunto de la plaza, con el derribo de muchos edificios y la 
desaparición de lugares significativos de arraigado culto popular: la bajada de San Francisco, la 
plaza de Cajeros, comercios, etc. Es en esta plaza, ya convertida en el centro social y político de la 
ciudad, donde se ubican las sedes de entidades financieras, de empresas modernas, como la 
Telefónica, edificios oficiales, como Correos, Ayuntamiento, centros sociales de la burguesía 
comercial: el Ateneo,  viviendas de alto poder económico. Es la obra más importante del período 
político de la Dictadura del General Primo de rivera. 
 La llegada de la República, encontró la plaza con su fisonomía actual, sólo pudo añadir la 
plataforma central, que se denomino popularmente: "La Tortada". En ese espacio de solaz para que 
la gente paseara y pudiese reunir a un grupo considerable de gente, se ubicaban los puestos de 
flores, que vemos reflejados en la fig. 46, que en la anterior distribución de la plaza estaban 
dispuestos en kioscos a pie de plaza. Ahora con la nueva reforma, éstos se ubicaban en la parte 
inferior de la plataforma, lo que motivó las quejas de las floristas, pues en verano había un ambiente 
cargado de humedad que resultaba molesto.  
 El cambio de régimen al término de la guerra, trajo con él  la idea paradójica  de eliminar la 
plataforma, pues era representativa de la República, sin más consideraciones estéticas,  por lo que a 
principios de los años sesenta, se derribó y elimino ésta, siendo sustituida por un aparcamiento para 
vehículos, reflejando los nuevos conceptos de urbanismo, donde el coche iba a ser uno de los 
protagonistas. Unos años antes de derribo, las floristerías abandonaron los puestos interiores, 
ubicándose en el perímetro de la plataforma. 
              La fig. 46, se ha traído al presente trabajo para que veamos el progreso que supuso la nueva 
concepción de la plaza. En el año 1929, se inicia el derribo de las edificaciones que se oponían a 
nuevo diseño y la construcción de los nuevos edificios que nos dan la imagen actual de la plaza más 
emblemática de la ciudad. En ella están presentes las estatúas del marqués de Campo y del Pintor 
Ribera, así como los quioscos de floristas que serían trasladados a otras ubicaciones. Estamos 
contemplando la desaparición de un tipo de ciudad y el afloramiento de un nuevo concepto de 
sociedad, más moderna, que necesita para su realización y la exhibición de su personalidad una 
arquitectura diferente, más monumental, cosmopolita y menos provinciana. Las siguientes fotos, 
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son la manifestación de la nueva plaza en diferentes momentos, hasta llegar a la más cercana, del 
año 1962.  
            En las referidas al año 1955, podemos ver como los puestos de flores ya habían sido 
trasladados desde el interior de la plataforma, al exterior, situándose alrededor de ésta. Los edificios 
de la plaza están construidos en su totalidad salvo el que ocupará el solar de la esquina con la calle 



































           
                                          
     Fig. 47  
 
 







     
    
    
    
 
      Fig. 50 año 1960? 
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    Fig. 51  año 1959 
 
 
 La perspectiva aérea de la plaza, en sus dos puntos de enfoque, permiten una visión 
completa. De ambas se extraen los siguientes aspectos: la plataforma central está presente e 
integrada en el conjunto monumental que forman los edificios de la plaza; el edificio situado en la 
esquina con la calle de las Barcas, de escasa altura respecto al Ateneo, no ha sido derribado todavía; 
el hotel Astoria, por su altura y aspecto de bloque compacto, destaca claramente del entorno donde 
se sitúa, alterándolo significativamente. En el año de la foto, se ha consolidado el urbanismo que 
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prima la altura de los edificios del entorno de la 
plaza, produciendo una carrera de derribos de 









Fig. 52  año 1959 
 
 
 Tres años separan la foto anterior de la presente, y sin embargo podemos contemplar 
como la plataforma central ha desaparecido por completo, y en su lugar luce un “amplio” 
aparcamiento. Se ha abierto al tráfico una vía que comunica la calle de las Barcas y la calle de la 
Sangre, se ha colocado una fuente y la estatua del Jefe del Estado en ese momento, preside el 
extremo de la plaza. El edificio situado en la esquina de la calle de las barcas, ha sido sustituido por 
uno de oficinas y “moderno” que da testimonio 
con su presencia, del funcionalismo más 
descarnado. 
 Los cambios rompieron la unidad 
visual de la plaza, pero quizás el aparcamiento, 
-una venganza en el tiempo- sea lo más 
anacrónico, dado que su impacto visual no 
aporta ninguna sensación de mejora respecto a 
la plataforma existente, injustificable como 
aparcamiento y como apuesta por la adaptación 
a los tiempos en los que el coche era el símbolo 
de la modernidad. 
 





La plaza de la Reina y el casco antigu 
 
 La plaza de la Reina era el centro comercial y social a principios del S. XX. Su urbanismo 
de calles estrechas y edificios de escasa altura, estaba en oposición a lo que se pretendía hacer con 
la Avenida del Oeste. Con la pérdida de influencia social y política frente a las reformas que 
consolidaron a la actual plaza del ayuntamiento como el centro de la ciudad, se promueven reformas 
urbanísticas para volver a disfrutar de la autoridad perdida. En esa línea se encuentran los proyectos 
de la nueva Basílica para la patrona de Valencia, la remodelación de la calle Navellos y la Plaza de 
la Reina. Se pretende que la Catedral 
quede expedita a la vista y sea la 
referencia principal de un espacio 
abierto que sirva de solaz y permita la 
contemplación de la majestuosidad del 
Miguelete y de la fachada de la Catedral, 
para ello deben eliminarse todos los 
edificios que obstruyen dicha 
contemplación. 
   Fig. 54   años 40 
 
 
 El proyecto de remodelación, es caro, pues no se  consiguen con las expropiaciones de los 
edificios, plusvalías que compensen el gasto que suponen éstas. Por ello, su realización es lenta, 
llegando hasta finales de los años cincuenta, donde se levantan voces desde el colegio de 
Arquitectos, que cuestionan el proyecto. Hay que esperar hasta el año 1962, para ver la plaza sin 
edificios, pero  alejada del proyecto aprobado, que contemplaba una transformación global del 
conjunto de la plaza. Las fotos que aportamos permiten contemplar la evolución de la plaza, que 
muestran el progreso desde los primeros derribos. (fig. 54 a 59). El Casco antiguo, en el año 1953, 
exhibe, la fuente existente en la plaza de la Virgen y los edificios adosados a la Catedral,  (fig. 61). 
En la Glorieta, la fig. 62., nos permite contemplar la presencia del cuartel de artillería y el solar del 
Llano del Remedio, al fondo contemplamos la silueta del edificio de la Caja de Ahorros.  Diferente 
perspectiva nos ofrece las figs. 58 y 63, del año 1961 y 1962, donde en el lugar del antiguo cuartel, 
aparecen edificios de elevada altura, que alteraban significativamente el espacio y mostraban la 
nueva orientación que cambiaba el perfil urbano. Todavía no es visible la construcción del centro 
comercial –El Corte Inglés- junto a los jardines del Parterre. En su entorno las nuevas 
construcciones, que recaen en la calle de Colón romperían la altura común del barrio haciendo de la 
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implantación del centro comercial una nueva zona de especulación desmedida, que sin modificar la 
anchura de las calles, permitió que los edificios subieran en altura rompiendo el equilibrio existente 










Fig. 55 años 40 
 
 
 La filosofía aplicada en la ruptura de la armonía, es perceptible en las figs. 66 y 67. La 
primera muestra el solar resultante del derribo de parte del barrio del Carmen, y la siguiente, la 
presencia de edificios que trastornaban significativamente las líneas de calles como de alturas en 
dicho barrio. 
 La fig. 69, corrobora la nueva perspectiva de la ciudad.  La llamada "Torre de Valencia" de 
Gutiérrez Soto, dibuja una panorámica donde este edificio, se consagra como protagonista 
destacado del espacio urbano. La fig. 70, Exterioriza la diferencia entre los edificios cercanos a la 
Delegación de Hacienda y los que cubren el perfil del fondo de la fotografía. Las nuevas 
construcciones sobrepasan en altura las anteriores y cambian el modelo anterior. 

















    Fig. 59  finales de los años 50? 
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    Fig. 60  año 1962 


































































Fig. 67  año 1960? 
 
 
 El edificio que sobresale en la calle Salvador Giner, rivaliza con la torre de la Iglesia del 
Carmen. Es descomunal respecto a los de su entorno. Su retranqueo de la línea de la calle augura el 
futuro del resto de los edificios y el destino del barrio. Las casas situadas en la parte inferior serian 














Fig. 69 año 1964 
  
 Esta calle, en la actualidad tampoco mantiene el perfil que nos da esta foto. La esquina 
la ocupa un edificio de más del doble de plantas que el que observamos, que seguirá la estela del 
que vemos en construcción, incorporando muchas más plantas que el resto de los edificios que lo 
envuelven.  Ese era el camino, que se consolidaba,  que se inicia con la desaparición en brazos de 
los intereses constructivos de la zona que ocupaba el Llano del Remedio, parcelación que recae en 
manos del Ministerio del Ejército y del Ayuntamiento que lo aprovechan sin recato alguno. 
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 En el extremo superior izquierdo de la foto, aparece la silueta muy diluida de varias 
chimeneas industriales, que sirven para indicar el carácter industrial de la zona del camino  del grao 
en su proximidad con el cauce del rio. El perfil último que concentra la mirada, lo proporciona la 
















    Fig. 70  año 1960 
La delegación de Hacienda 
 
 Este edificio de corte clásico, se integra dentro del área de la Avenida del Oeste.  Se 
sitúa junto a la Circunvalación, que constituía el trazado antiguo de las murallas, ocupando parte del 
espacio que anteriormente usaba el mercado de Abastos, junto a la Iglesia de San Agustín y el 
Hospital Provincial. Edificio singular, que participa de la idea nueva que consiste en revitalizar una 
zona urbana a costa de alterar o modificar la altura de los edificios existentes –antiguos- por otros 
de nueva construcción que superan en doble o más las plantas construidas anteriormente. 
 Esa idea –genial por lo simple- es patente en el perfil que se dibuja en la presente 
fotografía: frente a la Delegación de Hacienda, un barrio que ya exhibe algunos edificios que 
rompen su uniformidad, a lo lejos, el triunfo de la imagen: bloques y más bloques que con una 
altura superior dejan constancia de una nueva forma de urbanismo y por ende, de ciudad. Con ese 
planteamiento, nadie querrá ser el último en aprovechar el tirón especulativo ya que está permitido 








 Las fotografías de este apartado, nos introducen de lleno  en la panorámica general de la 
ciudad. La mayoría de  ellas son de los años sesenta y unas pocas, posteriores a esos años. Se 
adjuntan con la intención  de resaltar la evolución de las áreas mediando unos años de diferencia.  
Nos permiten valorar el límite y la evolución urbanística de la ciudad. Un grupo de fotografías, 
tienen al rio como elemento central para ver el desarrollo de las construcciones en los márgenes del 
cauce, otro grupo, se centra en el norte de la ciudad, zona de gran expansión, otro bloque se refiere 
a la entrada a Valencia por la Avenida del Cid y el último, más variado ofrece visiones generales de 
la ciudad. El elemento común  que es perceptible en la mayoría de ellas, es la presencia de extensas 
zonas de campos de cultivo, de huerta y el aumento de altura de las nuevas construcciones respecto 
a las anteriormente existentes. 
 El trazado que ofrece la panorámica del año 1966, (fig. 100) del entorno de la entrada a 
Valencia desde la carretera de Barcelona, es muy significativa. Destaca la solitaria estructura de un 
edificio de viviendas de elevada altura, junto al colegio del Pilar, separados por la carretera y 
rodeados de extensas zonas de cultivo.  La fig. 99, permite contemplar la actual clínica Quirón, y 
detrás la silueta del palacio Ripalda. Junto a la primera, la zona de los chalets, dibujan un paseo de 
la Alameda muy diferente al que con el transcurrir de los años nos encontraremos como nos indican 
las figs. 102,103 y 104 del año 1986. En el horizonte que muestra la fig. 105, donde el mar es el 
límite de territorio, no hay apartamentos, ni construcciones que distorsionen la línea del mar. 
 
 El rio que nos observamos en la fig. 79, del año 1960, presenta unos márgenes bien 
diferenciados. El derecho, donde se concentra el casco antiguo, todavía no hay evidencia de los 
desmanes en altura que se evidencian en otras fotos. En el izquierdo, a la altura del Puente de San 
José, comienzas las construcciones elevadas, más allá, la huerta con sus casas características. 
 
 Los límites hacia el sur, son claramente percibidos en la fig. 78, del año 1961,  la zona 
industrial es apreciable en el entorno de la finca Roja.  En el otro extremo, en el área del barrio de 





                         Fig. 71 año 1960-62? 
 
 




                                                                                   Fig. 73  año ¿1960? 
                                                                                      Fig.74  año ¿1960? 
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                                                                                     Fig. 75  año ¿1960?  









































































La avenida del Cid, el acceso desde Madrid 
 
 La Avenida del Cid, una brecha en un entorno agrícola donde se aprecia una isla de edificios 
constituidos por el cuartel del ejército del Aire entonces, y hoy de la Policía Municipal, las 
viviendas de El Grupo Virgen de los Desamparados y las obras del futuro Hospital General, resultan 
el contrapunto de un paisaje netamente agrícola, donde las casas de la huerta se insertan entre los 
campos de cultivo.  Nada que ver con lo que  años más tarde podemos contemplar en las siguientes 
fotos, que  desde posiciones diversas de la referida avenida,  permiten comprobar la evolución del 
perfil urbano de la entrada principal de la ciudad, y por ende, de la ciudad. 
 Las fotos siguientes nos enseñan una vía transitada de vehículos y flanqueada por zonas 
ajardinadas donde la anchura dedicada al tráfico no abarca toda la amplitud. Las fincas de viviendas 





















                                                                                    Fig. 84 año 1963 
 
A medida que nos adentramos en los años setenta, la presión de la circulación supone que 
desaparezcan las zonas ajardinadas, y se amplíe al máximo la zona dedicada al tráfico de vehículos, 
dejando libre únicamente las aceras próximas a los edificios de viviendas, y aumente 
desmesuradamente la densidad de construcción, tanto en altura como en número de edificios. 
En la fig. 85, vemos como en ese año perviven las casas de la ciudad jardín que se 
construyeron al inicio de la Avenida, que alteran el trazado de la vía y que supondrían su 
desaparición por ese motivo y por la especulación que permitió la construcción de bloques de 
viviendas. En la actualidad, aún podemos encontrar dos o tres de esas casas, que han resistido y que 
dibujan un pasado no muy lejano. La gasolinera se encontraba junto a las mencionadas casas, dando 
servicio a un tráfico de camiones y coches que iba en aumento. Lo significativo, es la urbanización 
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más que incipiente, conviviendo con solares que vallados y delimitados subsisten junto a zonas sin 
urbanizar, sin aceras que definan los espacios dedicados a los peatones y un tanto caóticas.  
La siguiente foto, es anterior, (La correspondencia de Valencia 86) es del año 1963, y nos 
muestra una zona donde se situaba otra aglomeración de casas que se puede incluir en hogares de 
una ciudad jardín, nos referimos al barrio de la Amistad. En esos años su destino estaba marcado, 
las construcciones que se levantan a su alrededor tenían como objetivo su desaparición y absorción 
dentro del nuevo urbanismo que se había planificado para la zona. Al mismo tiempo, observamos 
cómo se interpone el grupo de viviendas en construcción y la zona agrícola que en esos años estaba 
todavía en explotación con su casa de huerta aparentando que no le afectaba el destino que se 
aproximaba. 
Del mismo año que la anterior, la siguiente foto, nos sitúa junto al Hospital General, 
contemplando al fondo el pueblo de Mislata, donde comienzan a levantarse los bloques de casas, 
pero que no impide ver que la zona agrícola es la parte más próxima a la avenida indicando su 
trascendencia hasta hace bien poco. 
Las fotos posteriores, comprenden la evolución de la vía hasta los años 1972. Supone la 
completa urbanización de la avenida en su tramo inicial, el que llega hasta el Hospital General, el 
triunfo del vehículo representado por el túnel que facilita la circulación y la densificación completa 
viviendas de la zona que la envuelve. 
 
 La evolución en los años sesenta de la ciudad, es evidente y vertiginosa, muestra unos 
cambios significativos dejando en su camino los vestigios que perviven de otra concepción espacial, 
que choca con la realidad que en esta fotografía (fig. 92) podemos contemplar: al fondo y 
destacando sobre el perfil, la "finca de Hierro" el edificio más alto de la ciudad, paradigma de la 
especulación más descarnada. En el centro una carretera bordeada de árboles, que separan la zona 
de tránsito de vehículos de las áreas agrícolas y urbanas.  Es el acceso principal a la capital, a 
Madrid, de ahí su importancia y la evolución a la que se verá sometida. En sus costados, unas 
edificaciones aisladas en fase de construcción, enmarcadas por extensas zonas de huerta, otras ya 
consolidadas según nos adentremos en la ciudad que se densifican según su proximidad al centro. 
 Estas dos fotos (figs. 92 y 93) sitúan la vía en unos años 1960 y 1963, la primera enfoca la 
entrada a la ciudad, a la altura del Pueblo de Mislata, y la segunda, a la salida de la ciudad, con ese 
pueblo en la parte inferior derecha de la foto, y en el plano del horizonte, otro pueblo, Xirivella. De 
ambas, separadas por pocos años, extraemos lo siguiente: una y otra exhiben amplias zonas de 
huerta cultivada y en explotación, dos pueblos, que aun podemos asociar a zonas no urbanizadas 
que mantienen las características que definen este tipo de poblamiento.  A su vez, de las mismas 
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podemos extraer que en aquella que muestra la entrada a Valencia, las construcciones dominan el 
horizonte insertándose entre las áreas agrícolas, y en la foto que presenta la salida de la ciudad, 
todavía la huerta domina el paisaje. En el plano superior izquierdo, podemos contemplar como 
edificio más significativo, la fábrica de tejidos Feycu, hoy desaparecida, y la aparición de 
edificaciones destinados a viviendas que alteran el perfil del pueblo. Igualmente sirve ésta para dar 
cuenta de que el nuevo cauce del rio Turia, no está construido. 










































































El  acceso a la ciudad de Valencia por el norte 
 
 El acceso por el Norte muestra unas características similares a las referidas a la Avenida del 
Cid. La huerta e incipiente urbanización de espacios destinados a viviendas que se irán colmatando 
con el trascurso de los años. Impresiona la ubicación del estadio de futbol del Valencia CF, donde 
se encuentra rodeado de zonas agrícolas, y la estación de trenes de Aragón es aún operativa. El 
paseo de Valencia al mar está trazado y urbanizado,  en la zona cercana a las facultades, sus jardines 
están consolidados, 
perviven la  feria de 
Muestras, el palacio de 
Ripalda, los chalets de 
la ciudad jardín y la 
clínica Quirón, que  
dispone de un amplio 
jardín en sus espaldas. 
El colegio del Pilar, 
situado en su extremo es 






                                                                Fig. 94  año 1962 
 
 La fig. 97 es significativa del importante impacto visual que supuso la Avenida de Blasco 
Ibáñez, o Paseo de Valencia al Mar, tanto por la anchura de la vía, como su implantación en la zona, 
que presuponía la destrucción de la huerta y la urbanización de su entorno. 
 Hacia mediados de los años setenta se inicia la construcción masiva de la Avenida del Paseo 
de Valencia al mar con un tipo de edificios destinados a la alta sociedad y su continuación,  que 
comprende viviendas de inferior consideración a las ubicadas en el entorno de las facultades 







                                                                 






























  Fig. 97 año 1962 
 Fig. 98 año 1962 
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Fig. 104 año 1986
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 Las fuerzas que ocuparon el poder después de la guerra civil, crearon un estado jerárquico y 
autoritario, que canalizaba las aspiraciones de la pequeña burguesía en los aspectos socio-
económicos y en sustitución del modelo de estado liberal. Supuso la esperanza de un estado 
interclasista que negara la lucha de clases y abriera una tercera vía entre capitalismo y revolución. 
El tiempo descubrió lo aventurado de la propuesta, ya que el capitalismo pactó con el gobierno del 
nuevo poder, y comprando a sus dirigentes, diluyó su ideario. La trascendencia artística reside en la 
actuación escandalosa, literariamente y artísticamente para conmover a la pequeña clase media que 
sostenía el proyecto político, Para ello se valió de mitos que impresionaron a la sociedad del 
momento. 
 El primer mito consiste en dar a la clase media la idea de protagonismo histórico, la 
negación de las clases sociales, la potenciación de la unidad sacralizando el aspecto nacional e 
identificándolo con el Estado, que sería la nación y la posibilidad de su engrandecimiento. En Italia 
fue la idea de Imperio, en Alemania, el espacio vital, aquí, en España, se propicio la frase de “por el 
imperio hacia Dios”, a la que se unió la idea de Castilla como forjadora del imperio y de la unidad. 
Esta idea se identificó con una concepción estática del catolicismo y su identificación con 
occidente. 
 El estado interclasista, sin clases, conllevaba que el arte idealizara las formas de vida pre-
industrial, el folklore, la artesanía, la tradición católica campesina, domestica y familiar, las 
cofradías, los gremios. Todas formas pretéritas de una sociedad muy convencional. La idea se 
sustentaba en el catolicismo y la familia asociados al Orden y la Jerarquía. De ahí surge la idea del 
Monje-soldado, dado que el imperio se apoyaba en el mito cultural de la hermandad entre las armas 
y las letras. La adoración al Orden, crea el culto a la Jerarquía, con su traducción plástica en formas 
fuertes, rígidas o subrayadas. 
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 “El arte no se dirigía con la intención de difundir ideas, ni clarificar la visión de la 
realidad, sino a fundar una ideología, entendiendo por tal la justificación a posteriori de las 
decisiones tomadas. De hecho era, todo él y siempre, propaganda”180 
 Al no ser el arte una exposición racional se dirigía a crear una emotividad irracional. Su 
importancia radica en que suplanta la lógica por medio de una emotividad que para las clases 
medias hacia de pantalla ocultando el conflicto y transformando la realidad en una imagen de 
unidad, orden y jerarquía, utilizando la propaganda, el medio de acción de las masas, que se mueven 
por la apelación a los instintos básicos, para el logro de sus objetivos Su origen plástico deriva del 
futurismo italiano. 
 El estilo, es fruto de la sustitución de las ideas por imágenes sensibles, deviene más en la 
semántica que en el estilo. Es utilizado para crear otros valores, como el interclasismo, de ahí la 
utilización del uniforme asociado a la elegancia. 
 
 En el periodo de postguerra, la arquitectura estuvo dominada por un grupo central, en 
Madrid, que giraba en torno a Pedro Muguruza, y en el que se encontraban también los arquitectos, 
Pedro Bidagor, Víctor D’ors, Muñoz Monasterio, Acha, entre otros. Se pretendía controlar la 
arquitectura mediante el asesoramiento de las administraciones locales en materia de urbanismo. 
Pedro Muguruza pedía una arquitectura oficial que se conformase con una cultura formada a lo 
largo de generaciones y que influyera en la manera de vivir, de ser y actuar181 Hubo un rechazo 
claro de la Arquitectura Racionalista, que se asociaba al judaísmo internacional y al comunismo. 
 
 La arquitectura que se pretendía hacer en España al termino de la guerra, era una 
arquitectura de corte oficial, inspirada por el nuevo Estado, y en palabras de Javier Pérez Rojas, el 
nuevo régimen “fomenta un arte oficial y levanta símbolos escultóricos o arquitectónicos que 
imponen su presencia, pero… difícilmente puede hablarse de una arquitectura generada por el 
nuevo régimen que responda a unas directrices efectivas y uniformes fuera de la oficialidad”182  
 
 Hay que tener presente que nuestra guerra, en palabras de Miguel Cabañas Bravo “supuso 
para las artes un corte enérgico con los avances renovadores que se habían venido produciendo en 
la España de los años 20 y 30. Nuestros años 40, caracterizados por una dura posguerra, una 
situación ambigua respecto a la guerra exterior, un aislamiento internacional impuesto y una 
economía autárquica, fueron para los anhelos renovadores de nuestras artes –inmersas en una 
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extendida desinformación, faltas de medios y desconectadas del panorama internacional- unos 
años de restructuración, de lenta rehabilitación y de enroque con aquella memoria artística que se 
había ido desdibujando, en la más lamentable y obligada autarquía artística”183 
 Y respecto del estilo adoptado refiere que la práctica y la rutina, junto con un buen saber 
técnico modelaron la década, “ lo cierto es que, en la práctica lo que tomó la delantera a los deseos 
de fabricar un estilo imperial y más definitorio hizo a la década fue la rutina del buen hacer 
técnico del academicismo clasicista más conservador y retardatario; limitando así las 
posibilidades de desarrollo y reconocimiento de una teoría y un estilo de la autoafirmación de los 
vencedores de la contienda civil”184 
 
   Al poco tiempo de su término, se inicia la segunda guerra mundial, produciéndose un 
aislamiento de nuestro país con respecto al resto del mundo, quedando únicamente abierta la puerta 
de las relaciones con Alemania e Italia, que son las referencias artísticas de que se valen los 
arquitectos en esos tiempos por las afinidades ideológicas y la facilidad comunicativa de los 
regímenes. Ello no supuso que se adoptase una estética fascista e incluso de un estilo franquista al 
modo italiano o alemán 
 
 La arquitectura al inicio de los años cuarenta se desarrolla por esos condicionantes desde 
premisas anteriores, primando los clasicismos y las estilizaciones historicistas. La monumentalidad 
y volumetría de esa época responden a planteamientos generales, y son afines a la arquitectura 
internacional. Tiene expresiones particulares, como los enaltecimientos a los historicismos locales, 
pero ello no quita que se sigua haciendo arquitectura moderna. Los clasicismos fueron 
contemporáneos de las arquitecturas racionales de los años treinta. 
 
 Es claro Bonet Correa, cuando juzga la incidencia de la pretendida arquitectura oficial a la  
que somete a los dictados de los intereses puramente mercantiles,  a los que sitúa por encima de los 
planteamientos oficiales e ideológicos “ ni tantos proyectos pudieron encontrar cauce frente a los 
intereses de clase y la iniciativa privada de los promotores y especuladores, los cuales, a la larga, 
ganarían la batalla económica, imponiéndose a aquellos que ,en un principio, creyeron posible 
acotar el campo, tan abierto, de la arquitectura. Ni Pedro Muguruza Otaño, ni los teóricos venidos 
del campo de la literatura, como Ernesto Giménez Caballero o Rafael Sánchez Mazas, ni los 
escritores falangistas de las revista Vértice y Escorial,-títulos relacionados con conceptos de 
geometría e historia de la arquitectura- pudieron imponerse a los criterios más ramplones de los 
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burócratas y de los grupos de beneficiarios del nuevo orden político. La falacia oficial no fue más 
que un señuelo, un espejismo hábilmente manejado para atraer a aquellos que creían en una 
grandeza de destino histórico racial. El engaño a los ojos fue, sin embargo, operativo, sirvió para 
alimentar ilusiones como la nonata Ciudad Falangista, en la que, además de un orden monumental 
y simbólico de grandiosos edificios  oficiales, existirían barrios alegres y claras viviendas sociales, 
que proclamarían a todos los vientos el profundo sentido de justicia del Régimen, a la vez que 
impedirían las subversiones”185  
 
 El modelo propuesto por la arquitectura oficial fue el Escorial, por representar el momento 
más brillante del imperio español, y así vemos como José Camón Aznar, en la revista Cortijos y 
Rascacielos, reivindica la arquitectura que se inspira en dicho edificio, el artículo: Un posible estilo 
Nacional en Arquitectura186 patrocina esta arquitectura “Este estilo conviene maravillosamente con 
la sensibilidad actual y con nuestras exigencias arquitectónicas. Hemos vuelto a gustar de la 
policromía monumental y de la presencia sin afeites de los nobles materiales pétreos. No hay nada 
más hermoso que un bloque tallado con simplicidad matemática. Y a los viles estucos y a los 
vaciados de cemento, preferimos la limpia desnudez de la piedra, su tacto granuloso, la grave 
elegancia de sus grises. Y esta piedra realza sus calidades y se erige en señora y como conductora 
de las líneas arquitectónicas, cuando enmarca la masa de los ladrillos, de tal fácil acomodación a 
todas las magnitudes” 
 
 Ángel Llorente, coincide en considerar el Escorial como modelo y dice que “las fuentes 
elegidas para la consecución del estilo nacional-sindicalista fueron la arquitectura herreriana-
ejemplificada en el Escorial- y en menor medida la de Villanueva. Coherentemente con la ideología 
de vuelta al pasado imperial de España se eligió el Escorial por su significación simbólica del 
esplendor filipino, al que ideológicamente se vinculó el régimen. Pero también por considerarle 
ejemplo señero de la tradición arquitectónica española”187 
 Y añade respecto del estilo empleado “El posible debate entre casticismo y clasicismo se 
rehuyó en los medios oficiales. Se optó por la combinación de la arquitectura herreriana con una 
lectura “sui generis” de la arquitectura tradicional, especialmente la madrileña, al ser la 
arquitectura de los Austrias en Madrid, como capital del Estado- pero olvidando la figura de 
Ribera-, la elegida para la búsqueda de las raíces castizas. Como resultado se extendió el uso de la 
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tríada formada por la piedra, el ladrillo y la pizarra en numerosos edificios y el de elementos 
clasicistas utilizados generalmente como símbolos”188 
 
 Este modelo desplazó el frío academicismo que impulsaba Zuazo en los Nuevos Ministerios, 
imponiéndose la mentalidad más escenográfica y monumentalista de Pedro Muguruza, que 
promovió un historicismo emparentado con los estilos nacionales, que no prosperaron por su 
superficialidad, incluso el de Luís Moya, que propuso la construcción tradicional abovedada y el 
sistema de patios como modelo para competir con la arquitectura moderna, como fue la Universidad 
Laboral de Gijón, la cual contrasta con la de Sevilla de Medina Benjumea (1942-1953), que 
prescindió de los historicismos y construyó un complejo con la disposición preconizada por la 
arquitectura moderna 
 
 Un aspecto primordial de la actuación de la arquitectura “franquista”, sería la de 
reconstrucción de pueblos destruidos por la contienda, que desde la dirección General de 
Arquitectura, a cuyo frente se sitúa a Pedro Muguruza en 1939 se articula la acción constructora. 
     Fig. 118  Poblado de Brunete 
 Un año antes se había creado la Dirección General de Regiones Devastadas, que se ocupa de 
la reparación de los monumentos religiosos afectados por la guerra y la creación ex novo de pueblos 
que habían sufrido una destrucción que hacía imposible su reconstrucción, como fue el caso de 
Brunete, fig. 118,  Belchite, etc. En los cuales se utiliza una arquitectura regionalista de vertiente 
popular, con la intención de implantar los valores tradicionales que eran inherentes al campo 
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español.189 La Dirección General de Regiones Devastadas tuvo como director hasta el año 1950 a 
José Moreno Torres y destacando en su estructura el arquitecto Gonzalo de Cárdenas. Respecto a 
las arquitecturas y proyectos de carácter representativo, estos tienen lugar entre los años 1940 y 
1950, entre los que destacan el plan para Madrid de Pedro Bidagor, que fue aprobado en 1947, 
siendo el objetivo del mismo reconstruir y ordenar, así como potenciar la capitalidad, resolver los 
problemas de comunicaciones y dotar a las viviendas de mayores condiciones sanitarias, 
recurriendo a tal fin a las manzanas abiertas. La importancia de la capitalidad conlleva la 
potenciación de la monumentalidad de varias áreas, eligiéndose la fachada desde el Manzanares, la 
prolongación de la Castellana y la entrada por la carretera de la Coruña. Las obras que se 
materializan, son las de la ciudad Universitaria y la Moncloa, incluyendo en ese eje el Museo de 
América y la iglesia de Santo Tomás de Aquino de Luís Moya y Luís Martínez Feduchi (1942) 
entre otras, siendo el punto central el Arco de Triunfo de López Otero y Pascual Bravo y el 
escurialense Ministerio del Aire de Gutiérrez Soto (1942-1957) que da la imagen de la arquitectura 
oficial. La obra simbólica por excelencia fue el monumento del Valle de los Caídos (1939-1959) 
con proyecto de Muguruza. 
 En los años cuarenta se hicieron numeras iglesias, como tributo al apoyo de la iglesia al 
régimen. Se hicieron desde el tradicionalismo y la renovación. Y dentro de la vertiente clasicista 
destaca las obras de Luís Moya, que entiende que el estilo vigente en la arquitectura española es el 
clasicismo. Iglesia de San Agustín en Madrid (1945-1959). Los seminarios son otra vertiente de ese 
apoyo mutuo, en los que destacan los de Navarra de Víctor Eusa y Moncada de Vicente Traver, 
proyectado en 1944, con fachada neobarroca y planta basilical. 
 Los edificios erigidos por entidades mercantiles destacan por ser una muestra del poder 
económico que representan. Imponen un estilo monumental y se sitúan en los puntos clave de las 
ciudades. Antonio Palacios realiza el Banco Mercantil e Industrial en la calle Alcalá (1942) de 
Madrid y en Valencia, la banca se vincula al estilo más popular de la ciudad, el neobarroco, 
destacando el Banco de Valencia (1935-1939) de Goerlich, Gómez Davó, Traver y Mora. Los 
edificios de gran altura en los centros urbanos nos revelan el ideal metropolitano que bascula entre 
el rascacielos y la torre clasicista. Destaca de entre todos ellos La Torre de La Plaza de España 
(1947-1958) de Julián Otamendi, que se inspiran en los rascacielos americanos como símbolos de 
prosperidad y de progreso, imagen que convenía al régimen. Por esos años comienzan a levantarse 
en las ciudades campos deportivos donde el hormigón supuso el elemento constructivo fundamental 
para los campos de fútbol, nuevo estandarte de alineación de las masas obreras. Y en el apartado de 
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la vivienda privada nos encontramos con unos lenguajes diversificados donde perduran las formas 
de los años treinta, revestidas de molduraciones y frontones. 
 
 Respecto a los primeros años del franquismo, Antonio Fernández Alba, dice lo siguiente: 
“La arquitectura que se construye y reconstruye durante los primeros años de la década de 1940 
ofrecerá dos orientaciones complementarias: una de fidelidad a la ruina recuperada en su 
identidad maltrecha, junto a una arquitectura de Estado abstracta e insensible a la época y 
construida para una realidad ficticia. El Estado, la Iglesia, la incipiente oligarquía bancaria junto 
a una burguesía urbana, agraria, industrial y comercial, apoyan en la década de los años 1940-
1950 los proyectos de una arquitectura anclada en la recuperación de la nostalgia como práctica 
activa.”190 
  
 El estilo utilizado que da la forma a la arquitectura de la ciudad, apunta: “… tratará de 
organizar la presencia del edificio en la ciudad bajo la cobertura de un sutil neoclasicismo 
depurado y simplificado, rompiendo la continuidad del edificio mediante livianos bajorrelieves en 
sus paramentos y una fenestración de marcadas simetrías. Este código iba a permitir desarrollar 
algunos ejemplos de arquitectura urbana, postulando así un híbrido estilístico que recubre sin 
ardor expresivo los iniciales recursos formales racionalistas.”191 
 
El reencuentro con la arquitectura Moderna 
  
 La recuperación de la arquitectura moderna se produjo a partir del 1949, donde se supera la 
mentalidad de la posguerra y el aislamiento. El año 1950 es el de la entrada de España en la ONU, 
se acaba el bloqueo y se inicia la apertura a las 
naciones democráticas. Hay una cierta aurora 
cultural, aunque controlada y censurada. En el 
mundo de la arquitectura, al inicio de los años 
cincuenta, se intenta romper el aislamiento y 
superar las directrices arquitectónicas 
establecidas en las instancias oficiales, que 
impulsaban una arquitectura neo imperial.  
  Fig. 119  
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Lo esencial era enlazar con la arquitectura racionalista y conectar con el panorama contemporáneo 
de otros países en los que la arquitectura moderna había sufrido evoluciones diversas desde los años 
treinta. En mayo de 1950, tiene lugar la convocatoria de la V Asamblea Nacional de Arquitectos, 
que sirve para establecer relaciones y vinculaciones con los arquitectos barceloneses, igualmente y 
con cierta trascendencia, vienen a España dando conferencias los arquitectos Alberto Sartorio, que 
defiende la arquitectura moderna, que para él debe ser funcional, también hace presencia en las 
páginas de las revistas, Gio Ponti, que es el difusor de Coderch y Valls. Igualmente Bruno Zevi, da 
una conferencia en 1950, defendiendo a Wright y su arquitectura orgánica, Además Alvar Aato, en 
1951 es presente en España, con conferencias en Madrid y Barcelona, Pevsner en Barcelona en 
1953 y Neutra en Madrid en 1954. Hay que añadir los frecuentes viajes de los arquitectos españoles 
al extranjero, de los que habían estado desconectados, salvo  el de Francisco Cabrero a Italia  con 
relación al edificio de sindicatos, así como el M. Fisac, en 1949 a Dinamarca, Suecia, Francia y 
Suiza, entre otros.  Esta nueva situación se da pese al régimen, pues son un impulso de la sociedad 
que busca nueva vías de expresión artística. También se forman grupos que quieren enlazar con la 
cultura moderna de la época. Revistas como Dau al Set, Tapies, Cuixart, Joan Pons, Joan Brossa, 
que se basan en el existencialismo Sartriano, el Dadaísmo y el surrealismo, buscan una evolución 
hacía el arte informalista. La Escuela de Altamira, que tiene como creadores a Mathias Goeritz, 
Alberto Sartoris y al poeta Luís Felipe Vivanco. Organizó las semanas de arte abstracto en 1949 y 
1951. Destacar el arquitecto José Luís Fernández del Amo, Director del Museo Español de Arte 
Contemporáneo entre 1952 y 1956, el cual compró obras de artistas jóvenes españoles. La 
abstracción es el movimiento triunfante en la década de los cincuenta, con una abstracción 
geométrica o constructiva, representada por Oteiza, Chillida, Pablo Palazuelo, Sempere, Guinovart. 
Y una abstracción informalista, que bebió del expresionismo americano, el Grupo el Paso, Saura, 
Canogar, Luís Feito, M. Miralles, M. Rivera, etc. Esta línea informalista hacía hincapié en la 
materia y sus transformaciones en la elaboración de un lenguaje sígnico y caligráfico de origen 
surrealista y primitivo.  
 El movimiento en la arquitectura estuvo representado por el Equipo 57, fundado en el año 
del Grupo el Paso. Se inspira en Oteiza y en las vanguardias de la abstracción constructiva, y en el 
Grupo R, de 1951, está formado por arquitectos barceloneses tales como Bohigas, Gili, Antonio de 
Moragas, Coderch, Valls. Realizaron cuatro exposiciones de 1952 a 1958, donde mostraban el 
espíritu asociativo de los barceloneses frente al individualismo madrileño. 
 
Poco antes de la apertura a la que nos hemos referido, tiene lugar la convocatoria del 
concurso para el nuevo edificio de los Sindicatos, a construirse frente al Museo del Prado, en un 
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concurso nacional, del cual se eligió la obra de Francisco Cabrero y Rafael Aburto, que se aleja del 
modelo hasta entonces vigente y enlaza con la arquitectura moderna, convirtiéndose en el símbolo 
de la transición. Tachado en su momento de arquitectura fascista, es un paso adelante en el camino 
hacia la arquitectura moderna. Fue construido con materiales de ladrillo, piedra granítica y caliza, 
los mismos que los del Museo del Prado, con una composición simétrica y pregnante hacia el paseo 
del Prado, de masa en forma cúbica, rotunda y abstracta. 
 
   Es la nueva generación que se encuentra con la realidad, con una modernidad que les había 
sido negada, destacan José A. Coderch, (t. 1940) y Miguel Fisac (t. 1942) que efectúan revisiones 
del modelo originario siendo diferentes de éste. Utilizan 
matices orgánicos.  Así encontramos un artículo 
publicado por Fisac en 1947 en la Revista Nacional de 
Arquitectura, que con el título Lo Clásico y lo Español 
en el que dice que la arquitectura española de ese 
momento no va a ninguna parte, debido a dos causas: la 
primera, el mantener que lo clásico es lo permanente, 
estando por encima de la moda, y la segunda, que es 
propósito más que principio: hay que hacer arquitectura 
española. 
 
       Fig. 120  Gobierno Civil de Tarragona 
 
 Mantiene que estos principios están vigentes y sus frutos no gustan a nadie, porque las obras 
no tienen el sentido clásico que se dice deberían tener. No están ni en la proporción de sus masas, ni 
en la de sus volúmenes, ni en la euritmia de su composición, ni en la proporción y tampoco en la 
disposición de huecos y macizos, ni en las conjugaciones de luces, sombras y claroscuros. Se 
encuentra en las pilastras, frontones rotos y sin romper, en los pináculos; en todo aquello que se ha 
añadido allí, venga o no a cuento. Se lamenta de que falló el principio, y que esos añadidos no son 
lo permanente, sino lo circunstancial. Niega que deban perdurar en la arquitectura de su tiempo 
dado que los cambios sucedidos tanto materiales como espirituales lo impiden. En cuanto a hacer 
una arquitectura española, niega la posibilidad de su definición. Cuestiona que El Escorial sea el 
modelo de esa arquitectura española, dado que su construcción es el resultado del abrazo de dos 
países extranjeros, Italia y los Países Bajos. La fachada Norte, con sus tejados puntiagudos, 
empizarrados, y sus chimeneas gotizantes es exótica. Rechaza la posibilidad de que El Escorial 
sirva como modelo para resolver los innumerables problemas actuales. Descarta que el espíritu de 
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lo español esté en El Escorial, pues está repartido en muchos edificios y no en uno sólo; en el alma 
de los de Santillana y de los de Ronda, de los de Albarracín y de los de Lerma.192 
 
 Otros arquitectos se encaran a la modernidad recientemente descubierta como si ésta 
estuviera en su periodo fundacional y juegan el papel de los arquitectos heroicos de la etapa inicial, 
son Alejandro de la Sota (t. 1941) que con un edificio racionalista de gran calidad, inicia el giro de 
la arquitectura estatal después del salto que supuso el edificio de sindicatos de Fco. Cabrero Sostres, 
(t. 1946), Molezún o Sáez de Oiza, que continúan las vanguardias.  Otros arquitectos que 
pertenecían a las nuevas generaciones se vincularon a la tradición racionalista de su tiempo, esto es, 
en la práctica del llamado estilo Internacional que no era revisionista, pero que tampoco era el de 
los primeros tiempos. Fueron Mitjans, Carvajal, De la Hoz, Ortiz-Echagüe…   
 La situación se complica si incluimos a los arquitectos de generaciones anteriores que según 
las ocasiones hacen obras donde se mezclan diversas tendencias. Internacionalismo con 
organicismo, Pabellón de la Exposición de Bruselas (1958), Poblado dirigido de Caño Roto, de 
Iñiguez de Orondo y Vázquez de Castro, en el que se combinó un racionalismo radical con recursos 
de origen vernáculo en algunos tipos de vivienda y en los espacios urbanos. La persecución de una 
verdadera modernidad, tan ansiada por repetidamente negada, convirtió a la arquitectura nueva 
en un espejismo. La arquitectura moderna iba en progreso, y los arquitectos españoles debieron 
compatibilizar así su ansiosa búsqueda con el continuo cambio de ideales que dicho progreso 
significaba en el panorama internacional193 
  
        Símbolo de ese aperturismo de la sociedad española y de la arquitectura en particular es la 
conferencia pronunciada por el arquitecto Luís Felipe Vivanco en las Sesiones de Crítica de 
Arquitectura de Madrid, y que recoge la Revista Nacional de Arquitectura en su número de 
noviembre de 1951. El tema de dicha conferencia es significativo: El funcionalismo y la 
civilización industrial, donde expone que el funcionalismo es una necesidad del espíritu creador de 
una época, y no una moda cualquiera. Con el funcionalismo se estaba dando un rostro a la 
arquitectura de nuestro tiempo, acertando con los rasgos no característicos, sino esenciales y 
genéricos de dicho rostro. Recoge las inquietudes de una generación de arquitectos que son la 
transición hacia el funcionalismo (modernistas, simbolistas, expresionistas), convirtiéndose en un 
canon y en una disciplina. Sus características son: su desnudez decorativa; el nacimiento de una 
nueva conciencia decorativa, íntimamente ligada a las modernas técnicas de construcción; y su 
vinculación a los problemas de orden social y humano. Ampara humanizar la arquitectura a través 
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de las necesidades vitales o idealizar al hombre en consonancia con las exigencias formales de la 
belleza arquitectónica. Tacha a la Arquitectura Orgánica   de hijo pródigo del funcionalismo, y en 
otro apartado refiere o defiende que el funcionalismo ha sido opuesto a la monumentalidad tanto de 
fachada como de planta.        
 En el turno de intervenciones que recoge la mentada revista, figura la que Enrique Colas que 
expone, y precisa que estuvo en Weimar en 1922, visitando la Bauhaus, para estudiar el Arte 
Nuevo. Y destaca que en dicha escuela no se enseñaba a dibujar, estaba organizada por oficios, y no 
se enseñaba matemática. No acepta el funcionalismo, lo considera artesanía y niega que sea arte. 
Otra opinión es la de Francisco J. Sáez Oiza, quien considera la arquitectura contemporánea 
doblemente nueva, pues es la expresión plástica de una etapa de la cultura claramente diferenciada 
de las anteriores, y porque se basa en el empleo de materiales y técnicas distintas de las que 
tradicionalmente se han estado empleando.   Defiende el edificio de la ONU y otros análogos, 
semejantes. 194 “Y estoy convencido de que, con disposiciones sencillísimas, se pueden lograr 
resultados maravillosos. Tan maravillosos que no sea necesario para nada recurrir al empleo de 
viejas columnas o complicadas líneas de cornisas para alcanzar esa elevada categoría estética que 
buscamos. Estoy convencido que la ONU, aluminio y cristal, no pesa ni estorba en aquel paisaje.  
Que el cielo, reflejado de nuevo en la tersa superficie de sus pulidos materiales, no parece cortado 
ni interrumpido por la propia silueta, un telón, del edificio. Es una arquitectura limpia, cristalina, 
como la de una piedra preciosa. Levantad los alzados de un poliedro o los de la ONU. No dicen 
nada. Suponed ahora que ese poliedro es un diamante tallado, perfecto; que la ONU es una síntesis 
de aluminio y cristal. Veréis qué cambio. Al menos, esta es mi sincera impresión.”   
  
 Dice que para esa nueva arquitectura son imprescindibles las instalaciones de confort y 
acondicionamiento, refiriéndose que no se concibe un edificio sin calefacción situado en un clima 
duro ni sin acondicionamientos frente al calor, como en Madrid, donde para huir del calor es 
necesario irse a otro sitio de veraneo. Resalta que uno de los mayores avances de la arquitectura 
actual sea precisamente esta compleja red de servicios mecánicos e instalaciones que la 
complementan. No se puede mantener hoy en día de que el edificio era esqueleto y piel, es eso y 
una compleja red de sistemas que le dan vida. Termina aludiendo al hueco, característica debatida 
de la nueva arquitectura. Alegando que no es un disparate ni exagerado, y que no debe ser 
vinculado al clima, como se pretende por muchos. Lo compara con el objetivo de una cámara 
fotográfica, y se decanta por las nuevas que aportan un objetivo 1:1 que vale para siempre y con 
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cualquier tipo de luz, que se puede tamizar, diafragmar, filtrar la luz195. Es muy difícil rasgar un 
hueco de fábrica en un buen día de invierno para gozar de la contemplación de la naturaleza 
dentro del propio edificio. El hueco pequeño, estricto, la maquinita de cajón, me parece la solución 
ideal para una forma arquitectónica modesta, baratita. Pero si se trata de un edificio con 
pretensiones, permitidme este consejo... ¡Compremos una Contax! 
 
 Un año antes, en junio de 1950, en la Revista Nacional de Arquitectura, Luis Moya decía 
respecto del funcionalismo lo siguiente:196 “Mayores aun son los reparos que pueden hacerse a la 
arquitectura moderna funcional, empezando porque el nombre es un engaño, pues en ella, tanto 
por lo menos como en la tradicional, lo que se busca es un aspecto de acuerdo con la moda del día, 
y a ella se pliega la verdadera necesidad del edificio y la realización buena y sensata de la 
construcción. Al aspecto se suele sacrificar la comodidad de la distribución, y se hace la 
construcción tan falsa como la que antes se criticó 
 No se puede negar que este estilo responde a un concepto de la vida y del mundo, una 
Weltanschauung en boga hoy en muchas partes. Es la arquitectura propia de la masa, tal como 
ésta ha sido definida y condenada en la obra de Ortega y Gasset. Aquí el hombre no cuenta, sino 
sólo la masa, y como ésta es un rebaño, a ella corresponden las puertas chatas y anchas y las 
rampas en vez de escaleras, tal como hacemos los establos.” 
 
 Reflexiona que el funcionalismo considera al hombre como parte de la masa, una máquina 
fisiológica, de ahí que necesite una máquina para habitar, como dice Le Corbusier, y respecto al 
tipo de la vivienda, refiere:197  Así resulta que se hacen inmensos ventanales, calculados para una 
luz mínima teórica del exterior. Como en la realidad ésta no es constante, sino que el simple paso 
de una nube ante el sol la reduce a la décima parte, resulta que la mayor parte del tiempo la luz es 
cegadora y llega a producir oftalmías, como se ha comprobado en un hospital en España. 
 
 Sigue criticando el sistema del brise-solei, pues se pregunta que si hacemos grandes 
ventanales para disfrutar de la luz y el aire, y desaparezca el carácter de encierro del interior, no 
entiende que se tape el gran ventanal con una celosía gigante, que permite una visión reducida y 
dirigida como si de una celda se tratase. Añade que el dejar al descubierto algunas partes de la 
estructura, que carecen de protección contra la intemperie y dado que los cambios de temperatura 
producen dilataciones y contracciones, y que al ser diferentes las partes protegidas del interior de las 
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no protegidas del exterior, se producen las inevitables grandes grietas que son características del 
funcionalismo. Al igual que el agua y el hollín, forman grandes regueros en las fachadas, pues las 
cornisas se suprimen casi siempre, lo que unido a las grietas producen un aspecto deplorable. 198 
Claro es que todo esto se evita en algunos casos revistiendo las fachadas enteras con placas de 
mármol pulimentado, como se hizo en el pabellón de Alemania en la exposición de Barcelona de 
1929, en el que además se emplearon ventanales de acero cromado y lunas de la mejor clase, pero 
pensamos que un estilo que requiere tales medios para que los edificios se conserven, es, en estos 
momentos difíciles que atraviesa el mundo, un estilo inmoral, propio de snobs y ricos de guerra. 
 
 Son significativas las opiniones encontradas que en el año 1951 suscita la arquitectura 
racionalista o funcionalista por ello se hace eco la Revista Nacional de Arquitectura,199 en las 
Sesiones de Crítica de Arquitectura, que recoge aquellas en las que se debate el edificio de la ONU, 
en planos todavía. En la primera de las sesiones en las que un grupo de arquitectos charlan sobre 
temas de arquitectura, se desprenden de las diversas intervenciones las visiones que se enfrentan en 
España en ese momento, la tradicional que defiende Luís Moya, y las modernas. 
 
 De inicio abre el coloquio Luís Moya con un ataque al edificio, al tacharlo de clasificador 
metálico, sin pies ni cabeza, sin que se sepa cómo colocarlo, pues  para saber si esta derecho hay 
que abrir un cajón y si no cae nada hemos acertado, en realidad no se sabe donde están los pies o la 
cabeza. El edificio de Steinber ha sido hecho para sede de una actividad, y la fachada es la perfecta 
para un cerebro electrónico, no está concebido por los arquitectos, si por programadores.200 El 
mérito consiste en que todo es automático y fatal. Se ve que no es edificio propio para que seres 
humanos trabajen en él con sus inteligencias humanas, tal como entendemos éstas aquí, entre 
nosotros. 
 
 Miguel Fisac, refiere que el edificio de la ONU refleja la fidelidad de la expresión de la 
arquitectura a la manera de vivir y de sentir que representa. Defiende el edificio, y dice que si no es 
un acierto, el edificio de la Sociedad de Naciones en Ginebra, hecho con otro criterio más afín a lo 
que se hace ahora en España, es peor. 201 “La palabra funcional hay que reconocer que, como 
adjetivo que expresara una orientación arquitectónica sugestiva, fue un acierto; pero nunca la 
arquitectura que se ha hecho bajo ese pabellón ha sido realmente funcionalista, sino que ha 
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respondido a una cierta receta estética, tomada de la pintura cubista y abstracta. Vengo ahora de 
ver la unidad de habitación de Le Corbusier, en Marsella, y, como verdaderamente funcional es un 
desastre, aun mayor que otras obras adscritas a la misma tendencia.” 
 Luís Gutiérrez Soto, manifiesta que el edificio es impresionante y sus masas y disposición 
general acertada. 
 Francisco A. Cabrero202 “Este edificio, sin aportar nada fundamentalmente nuevo, trae, a mi 
modo de ver (e igual que la arquitectura, que actualmente, en algunos países extranjeros, se 
considera como moderna e interesante) enseñanzas indiscutibles para los arquitectos españoles. 
Ejemplos: 1º Liberación de las dificultades y ataduras a que lleva el exceso de ejes y simetrías. 2º 
sinceridad de reflejar al exterior los espacios y organizaciones interiores. 3º Depuración, 
estilización y esquematización de formas, persiguiendo la belleza estética. 4º eliminación de una 
manera general de toda decoración innecesaria. 5º Importancia de las calidades.” 
            Pedro Bidagor añade al debate 203 “Lo que no cabe duda es que el mundo va detrás de algo 
nuevo, algo que no es la arquitectura del siglo XIX, y trata de obtener una estética nueva. Cuando 
hay posibilidad de hacer rascacielos y grandes edificios, es una lástima no hacerlos. El rechazar 
todo esto en bloque es duro. La gente tiene ahora posibilidad de hacer esto porque hay programas, 
dinero y deseos para poder hacerlo mucho mejor que antes y porque hay una técnica magnífica; 
con todo ello se ve que pueden obtenerse unos resultados impresionantes. Este edificio de la ONU 
resultará así impresionante, aunque no funcional. Este modo de poder impresionar a todos los 
contemporáneos con algo nuevo tiene una fuerza que arrastra a todos, y éste es un punto de vista 
que habría que considerar seriamente. Aunque en parte se haya de impugnar este edificio, desechar 
un esfuerzo tan enorme, que aporta tantas cosas positivas, sería una ligereza.” 
             Víctor D’ors, no se despega de la realidad española anclada en el pasado, y nos dice lo 
siguiente: 204 “El esfuerzo americano, del lado técnico y práctico, no debe desdeñarse, y hay que 
aprender; pero esto no es nada comparado con lo que empezamos a hacer, y en este sentido, los 
balcones que abre Moya son más interesantes todavía que el edificio de la ONU.” 
 Desde la perspectiva que permite el tiempo, Fernández Alba, recientemente nos da una 
visión que sintetiza la arquitectura de esos años. “A las contradicciones del propio sistema se 
unían, ya en los finales de los años 1950, las corrientes pragmáticas del incipiente capitalismo 
industrial surgido en la España de la posguerra que ya no podía resistir la componente 
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conservadora del régimen y la escasa solidez que ofrecía la economía cerrada de un modelo en 
extinción”205 
 El impacto de esa vertiente lo define en la consolidación del nuevo régimen de la siguiente 
manera: “Si las arquitecturas que florecieron en la década de los años 1940-1950 se habían 
caracterizado por una decoración simbólica de un falso historicismo imperial con las reducidas 
aportaciones racionalistas, la arquitectura que surgía en el período de la autarquía económica se 
va a caracterizar por reproducir una emblemática fundada en la mitificación de los nuevos 
materiales: acero, cristal y plásticos, de tal manera que las innovaciones técnicas que se 
introducen en el proyecto llegan a ser más importantes que los resultados expresivos de sus 
elementos arquitectónicos, configurando así un neoacademicismo-tecnológico banal y 
estereotipado que opera como una auténtica topología destructora del medio urbano y que eliminó  
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 La arquitectura de Valencia está relacionada con lo que acontece en España, tanto social 
como económicamente. Los arquitectos se forman en Madrid y Barcelona y sus proyectos se 
desarrollan en cualquier parte de la geografía nacional. La arquitectura de Valencia se modula con 
los avatares de la arquitectura española207, y con unas especificidades que en cada momento se 
plasman en nuestros edificios. 
 
La renovación Modernista.- 
 
 Con la consolidación de la ciudad burguesa, se da un comportamiento colectivo de una 
generación que desarrolla criterios artísticos en consonancia con las necesidades de su tiempo, y 
que son siempre opuestos al arte oficial. Se produce en toda Europa al mismo tiempo y muestra la 
frustración de una burguesía en su relación con el poder, culminando ésta en la primera guerra 
mundial (1914-1918). En Valencia arraiga una burguesía urbana que encuentra en los ensanches 
una manera de demostrar su protagonismo de clase, sin que la ciudad jardín llegue a ser una 
alternativa creíble. El lenguaje arquitectónico empleado se divide en dos caminos: el que recoge el 
sentimiento de vanguardia que consolida el Movimiento Modernista y el de tradición historicista del 
s. XIX, que permanece inalterable en Valencia, y que llamaremos Eclecticismo en sus diversos 
grados. 
 El Modernismo intenta enlazar las artes mayores con los diferentes oficios artesanales, 
notándose la presencia de estos profesionales artesanos en los edificios, acrecentando artísticamente 
el valor arquitectónico. En Valencia, el Modernismo tiene un ascendiente claro en el Modernismo 
Catalán, por la formación de los arquitectos valencianos en la Escuela de Arquitectura de 
Barcelona. El estilo resultante en Valencia, es aquel en que se unen con diversos grados de 
protagonismo, las formas, colores y sintaxis de las corrientes figurativas del Art Nouveau franco-
belga y también las formas abstractas de influencia Secesión, con su ascendiente posterior en las 
corrientes racionalistas, y además las referencias geométricas de Glasgow. Estos edificios, sus 
interiores son concebidos de conformidad con la noción espacial académica, aplicándose los nuevos 
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leguajes como un traje al edificio, vistiéndolo. Y es la fachada, de ese traje, donde se muestra la 
mayor libertad de composición, con soluciones espaciales y decorativas nuevas en el panorama 
local  que tienen una gran aceptación, desarrollándose formas de una nueva iconografía, abstractas, 
vegetales o animales, que junto con elementos foráneos enriquecen la cultura local. La aplicación de 
estas nuevas corrientes se desarrolla en los edificios destinados a viviendas que ocupan la burguesía 
industrial y comercial. Son destacables las obras de los arquitectos valencianos Demetrio Ribes, 
Mora, Cortina, entre los principales.  
 El segundo camino, el Casticismo Continuista, tiene sus raíces en las corrientes historicistas 
de origen decimonónico. Se hace reaccionario con la incorporación de tendencias barroquizantes, 
junto con la presencia de formas afrancesadas Beuax Arts, inspirados en formas del Segundo 
Imperio, y algunas incorporaciones de la iconografía local. Es el estilo preferido por el poder 
político, ya que trasmite los códigos propios de la jerarquía y la autoridad. El Ayuntamiento de 
Mora y Carbonell responde a esa utilidad, frente a la reacción de un modernismo incipiente, en la 
Exposición Regional, se confunden en un eclecticismo los recursos modernistas con la 
grandilocuencia del Segundo Imperio.208 
 
 
La arquitectura Moderna.- 
 
 La nueva arquitectura o Arquitectura Moderna, está ligada al cambio social que viene 
gestándose desde principios de siglo, y que repercute en toda la sociedad, influyendo en todas las 
artes y en la vida diaria de las personas y del cual dábamos cuenta en el apartado de la Ciudad 
Moderna hacia la Metrópoli.  
 La Arquitectura Moderna, es una amalgama de varios ingredientes sobre una base de 
composición académica. Y en la ciudad, la zona que ejemplifica la exaltación de esa arquitectura es 
la plaza del Ayuntamiento, donde se reúne la nueva imagen metropolitana de la ciudad y aglutina la 
arquitectura que la representa. 
 El nuevo estilo tiene como elemento base el Art Déco, que es el escenario en el que se 
proyecta el arte español de estas décadas hacia el Arte Moderno, expresando las sensaciones de los 
nuevos tiempos, y progresando hacia lenguajes más avanzados y comprometidos. A su vez, sirve 
para entender las vanguardias españolas, y las variaciones que incorporan los otros lenguajes que 
conviven con la modernidad. Una modernidad que si bien fue mitificada desde una visión 
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particular, no deja ser cierto que vivió una realidad diversificada y en convivencia con otras 
expresiones anteriores a su irrupción. 
 Los primeros edificios que representan la Arquitectura Moderna, se ubican en la plaza del 
Ayuntamiento y tienen calidad constructiva, introducen novedades relativas a las habitaciones que 
incorporan un nuevo confort y los comercios que se asientan en ellos ofrecen servicios en 
consonancia con la época aportando ideas nuevas tanto en la decoración como en los productos que 
ofrecen. También son los primeros rascacielos valencianos, representando la americanización de 
una zona central de la ciudad y escaparate de la misma por su proximidad a la estación de trenes.   
 
  La arquitectura dominante en esos años es la ecléctica y la neobarroca. Son las que destacan 
en la plaza del Ayuntamiento y la Gran Vía de Madrid. El eclecticismo había sido el vehículo en el 
que circulaba la arquitectura valenciana del primer tercio del siglo XX. Si bien a finales de los años 
treinta, se extinguía por el propio desgaste de su uso y la influencia de otras corrientes como el Art. 
Déco y el Racionalismo. Su adecuación al momento lo proporciona el Eclecticismo Tardío, que 
persiste hasta la guerra civil. El eclecticismo es víctima de la transformación social que trae la 
industrialización, que cambia los modelos productivos, cediendo el sitio el artesano a la producción 
industrial, cambiando los sistemas constructivos que eliminan las proporciones académicas y alteran 
las alturas, los vanos y los muros. Valencia, dado su limitado progreso industrial, social y 
económico, la adopción de las nuevas técnicas es más pausada, pues su tejido es más comercial que 
industrial. La necesidad de elevación de los edificios conlleva una inadecuación del sistema 
compositivo suponiendo una estilización y geometrización del leguaje académico que va perdiendo 
su parecido con el lenguaje clásico, terminando por desaparecer en las fachadas prerracionalistas.209 
 El eclecticismo Tardío se expresa retornando al clasicismo intemporal para simplificar la 
arquitectura tradicional, no se integra con el modernismo, vuelve al clasicismo que le aporta orden y 
claridad suponiendo una alternativa moderna por su intemporalidad y su adaptación a la nueva 
técnica constructiva. Sus rasgos formales se manifiestan en un barniz clásico más o menos abstracto 
que no tiene recuerdos historicistas, estilización y deformación de órdenes, molduras, 
entablamentos y frontones. Una decoración escasa con superficies lisas y muros revocados. El 
Clasicismo Prerracionalista fue practicado por los arquitectos en edificaciones de tipo medio y lo 
emplearon los titulados en los años veinte y primeros treinta Albert, Artal, Juan Bta. Carles, Luis 
Costa, Donderis, Fungairiño, Peset, Rieta, Vte. Valls, José Pedrós, M. Martínez, Testor, Guardiola. 
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Es un intento de renovación de la tradición a partir de la estilización del lenguaje clásico, un camino 
intermedio entre el neobarroco y las superficies desnudas del racionalismo210 
 
  El neobarroco de signo regionalista valenciano, es considerado la versión local del 
casticismo español, incorpora el uso de un repertorio codificado y su elección es el resultado de los 
antecedentes, con muestras abundantes del barroco en comparación con otros estilos, y además eran 
formas apreciadas como manifestación de la sensibilidad popular y local. En Valencia faltó un 
respaldo teórico y erudito, no se le aplicó un sentido arqueológico para adaptar los estilos históricos 
a las necesidades de la arquitectura moderna, de ahí que se recurriera a la cita, como alusión dentro 
de una composición con elementos diversos. Tampoco su utilización trajo la recuperación de 
materiales, técnicas y sistemas de construcción, salvo la recuperación de la cerámica y sí perjudicó 
a los tallistas y artesanos. En general se puede decir que se eligen formas del barroco tardío tratadas 
con poco rigor con el objetivo de dar un sentido vistoso y moderno del edificio, que se utiliza para 
viviendas del centro y centros públicos, abarcando a obras de diverso índole que resisten una 
clasificación. El impreciso tono neobarroco consiste no tanto en la utilización de antecedentes 
históricos como en la función retórica de expresar las pretensiones monumentales de las 
construcciones y los efectos escenográficos perseguidos. La mayor parte de los edificios compagina 
tradición y modernización, y asumen una mayor parte de ellos, la condición de monumentos. 211  
 Lo utilizan Francisco Mora, Javier Goerlich, Gómez Davó, Francisco Almenar, Vicente 
Traver. Utiliza como referente la arquitectura religiosa de los siglos XVII y XVIII, fijándose en los 
campanarios, cúpulas, que formaban la silueta de la ciudad. Mora y su edificio del Banco Hispano 
Americano de 1923, donde utiliza el repertorio neobarroco local. A finales de los años veinte se 
asiste a una readaptación de este estilo en una gran arquitectura, de gran formato que no existía en 
Europa, pero si en los Estados Unidos, donde los rascacielos empezaban a ser muy apreciados y 
considerados, y son difundidos por las revistas especializadas. Sus ejemplos son el edificio de la 
Telefónica en Madrid de Cárdenas y Weeks. Estos edificios no son modernos en las formas, pero 
asocian una nueva imagen de la ciudad, y es esta arquitectura de gran volumen e impacto la que 
impera en la plaza del Ayuntamiento de Valencia y sus alrededores, y como se ha apuntado tienen 
un aire que las relaciona con las edificaciones religiosas valencianas. El edificio Martí (1931) de 
Almenar, es una muestra de esa arquitectura de rascacielos, monumentalista, y neobarroca con la 
torre de significativa identificación religiosa. La plataforma de la plaza del Ayuntamiento es de 
claro signo barroco, proyectada por Goerlich (1931), al igual que un edificio construido por Gómez 
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Davó, para la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Valencia (1932) en las inmediaciones de la 
Glorieta. 
 El vigor de esta arquitectura se significa en el concurso para el nuevo edificio del Ateneo de 
Valencia, que convocado en 1927, no dio el triunfo al proyecto más novedoso e innovador de Luís 
Albert y Gaspar Blein. La mayoría de los proyectos presentados eran arquitectura monumentalista, 
también habían regionalistas y clasicistas, el ganador fue el presentado por Zavala y Rivas. El 
corolario de la representación neobarroco lo preside el proyecto ganador del concurso celebrado en 
1929, para la construcción de la nueva Basílica de la virgen de los Desamparados, del arquitecto 
castellonense Vicente Traver, con una gran cúpula que presidía el conjunto de la obra. 
 El Neobarroco se encamina hacia el Art Déco en otras obras de los años 30 e incluso en los 
40. Lo vemos en las decoraciones caracoladas y blancas y las luces indirectas de la cafetería 
Barrachina, que traen evocaciones de las bambalinas de un musical americano. Un barroco que 
evoca el déco por el exotismo en el edificio de la calle Castellón de Juan Guardiola. Así el aire 
historicista, es el que da cuerpo al edificio neobarroco del Banco de Valencia (1934-42) de Gómez 
Davó, Goerlich y Traver. Y que en palabras de Javier Pérez Rojas, encarna el cierre de la fuerte 
presencia del neobarroco en la arquitectura valenciana de los años veinte y treinta con una clara 
proyección casticista en los años cuarenta212 
 La Arquitectura Moderna tiene una vinculación primera con el regionalismo artístico, a 
través de una vía casticista regeneracionista modernizadora identificada con la arquitectura popular, 
donde encuentra las raíces de unas tradiciones constructivas que se integran en el medio físico, son 
sencillas y funcionales y no tienen prestigio reconocido. Encarnan el espíritu de los pueblos. Los 
estudiosos extraen de ella unos volúmenes que son modernos, poseen belleza, tradición y no están 
contaminados. Por ello pueden servir de camino a la intención de simplificar la construcción.  La 
revalorización de esta arquitectura fue para muchos arquitectos una primera aproximación a la 
modernidad entendida como ruptura con la tradición, abriendo una vertiente de simplificación y 
suavidad, como las obras de Torres Balbás, García Mercadal. Los arquitectos modernos fueron los 
que encontraron concurrencias con los ideales de la nueva arquitectura y los caseríos españoles. 
Desde el GATEPAC, se consideraron modélicas las construcciones anónimas de los pueblos 
españoles. En los años treinta y cuarenta hay un acercamiento a una modernidad ciertamente nada 
radical que ha acogido formas que devienen de la arquitectura popular. El Art Déco, incorporaría 
modelos que por influencia del cine americano se plasmarían en edificaciones tipo misiones 
españolas blancas. En Valencia, Luís Albert, dio ese lenguaje a su Colegio de Sordomudos. Por otra 
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parte, no aparece en la ciudad, pues su presencia está vinculada como alternativa a la vida urbana, 
buscando el aspecto bucólico del campo. 
 
 Las arquitecturas geométricas son un exponente del Art Déco, cuyos fundamentos hay que 
buscarlos en Hoffmann y Saarinen. Después de la exposición de París, se convierte en moda, 
afectando a la creación y reflejando una actitud vital. No mantiene una dirección única, en España y 
en Valencia se pone de moda en los años siguientes a 1925. Es en las corrientes clasicistas y 
sezessionistas donde aparecen por primera vez. Teodoro Anasagasti, Antonio Palacios y Josep 
Pericas incluyen obras Art Déco. En Valencia, fue Demetrio Ribes el primero en utilizarlas. Para los 
arquitectos formados en el modernismo, el Art déco supuso un camino hacia la modernidad.    A 
este tipo de arquitectura se le llamó cubista en su época por las decoraciones cubofuturistas que 
incorporaba, confluye junto con las arquitecturas racionalistas y aerodinámicas. También se 
proyecta de manera realzada con otras formas y texturas que vienen de Ámsterdam o Viena, 
produciéndose simultáneamente una transformación y estilización de los regionalismos así como de 
otros lenguajes que estaban enraizados con la tradición.  A finales de los años veinte y treinta se 
hace en Valencia una arquitectura que acoge una nueva visión de la vida cotidiana, que tiene una 
procedencia internacional y que se impone por la crisis del modelo de vida tradicional.  
 El Art Déco como estilo fue la tendencia dominante en las artes decorativas e industriales de 
los años veinte y treinta, y se caracteriza por la adaptación del diseño a la producción industrial, la 
influencia de las corrientes de las vanguardias, la inspiración en el arte primitivo y exótico menos 
explotado y la geometrización de las formas. También se puede añadir que fue el gusto generalizado 
en Europa y América entre las dos guerras, permaneciendo ligado a un tiempo determinado y a un 
lenguaje codificado a la manera de un estilo, como una influencia en las manifestaciones 
contemporáneas. Comprende dos etapas, la primera de inflación ornamental que se sustenta en la 
combinación de orientalismo, primitivismo, cubismo superficial y reminiscencias de las artes 
decorativas clásicas, que domina los años veinte, y una segunda que comprende los años treinta, 
donde se caracteriza por el rigor formal, el predominio de la línea y la rotundidad de los contornos, 
dando como resultado un neoclasicismo severo y un funcionalismo de la época de la velocidad, la 
electricidad y las máquinas. Supuso la ruptura con el historicismo que no alcanza a configurarse 
como estilo propio del siglo veinte, fue una reforma basando su avance y asimilación gracias a la 
influencia del cine, las artes gráficas, etc. Preparó el terreno, desde sus diseños de lujo y exquisitos,  
para la consolidación del moderno diseño industrial asequible a las masas. Su impacto en la 
arquitectura se mide por aportar unas nuevas formas y diseños compatibles con la industrialización, 
al mismo tiempo que no era incompatible con otros lenguajes. No solo fue un repertorio más, ya 
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que representaba un gusto generalizado, tolerante y proteico, lo que propició su éxito al mismo 
tiempo que sus limitaciones. Como gusto definidor de una época, alguna de sus tendencias 
condicionaron la evolución de otros estilos con lo que se funde con las dos décadas,  la preferencia 
por determinadas formas de decoración y elementos arquitectónicos impide al Déco salir de cierta 
inclinación expresiva. El ser un arte decorativo le imposibilita a su morfología ser analizada como a 
otros estilos arquitectónicos, tampoco ofrecía una nueva concepción como hacía el Movimiento 
Moderno, de ahí la ausencia de paradigmas que definan el estilo.  Sus características formales se 
pueden resumir en la abstracción y simplificación de elementos compositivos donde sus rasgos más 
notables son el predominio de las líneas de contorno y la definición nítida de volúmenes, la 
tendencia a crear diseños de simetría muy marcada y siluetas geométricas. La corriente neoclásica y 
geometrizante tiene su origen en La Sezessión. El verticalismo está asociado al tratamiento 
abstracto de las formas, y por ende, a los rascacielos, influyendo como mito cultural.  Conlleva una 
uniformidad en el tratamiento de los pisos, el uso del hierro y el cristal en el exterior de los 
edificios. Otra de sus características es la ornamentación, que se puede hablar de un estilo, que se 
diferencia por el tratamiento abstracto de temas iconográficos y por el elenco de temas y repertorios 
decorativos, donde se muestran el arte egipcio y precolombino, pasando por la impronta de las 
vanguardias cubistas, expresionistas, futuristas.  
 Su relación con el Eclecticismo se produce en la penetración en su lenguaje de la adición de 
elementos Déco y la adaptación del Eclecticismo al gusto Déco por la nitidez en el modelado, 
simplificación en el diseño de elementos constructivos y ornamentales. Su introducción no alteró la 
práctica del eclecticismo, su esquema compositivo, la dicotomía entre decoración y construcción, la 
disposición de una pluralidad de lenguajes como estilos de ornamentación se mantuvo como 
principio de la arquitectura Déco, estos rasgos explican las diatribas de Gropius y Le Corbusier 
contra el Art Déco, sin apreciar que suponía una contribución a la quiebra del historicismo 
académico. 
 En Valencia, el ambiente artístico propiciaba la asimilación de las nuevas corrientes 
internacionales, donde Vicente Beltrán, Ricardo Boix y Tonico Ballester eran un exponente que 
junto con la vinculación de las nuevas clases medias del sector terciario con el racionalismo y la 
modernidad que representaba la estandarización de los sistemas constructivos y la reducción de los 
costes que conllevaba su adopción, explican su implantación. El Déco en la arquitectura se impone 
en dos direcciones: como una alternativa más al conjunto de estilos de ornamentación, adoptando 
un diseño esquemático y estilizado de escaso relieve y sin alusiones a los estilos históricos, donde 
adopta formas de remoto origen cubo-futuristas, con muros lisos. Ambas vías no rompen los moldes 
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academicistas, son obsesos con la verticalidad de las fachadas y el tratamiento uniforme de los 
pisos. 
 
 El Déco no es un estilo que se considere por los arquitectos valencianos que estaban 
inclinados al Barroco o el clasicismo, pese a ello se impuso en el nuevo gusto. Apareció en la 
segunda mitad de los años veinte y triunfa en los años treinta coexistiendo con el Racionalismo 
hasta la guerra civil. Su presencia se constata en edificios de viviendas de tipo medio y medio bajo, 
emplazados en zonas menos favorecidas del ensanche, Ruzafa sobre todo, Cinematógrafos, 
comercios, cafés y restaurantes.213Los arquitectos valencianos José Cort, Cayetano Borso, Juan 
Bautista Carles, Joaquín Rieta, Lorenzo Criado, Juan Guardiola, Mariano Peset, Javier Goerlich, 
entre otros, incluyen en sus obras formas que tienden a la geometrización y a la angulación. 
 Esta arquitectura incorpora un nuevo tipo de decoración de influencia cubista y futurista, y 
los repertorios distinguidos son los siguientes: el rayo, las fuentes, el sol, los cactus, los mares, las 
nubes que se reducen a curvas esquematizadas, los ciervos, las panteras, las formas diamantinas, las 
composiciones en zig zag, las figuras en posición hierática o en movimiento (relieves de Ricardo 
Boix en edificios de Luís Albert, Cayetano Borso y Joaquín Rieta). Los vasos y jarrones vacíos o 
llenos de frutas coronan los edificios y adornan fachadas y vestíbulos, también aparecen círculos, 
volutas, triángulos y flores esquemáticas en fachadas y tejados. Supone una rotura con la visión 
modernista e impone un  orden en las fachadas haciéndolas rectilíneas, recorridas por pilastras, 
marcos y precisas simetrías, que la convierten en una elección moderna, a la vez que evitan la 
monotonía de las fachadas al incorporar los salientes, las formas poligonales, pérgolas, terrazas, 
escalonamientos o cualquier otro elemento que acentúe  la cubicidad. Es una arquitectura ordenada 
y clasicista que evoluciona hacia un racionalismo híbrido con la estilización de las formas. 
 La arquitectura Art déco no supone una ruptura con la tipología de la habitación que se 
venía aplicando en el ensanche, ni con la composición de las fachadas modernistas y regionalistas 
con miradores en los laterales y balcón en el centro. Cuando aparece en Valencia, en 1928-1930, 
algunos arquitectos la emplean en edificios, bien abandonando el regionalismo o alternando éste 
con la arquitectura geométrica. Destacar los edificios de Bombas Geyda, de Cayetano Borso de 
Carminati de 1931. Mariano Peset, y su cine de la calle Turia, de 1934, las obras de Joaquín Rieta, 
edificio Gil, (1931) el cine Capitol, (1930) entre otros muchos edificios y arquitectos. 
 
 El maquinismo fue exaltado por el futurismo y las vanguardias y es acogido por la 
arquitectura como un signo de modernidad. Su relación oscila en el grado de purismo aplicado, pero 
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sin duda el maquinismo y su derivación cinética toman diferentes caminos antes de su plasmación 
en las creaciones aerodinámicas de estilo mendelsoniano. No sólo el maquinismo tiene una 
derivación que se plasma en la arquitectura, hay otras aplicaciones técnicas del momento, que 
siendo nuevas reciben un trato preferente por su implicación en las formas arquitectónicas. La Luz 
eléctrica, es un elemento dinámico que innova los viejos lenguajes, crea focos de irradiación y 
efectos simbólicos. Los copian del cine expresionista. La exposición de Barcelona de 1929, usa los 
reflectores de luz convirtiendo las obras arquitectónicas en mágicas y espectaculares al envolverlas 
de luz, dotándolas de unas sensaciones estéticas desconocidas hasta ese momento.  La 
incorporación de la luz a la arquitectura como motivo cinético es una primera fase en la evolución 
hacia formas aerodinámicas que conlleva una mitificación del progreso más que una reflexión sobre 
la forma arquitectónica. No hay proyectos de los arquitectos valencianos, pero deja huella y 
sustituye a las coronaciones historicistas. Los campanarios y las espadañas son sustituidos por un 
diseño más tecnológico. Y aquí hablamos de los edificios que incorporan la forma de faro en la 
parte más elevada y como remate de éste. Es una variante de la arquitectura aerodinámica, que en 
Valencia podemos contemplar en algunos edificios de Borso, siendo el cine Capitol en Madrid, de 
Martínez Feduchi y Eced  la muestra de la metáfora edificio faro, que es un símbolo de la nueva 
arquitectura monumental creada para la metrópolis que transforma la noche en un espectáculo de 
luz en movimiento. 
 
 Los comienzos del art déco son imprecisos en los límites que lo relacionan con el 
regionalismo y el modernismo sezessión, y vuelven a serlo al final con el racionalismo. La línea de 
separación entre el art déco y el movimiento moderno es difícil de establecer. El racionalismo se ha 
utilizado como colofón de toda la arquitectura del s. XIX y XX, su utilización era la medida de su 
progresismo. En España la gran parte de la arquitectura denominada racionalista tiene que ver con 
una vertiente desornamentada del art déco, más que con el racionalismo estricto, imponiéndose en 
los años treinta un racionalismo suave e integrador. Contraposiciones de curvas y rectas, formas 
aerodinámicas y maquinismo, las franjas y planos paralelos, las ventanas circulares, el verticalismo 
de las torres y los coronamientos, las iluminaciones indirectas utilizadas como decoración, pudiendo 
decir que la utilización de todos estos recursos resultan modernos pero no severos y estrictos. La 
idea de que un edificio sea concebido como un objeto (una máquina, barco, faro, avión, locomotora) 
que se inserte en una trama urbana, responde a un espíritu déco que es más figurativo que funcional, 
que contrasta con el purismo de la arquitectura racionalista, pues siendo más objetual participa de la 
funcionalidad y el antitradicionalismo del racionalismo. Son edificios más emotivos y barrocos, 
pero no menos modernos o vanguardistas, aunque según algunos criterios, resultan más impuros. 
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Son arquitecturas plásticas y hedonistas, y debido a ello encajan perfectamente en toda arquitectura 
de evasión y de ocio. El racionalismo y las arquitecturas aerodinámicas participan de su admiración 
por el mundo de la máquina y todo lo relacionado con ella. Así se concibe un club Náutico con 
forma de barco y encallado en la ciudad. El   aerodinámico y el racionalismo tienen un objetivo 
común: la modernidad y la superación del eclecticismo historicista que los sitúe en la actualidad. 
 La arquitectura aerodinámica se emplea en los años veinte y los treinta en España, 
Fernández Shaw alude a ella, y Torres Balbás en 1919, defiende sus posibilidades estéticas. El 
referente en España de dicha arquitectura es Eric Mendelsohn. Las arquitecturas aerodinámicas se 
internacionalizaron rápidamente durante los años treinta, se difunde por el espíritu déco que lo 
transmite como una nueva versión de lo moderno. El cine fue su agente divulgador,  se emplea en 
los edificios relacionados con los tiempos modernos, que asumen esta arquitectura  como algo 
propio, haciendo su aparición en cines, estaciones, aeropuertos, gasolineras, comercios, clínicas, 
piscinas, salas de fiestas, chalets. Las líneas generales se apropian rápidamente y surgen obras de 
gran calidad en lugares que son marginales. 
 Los arquitectos valencianos que más se han aproximado al déco aerodinámico, todos ellos 
han pasado por una fase neobarroca o regionalista muy estilizada, sin olvidar que tanto el 
racionalismo más puro como el déco aerodinámico son vanguardia arquitectónica. En los años 
treinta, a partir de 1933 se produce la incorporación casi generalizada a la nueva arquitectura de los 
profesionales valencianos, por ser una arquitectura que traen los nuevos tiempos y que tiene una 
base en la razón. Sus diseños funcionales y simplificados añaden ideas racionalistas. Las fachadas 
son lisas y desornamentadas, incorporan persianas americanas, barandillas de tubo, etc. 
 El art déco aerodinámico, el más próximo a planteamientos racionalistas pero suavizado con 
criterios menos dogmáticos y abierto a la interpretación, es la orientación que encontró mayor 
difusión en España en los años treinta y que se prolonga en los cuarenta. 
 
 
La Valencia republicana.- 
 
 
 En el poco tiempo que duró la experiencia republicana, de 1931, a 1939, hay que descontar 
los tres últimos años, que son de plena guerra, lo que deja un escueto período de seis años. Ese 
tiempo fue convulso en todos los órdenes, de ahí que la importancia de la etapa republicana en la 
implantación de un modelo arquitectónico sea escasa por no decir que nula, pues tuvo que asumir 
los proyectos iniciados anteriormente y no tuvo tiempo para hacer realidad los impulsados por la 
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República, que se quedaron en la fase inicial. No obstante, la república encarnaba una parte muy 
considerable de la modernidad que tenía su representación en la sociedad urbana, acostumbrada a 
un nuevo tipo de ciudad donde se materializaba la arquitectura actual como signo de los tiempos. 
Pero no podemos hablar de realizaciones concretas, hay proyectos como los realizados por Luís 
Albert para la diputación de Valencia, donde en una arquitectura hija de su tiempo, plasma en los 
planos una nueva plaza de toros, un nuevo hospital, un nuevo teatro y un psiquiátrico. Es claro su 
apoyo a la Arquitectura Moderna, que además rompía con la anterior y suponía un cambio. Con la 
llegada de la guerra ya no había presupuesto para las nuevas realizaciones arquitectónicas, todo fue 
empleado en la compra de armas y en ganar la batalla por su salvación como régimen. 
 No obstante, lo manifestado anteriormente no contradice que la fase de expansión de la 
arquitectura moderna se produzca en los años de la república, es la iniciativa privada que no la 




La arquitectura Valenciana 1939-1950 
 
 
 En cuanto a la arquitectura valenciana Juan Calduch214, refiere que no estuvo influenciada 
por las directrices oficialistas emanadas desde Madrid, y lo fundamenta en la particular situación de 
la Comunidad Valenciana, que fue una zona eminentemente republicana, por lo que fue represaliada 
al término de la guerra siendo marginada de las consignas ideológicas que pretendían implantar el 
estilo nacional en la arquitectura, siguiendo los modelos de la Alemania nazi o la Italia fascista. 
Mantiene que evolucionó independientemente con dos líneas paralelas: la de las obras oficiales, que 
imponían unos lenguajes formales, y las obras civiles, que retomaron los gustos de la burguesía 
local, manteniendo sus arquitectos los casticismos vigentes desde los años de la exposición. No 
hubo obras de estilo “falangista” y las obras iniciadas durante la guerra con el estilo internacional, 
siguieron hasta su terminación sin variaciones. Destaca que el rasgo más resaltable de la 
arquitectura valenciana del periodo de posguerra, es el de la convivencia, con tres modos de 
entenderla: La arquitectura oficial del nuevo régimen se suaviza y adopta las formas historicistas, 
académicas o ruralizantes; un casticismo ecléctico, generalizado y dominante y una arquitectura 
internacional asimilada de modo epidérmico. 
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 Los arquitectos represaliados y los que tuvieron que exiliarse no son relevantes para la 
arquitectura valenciana, salvo la excepción de Santiago Artal.  En la autarquía, una agricultura 
valenciana que exporta cítricos y que permite una acumulación de capital, fomenta el mito del 
“levante feliz” frente al hambre del resto de España, permitiendo aventurar el triunfo del casticismo 
en la arquitectura valenciana del momento.  Al final de la segunda guerra mundial, el nacional 
catolicismo se impone frente al falangismo, e influyó en la política de reconstrucciones de la 
posguerra, dejando que el estado se dedicase a construir o reconstruir iglesias, seminarios y sedes 
obispales, mientras la iglesia construía viviendas sociales y colegios para los hijos de las clases 
dominantes, con el objetivo de domesticar a la población mediante la religión. 
 
 Otra opinión que contrasta con la anterior es la que proporciona Armando Llopis215, el cual 
defiende que con la llegada del franquismo se elimina la vanguardia, se cae en el aislamiento y en la 
autarquía económica, dejando sin efecto el impulso que había supuesto la segunda republica para la 
arquitectura moderna. La euforia que supuso la llegada de la república entre los arquitectos más 
jóvenes, terminó de manera abrupta con los exilios, depuraciones, sanciones, y las auto-censuras de 
los que se habían significado con la arquitectura moderna como Luís Albert, haciendo que no 
hubiese profesional dispuesto a defender los postulados de la arquitectura moderna. Y como 
consecuencia los que quedaron cambiaron su arquitectura. 
 En la década de los cincuenta, y con la guerra fría, España accede a los organismos 
internaciones y se termina el aislamiento internacional. En esos años se inicia la apertura en la 
arquitectura, retomando los problemas que habían estado latentes, como la ordenación del territorio, 
interrelacionado con el problema de la vivienda.  
Los nuevos arquitectos que inician su andadura profesional, y que habían sido formados en 
las universidades franquistas, son los que comienzan la normalización y el retorno por la senda de la 
arquitectura internacional o racionalista. En Valencia, ese camino tardó en llegar, pues el aire fresco 
que se percibió en el concurso para la construcción de la Delegación de Hacienda (1953) con los 
proyectos que aportaban la renovación racionalista de Sáenz de Oíza, Aburto, Julio Cano, etc. no 
tuvieron consecuencias, aprobándose el proyecto académico y clasicista de Luís Calvo y Francisco 
Echenique. Esta actitud contrasta con lo que estaba sucediendo en Madrid donde se había aprobado 
el edificio de sindicatos de Francisco Cabrero y Rafael Aburto. 
 Si bien la visión descrita arriba es correcta en términos generales, cuando descendemos 
a las zonas y al período estudiado, nos encontramos con disonancias a la mirada anterior. El 
encuentro con la modernidad se atisba antes del Concurso de la Delegación de Hacienda, en la obra 
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de la Ciudad del Aprendiz, hoy Instituto Politécnico San Vicente Ferrer, (1948-1955) de los 
arquitectos Luís Costa Serrano y Antonio Tatay Peris. También encontramos edificios que en el año 
1950 nos aventuran aires nuevos, como los que se preconizan desde Madrid a cargo del arquitecto 
Luís Gutiérrez Soto: edificio Hermanos Nebot en la calle Músico Palau (1950) y el de los hermanos 
Pitarch, en la Avenida del Oeste (1951) del arquitecto Víctor Bueso Bellot. El Colegio Jesús y 
María de Agustín Borrell Sensat (1952) y La Finca de Hierro (1954) de Vicente Figuerola, son los 
hitos de la modernidad reencontrada en la ciudad de Valencia.  
 No se encuentra rastro de las directrices oficiales de Madrid en los edificios oficiales alzados 
tras la guerra, tampoco se aprecia que hubiese un rechazo hacia la Arquitectura Racionalista. Así 
queda acreditado por el edificio de la Delegación Nacional de Sindicatos (CNS), que ubicado en la 
Avenida del Oeste, nos muestra que su arquitectura es similar a los edificios que la rodeaban, donde 
la arquitectura racionalista era la imperante en el momento de su construcción. Juan Calduch, nos 
dice que la convivencia de estilos es el rasgo dominante en la arquitectura de esos años. En las 
obras oficiales que se levantan al principio nos podemos encontrar con un casticismo de 
reminiscencias moras en el Colegio San Francisco Javier (1940) de Antonio Gómez Davó, y menos 
acusadas en el Mercado de Abastos (1939) de Goerlich. También el palacio Arzobispal (1940-1946) 
de Traver participa del casticismo y del historicismo, y predomina este estilo en el Gobierno Militar 
(1947).  
 
 El periodo estudiado resulta significativo y esclarecedor para afirmar que después de la 
guerra civil, se mantiene la arquitectura Déco en los primeros años, con una presencia marginal de 
la exótica y monumental y con suficiente vigor de la vertiente aerodinámica, que se diluye con el 
paso del tiempo en la arquitectura pragmática, verdadero cajón de sastre donde pervive con el 
casticismo propio de la ciudad de Valencia, dando la mayor aportación de edificios construidos y 
resultando el lenguaje más utilizado por los arquitectos valencianos, al admitir el uso de técnicas 
modernas con el revestimiento de edificios con apariencias historicistas, que permitían dar 
satisfacción a todo el mundo y en particular a los constructores por la versatilidad y economía. 
También es evidente la presencia de edificios neobarrocos y  de edificios de corte herreriano. Al 
final de la década aparece un eclecticismo de reencuentro, que alumbra la presencia de la 
arquitectura moderna que se aleja de los usos historicistas de adición. 
 
 La arquitectura Déco que se hace después de la guerra civil responde en continuidad a la que 
se venía haciendo antes de la contienda, manteniendo los cauces diferenciales. Si bien el Déco 
aerodinámico-geométrico es el más abundante, hay ejemplos de un Déco monumental, y de exótico. 
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Antes de finalizar la década desaparece entre las líneas del racionalismo, su tiempo había pasado, el 
esplendor del lujo, el refinamiento y el mito del rascacielos no podían competir con la cartilla de 
racionamiento, la escasez de vivienda y la sordidez del ambiente.  
 
 Son escasos los edificios que podemos agruparlos en un Déco Monumental. Éste incorpora 
elementos abstractos y geométricos, con un diseño vertical y de volúmenes muy definidos, con 
fenestración abundante y estandarizada, concentrando en el remate la decoración con una torre 
central escalonada y abundante ornamentación geométrica. Sus ejemplos son el Edificio Antolí 
Candela de Cirilo Amorós 76 y Vte. Ruiz, de Colón, nº 50 ambos de Javier Goerlich y situados en 
la parte más lujosa de la ciudad. 
  
  El Déco exótico presenta elementos historicistas muy simplificados y estilizados, como 
balaustres, mansardas. El impacto visual lo concentra la decoración de animales abstractos en bajo 
relieves que se sitúan en el remate y la torre central. Hay un único edificio, La Mutual del Turia de 
la calle Lauria, de Juan Guardiola (1939) 
 
 El Déco Aerodinámico o geometrizante representa el mayor grupo de edificios a los que les 
unen la austeridad en la decoración de las fachadas, la definición de las líneas que siempre son 
rectas y el contraste entre el ladrillo y el revoco. Unos volúmenes compactos elementales que 
algunas veces muestran la estructura (edificio Rafael Tomás, en Fdo. El Católico de Salvador 
Rocafull, (1939), con impactante presencia de perfiles rectilíneos y plantas curvas de apariencia 
aerodinámica. Los elementos específicos son la pureza de líneas, las superficies lisas en los 
paramentos, contrastes de texturas, ventanas con persianas del tipo americano o vanos que 
contemplan surcos horizontales de vidrio en las fachadas, cuerpos torreados. Molduras rectas que 
agrupan las ventanas, antepechos rectos, molduras sencillas de líneas de sombra que separan o 
acusan los cuerpos de la fachada. Su composición es la ecléctica y la disposición de la distribución 
la académica. Es la vertiente más próxima al Racionalismo, con el que llega a confundirse. Otra 
versión dentro de la anterior se distingue por restar plasticidad al conjunto, con diseños más 
rectilíneos consiguiendo un efecto cubo de aspecto sólido, los miradores de forma cúbica, alternan 
su voladizo, para conseguir efectos de rotura de plano. Esa pérdida de efecto dinámico se consigue 
eliminando los remates redondeados de los extremos y haciendo desaparecer la torre-faro de la 
coronación.  Se encuentran edificios que en sus cornisas introducen celosías de cerámica, que 
producen ligereza y restan solidez al conjunto. 
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 Son varios arquitectos los que recurren a dicho lenguaje, destacando Javier Goerlich por su 
número, con sus edificios Zaragozá, de la calle Jesús (1939), Longas, en la calle Ruzafa (1941), 
Roig y Vives, en la calle Játiva (1940), Busó, en la calle Quevedo (1944), Martí Cortina, en la 
Avda. del Oeste (1942), Reoberto y Calvet, de la calle General Sanmartín (1939) Carlampio, en la 
calle Ramilletes (1940), edificio  de Sindicatos, en la Avda. del Oeste (1942-1943) entre otros. 
Manuel Cervera Aranda, edificio Zaragoza, de la calle Calvo Sotelo (1943), Rafael Martí, de la 
calle Escolano (1941) Fabra, en la calle Vilaragut (1941). Luís Alber,t en su edificio de la Avda. del 
Oeste (1942), Lorenzo Criado, edificio Puchades en la calle conde Altea (1940), edifico Bolos y 
Garceran, en la Avda. José Antonio (1946), Edificio Vte. Raimundo, en la calle Cuenca (1946). 
Mariano Peset Aleixandre, edificios Monllor y Morgaz en la calle Turia (1940), edificio Estela, en 
la calle Ángel Guimerá (1940). Gómez Davó, edificio Serratosa, en la calle Moratín (1940). Los 
hermanos Pascual Gimeno, edificios Ortuño, en la calle la Nave (1940),Avda. Jacinto Benavente 
(1941), Amparo Boix, en la calle San Vicente (1941), Bernardo Prieto, en la calle Cuenca (1940), 
Vidal Valle, en la Avda. José Antonio(1941), José Luis Testor, edificio Villanueva, en la calle San 
Fco de Borja (1941), edificio Vte. Gamón, en la calle Héroe Romeu (1949), Vidal Valle, en la 
Avda. Jacinto Benavente (1946), edificio Enríquez de la calle Alcira (1945) 
 
 
Déco aerodinámico historicista.  
 
 
 Son edificios que se identifican por incorporar las características referidas anteriormente, en 
diversos grados, distinguiéndose por la agregación de elementos historicistas en su decoración sin 
que supongan una contribución considerable que altere la visión que le imprime su adscripción al 
Déco geometrizante. Los elementos a que hacemos referencia son simplificados y esquematizados, 
se sitúan en los paramentos entre ventanas y en las cornisas: son dentículos, ménsulas, paneles 
geométricos. De modo testimonial aparecen pilastras, bolas, pináculos, pérgolas, frontones y 
fajados. Otros edificios incluyen los balaustres que se sitúan en la cornisa o en balcones, también de 
forma episódica. Su evolución le lleva a confundirse con el eclecticismo pragmático, donde pierde 
el aerodinamismo en aras a la simplificación y la adopción de formas escasamente ornamentadas. 
 
 Javier Goerlich, realiza para José Nebot, en la Avda. del Oeste, (1941) un edificio de corte 
aerodinámico con unas pilastras esquematizadas, muy perfiladas, y unos paneles en los entrepaños 
con inclusión de ménsulas decorativas. Para José Zaragozá, en la misma avenida, cruce con Padilla 
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(1944), incorpora balaustres y frontones partidos aislados en un lienzo de revoco. Ricardo Roso, en 
la Avenida del Oeste, para Manuel Canto, (1946) un edificio con torre aerodinámica, lo viste con 
frontones, plafones, pináculos y fajados en el entresuelo.  Juan Guardiola, en dos edificios en 
chaflán, edificio Porres, en la calle Burriana (1941), muy desornamentado, con revoco en la 
fachada, en el ático, sitúa una mansarda, que sirve de contraste con el resto del inmueble, y el 
edificio Cristóbal López, en la calle Salamanca, chaflán con Conde Altea, con una decoración a 




El Eclecticismo Pragmático o de adición. 
 
 
Si atendemos a la definición de la Real Academia Española de la lengua, pragmatismo es la 
actitud y el pensamiento que valora sobre todo la utilidad y el valor práctico de las cosas. De ahí 
que al denominar a cierta arquitectura que se practica en Valencia después de la guerra como 
pragmática, se busque la idea de practicidad, de utilidad. Es una arquitectura alejada de formalismos 
estilísticos, que se hace sobre todo para viviendas, usando el cemento y el hierro que permite el 
momento, donde las restricciones imperan, de ahí que se alterne en algunas obras el hormigón 
armado de los pilares, con la fábrica de ladrillo, buscando lo práctico y conjugando la utilidad con 
la realidad que brinda un abanico escaso de posibilidades. 
Mantiene como invariables la distribución interior y la composición clásica, esto es: basa, 
fuste y cornisa. La fachada de los edificios se diseñan con arreglo a las anteriores premisas, la base 
la forman la planta baja y el entresuelo, siempre que éste parta de la segunda o tercera planta, el 
fuste o cuerpo central, lo forman las plantas intermedias que se sitúan entre la basa y la cornisa, y 
ésta la constituyen el ático y el sobre ático. Esta composición es la que se usa en la mayor parte de 
los edificios, las variaciones del modelo lo determina el número de plantas que constituyen la 
cornisa y el cuerpo central. El entresuelo se integra en uno u otro dependiendo de donde parten los 
miradores de la fachada caso de que los llevara. La distribución de la superficie de las viviendas, 
permanece inmutable respecto a la época anterior y contempla que los dormitorios principales, las 
salas o despachos se ubiquen en la fachada, el comedor y la cocina, con o sin galería, pero 
predominando ésta, siempre cercanos, se colocan al fondo del edificio y opuestos a la fachada. Un 
vestíbulo a la entrada de la vivienda y el resto de las habitaciones junto a los patios interiores, donde 
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se instala el baño que incorpora la bañera. Hay un aseo reducido y muy limitado que se adosa a los 
patios interiores. 
La construcción de los edificios entre medianeras, persigue en su mayoría, las fincas o 
escaleras de dos viviendas por planta, que resultan encaradas y simétricas, con portería que se aloja 
en una vivienda en la última planta, arriba del ático y de superficie reducida. Este modelo es el de 
mayor utilización, incluso en parcelas que abarcan varias fincas, donde se dividen éstas para ubicar 
el modelo anterior, despreciando el ahorro que pueda suponer el patio de acceso único y la 
agrupación de escaleras (ascensores, porterías...). En los chaflanes impera la simetría y el patio 
único, y en función de la superficie encontramos fincas de dos o más viviendas por planta. En el 
primer caso se mantienen las características imperantes de simetría y colocación de habitaciones. 
Cuando hay más de dos viviendas se juega con la distribución para cumplimentar el número de 
habitaciones de cada vivienda, dando como resultado variaciones respecto al modelo habitual.  
Los cimientos son todos de hormigón armado, variando su profundidad en función de la 
altura del edificio y la carga a soportar. La estructura aplicada contempla en su mayoría la 
estructura de hormigón armado. Hay escasas fincas de pilares y vigas de hierro, y otras más 
numerosas que alternan los pilares de fábrica de ladrillo y las vigas de hormigón, o incluso de 
vigueta.  Se observa dicha aplicación en las viviendas más baratas, hay que tener presente la carestía 
de hierro y hormigón que se prolonga hasta el fin del período estudiado. También está presente en 
determinadas obras la cubierta de cielo raso de cañas con yeso blanco formando cámara de aire 
aislante en el último piso. Los hermanos Pascual Gimeno hacen uso de dicha aplicación en todas 
sus obras, incluso en las de lujo. 
 
 El Eclecticismo Pragmático se concreta al agrupar elementos de varios estilos en la fachada 
de un edificio. Es el resultado de la indefinición social de la ciudad de Valencia, que conjuga el 
miedo o el rechazo a la arquitectura racionalista, que se identificaba con la República,- pese a que 
se continúa produciendo en el centro de la ciudad en los años posteriores a la guerra-, con  la 
ausencia de directrices claras por parte de los vencedores, el triunfo de los constructores que aúnan 
la especulación y el interés económico, el ascenso de una burguesía de tipo medio que se hermana 
con el nuevo régimen  a quienes se destinan la mayor parte de las viviendas del ensanche, con la 
escasez de materiales, la creciente estandarización y la tecnificación de los métodos de 
construcción.  
 Es un intento de mantener la arquitectura casticista para agradar a esa nueva sociedad que se 
impone tras la guerra, pero conservando aquello que la propia evolución técnica no admite 
retroceder, como puede ser la estandarización y las nuevas técnicas de construcción, asociadas a la 
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arquitectura racionalista. No es una arquitectura historicista, pues mezcla elementos de ornato 
renacentistas y barrocos con racionalistas, pura adición en fachada con el fin de conseguir un efecto 
casticista, un ensayo vano que no perdurará, pues ya al final de la década se produce el encuentro 
con la arquitectura racionalista despojando el ropaje historicista para integrarse con la arquitectura 
propia de su tiempo.  El resultado es una arquitectura más aparente que definida, que según la zona 
donde se ubica implica una mayor o menor aportación de elementos de un lenguaje u otro, dando 
como resultado un  mayor o menor aspecto y claridad en la adscripción del lenguaje.  
 
El estilo pragmático es una arquitectura útil como su nombre indica, que se adapta a las 
necesidades y aspiraciones de su tiempo, que marcado por la urgencia de dotar a la población de 
viviendas se dedica a producirlas en gran cantidad. Para ello elige un estilo ecléctico, que recoge los 
avances introducidos en la construcción y que se aleje de las consignas y connotaciones que 
aportaba la Arquitectura Racionalista. Para apartarse de los parentescos, nada mejor que refugiarse 
en estilos acreditados por su representación en el panorama constructivo valenciano. Nace pues, de 
la unión de la simplicidad del racionalismo que despojado de ornato resulta más económico, con el 
historicismo y el casticismo, que son los que introducen las nuevas tendencias y circunstancias 
políticas, por su mirada hacia un tiempo pasado de donde provienen, aunque caduco y desconectado 
con el futuro. 
El historicismo y el casticismo incorporan los fajados o estriados en todas sus variantes: en 
el entresuelo, en la fachada,  pilastras, frontones partidos, cerrados, ménsulas, balaustradas, 
enmarcaciones con más o menos molduras, plafones, paneles rectos, cuadrados o rectangulares, 
columnas, mansardas, pináculos, bolas, tejaroces, etc. El racionalismo por su parte, añade la 
austeridad decorativa, los alerones, los chaflanes en cubillo, las ventanas amplias y apaisadas, las 
persianas enrollables, las barandillas de tubo que se adosan a los marcos de las ventanas, los 
balcones terminados en curva, las cornisas rectas, etc. 
 
El momento de la aparición de este estilo es al poco tiempo de terminar la guerra, y se 
mantiene a lo largo de la década de los cuarenta y parte de los cincuenta. Convive en franca 
armonía con el resto de lenguajes y su presencia se hace más palpable en los edificios destinados a 
viviendas pues es un estilo versátil que puede ser más o menos rico a voluntad del proyectista y del 
destino de la obra. Lo utilizan todos los arquitectos en mayor o menor medida, pues se adapta a 





Eclecticismo Pragmático Ornamentado.-  
 
 Participa de todos los elementos que integran el eclecticismo pragmático, si bien hay unos 
elementos historicistas que determinan su adscripción, dado que su utilización hace que el edificio 
adquiera una importancia que lo distingue de los otros. Se observa en las construcciones destinadas 
a la clase media alta, con alturas de ocho plantas o más. Los elementos que ennoblecen y dan realce 
al conjunto son las puertas de acceso con frontón, o historiadas a base de molduras;  las mansardas; 
las ventanas realzadas con frontones triangulares, abiertos, desventrados, curvos; los remates de las 
fincas torreados con frontones  normalmente triangulares, abiertos o cerrados.  La presencia de 
alguno de estos elementos se acompaña de otros que complementan los anteriores en mayor o 
menor medida. Son imprescindibles las balaustradas, que se sitúan normalmente en las cornisas de 
forma corrida cubriendo una gran superficie y ocasionalmente en los primeros pisos, limitándose a 
balcones. Los fajados pueden cubrir el entresuelo, o gran parte del lienzo de la fachada, o aparecer 
de forma episódica a modo de pilastras en las esquinas de los cuerpos del mirador. La presencia de 
ménsulas, pináculos, antepechos moldurados en mayor o menor medida, enmarcaciones 
molduradas, columnas, pilastras, etc. Todo ello en función de la calidad de la edificación, pues la 
gama de variaciones es muy amplia.  
 
 Las obras más destacadas son realizadas por  los arquitectos valencianos con más prestigio 
del momento, así tenemos que Luis Albert, realiza junto con Salvador Pascual, el edificio Ugarte, 
en la calle Colón (1948) y el edificio Illueca, en el chaflán de la Gran Vía Marqués del Turia con 
Jorge Juan (1944). Javier Goerlich, los edificios Mompó, en calle General San Martín (1946), 
Fernández, en la calle Pizarro (1946), Casanova, en la calle Cirilo Amorós (1945), Isabel Pérez en 
la calle Ruzafa (1945). José Mora Ortiz, el edificio Torner, en la Avda. del Oeste (1945) Mora, en la 
Gran Vía Fdo. El Católico (1942), Edificio Catalá, en la plaza de España (1944). Salvador Pascual, 
edificios Morera, en la calle Ruzafa (1944), Edificio Chanzá, en la Avda. José Antonio (1944), 
edificio Hnos. Pascual, en la calle marqués de Sotelo (1948), Edificio Pascual, en la Avda. José 
Antonio (1946), Edificio Ventura en la plaza Dr. Landete (1946). Ricardo Roso, edificios en la 
Avda. del Oeste (1945), Tormo Valero, en la Gran Vía Fdo. El Católico (1946). José Luis Testor, 
edificio Jaime Asensio en la Avda. José Antonio (1947), Edificio Salom, en la calle Guillem de 
Castro (1940), edificio Casanova, en la calle Cirilo Amorós (1944). Vicente Valls, edificio Mortes 
Lerma, en la calle Gil y Morte (1946), edificio Lázaro, en la calle San Vicente (1940). José R. Pons 
Ibáñez, edificio María Ibáñez en la Avda. del Oeste (1942), edificio Araixa, en la Gran Vía Fdo. El 
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Eclecticismo Pragmático Desornamentado.-  
 
 
 Este lenguaje se aplicaría con dos variantes, una:  a los edificios que fuesen destinados a la 
clase media baja, que se situarían en los extremos del ensanche, aquellas zonas más alejadas del 
centro urbano, de menor altura, que  se caracterizaría por el uso más restringido de elementos 
historicistas, a la vez que éstos se presentan de forma más estilizada y esquemática; otra, a la 
presencia evidente de la arquitectura racionalista, que se hace innegable en la representación de 
remates rectos, fachadas lisas de revoco, y el uso de las ventanas de tipo americano. Este lenguaje 
se aproxima al racionalista por la simplicidad y la carencia de elementos historicistas. La otra 
variante difiere de la anterior por la ornamentación de los edificios, en cuanto que aparecen con más 
elementos historicistas, situándose cerca del Eclecticismo ornamentado, salvo la ausencia de los 
frontones, pilastras, etc., que caracterizan a dicho lenguaje y alejándose del racionalismo. Se destina 
a una clase media con más poder adquisitivo y situándose en zonas del ensanche y del centro más 
aparentes. 
 
 A la primera variante se le incorpora una fachada lisa, donde se destaca un mirador con 
cuerpos bien laterales o uno central, antepechos sencillos, plafones, almohadillado ornamental a 
modo de pilastra que se sitúan en los vértices de los cuerpos, en la cornisa remate recto con paneles 
rectangulares, pueden incorporar bolas o pináculos muy dispersos y escasos. El fajado puede 
comprender el lienzo del entresuelo o de algunos cuerpos. Las ventanas sin enmarcación de 
molduras, o bien enmarcadas las del entresuelo, o agrupadas con molduracion vertical. Los 
antepechos son simples y pueden no comprender a toda la fenestración. También incorporan 
tejaroces en los remates que rodean todo el conjunto, el ladrillo aparece en los entrepaños de las 
ventanas y en las jambas y dinteles de ventanas y balcones. Su aspecto es más cúbico y de nula 
plasticidad, no aparecen cantos redondeados 
 
 La segunda variante, contribuye a diferenciar su aspecto, la presencia de las balaustradas que 
se sitúan en el remate del edificio, que puede ser torreado por la prolongación de los cuerpos del 
mirador, y enriquecido por molduras que lo diferencian del fuste, pináculos o bolas que le infieren 
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un énfasis mayor a la torre. La ornamentación más rica en las ventanas, que contempla molduras en 
su enmarcación y antepechos con ménsulas más historiadas. 
 
 Alejados del Eclecticismo Pragmático se mantiene en la década de los cuarenta una 
representación del historicismo en los edificios valencianos que de forma destacada asumen este 
estilo, siendo el barroco, el neo barroco y el renacentista, los lenguajes más presentes. Son ejemplos 
de la pervivencia del elemento historicista asociado a edificios que significan un determinado 
estatus social de clase media alta. Se diferencian de los otros leguajes por proliferar en sus fachadas 
elementos barrocos que le otorgan ese carácter al conjunto del edificio. Otro grupo lo encarna una 
vía que la definen los edificios proyectados por Luis Albert Ballesteros, que se adscriben a un 
clasicismo con elementos racionalistas. 
 
 Joaquín Rieta, plasma un diseño neomudejar en el edifico Miguel Gil de la calle de las 
Barcas (1944), combinándolo con un remate barroco. En el edificio Tomás Maiques de la calle 
Moratín (1941), combina las columnas barrocas salomónicas de las ventanas con un mirador 
racionalista, y es plenamente casticista en el edificio para la Sociedad Coral del Micalet, en la calle 
Guillén de Castro (1948), donde esboza en la fachada, las columnas de la Lonja y la torre del 
Micalet, sin completar la espadaña, que no le fue permitida por su semejanza con el original. Otro 
edificio de corte barroco monumental, es el realizado por Alfonso Garín en la Gran Vía Fdo. El 
Católico para la Sra. Burguet (1939) con abundantes elementos casticistas valencianos, donde la 
cerámica y las tejas vidriadas  rematan las torres de la cornisa, llegando a la obra de Gómez Davó 
para la Caja de Ahorros, en la que es la sucursal segunda de dicha entidad, y que se sitúa en la zona 
más próxima al mercado de Abastos, en la plaza Obispo Amigó (1944), reflejando de forma 
palpable su semejanza con su edificio de la Glorieta, si bien de menor riqueza y lujo que la casa 
matriz. José Mora Ortiz de Taranco, aporta dos edificios neobarrocos monumental, el primero en la 
Gran Vía Fdo. El Católico, para su padre, José Mora Berenguer,  (1946) con abundantes elementos 
barrocos, pilastras, hornacinas, almohadillados en la puerta, ménsulas, mansardas, y el segundo para 
Fidel García, en la calle Cuenca (1946), con unos elementos más simplificados, esbozados. Las 
pilastras de escaso relieve respecto del lienzo muy liso que envuelve el conjunto. 
 Vicente Monfort, imprime el sello barroco en sus edificios de la calle Salamanca, para 
Carlos Grallo (1949) y Salvador Alonso en la calle S. Fco. de Borja (1946). La abundancia así como 




 De lenguaje renacentista se puede catalogar el palacio arzobispal de Vte. Traver (1941) 
donde la combinación de la piedra con el revoco de ladrillo junto con las arcadas con columnas 
geminadas nos evoca la galería de la Catedral recayente a la plaza de la Virgen y el lenguaje 
empleado. Joaquín Rieta, presenta un edificio en la calle Historiador Diago (1948) de corte 
renacentista  muy esquematizado, dado que su semejanza la determina la combinación de la piedra 
y el revoco de ladrillo. Otro edificio que ya en su memoria menciona la adopción del lenguaje 
renacentista, es el que realiza Julio Perís Pardo para Juan Roig, en la calle Ruzafa esquina con 
Martínez Cubells, (1947) con abundantes frontones tanto triangulares como curvos, pilastras 
ranuradas. Del mismo modo, M. Martínez Ortega, plasma un edificio para Consuelo Marco en la 
calle Burriana, (1941) con el mismo lenguaje, con torres muy ornamentadas y fachada recargada  
 
 Luís Albert Ballesteros encarna una vía personal que se aleja de las clasificaciones 
anteriores. Ángel Urrutia lo refiere dentro de los “arquitectos al margen” y Alberto Peñin 
“racionalistas heterodoxos”, participa de una escala de valores que adoptarían las formas de los 
lenguajes modernos pero no su contenido216 Gran pureza volumétrica, sencillez lineal en las 
fachadas, racionalidad en la distribución de las áreas y adaptación a las técnicas modernas. Con dos 
matizaciones, las casas de la calle Pizarro y de Sorní, frente al resto donde el aspecto comercial es 
más evidente, manteniéndose en todos los casos un juego entre el ladrillo cara vista y el recovo de 
las fachadas, éstas siempre planas. En el Colegio del Loreto, utiliza los mismos criterios de sencillez 
y limpieza muraria, con contrastes entre el ladrillo y la piedra. El edificio Illueca, de la gran Vía 
Marqués del Turia, se adscribe al eclecticismo pragmático, mostrando el racionalismo de la 
fenestración que imprime un aire mendelsohniano. El edificio Ugarte, realizado con Salvador 




Eclecticismo Pragmático Herreriano 
 
 
 Otro lenguaje que se produce en la década estudiada lo denomino eclecticismo pragmático 
herreriano. Se produce hacia el final de la década, el año 1949 es el de mayor predominio de este 
tipo de obras. Se caracteriza por la utilización del ladrillo cara vista en los lienzos de la fachada, 
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ocupando gran parte de la misma. Comparte el protagonismo con pináculos prismáticos que le 
otorgan verticalidad y un inconfundible aire escurialense. También incorporan frontones de 
diferentes formas, balcones con rejas de hierro, y balaustradas en los remates de la cornisa. 
Elementos historicistas muy esquematizados y sencillos adicionados a fachadas lisas o con escasos 
miradores, consiguiendo que el ladrillo contrastado con las enmarcaciones de ventanas, balcones y 
frontones en piedra fuese el que otorgase el efecto al conjunto del edificio. 
 
 “Este estilo conviene maravillosamente con la sensibilidad actual y con nuestras exigencias 
arquitectónicas. Hemos vuelto a gustar de la policromía monumental y de la presencia sin afeites 
de los nobles materiales pétreos. No hay nada más hermoso que un bloque tallado con simplicidad 
matemática. Y a los viles estucos y a los vaciados de cemento, preferimos la limpia desnudez de la 
piedra, su tacto granuloso, la grave elegancia de sus grises. Y esta piedra realza sus calidades y se 
erige en señora y como conductora de las líneas arquitectónicas, cuando enmarca la masa de los 
ladrillos, de tal fácil acomodación a todas las magnitudes” 217 
 
Ángel Llorente, considera el Escorial como modelo y dice que “las fuentes elegidas para la 
consecución del estilo nacional-sindicalista fueron la arquitectura herreriana-ejemplificada en el 
Escorial- y en menor medida la de Villanueva. Coherentemente con la ideología de vuelta al 
pasado imperial de España se eligió el Escorial por su significación simbólica del esplendor 
filipino, al que ideológicamente se vinculó el régimen. Pero también por considerarle ejemplo 
señero de la tradición arquitectónica española”218Y añade respecto del estilo empleado “El posible 
debate entre casticismo y clasicismo se rehuyó en los medios oficiales. Se optó por la combinación 
de la arquitectura herreriana con una lectura “sui generis” de la arquitectura tradicional, 
especialmente la madrileña, al ser la arquitectura de los Austrias en Madrid, como capital del 
Estado- pero olvidando la figura de Ribera-, la elegida para la búsqueda de las raíces castizas. 
Como resultado se extendió el uso de la tríada formada por la piedra, el ladrillo y la pizarra en 
numerosos edificios y el de elementos clasicistas utilizados generalmente como símbolos”219 
 
 Es una corriente que nace dentro del eclecticismo pragmático, por lo que sus elementos son 
comunes, la matización la produce el uso del ladrillo y el pináculo, que pretende ofrecer un tipo de 
arquitectura oficial, seria, adusta, grave e imperial, que se proyectaba desde Madrid como 
encarnación del estilo permanente español.  
                                                 
217José Camón Aznar. Cortijos y Rascacielos, nº 44,  Noviembre/Diciembre de 1947 
218
 LLORENTE, A., Arte e ideología en el franquismo. (1936-1951), Pág. 81, 1995 
219
 Ibídem, Pág. 82 
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 En Valencia, Javier Goerlich, construye para la Vasco Levantina, un edificio en la Plaza de 
San Bartolomé (1949), con una cornisa recta de balaustres coronada con pináculos, fachada lisa y 
balconada, repitiendo el esquema pero sin balcones, en el  edificio Manglano en la calle Abadía de 
San Martín (hacia 1950), donde las ordenanzas condicionan los edificios situados junto a 
monumentos, edificio para la Marquesa de dos Aguas en la Plaza de la Universidad (1949), 
resaltando la fachada lisa y dos miradores torreados en sus lados, edificio Fco. Catalán, en la calle 
del Mar (1949), fachada lisa y con balcones en sus extremos, coronada por una pérgola no 
contemplada en el proyecto inicial.  Salvador Pascual, edificio en la calle Alcira (1950), donde los 
elementos principales del edificio son el ladrillo y los pináculos en un remate recto. Vicente Valls, 
el colegio Teodoro Llorente en la Calle Juan Llorens, que mantiene el aire austero en la fachada, 
con un escudo de España flanqueado con dos pináculos en el centro de un frontón abierto, en la 
puerta de acceso al recinto. El ladrillo y la piedra blanca son los que cubren la fachada. 
 Posiblemente en esta corriente se puedan integrar otros edificios, pues los puntos de 
coincidencia son bastantes, la dificultad estriba en conceder a los elementos que caracterizan a este 
lenguaje, la preeminencia dentro del conjunto, pues otros edificios usando los mismos motivos 
decorativos, dan más importancia a otros, por lo que depende de la ubicación y el destino del 
edificio, la catalogación del mismo. Se diferencia con el Eclecticismo Pragmático de Reencuentro, 
en que éste no utiliza los pináculos, participando ambas corrientes del uso del ladrillo en contraste 
con la piedra blanca y del uso de elementos historicistas. 
 
 
Eclecticismo Pragmático de Reencuentro.- 
 
 
 En los últimos años de la década, se asiste al deseo de acercarse a la arquitectura moderna, 
que se hacía en Madrid, por los arquitectos de las nuevas promociones que protestan contra la 
arquitectura historicista que caracteriza la década, entre los que cabe resaltar a Francisco Cabrero 
(t.1942), Miguel Fisac (t. 1942), Fco. Javier Sáenz de Oíza (t.1946), y al incombustible L. Gutiérrez 
Soto (t. 1923). Según Ángel Urrutia, el panorama arquitectónico que se origina con los nuevos 
planteamientos es el mantenimiento de una arquitectura historicista o clasicista que proviene del 
desfase de la década de los cuarenta. Una recuperación plena de la arquitectura racionalista frenada 
en su desarrollo por la Guerra Civil, utilizada como recurso ante la carestía de materiales o los 
mínimos módulos económicos manejados (poblados de nueva planta). Una arquitectura racionalista 
que se hace consecuente con el tiempo. Una arquitectura organicista y tardoexpresionista, que es 
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apenas realizada por el predominio de las otras vertientes, es la alternativa a éstas y sirve de 
transición hacia una arquitectura postmoderna. Una arquitectura de consumo, que es una mala 
asimilación de un Estilo Internacional, que se encargará de destruir los centros históricos de las 
ciudades y de las costas, por la especulación y el desarrollismo.220 La dificultad reside en deslindar 
las corrientes, pues se integran en una misma obra, que puede integrar todas las corrientes. 
 
 Las características que permiten clasificar esta corriente se pueden agrupar de forma 
genérica en la desaparición o disminución del uso de elementos historicistas, quedando estos 
adscritos a la puerta de acceso o a determinadas ventanas, al uso del ladrillo cara vista en lienzos, la 
utilización de la piedra blanca, o el lienzo blanco, en fachada o en los cuerpos de los miradores. 
 
 En Valencia, es Javier Goerlich, quien en 1947, incorpora la terraza -que preconiza y 
divulga L. Gutiérrez Soto- en su edificio Rafael Dicenta de la calle Conde Altea, donde prolonga la 
zona de estar adjunta al comedor y recayente en la fachada, en un edificio de corte racionalista. Vte. 
Valls Gadea, realiza una casa en la calle Conde Altea (1947) que eliminando los elementos 
ornamentales historicistas, -no hay pináculos ni frontones- y limitándose al fajado del entresuelo y a 
los cuerpos de miradores,  que los alterna con lienzos de ladrillo vista, permite una aproximación a 
la arquitectura racionalista. Joaquín Rieta, plasma un edificio para José Igual en Jacinto Benavente 
chaflán con Conde Altea, (1947) que prescinde de cualquier elemento historicista, ocupando el 
ladrillo un puesto destacado en la ornamentación de la fachada.   Luís Costa Serrano y Antonio 
Tatay, en la ciudad del Aprendiz, en la Torre (1948), incorpora una entrada que tiene referencia a la 
utilizada por Miguel Fisac en el complejo del Consejo Superior de Investigaciones Científicas. En 
1949, y para el patronato de casas militares, dos arquitectos militares, J. Gordillo y M. Numbó, en la 
calle Navarro Reverter levantan un edificio que pese a incorporar elementos historicistas, lo hace en 
escaso número y resalta el acercamiento a la arquitectura racionalista por su proximidad al déco 
aerodinámico. Víctor Bueso, se acerca a la modernidad con un edificio en la calle Guillén de Castro 
esquina con Maestro Palau, (1950) donde el entresuelo es ocupado por grandes ventanales, el 
ladrillo ocupa la fachada contrastado por el blanco de las enmarcaciones de las ventanas y los 
cuerpos del mirador con una presencia mínima de los elementos historicistas. Mauro Lleó, en Reina 
D. ª Germana, (1950) elimina los elementos historicistas salvo en la puerta de entrada que la corona 
con un frontón abierto, el resto lo limita a un juego entre el ladrillo y la piedra blanca. Cayetano 
Borso, para Eduardo Borso, en la calle San Vicente (1950) incide en la misma vertiente, limitando 
la presencia de elementos historicistas en los nuevos edificios que traen la modernidad. 
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Proyectos y su repercusión urbanística. 
 
 Los proyectos presentados en el periodo estudiado se pueden clasificar en aquellos que 
siguen la estela vanguardista del déco aerodinámico en todas sus variantes, los que se adaptan a la 
arquitectura pragmática, los que mantienen el casticismo de siempre, y los que aventuran la salida 
del túnel de la posguerra representando el reencuentro con la arquitectura moderna que venía 
haciéndose en Europa. 
 En los primeros años del franquismo hay una presencia destacada de los proyectos 
“vanguardistas”, que con el paso del tiempo van diluyéndose en la arquitectura pragmática, 
manteniendo una presencia testimonial en determinadas zonas de la ciudad, pero relegada a 
edificios de poca entidad y zonas de segundo orden. No obstante entiendo que se pueden clasificar 
por la fecha de presentación del proyecto y ver así la incidencia real en los años y de los arquitectos 
que usaron dicho lenguaje. 
 
 
Proyectos de 1939.- 
 
Pablo Soler Lluch  Edificio José Bernat Márquez, Calle Bailen.  
 
Javier Goerlich Lleó  Edificio Vicente Reoberto y Luís Calvet, Calle General Sanmartín 
 esquina con calle Castellón 
 Edificio José Zaragozá Zaragoza, Calle Jesús esquina con Gran Vía 
 Fernando el Católico 
 
Alfonso Garín Ortolá  Edificio La Mutual del Turia, Calle Lauria nº 8  
 
Luís Albert Ballesteros Estación de Engrase JESÚS AUTOS, Calle Jesús chaflán con la calle 
    Alcira 
 
Salvador Rocafull  Edificio Rafael Tomás Pla, Gran Vía Fernando el Católico, nº 41 






Proyectos de 1940.-  
 
Javier Goerlich Lleó  Edificio Carlampio de Gracia, Calle Palafox esquina calle Ramilletes, 
 frente al mercado central 
    Edificio Gerardo Roig y Eliseo Vives, Calle Játiva 
    Edificio Hnos. Calvet Busó, Calle Castellón, nº 5 
    Edificio Antolí Candela, Calle Cirilo Amorós 
    Edificio José Nebot Andrés, Calle Bailen, nº 28 
 
Antonio Gómez Davó Edificio Serratosa, Calle Moratin, 3 y 5, 
 
Vicente Valls Gadea  y Edificio José Bernat, Calle San Vicente, nº 55 esquina a calle Del 
Pablo Soler Lluch  Fraile 
 
     
S. Pascual Gimeno  Edificio Vicente Ortuño Alonso, Calle de la Nave, nº 25, 
 
M. Pascual Gimeno  Edificio José Ventura Vivo, Calle Dr. Sumsi, nº 13 
 
Lorenzo Criado  Edificio Eduardo Puchades, Calle Conde Altea 
 
Mariano Peset   Edificio José Valiente Estela, Calle Ángel Guimerá 
    Edificio Miguel Monllor Sánchez, Calle Turia, nº 48 
    Edificio Daniel Morgaz Selma, Calle Padre Manjón, esquina a calle 
    Turia 
 
Víctor Bueso    Edificio Francisco Montesinos, Calle Cuarte 
 
 
Proyectos de 1941 
 
Luís Albert Ballesteros Edificio Luís Albert Ballesteros, Avenida del Oeste 




Manuel Cervera Aranda Edificio Rafael Martí Molins y otros, Calle Escolano chaflán a Plaza 
Pellicers 
    Edificio Ramón Fabra Agustí, Calle Vilaragut, nº 7 
 
 
Javier Goerlich Lleó  Edificio José Nebot Andrés, Avda. del Oeste 
    Edificio Elvira Longas Dehesa, Calle Ruzafa esquina General  
    Sanmartín 
    Edificio Hermanos Casañ, Calle Navellos, esquina a calle Samaniego 
    Edificio Mascarell Pérez, Calle San Francisco de Borja 
    Edificio José Montoliu, Calle En Sendra, esquina calle Bisbesa 
 
Manuel Pascual Gimeno Edificio Vidal Valle Brizuela, Avda. Antiguo Reino de Valencia nº 82 
Edificio Amparo Boix Sandro, Calle San Vicente, esquina calle Julio 
Antonio 
 
M. y S. Pascual Gimeno Edificio Salvador y Manuel Pascual Gimeno, Avenida Jacinto 
Benavente esquina con Conde altea 
 
Miguel Martínez Ortega Edificio Vicente Montesinos, Calle Castellón 
 
 
Proyectos de 1942 
 
Javier Goerlich Lleó  Edificio Martí Cortina, Avenida del Oeste, esquina con la calle En 
     Sanz 
    Edificio Ruiz Andrés, Calle Colón 
Edificio Andrea Arévalo y Amparo Molina, Calle Murillo, nº 33 y 
fachadas a calle Aladrers y Plaza En Plom 
Edificio José Zaragozá Zaragoza, Avda. del Oeste esquina con 
Grabador Selma 
Edificio de Sindicatos, Avenida del Oeste 
 




José Viñes   Edifico Moltó Hermanos, Calle Buen Orden 
 
Mariano Peset   Edificio Miguel Izquierdo, Calle Turia, nº 67   
    Edificio Arturo Martínez Bort, Calle Turia nº 47 
 
 
Proyectos de 1943 
 
Javier Goerlich Lleó  Edificio Vicente Montesinos, Calle San Vicente esquina calle Baldoví 
    Edificio Vicenta Igual López, Calle Colón, esquina Pizarro 
   
Manuel Cervera Aranda Edificio José Zaragozá Zaragoza, Calle Calvo Sotelo (hoy Ruzafa) 
esquina convento Santa Clara 
 
Pedro Alapont Edificio Nicolás Llavador y Trinidad Sanchis, Calle Cuenca, nº 38 
 
 
Proyectos de 1944 
 
Javier Goerlich Lleó  Edificio Calvet Busó, Calle Quevedo 
 
 
Proyectos de 1945 
 
Juan Crespo Edificio José Esteve Pastor, Chaflán de la calle Jesús, San Fco. de 
Borja y Marques de Zenete 
 
José Luís Testor Gómez  Edificio Jesús Enríquez Sena, Calle Alcira nº 21 y 23 
y Rafael Codes 
 
Proyectos de 1946 
 
José Luís Testor Gómez Edificio Vidal Valle, Avenida de Jacinto Benavente 
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 y Juan Bautista Carles 
 
Julio Peris Pardo  Edificio Jiménez Ordaz, Calle Pintor Navarro Llorens 
 
Mariano Peset   Edificio Ramón Fabra Agustí, Calle Convento Jerusalén 
 
Lorenzo Criado Oltra Edificio Vicente Raimundo Centelles, Calle Cuenca, esquina con calle 
Navarra 
 
Luís Costa Serrano  Edificio Hermanos Albors, Calle San Francisco de Borja 
 
 
Proyecto de 1947 
 
Javier Goerlich Lleó  Edificio Rafael Dicenta de Vera, Calle Conde Altea, nº 49 y 51 
     
Joaquín Rieta Sister Edificio José Igual Sanz, Calle Conde Altea, chaflán Avenida de 
Jacinto Benavente 
 
S. Pascual Gimeno  Edificio Ramón Serrano Boix, Calle Azcarraga 
 
Proyecto de 1948 
 
Javier Goerlich Lleó   Edificio Trinidad Miquel Domingo, Avenida del Oeste, Barón de 
Cárcer 
 
Proyecto de 1949 
 
J. Gordillo y M. Nimbó Patronato de Casas Militares, Calle Navarro Reverter 
 






Proyecto de 1950 
 
Mauro Lleó Serret  Edificio José María Ordeig, Reina D. ª Germana, nº 6 
 
Cayetano Borso Edificio Eduardo Borso González, Calle San Vicente, nº 24 esquina a 
calle Linterna 
Víctor Bueso Bellot Edificio Hermanos Nebot, Calle Músico Palau, esquina Guillen de 
Castro 
 
Proyecto de 1951 
 
Víctor Bueso Bellot Edificio Fulgencio y Francisco Pitarch, Avenida del Oeste, esquina 
con la calle Linterna 
 
Proyecto de 1952 
 
Agustín Borrell Sensat Colegio JESÚS Y MARÍA, Gran Vía Fernando el Católico 
 
José Antonio Pastor Pastor  Hotel Astoria Palace, Plaza Rodrigo Botet 
y Luís Gay Ramos 
 
Proyecto de 1954 
 
Vicente Figuerola  Edificio “FINCA DE HIERRO” Amadeo Garceran Simón, Calle  




 En la relación anterior he agrupado junto con los edificios que mantienen un lenguaje déco 
aerodinámico, con los que a finales de los años cincuenta se acercan a la modernidad, primero de la 
mano de las nuevas tendencias que desde Madrid impulsa Luís Gutiérrez Soto y luego sin rubor 
alguno con los modelos europeos del momento. El primer grupo es el más numeroso y se deja notar 
hasta el año 1943, cayendo su presencia de forma acusada en los siguientes años donde el 
predominio apabullante es para la arquitectura pragmática. En el año 1947, Goerlich comienza a 
297 
 
mostrar los signos de la nueva moda que se acerca desde Madrid y que se consolidará a partir de los 
años cincuenta. 
 
 La presencia menos numerosa es la del leguaje casticista, que se muestra en diversos grados 
de intensidad y casi siempre con elementos historicistas. Es en la construcción de estaciones de 
servicio donde se reivindica como estilo propio de la ciudad de Valencia. 
 
 
Proyecto de 1939 
 
Alfonso Garín Ortola,   Edificio María del Socorro Burguet, Gran Vía Fernando el Católico 
Vicente Traver Tomás  Palacio Arzobispal 
 
 
Proyecto de 1940 
 
Javier Goerlich Lleó Edificio Francisco García y Ramón Fabra, Calle Vilaragut, nº 3 y calle 
Prócida 
Antonio Gómez Davó Colegio San Francisco Javier, Avenida de Campanar 
 
  
Proyecto de 1941 
 
Lorenzo Criado Oltra  Edificio Isidro Risueño, Calle San Vicente chaflán a la calle En Sanz 
 
Proyecto de 1944 
 
Gómez Davó, Luís Costa  Edificio Caja de Ahorros Sucursal nº 2 
y M. Peris Vallbona  Plaza Obispo Amigo y 
 
  
Proyecto de 1946  
 
Vicente Monfort  Edificio Salvador Alonso Martí, Calle San Francisco de Borja 
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Proyecto de 1947 
 
José Luís Testor Gómez Estación de Servicio Celestino J. Sandoval González, Avenida de 
Perís y Valero- Avenida del Antiguo Reino de Valencia 
 
Mariano Peset Aleixandre Estación de Servicio Vicente Ferrer Calvo, En Pinedo, camino del 
Saler 
 
José Albert   Estación de Servicio Jesús Soriano, Llano de Zaidia, 47. 
    Estación de Servicio Mª Amparo Walz, Calle de Vives Liern 
 
Salvador Pascual Gimeno Estación de Servicio Bernardo Ferrer Muñoz, Avenida de Castilla y 




El grueso de los edificios analizados lo constituye la arquitectura pragmática con todas sus 
variantes. En ellos hay abundantes diferencias según el arquitecto y la ubicación del edificio, 
predominando unos elementos sobre otros. La clasificación por años ayuda a ver las diferencias y el 
grado de implantación en el tiempo de este lenguaje. 
 
 
Proyectos de 1939 
 
Luís Albert Ballesteros Edificio Lorenzo Martínez, Calle Sorní, nº 24 
    Colegio del Loreto, Calle Salamanca y Avenida de Perís y Valero 
 
Vicente Valls y Gadea Edificio Francisco Esteban y Rafael Laborda, Calle Cirilo Amorós 
chaflán con calle Pizarro 
 
Proyectos de 1940 
 




Salvador Pascual Gimeno Edificio Bernardo Prieto S.L., Calle Cuenca     
 
José Gea Aparicio  Edificio Vicente Martínez Perís, Calle Historiador Diago 
 
José Luís Testor  Edificio José Salom Sanfélix, Calle Guillem de Castro 
 
 
Proyectos de 1941 
 
Pablo Soler Lluch Edificio Francisco Moreno Guía, Calle Garrigues, esquina con calle 
Escolano  
 
Salvador Pascual Gimeno Edificio B. Prieto construcciones Inmobiliarias S.L., Calle Pie de la 
    Cruz 
 
Manuel Cervera Aranda Edificio Amparo Sanchis Guillen, Calle Garrigues 
 
Luís Albert Ballesteros Edificio Carmen Limorte Alarcó, Calle Pizarro, nº 7 
    Edificio Fernando Sevilla, Calle Turia nº 55 
 
Juan Guardiola   Edificio Anita Porres Tarrasó, Calle Burriana chaflán a Joaquín Costa 
    Edificio José Salóm Sanfélix, Calle Cirilo Amorós, nº 25  
  
Javier Goerlich Lleó  Edificio María Irene Noguera, Calle Colón, nº 22 
 
Joaquín Rieta Sister  Edificio Tomás Maiques, Calle Moratin, nº 3 
Edificio Antonio Bonet Gimeno, Calle Cuenca, chaflán con Buen 
Orden y Plaza Obispo Amigó 
 
Vicente Valls y Gadea Edificio Antonio Lázaro Sapiña, Calle San Vicente esquina 
Matemático Marzal 
 Edificio la Fundición Pastor y Garelly, Calle María Molina, nº 1 




Miguel Martínez Ortega Edificio Francisco Taberner, Calle Salas Quiroga, chaflán con 
Marqués de Zenete 
 
José Luís Testor Edificio Julio Villanueva y Tomás Baviera, Calle San Francisco de 
Borja, esquina con calle Jesús (junto con Carlos E. Soria) 
Edificio José Salóm Sanfélix, Calle Cuenca, (junto a jefatura de 
policía y Guillem de Castro) 
 
 
Proyectos de 1942 
 
Javier Goerlich Lleó Edificio Emilio Alonso Sanchis, Calle Santa Teresa, esquina a la calle 
En Sendra 
  
José Luís Testor Gómez Edificio Gonzalo Felipe Gimeno, Calle Ribera, nº 21 
    Edificio Sebastián Casanova Esteve, Calle Salamanca, nº 33 
 
Salvador Pascual Gimeno Edificio Fermín García, Calle Padilla, nº 4 
 
José R. Pons Ibáñez   Edificio María Ibáñez Solano, Calle Garrigues chaflán a la calle En 
    Sanz 
 
Juan Guardiola  Edificio María Benaches Palmero, Avenida José Antonio, nº 52 
Edificio Cristóbal López Martínez, Calle Salamanca chaflán a Conde 
de Altea 
 
Miguel Martínez Ortega Edificio Consuelo Marco Ballester, Calle Burriana, nº 37 
 
Leopoldo Blanco Mora. Edificio Enrique Torres Fabregas, Calle Joaquín Costa, nº 61 
 
José Mora Edificio Francisca Machinandiarena y Nicolás Barrera, Calle 
Espartero esquina con Gran Vía de Ramón y Cajal 
Edificio Consuelo Hernández Jaúdenes e Hijos, Calle Moratin, chaflán 
a calle Barcelonina y pasillo San Jorge, nº 11 
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Julio Peris Pardo Edificio José María Galiana, Calle Historiador Diago 
 
 
Proyectos de 1943 
 
Javier Goerlich Lleó  Edificio José Martínez Bou, Calle En Sanz, nº 10 
    Edificio Ángel Giner Mora, Calle Conde Altea 
 
Proyectos de 1944 
 
Javier Goerlich Lleó Edificio José Zaragozá Zaragoza, Avenida del Oeste, nº 41 esquina a 
la calle Padilla 
Edificio Isabel Pérez Llopis, Calle Ruzafa, nº 2 
Edificio Matías Escriche, Calle Ruzafa, nº 19 
 
Miguel Martínez Ortega Edificio Manuel Cantó Alcocer, Avenida del Oeste 
 
Luís Albert Ballesteros Edificio Sres. Illueca, Gran Vía marqués del Turia, nº 53, chaflán con 
calle Jorge Juan 
 Avenida del Antiguo Reino de Valencia, nº 66 
 
Salvador Pascual Gimeno Edificio Luís y José Morera Martos, Calle Ruzafa, nº 1 
Edificio Fernando Alejandro Chanzá, Avenida del Antiguo Reino de 
Valencia, nº 64 
Convento de Nuestra Señora de los Ángeles de Ruzafa, calle General 
Prim 
Edificio Pascual, Ramón Serrano y Joaquín Baño, Avenida del Oeste  
 
José Luís Testor Gómez Edificio Francisco Casanova Llopis, Calle Cirilo Amorós, nº 2, y calle 
Ruzafa 
 
Ricardo Roso Olivé Edificio Luís y Vicente García Ibáñez, Calle Barcelonina 5 y 7 




José Gea Aparicio  Edificio Francisco García Císcar, Calle Vilaragut 
 
Julio Perís Pardo  Edificio Joaquín Bañón Francés, Calle Marvá 
 
José Mora Ortiz Taranco Edificio Fco. Catalá Romero, Gran Vía Ramón y Cajal, esquina con 
San Vicente 
 
Proyectos de 1945 
 
José Mora Ortiz  Taranco Edificio Fernando Torner Bueso, Avenida del Oeste 
    Edificio Antonio Sánchez y otros, Calle Dr. Vila Barberá 
 
Ricardo Roso Olive  Edificio Hermanos Tamarit, Avenida del Oeste, calle Hospital nº 1 
 
Cayetano Borso  Edificio Bernardo Montalvo Ribera, Gran Vía Marqués del Turia, 
chaflán a Joaquín Costa 
    Edificio María Dolores Palop Medina, Calle Periodista Azatti nº 9 
 
Salvador Pascual Gimeno Edificio Ramón y Pascual Serrano, Calle Joaquín Costa, nº 44 
    Edificio Vidal Valle, Calle Burriana, chaflán con Joaquín Costa 
 
Manuel Pascual Gimeno Edificio Emilio Aleixandre Genovés, Calle Cuarte 
Edificio Juan March Arnau, Calle Cuenca chaflán con la calle Alcira 
Edificio Rafael Ibáñez Casabuena, Calle Erudito Orellana nº 14 
Edificio Manuel Pascual Gimeno, Gran Vía Fernando el Católico, 
Edificio Hermanos Pascual Gimeno, Calle Guillem de Castro, nº 51 
Edificio Antonio Muñoz Orduña, Calle Azcárraga, chaflán con Calle 
el Palleter 
 
Enrique Viedma  Edificio José Rausell Mercader, Calle Joaquín Costa, nº 51 
 





R. Codes Blanco de Alba Edificio Salvador Pau Casterá, Calle Cirilo Amorós, nº 82 
 
José Luís Testor Gómez Edificio Ricardo y Ana Fernández Balaguer, Calle Almirante Cadarso 
    Edificio José Campos Marco, Calle Juan Llorens, nº 39 
Edificio Arturo Martínez, Calle Ángel Guimerá, chaflán con Guillem 
de Castro 
Edificio Jesús Enríquez Sena, Calle Alcira nº 25 (con  R. Codes) 
 
E. Pecourt   Edificio Manuel Ríos Seguí, Calle Císcar, nº 31 
 
Pablo Soler   Edificio Matías Suay Chover, Calle Caballeros, nº 3 
 
Jiménez Cusi Edificio Ángel Giner Mora, Calle Jesús Chaflán a la calle Alcira y San 
Francisco de Borja 
 
José Cort Botí Edificio José Tello Bellido, Calle Palleter, esquina San Ignacio de 
Loyola 
    Edificio Vicente Alcocer y Manuel Bara, Calle Dr. Gil y Mort 
 
Luís Albert Ballesteros Edificio Juan Bta. Villalba Domingo, Calle Norte y San Jacinto, 
 
Víctor Bueso   Edificio José María Fontabella, Calle Erudito Orellana, nº 16  
 
Antonio Tatay Edificio Vicente López Viñals, Avenida de Fernando el Católico, 
chaflán a Ángel Guimerá 
 
 
Proyectos de 1946 
 
Manuel Pascual Gimeno Edificio Joaquín Aznar y otros, Calle Cuenca chaflán con Fernando el 
Católico 
    Edificio José Ventura Vivo, Plaza del Dr. Landete, chaflán 
    Edificio Salvador Marco España, Calle Calixto III, nº 29 
    Edificio Miguel Sanchis Calatayud, Calle San Vicente, nº 136 
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Edificio Antonio Mañez Orduña, Calle Azcárraga, chaflán con calle 
Palleter 
Edificio Evaristo Boix Repolles, Calle Juan Llorens, chaflán a Calixto 
III 
Edificio Rafael Ibáñez Casabuena, Calle Palleter, nº 38 
Edificio María Folguera Pedros, Calle San Francisco de Borja 
 
Luís Albert Ballesteros Templo del Buen Pastor, Calle Erudito Orellana. 
 
 
Ricardo Roso Olivé Edificio Manuel Cantó Alcocer, Avenida del Oeste, esquina a la calle 
de Adresadors 
Edificio Mauricio Ducajú Calvo, Avenida del Antiguo Reino de 
Valencia, chaflán con Matías Perelló 
Edificio José Tormo Valero, Fernando el Católico esquina con 
Historiador Diago 
Edificio José Zaragozá Zaragoza, Avenida del Oeste y calle Gracia 
 
Enrique Pecourt Betés  Edificio Manuel Ríos Seguí, Calle Císcar, nº 40 
    Edificio S.O.C.U.S.A., Calle Salamanca, nº 62 y 64 
 
Javier Goerlich Lleó  Edificio Daniel Fernández Olcina, Calle Pizarro, nº 9 
    Edificio Luís Mompó Soriano, Calle General San Martín, nº 7 
 
Vicente Monfort  Edificio Rosalía Pastor Blanco, Calle Pizarro, nº 27 
 
Lorenzo Criado. Edificio Mariano Simó Escales, Calle Joaquín Costa esquina a Reina 
Doña Germana 
Edificio Nicolás Bolos y José Garceran, Avenida antiguo Reino de 
Valencia, nº 71 
 
Enrique Viedma Edificio José Rausell Mercader, Calle Joaquín Costa, chaflán a Reina 




Salvador Pascual Gimeno Edificio Salvador Pascual Gimeno, Avenida Antiguo Reino de 
Valencia, nº 19 
    Edificio Manuel Aleixandre, Calle Cuarte, 
 
José L. Testor Gómez Edificio José Palafox, Avenida del Antiguo Reino de Valencia, nº 28 
Edificio Cooperativa de Casas Baratas, Gran Vía Fernando el 
Católico, 
 
José Mora Ortiz  Edificio Fidel García Guzmán y otros, Calle Cuenca, esquina con calle 
Alberique 
Edificio Francisco Mora Berenguer, Gran Vía Fernando el Católico, 
chaflán Erudito Orellana 
 
Vicente Valls y Gadea Edificio Mortes Lerma, Calle San Vicente, Chaflán con Gil y Morte 
    Edificio Amadeo Mortes Lerma, Dr. Gil y Morte 
 
Julio Peris Pardo  Edificio Joaquín Bañó, Calle Turia, nº 33 
 
Antonio Tatay Peris  Edificio Abelio Barberá, Calle Turia nº 41 
 
J. Cort Botí   Edificio OCUSA, Calle Juan Llorens, esquina a Erudito Orellana 
 
José R. Pons Ibáñez Edificio Adela y Milagros Araixa Meseguer, Gran Vía de Fernando el 
Católico 
 
Luís Costa Serrano  Edificio José Salvador y otros, Calle San José de Calasanz 
 
 
Proyectos de 1947 
 
Víctor Gosalvez Edificio Francisco Casanova Llopis y Sebastián y Manuel Casanova 
Esteve, Calle Cirilo Amorós, nº 12  
 
Julio Peris Pardo  Edificio José Alberola Segarra, Calle Joaquín Costa, nº 49 
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 Edificio Juan Roig Vila, Calle Rufaza, antigua Calvo Sotelo, esquina a 
Martínez Cubells 
 
Juan Bautista Carles Edificio Ramón Castelló San Antón, Avenida del Antiguo Reino de 
Valencia, nº 78 
 
José Luís Testor Gómez Edificio Jaime Asensio Tarin, Avenida del Antiguo Reino de 
Valencia,  
 
Javier Goerlich Lleó Edificio Valeriano Jiménez de la Iglesia, Plaza de América, chaflán 
con Serrano Morales y Cirilo Amorós 
    
Miguel Martínez Ortega  Edificio Ferrando Chuliá, Calle Císcar, nº 44 
 
Manuel Pascual Gimeno Edificio Joaquín Crespo Cabrera, Calle Conde Altea, nº 4 y 6 
    Edificio Rafael Ibáñez Casanova, Calle Juan Llorens, nº 57 
Edificio Ramón Serrano Boix, Calle Honorato Juan y Marqués de 
Zenete 
 
Salvador Pascual Gimeno Edificio Ramón Serrano Boix, Calle Azcárraga 
    Edificio Salvador Pascual Gimeno, Calle Calixto III. Nº 7 y 9 
 
 
Vicente Valls y Gadea Edificio Manuel Villanueva y otros, Calle Conde Altea, nº 1, chaflán 
con Taquígrafo Martí 
    Edificio INMOBILIARIA VASCO LEVANTINA IN.VA.LE.SA. 
Bloque de Edificios situados en Ángel Guimerá 
 
Enrique Pecourt Betés Edificio Manuel Ríos Seguí, Calle Conde Altea, nº 26 
 
Juan Segura Lago Edificio Vicente Montesinos Hernández y Hermanos, Calle 





Antonio Tatay Peris  Edificio Manuel Hernández González, Calle Embajador Vich, nº 8 
 
Luís Gay Ramos Edificio Francisco Ortí Palanca, Calle Bretón de los Herreros, esquina 
a calle del Mar 
Ricardo Roso Olive  Edificio José María Mato López y otro, Plaza San Esteban 
 
Rafael Codes   Edificio María Miguel Vda. De Baldoví, Gran Vía Fernando el 
Católico 
José Gea Aparicio  Edificio Maravillas Cardenal Tormo, Calle Cuenca nº 40 
 
 
Proyectos de 1948 
 
Salvador Pascual Gimeno Edificio Salvador Pascual Gimeno, Calle Reina D. ª Germana, nº 7 
Edificio Salvador y Manuel Pascual Gimeno, Avenida del Marqués de 
Sotelo y Convento Santa Clara 
Edificio Alejandro Parra, Calle cuenca Chaflán con San José de 
Calasanz 
 
Miguel Martínez Ortega   Edificio Vicente Raimundo, Calle Salamanca, chaflán con Mestre 
Racional 
Manuel Pascual Gimeno  Edificio Manuel Tarazona, Calle Salamanca, nº 48 
Edificio Manuel Pascual Gimeno, Calle Joaquín Costa, chaflán con 
Reina Doña Germana 
Edificio Román Castelló, Calle Joaquín Costa, nº 28 
Edificio Ramón y Pascual Serrano, Calle Marvá, nº 12 
 
Cayetano Borso González Edificio José Hervás Gimeno, Calle Játiva, nº 16, chaflán a calle 
Convento Jerusalén 
 
Luís Albert Ballesteros Edificio Andrés de Ugarte e Ituarte, Calle Colón nº 26 
y Salvador Pascual Gimeno 





Julio Peris Pardo  Edificio Juan Alsina Bugoña, Fernando el Católico, nº 4 
 
Joaquín Rieta Sister  Edificio Perís Cases, Calle Guillem de Castro, nº 63 El Micalet 
    Edificio Vicente Gómez Ribera, Calle Historiador Diago, nº 3, 
 
Rafael Codes    Edificio José María Benlloch Catalá, Calle Calixto III, nº 36 y 38 
 




Proyectos de 1949 
 
Javier Goerlich Lleó Edificio Trinidad Miquel Domingo, Calle San Vicente, esquina a 
Grabador Selma 
Edificio de la Inmobiliaria Vasco-Levantina, S.A., Plaza de San 
Bartolomé, nº 2 y calle de la Concordia 
Edificio Fco Catalán y Pedro Zuma, Calle del mar, nº 52 
 
Miguel Martínez Ortega Edificio Arturo Blanch Ferrandis, C/ Reina Doña Germana, nº 27 - 31 
Edificio Silvino Navarro Rico, Calle Alberique, y chaflán a S. José de 
Calasanz   
 
Manuel Pascual Gimeno Edificio Ramón Serrano Boix, Ada. Antiguo Reino de Valencia, nº 79 
    Edificio Julián Aguilar, Calle Palleter 
 
Enrique Viedma Vidal Edificio José Rausell Mercader, Calle Conde Altea, nº 53 
 
Vicente Monfort  Edificio Pascual Esteve, Calle Salamanca, nº 52 
 
José Jiménez Cusi Edificio Carmen Moscardó Sanpedro, Plaza de San Esteban, esquina 
calle Tosalet 
Salvador Pascual Gimeno Edificio Manuel Tarazona Montoso, Calle Marvá, nº 7 
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    Edificio Pascual Serrano Boix, Calle Alcira, nº 16 
 
Julio Bellot Senet Edificio Juan Tuset Ferrando y Julio Bellot Senté, Calle San José de la 
Montaña, chaflán a González Martí 
 
Julio Peris Pardo  Edificio González Mataix, Calle Guillén de Castro, nº 45 
 
José Luís Testor Gómez Edificio Vicente Gamón Alapont, Calle Héroe Romeu, nº 4 
Rafael Codes Edificio Vicente Martínez Coll y otros, Calle Alcira, esquina a 
Historiador Diago 
 
Pascual Genovés Edificio Pascual Genovés Tarin, Calle Ángel Guimerá esquina a la 
calle Alberique 
 
Proyectos de 1950 
 
Javier Goerlich Lleó  Edificio Rafael Martí, Calle Linterna, esquina San Gil 
 Edificio Ignacio Manglano, Barón de Vallvert, Calle Abadía de San 
Martín y calle San Martín 
 
José Jiménez Cusi  Edificio Pascual Moscardó y Ángel Giner, Calle Padilla, nº 3 y 5 
  
Manuel Pascual Gimeno Edificio Juan Piquer Huguet, Calle Cuenca chaflán con Marques de 
Zenete 
 
Salvador Pascual Gimeno Edificio Residencia del Turismo, S.L., Calle Navarro Reverter, 
esquina a Dr. Fleming 
    Edificio Manuel Tarazona, Calle Albacete, nº 3 
Edificio Fco Rodrigo Ortega, Calle Alcira, chaflán con San Fco de 
Borja 
 
Víctor Gozálvez   Edificio Víctor Gozálvez Gómez, Calle Navarro Reverter nº 5 




Salvador Rocafull  Calle San Ignacio de Loyola 
 
Rafael Codes Edifico S.A.M.I.I.N. Sociedad Anónima Mediterránea de Inversiones 
e Inmuebles, Avda. Pérez Galdós esquina a Gabriel Miró 
Edifico S.A.M.I.I.N. Sociedad Anónima Mediterránea de Inversiones 
e Inmuebles, Calle Calixto III esquina a Martín el Humano 
 
Miguel Martínez Ortega Silvino Navarro y Luís Santonja, Calle Navarra, esquina a Buen 
Orden 




 Del análisis de los proyectos presentados en la década estudiada, relacionados anteriormente 
se pueden extraer varias conclusiones: la más importante es que el grueso de las construcciones del 
período son de las que denominamos arquitectura pragmática, alcanzando su punta en los años 
1945, 1946 y 1947, donde todos los arquitectos construyen edificios con dicho lenguaje, 
coincidiendo con la práctica desaparición de la arquitectura déco aerodinámica. Los hermanos 
Pascual Gimeno,  crean una tipología personal que tuvo mucho éxito como se puede comprobar por 
el gran número de edificios construidos, la difusión y aceptación en otros arquitectos de dicha 
tipología. La utilización del casticismo en las Estaciones de Servicio, que se concentran en el año 
1947, intenta transmitir a los visitantes-turistas que reponían combustible, una visión muy 
estereotipada de la Valencia típica, resaltando la misma, con  una utilización abundante  de azulejos 
de Manises. 
 
 De la ubicación de los edificios cabe extraer asimismo dos zonas que se diferencian del 
conjunto estudiado: la Avenida del Oeste y la Gran Vía de Fernando el Católico, cada una de ellas 
con unas características que las definen y otorgan interés al estudio particularizado de ellas. 
 
 La Gran Vía de Fernando el Católico, si bien estaba definida dentro del segundo ensanche, 
no alcanzaba la importancia de la Avenida del Oeste, las razones son múltiples: no estaba 
urbanizada, la presencia de industrias y zona de huerta era predominante, estaba próxima a la 
Valencia más proletaria y de peor condición. Anteriormente consta el interés de trasladar la estación 
del Norte y comunicar las dos grandes vías arboladas como un paseo que realzará la zona, pero por 
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el contrario, la estación no se movió y en el año 1939 encontramos un acuerdo de la Comisión 
Gestora del Ayuntamiento de Valencia, en sesión de 16 de octubre de 1939, con la presidencia del 
alcalde Sr. Manglano, donde se aprobó un dictamen de la 
Comisión de Ensanche por la que se desestimaba por excesivo el 
precio de la expropiación total de 3.243 m2 pedido por los 
propietarios de un solar ubicado en la calle Cuenca, para la 
apertura de la Gran Vía de Ramón y Cajal, desde esa calle hasta 
la de Ángel Guimerá, aprobándose la valoración del arquitecto 
Jefe del Ensanche que le atribuye un cuarto del precio pedido. 
En la misma sesión se aprueba la expropiación de un inmueble 
fijándose el precio de tasación, al objeto de facilitar la apertura 
de la Gran Vía de Ramón y Cajal. Dichas expropiaciones fueron 





 Al año siguiente encontramos que se ha verificado la apertura de la Gran Vía con los 
derribos llevados a cabo entre las calles de Cuenca y Ángel Guimerá,  ordenándose al Arquitecto 
Jefe del ensanche que se formule el proyecto y presupuesto de alcantarillado y pavimentado de 
dicho trozo de Gran Vía, y se provea la urbanización de la vía, dotándola de macizos de jardinería y 
plantaciones de árboles, así como de Monumentos, instando a la Academia de Bellas Artes de San 
Carlos depositaria de la estatua de San Vicente Mártir, para que la ceda a fin de emplazarla en la 
confluencia de la Gran Vía con la calle de San Vicente, por ser el punto adecuado, toda vez que 
coincide donde sufrió martirio el santo.221   
 
 El proyecto de enlace de la vía y total urbanización se divide en varios tramos debido a 
diferentes necesidades de obras, ya que algunos sólo les falta el pavimento y otros carecen de 
bordillos, alcantarillado y pavimentación. Las secciones son cinco: la primera desde el paseo de la 
Pechina a la calle Cuarte; la segunda desde la calle Cuarte a la de Ángel Guimerá; la tercera desde 
esta calle a la de Cuenca; la cuarta de Cuenca a la de Jesús y la quinta desde Jesús a la de San 
Vicente. Cada zona tiene necesidades diferentes, y respecto al pavimento de las calzadas se 
proyecta con adoquín de piedra de pórfido. No se incluyen en el proyecto el alumbrado ni los 
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jardines por no ser competentes. El presupuesto supone unos cuatro millones de la época. Y lo 
presenta el arquitecto jefe del Ensanche José Mora el 13 de enero de 1941.  Las obras de 
alcantarillado, albañales, bordillo y pavimentado fueron terminadas a principios de 1945, 
recepcionadas por el ayuntamiento el 3 de julio de 1946. En julio de ese mismo año se presenta el 
proyecto de colocación de los bordillos en la Gran Vía de Ramón y Cajal entre la calle de San 
Vicente y los terrenos de la Compañía de los Ferrocarriles del Norte como obra preliminar una vez 
expropiados los inmuebles que se oponían en gran parte a la continuación de dicha Gran Vía, 
posponiendo las restantes obras, a etapas sucesivas cuando lo permitan los presupuestos. 
 
 Con lo descrito anteriormente se comprende que la Gran Vía de Fernando el Católico, 
tardase en mostrar los edificios que hoy la adornan y que forman parte del período estudiado. Todos 
los construidos lo son para una calle de 50 metros, de ahí la altura correspondiente de los recayentes 
a la vía principal, no siendo muchos los construidos en el período estudiado y por ello no hablamos 
de un lenguaje único en toda la vía. Existen edificios modernistas en las inmediaciones de la Plaza 
de España que aún se conservan, otros en los aledaños de la calle Jesús con la Gran Vía de lenguaje 
racionalista. La longitud de la vía hace que confluyan todos los lenguajes pues no se puede avanzar 
tan rápido como se hubiese deseado. A los lados de dicha Gran Vía se pueden observar dos 
situaciones distintas. La primera correspondería a la zona aledaña a la calle Guillén de Castro y que 
correspondería con la antigua muralla.  
  
 En esa área sólo se construye en la zona de las calles de Ángel Guimerá, Cuenca y la calle 
Turia, el resto se mantiene hasta finales de los años sesenta, manteniendo hoy muchas de sus 
características de esos años. En el otro lado, desde la Gran Vía hasta la calle de Pérez Galdós o 
Tránsitos, es donde se produce la mayor parte de las construcciones del período.  Se aprovecha la 
urbanización que supuso la implantación del Mercado de Abastos que se inaugura en el año 1948, 
es esa zona donde se construye un colegio nuevo, el de Teodoro Llorente y dos parroquias, la del 
Buen Pastor y la del Socorro. Sin olvidar que la zona se encuentra bordeando la huerta y la zona 
industrial que pervive unos años, así lo podemos comprobar con los edificios que aparecen 
fotografiados en la revista Clima de 1953222, donde se critica la urbanización de la zona, ofreciendo 
una vista de edificios que sufren los problemas de la deficiente urbanización y su entorno. Hoy 
podemos ofrecer el contraste de esos mismos edificios.  
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        Fig. 122  año 1955    Fig. 123  año 1955                                            
               
 En el artículo de la referida revista y a cargo de Vicente Ventura,  con el título de “fronteras 
para la huerta y el asfalto” nos dice de la proximidad de la huerta a las viviendas y de la escasa 
urbanización de las zonas construidas, ya que ésta siempre  se sucede con posterioridad a la 
construcción de viviendas y pone como ejemplo: “ En las cercanías del Mercado de Abastos, por 
donde se está produciendo el ensanche, las calles están flanqueadas por acequias abiertas, y en 


















 Las fotos que comparamos, se refieren a dos fincas de Rafael Codes y Blanco de Alba, 
ambas con proyecto del año 1950, y dentro de la misma manzana. La primera situada en la Avenida 
de Pérez Galdós con esquinas a las calles Calixto III y Gabriel Miró, y la segunda, se sitúa en la 
calle Martín el Humano chaflán a Calixto III. Del cotejo con la actualidad cabe resaltar la total 
urbanización de la zona y la escasa presencia de fincas existentes al poco tiempo de su construcción 
en los primeros años cincuenta, que muestran el retraso de la urbanización, la presencia de la huerta, 
de las acequias y alquerías. Para las fotografías actuales he intentado que se mantuviese el mismo 
ángulo de la toma dentro de lo posible.  
    Fig. 125 Calle Juan Llorens cruce con Calixto III 
 
 La visión que en la época se tenía de la Gran Vía era sin duda exagerada, dándole un énfasis 
desproporcionado, sirviendo en varias ocasiones de portada en la revista de turismo Valencia 
Atracción del Ayuntamiento de Valencia, donde se ensalzaba el carácter moderno de sus edificios y 
alababa la tradición al poner de ejemplo el edificio María Socorro Burguet de Alfonso Garín 
Ortolá,( hoy colegio de las Escolapias) con las siguientes consideraciones:”Este edificio tiene, 
además un interés particular, por cuanto demuestra que la construcción con arreglo a los 
procedimientos modernos no excluye el acatamiento a las eternas leyes de la estética ni la 
conservación de ciertos elementos decorativos que dan carácter externo a la construcción y la 
vinculan a las tradiciones arquitectónicas del país. Esas torrecillas, del más puso sabor 
valenciano, son digno remate de un edificio actual”223. También sus jardines se ensalzaban, y se 
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daba cuenta de la urbanización de la zona, que adquiría una gran densidad de población y por ello 
se hacía referencia al tranvía de pronta implantación. 
 La foto posterior, portada de la revista Valencia Atracción, nº 170, de marzo de 1949, fue el 
primer premio del concurso celebrado por la revista.  Nos acerca a un paseo plácido, ajardinado, 
instalado en el entorno de una 
ciudad moderna, que 
representan los edificios 





Fig. 126 año 1949 
 
 La realidad no era exactamente como se refleja en la fotografía, pues si hubiésemos seguido 
hacia el río, las construcciones no eran las que observamos, se mantenían las antiguas, no existía el 
colegio de Jesús y María, ni la finca de los Agentes Comerciales y la mayoría de los edificios eran 
anteriores y de baja calidad, con abundancia de naves industriales y pequeñas industrias. 
 
 La foto del A.H.M. no tiene fecha pero se puede datar en los primeros años de la década de 
los sesenta, por otras fotos del mismo bloque que nos permiten referencias para ubicarlas en esos 
años. Aún entonces se comprueba cómo se 
mantiene la presencia de los antiguos edificios en 
la parte derecha de la Gran Vía, con más 
intensidad cuanto más cerca del río nos situemos. 
Si que se ha edificado en la zona de Ángel 
Guimerá y calle del Maestro Palau. Sin embargo, 
la parte izquierda, aparece en las primeras 
manzanas próximas a la Gran Vía casi 
colmatada, no así conforme nos alejamos de la 




         Fig. 126 
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 La otra vía que se crea en la década de los cuarenta, es la Avenida del Oeste. Como he 
referido anteriormente al hablar de la urbanización, es un proyecto que ha sufrido diversos avatares 
que se materializa en el período estudiado, únicamente en el tramo comprendido entre la plaza de 
San Agustín y el Mercado Central. La repercusión en la zona fue traumática, se derribaron 
numerosas fincas, se suprimieron y ensancharon calles, otras se mantuvieron quedándose 
demasiado estrechas para la altura de los edificios que la definían. El proceso de las expropiaciones 
y  posterior subasta no se conoce, si queda constancia de que los solares pasaron por varias manos 
en sucesivas ventas en poco tiempo, unos cinco años aproximadamente. De los expedientes 
consultados se desprende que varios arquitectos, Luís Albert, Javier Goerlich, los Hermanos 
Pascual Gimeno, se hicieron con parcelas que o bien construyeron ellos mismos o bien vendieron a 
terceras personas, algunas de ellas promotores como Vidal Valle o José Zaragoza. Todo ello indica 
que hubo un enorme interés en la zona y mucho dinero en juego. 
 
  Valencia Atracción, en un reportaje sobre la Avenida del Oeste, nos dice: “que se ha 
logrado desarticular y casi suprimir el barrio que tenía por eje la calle de Gracia, el cual – 
comparemos para entendernos pulcramente- era algo así como el Distrito V de Barcelona, aunque 
en proporción reducida” sigue hablando de la Iglesia de San Agustín, y la necesidad de restaurar y 
repristinar el templo (efectuado por Javier Goerlich) y termina el reportaje refiriéndose a la parte 
moderna: “ Tras los derribos  y tras las ruinas, llega la etapa de la construcción. Sobre los solares 
se van levantando los edificios de uno, dos, tres,… Diez pisos. Las plantas bajas se van llenando de 
establecimientos; las plantas 
altas son despachos, oficinas, 
viviendas. Cambios, 
mutaciones, transformaciones; 
la vida de la ciudad, en suma, 
que no se detiene, con facetas 
gratas para unos y 
sorprendentes para 
otros…”224 La reseña viene 
con una imagen del edificio 
Martín Cortina de Goerlich. 
   Fig. 127  El inicio de la Avda. del Oeste 
 
                                                 
224
 Valencia Atracción, febrero de 1945 
317 
 
 La foto anterior sirve para comprobar cómo a principios de 1948, la parte más cercana a la 
Plaza de San Agustín seguía sin presentar la forma que hoy conocemos, al igual que la calle de San 
Vicente, que no alcanzaba la altura que la caracteriza. No obstante, se adivina cual será la amplitud 
y la altura que la define. La urbanización está precisada y se adivinan las aceras y la extensión de la 
calle. El artículo que acompañaba a la foto, se hacía eco del rechazo que se estaba planteando en la 
sociedad valenciana con la prolongación de la Avenida del Oeste, recogiendo las opiniones de 
técnicos, (en contra) del Barón de Cárcer y del Alcalde en ese momento, Sr. Manglano Selva, que 
se pronuncian a favor de la prolongación. 
 
 La profunda remodelación en la trama del callejero que supuso la apertura del espacio de la 
Avenida del Oeste, afectó tanto a la desaparición de calles y plazas por donde transcurría la vía, 
como el ensanchamiento de unas calles y también el acortamiento de otras, que aun conservando su 
nombre y primitiva anchura y trazado, se volvieron anacrónicas al ser infinitamente diferentes 
respecto a la amplitud de la avenida, altura y calidad de las fincas instaladas en ella. 
 Entre las plazas que desaparecen se encuentra la de Na Robella, junto a la entrada del 
Mercado Central que se abre en la nueva vía, la de Pertusa, en el centro del tramo afectado, y la de 
Pellicers, que era el enlace del tráfico humano entre la calle de Guillem de Castro y la Plaza del 
Ayuntamiento. En el extremo superior desaparece la plaza del Cementerio de San Juan, junto a la 
Iglesia de los Santos Juanes, hoy denominada de Brujas. 
 Las calles que por estar dentro del trazado de la avenida sufren la eliminación son pocas 
respecto a las que padecen transformaciones tanto en su anchura como en longitud. De las primeras, 
y las próximas al Mercado Central, encontramos a las de la Higuereta, Jabonería Nueva, Muela, 
Cubells, Clarachet y el Pasaje de Monistrol. En el extremo inicial de la avenida, junto a la plaza de 
San Agustín, se suprimen las De Falcons, La Higuera, Ramón Juan, Rival y San Luís Beltrán. 
 La parte más abundante de calles afectadas, y que en la actualidad mantienen su antiguo 
trazado, localizamos la de Pie de la Cruz, que se acorta y se hace más ancha en su encuentro con la 
avenida, manteniendo el resto de las características. Igual les sucede a las calles Beata, Del Pilar, 
Hospital, Calabazas, Escolano, Grabador Selma, Roger de Flor, Les Garrigues, En Sanz, Linterna, 
Adresadors, Padilla. Esta última junto con la de En Sanz, se transforma por completo, aumentando 
su anchura en todo su trazado, por su incorporación a la Calle de San Vicente, lo que no ocurre con 
la de Grabador Selma, que tiene la misma circunstancia. Otras calles sólo sufren su acortamiento 
conservando su anchura y trazado, son las de Rafol, Maldonado, San Antonio, Monjas Servitas y 
Siurana. En los casos de Siurana y San Antonio, se han convertido en callejones sin salida, con las 




 En general las calles que desembocan en la avenida se hacen más anchas en los primeros 
tramos, fruto de la expropiación, que se extiende a los lados de la vía de 25 metros que supone la 
calzada, para posibilitar la futura edificación, prolongándose hasta el encuentro con la siguiente 
calle que la cruce. La urbanización produjo una avenida exultante en altura y anchura, con unos 
edificios destinados para viviendas de la clase media alta de la burguesía valenciana, oficinas y 
comercios que cubrían la oferta que no satisfacía el mercado Central. Pretendía emular el prestigio 
de la cercana plaza del Ayuntamiento, y servir de escaparate de los logros del nuevo régimen, lo 
que en parte consiguió por la eficacia en su realización, quedando menoscabado al comparar el 
conjunto de la zona, con dos partes diferenciadas, la cercana a la calle de San Vicente que  mantuvo 
las formas y calidades de la vía principal, y la cercana al antiguo hospital, que recogió los frutos del 
traslado de la prostitución, enquistándose hasta la actualidad en esa zona, contribuyendo al  
deterioro junto  la bajísima calidad de las viviendas y el abandono de la administración municipal 



















 Las obras que se erigen en los años de la posguerra tienen las características que 
determina el momento histórico-social que marcó la arquitectura de esos años. Asistimos en 
los primeros años a una permanencia de la tendencia “racionalista” de aire déco, la 
continuidad del casticismo durante todo el tiempo, la emergencia de un eclecticismo 
pragmático con influencias madrileñas y hacia el final de la década de los cuarenta y 
principios de los cincuenta, el encuentro con la arquitectura moderna que ya no era igual que 
al inicio de la guerra.  
 No podemos hablar de una arquitectura netamente valenciana, e incluso de las 
tendencias expresadas anteriormente, hay que entenderlas como predisposiciones a los 
lenguajes estilísticos, de manera que no varía la composición tradicional, consistiendo en un 
ropaje que se elige según el evento y el lugar del mismo. 
 Los arquitectos valencianos trabajaron todas las vertientes y no se puede hacer una 
clasificación que agrupe a unos frente a otros, ya que todos hicieron de todo en mayor o 
menor medida. Sin que quepa el reproche hacia dicha actuación, pues lo mismo ocurre en 
Madrid o Barcelona. Queda claro que no hay directriz emanada desde Madrid para aplicar el 
estilo “español”, pues se continúa haciendo lo mismo que se hacía con la República, incluso 
vemos como el edificio de Sindicatos emplazado en la obra fundamental del nuevo 
Ayuntamiento, la Avenida del Oeste, habla un lenguaje racionalista. Si se nota el influjo 
madrileño en la presencia del casticismo de los pináculos, los lienzos de ladrillo, etc. que 
aparecen relativamente pronto, junto con la aplicación de ese eclecticismo pragmático que 
engloba más elementos. Es al final de la década cuando se siente la influencia de Luis 
Gutiérrez Soto con la aparición de terrazas amplias en edificios destinados a viviendas de 
lujo, que anuncian el reencuentro con la arquitectura moderna. 
 
LUIS ALBERT BALLESTEROS (1902-1968) 
 
 Estudia en Madrid y se titula en 1928, siendo compañero de Alfonso Fungairiño, 
Vicente Eced y Luis Moya entre otros. Hombre culto, de gran educación y de carácter 
religioso.  Se dio a conocer en el concurso del Ateneo Mercantil de Valencia, siendo 
estudiante, en el año 1927, en el que presenta junto con su compañero Vicente Eced un 
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proyecto que supuso la introducción en Valencia de la arquitectura racionalista de aire 
expresionista. Sus primeros pasos son en la administración, siendo arquitecto provincial de 
Castellón (1928-30), municipal de Alboraya y Almacera, en 1932, es nombrado arquitecto de 
la comisión Provincial de Servicios Técnicos de la Diputación de Valencia. 
 Calificado como el más brillante arquitecto valenciano de los años treinta1. Sus 
primeras obras como profesional independiente no son tan audaces. En 1928 proyecta la casa 
Izquierdo en la calle convento Santa Clara empleando el neobarroco valenciano con 
reminiscencias de la portada del palacio Marqués de Dos Aguas. De ese mismo lenguaje es el 
edificio Momparler (1930) en la calle Arzobispo Mayoral. Del mismo año es la primera casa 
López en la calle Lepanto, en la que ya anuncia el estilo clásico modernizado de gran parte de 
su obra posterior2  
 El clasicismo Moderno consiste en la depuración del lenguaje clásico a través de la 
estilización formal de todos los elementos para alcanzar mayor correspondencia entre la 
estructura y el juego de ejes verticales y horizontales de la composición. El vocabulario 
clásico se reduce a sus formas más severas y sencillas, y se sacrifica la decoración superflua 
en aras del aspecto moderno del edificio.3 Son de esta línea la segunda casa López de la calle 
Lepanto y el edificio Santonja. 
 Los edificios que siguen el lenguaje expresionista,  son  el edificio Carbajosa, en la 
calle Játiva (1929), Canovas, en la calle Navellos (1933) con incisiones lineales y plafones de 
diseño art déco. En la misma línea se sitúan su edificio en la Plaza del Ayuntamiento (1930), 
edificio Mompó en la calle de San Vicente (1930) y Tortosa en la calle de Comedias (1931), 
pero éstos con planteamientos simétricos y académicos que denotan el escaso compromiso 
con la arquitectura moderna. Desde la Diputación en 1933 se presentan tres proyectos 
importantes como lo son la Plaza de toros, el Hospital Provincial y el manicomio de Portaceli. 
El primero de ellos de marcado acento expresionista, siendo el hospital el proyecto más 
cercano al Movimiento Moderno por la utilización de terrazas horizontales, planta funcional, 
estructura de pilares exentos y ausencia de decoración. En la memoria recoge argumentos 
funcionalistas de Le Corbusier de su libro Vers une architecture. Las mismas ideas aparecen 
en el manicomio de Portaceli.  
 La tendencia funcionalista se plasma en el edificio y fábrica Buch de la calle Quart 
(1935), siendo considerada como la utilización más radical del lenguaje de la “arquitectura 
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cúbica” en sus propias palabras. Composición asimétrica, fachada con grandes ventanales y 
plafones de ladrillo visto. La continuidad de esta tendencia se trasluce en el edificio Zabala en 
la calle Cuenca (1935). El edificio Alonso (1935) es su obra más distintiva al dar la imagen de 
rascacielos y de bandas horizontales propias de expresionismo de Mendelsohn. 
 Es el arquitecto más innovador de los años treinta. Con la guerra es detenido por su 
carácter conservador y su estudio sufre las consecuencias, posteriormente es expedientado por 
haber accedido al funcionariado en la República, pero accede a la Diputación e interpretará el 
lenguaje académico clasicista que impregna su obra. No obstante en un primer momento 
proyecta una Estación de Engrase, Jesús Autos, en la calle Jesús chaflán con Alcira, que no se 
llevó a efecto, donde el lenguaje empleado es el déco aerodinámico, contrastando con las 
estaciones de servicio posteriores, que serían todas ellas de corte casticista-valenciano. En los 
edificios Albert de la Avenida del Oeste (1941) y Sevilla de la calle Dr. Sumsi (1941), 











 Iglesia del Buen Pastor       Edificio Illueca  
 
 Todavía se ven las trazas racionalistas en el edificio Lorenzo Martínez de la calle 
Sorní (1939), en la ausencia de decoración, una fachada recta y plana, lienzos de ladrillo y 
horizontalidad de las ventanas. El clasicismo monumental es presente en el Colegio del 
Loreto (1939), y en el proyecto de la Iglesia del Buen Pastor, en la calle Erudito Orellana 
(1946). Donde da muestras de su religiosidad comprometida y culta. Mantiene la línea 
utilizada en el edificio de la calle Sorní, para el Edificio Limorte de la calle Pizarro (1941) 
donde el ladrillo forma parte de la decoración con dos pilastras abarcando la fachada 
retranqueada. Su edificio de la calle Turia nº 55 (1941) incorpora balcones pero mantiene 
unas ventanas apaisadas que ya se habían usado en los edificios Buch y Zabala. En la misma 
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orientación cabe incluir a los edificios Albert, de la Avenida del Antiguo Reino de Valencia 
(1944) y Villalba en la calle Norte y San Jacinto (1945)  
 Cambia la orientación de sus proyectos en aquellos que se adaptan al gusto de la 
época, mostrando su vertiente historicista, con la inclusión de pináculos y balaustradas como 
en sus edificios Illueca (1944), y Ugarte (1948) en la calle de Colón, realizado con Salvador 













 Continúa proyectando y son abundantes los edificios y casas de una planta que se 
hacen en el Grao, entre medianeras, de aires racionalistas que no se contemplan en este 
trabajo. Llegó a ser el jefe de la Reconstrucción de Valencia (1939-42) y colaboró con la 
Dirección General de Regiones Devastadas. Firmo el manifiesto de la Alambra y en 1961, 
ingresó en la Real Academia de Bellas Artes de San Carlos en Valencia.4 
 
 
VÍCTOR BUESO BELLOT (1906-1996)  
 
 Titulado en 1932 en la Escuela de Barcelona. Su antecedente más destacado es el 
edificio Mascarell (1935) situado en la esquina de Fernando el Católico con Calixto III, un 
edificio claramente racionalista, estilo que no renuncia y que vemos reflejado en el edificio  
Montesinos de la calle Quart (1940) 
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Edificio Montesinos, 1940      Edificio Hnos. Nebot, 1950        Edificio Hnos. Pitarch, 1951  
 
 No abandona el lenguaje racionalista, y es uno de los que anuncian en sus edificios la 
vuelta a la modernidad después de la posguerra y que ha sido adquirida de la influencia que 
desde Madrid irradia Luis Gutiérrez Soto, como se comprueba en sus edificios Hnos. Nebot 
(1950) en la Calle Guillem de Castro chaflán a Maestro palau y Hnos. Pitarch (1951) en la 
Avda. del Oeste. 
 
JUAN BAUTISTA CARLES LLAMOSÍ (1897- 1957) 
 
 Se titula en la Escuela de Arquitectura de Barcelona en el año 1929. Desarrolla las 
tendencias surgidas en la fase tardía del Eclecticismo valenciano, sin menospreciar corrientes 
anteriores como el Eclecticismo Internacional y el neorrenacimiento español, como las dos 
casas proyectadas para R. Bayona en la Gran Vía Ramón y Cajal (1929) y Marqués del Turia 
(1930). Del neobarroco monumentalista, son su casa Aznar (1930) en la calle Liñan, esquina a 
la Avda. María Cristina y la casa Galán (1929). En la plaza del Ayuntamiento esquina con 
Barcelonina, con un lenguaje similar al usado por Borso y adaptándose a lo realizado en su 
entorno, la casa Alegre (1931).  Es uno de los arquitectos que imprimen el sello 
monumentalista de la actual Plaza del Ayuntamiento de Valencia. Es un genuino 
representante de los arquitectos de su generación, practica todos los estilos sin comprometerse 
con ninguno.5 
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 Junto con Javier Goerlich, proyecta en 1934 el edificio Martí Alegre 2, situado en el 
chaflán de la Plaza Canovas y las calles Grabador Esteve y Serrano Morales, de marcado 
carácter racionalista. En agosto de 1936 forma parte de la Dirección del Sindicato de Técnicos 
de Arquitectura e Ingeniería, adscrito a la UGT, y fue responsable, de la habilitación para 
escuelas de numerosos edificios y de la construcción de refugios antiaéreos.6 
 En el periodo estudiado nos ha dejado una muestra de eclecticismo pragmático en el 
edificio Ramón Castelló (1947) de la Avenida del Antiguo Reino de Valencia, nº 78. y el 













Edificio Ramón Castelló, 1947      Edificio Vidal Valle, 1946 
 
MANUEL CERVERA ARANDA (1904-1962)  
 
 Es titulado por la escuela de Madrid, en 1928. Conocemos su intervención en el 
concurso para la construcción del nuevo templo de la patrona de Valencia, en el que consigue 
el segundo premio, en colaboración con Luis Albert, Alfonso Fungairiño y Manuel Peris, con 
un proyecto inspirado en la obra de Otto Wagner. Antes de la guerra, proyecta los edificios 
Martínez (1934) en la calle Mestre Racional esquina a Císcar, y el edificio Soriano/Miralles 
en la calle Jesús, nº 22. Su obra más expresionista es la situada en la esquina de las calles 
Convento Santa Clara y Ribera, el Edificio Mas. 7 
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 En los años posteriores a la guerra, insiste en el lenguaje racionalista y así en el año 
1941, proyecta el edifico Martí Molins en la calle Escolano esquina a la plaza de Pellicers, 
junto al de Luis Albert, un edificio muy estrecho que es solventado de forma correcta al 





Edificio Martí Molins, 1941 Edificio Ramón Fabra, 1941                  Edificio José Zaragozá, 1943 
 
en el edificio Ramón Fabra, en la calle Vilaragut, solventa un chaflán junto a la iglesia de San 
Andrés Obispo dejando constancia de la tipología moderna. Sin duda el edificio que en los 
primeros años de la posguerra más cerca está de los postulados déco geométrico, es el de la 
calle Ruzafa, esquina con Convento Santa Clara, edificio José Zaragozá (1943), en el que 
mantiene la curva del chaflán y la torre  del déco aerodinámico. 
 
JOSÉ CORT BOTI (1895-1961) 
 
 Titulado en Madrid, en 1921, participa con su hermano, profesor en la Escuela de 
Arquitectura de Madrid, en el concurso del Ateneo Mercantil de Valencia y colabora con él en 
la edición del libro Murcia Un ejemplo sencillo de trazado urbano (1932). Arquitecto 
premoderno, muy influido por el diseño clásico y austero de Josef Hofmann. Estuvo 
vinculado al Cuerpo de Arquitectos de Hacienda, con destino en Alicante y Valencia, con 
obras en las dos ciudades. Representa la entrada de la arquitectura moderna española por 
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medio de edificios de muros lisos y blancos y formas cúbicas, que hasta ese momento se 
podía ligar con las tradiciones arquitectónicas locales.8 Se presentó en 1928 al concurso de la 
Habitación Mínima, con una obra que aproximaba las geometrías cúbicas de la arquitectura 
mediterránea a los volúmenes de la arquitectura moderna, centroeuropea y holandesa.  
Destaca de sus realizaciones anteriores a la guerra, el edificio Barrera en la calle Colón 
(1932), el albergue de la Asociación Valenciana de Caridad (1933) realizado con Francisco 
Almenar. Dentro del periodo estudiado encontramos el grupo de fincas Alcocer (1945) en la 
calle Gil y Morte, con marcado signo neobarroco, edificio José Tello (1945) en la calle 
Palleter, esquina San Ignacio de Loyola y el edificio OCUSA en la calle Juan Llorens esquina 








CAYETANO BORSO DI CARMINATTI GONZÁLEZ (1900-1972) 
 
 De una familia de la alta burguesía, se titula en 1925 en Barcelona. De carácter liberal, 
fue considerado en su momento como una persona original y avanzada para su época. Sus 
primeras obras se mueven entre el clasicismo y el folklore nacional, como demuestra su 
proyecto para el pabellón industrial de Valencia a la Exposición Iberoamericana de Sevilla de 
1929. Colaboró con Javier Goerlich, y fruto de ese acompañamiento fue el edificio Barrachina 
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(1929) o el Navarro, en la calle Játiva (1928), donde se alternan los elementos clásicos: 
pináculos, pilastras, etc. con detalles del art déco. Su actitud nunca fue doctrinaria, pues se 
mantuvo abierto a todo género de influencias, las cuales reelaboró luego según su criterio.9 Su 
introducción en la modernidad la entiende como un cambio de repertorio decorativo, que se 
hace más patente según el destino y la ubicación del edificio. En los proyectos situados en el 
centro administrativo y comercial, utiliza una decoración más recargada y monumental: 
edificios March en la plaza del Ayuntamiento (1930), Rodríguez en la calle Cotanda (1930), 
Lassala en la Avenida María Cristina (1931), mientras que los situados en el ensanche, 
emplea una decoración más estilizada, con plafones y cubre persianas de dibujo déco, con 
triángulos invertidos. La huella del  déco es acusada en la casa Aguilar (1929), en la calle 
Sevilla, 15; la casa Mascarell (1931) en calle Cádiz, 63, y el ejemplo de la arquitectura 
industrial lo encarna la fábrica Gens (1930) en el camino de Burjassot, con abundante 
decoración déco. 
  Dirige las obras de la Piscina de las Arenas de Luis Gutiérrez Soto, quien le influyó 
decisivamente en la desaparición de la ornamentación aplicada, empleando tan sólo un 
estucado liso con unas pequeñas bandas horizontales de ladrillo visto. 
 El cine Rialto, (1935) es considerado una de las mejores obras del periodo anterior a la 
guerra, y tiene su referente en el cine Universum de Berlín, de Mendelsohn. Los elementos 
decorativos son déco y Wiener Werktätte,10 la composición elemental, aparición del muro 
cortina en las fachadas y una torre escalonada que nos recuerda los rascacielos americanos. 
Sus siguientes obras expresan la vertiente expresionista en el manejo de los volúmenes y las 
masas. Edificio González-Senabre en la calle San Vicente (1935), edificio Dasí (1935) en la 
Avenida de María Cristina chaflán con la plaza dels Porxets. Edificio Vizcaíno (1936), es su 
obra más peculiar por su torre escalonada, ausencia de decoración y su proximidad al 
expresionismo europeo y su camino de acercamiento al Racionalismo. 
 La guerra civil supuso un cambio traumático, pues es encarcelado, posteriormente se 
integra en el ejercicio con la dirección de las obras del Ateneo Mercantil en colaboración con 
Emilio Artal, y vuelve a los lenguajes neocasticistas en las Escuelas Pías de Micer Mascó 
(1954). Es concejal del Ayuntamiento de Valencia (1945-48) y arquitecto municipal de 
Alcudia de Carlet.11 
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    Edificio Montalvo, 1945                   Edificio Hervás, 1948                              Edificio Eduardo Borso, 1950     
 
 Mantiene el lenguaje eclecticista pragmático, en los edificios de la Gran Vía Marqués 
del Turia (1945-47), donde abundan las columnas, en el edificio Hervás (1948), y en el 
edificio de oficinas de la Calle Periodista Azatti, donde cubre el cuerpo central con un muro 
cortina, en el cornisamento deja una torre anacrónica que  contrasta con el conjunto. El edifico 
de la calle San Vicente esquina con Linterna, edificio Eduardo Borso (1950), se acerca a la 
modernidad madrileña con un edificio de viviendas de lujo para profesionales liberales. 
 
 
ALFONSO GARÍN ORTOLÁ 1890-1943 
 
 Obtiene el título en 1917 en la escuela de arquitectura de Madrid.  Y construyó 
muchos de los edificios residenciales de finales de la década de los veinte y comienzos de los 
treinta en las zonas del ensanche situadas más allá de las grandes vías. Arquitecto muy 
prolífico, repitió el diseño en muchas obras, y pese a ello, estiliza la decoración sin eliminar el 
eclecticismo hasta 1936. En los proyectos de más importancia sigue las tendencias generales, 
manteniendo el neorrenacimiento español, como muestra la casa Verdeguer (1928) en el 
chaflán de Dr. Sumsi y Matías Perelló, donde proliferan los detalles historicistas. En el 
lenguaje del Eclecticismo Internacional, proyecta el edificio del chaflán de la calle Castellón y 
Segorbe (1928) y la casa Fas en la calle Ribera, nº 2 (1930). Con el Eclecticismo Tardío, la 
casa Benlloch (1927) en la calle Císcar, la casa Faus, en Dr. Sumsi y la casa Reig, en Conde 
Altea, ambas del mismo año (1930). Modelo de éxito donde mezcla influencias neobarrocas y 
elementos déco: fachadas con almohadillado aparente y cuerpos de miradores coronados por 
331 
 
hastiales mixtilíneos que lucen cartelas, como la casa Pallares (1929) en la plaza Mariano 
Benlliure, y la casa Miralles (1930) en la calle Castellón. Es uno de los introductores del Art 
Déco en Valencia, pues en 1925 ya había decorado la fábrica Celma de dominós.  Introdujo la 
decoración geometrizante en las fachadas urbanas, y en la vertiente exótica y primitivista del 
déco, realiza una casa neo-azteca en la calle Sueca y en la casa Torregrosa una versión neo-
griega arcaica, ambas de 1927. Proyecta en 1935 el edificio Villalba, situado frente a la 
Estación del Norte, dando una imagen de la Valencia moderna que se asemeja a los 
rascacielos neoyorquinos. Su actividad fértil incluyó las casas baratas, garajes, cines, como el 
Goya y Arquitectura religiosa.   
 Después de la guerra, proyecta un edificio déco para la Mutua del Turia en la calle 
Lauria, (1939) y en ese mismo año, proyecta para la Sra. Burguet, en la Gran Vía Fernando el 
Católico, un edificio que encarna los valores casticistas valencianos, como destacó en su día 
Valencia Atracción, “hemos hablado de los modernos edificios que se levantan en la Gran Vía 
de Fernando el Católico y no queremos pasar por alto el tema sin ofrecer una muestra de esta 
arquitectura. Este edificio tiene, además, un interés particular, por cuanto demuestra que la 
construcción con arreglo a los procedimientos modernos no excluye el acatamiento a las 
eternas leyes de la estética ni la conservación de ciertos elementos decorativos, que dan 
carácter externo a la construcción y la vinculan a las tradiciones arquitectónicas del país. Esas 
torrecillas, del más puro sabor valenciano, son digno remate de un edificio actual”12    
 
              Mutua del Turia, 1939                Edificio Sra. Burguet, 1939 
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JAVIER GOERLICH LLEÓ 1886-1972 
 
 Nace en Valencia en el seno de una familia de padre austriaco, Cónsul en Valencia de 
Austria y estudia en Madrid y Barcelona, titulándose en 1914. Sus inicios son en el estudio de 
Luis Ferrer Soler, y muy pronto se vincula a la administración, arquitecto del Catastro 
Urbano, (1918-1922), luego municipal, (arquitecto mayor) y simultáneamente arquitecto del 
Ministerio de Instrucción pública y Bellas Artes (desde 1925), jefe de construcciones civiles y 
escolares desde 1927 y arquitecto de la Junta de Espectáculos. Durante la guerra civil fue 
apartado de sus cargos y del ejercicio profesional, y repuesto después de la guerra: “al no ser 
militante de ninguna facción se encontró con la desconfianza de muchos y la protección de 
ninguno”13 
 Poseía una gran capacidad de trabajo que junto a una eficaz organización, le permitió 
desarrollar un estudio donde se formaron muchos jóvenes profesionales que le ayudaron a 
plasmar un gran número de proyectos. Fue un arquitecto de moda por su gran capacidad de 
adaptarse a los gustos de la clientela con un manejo solvente de los estilos imperantes en cada 
momento. 
 Es uno de los intérpretes del casticismo valenciano como se acredita con el edificio 
Oltra en la esquina de la calle Cotanda y Plaza del Ayuntamiento (1927), el pabellón 
Marroquí en la feria de Valencia (1929) el pabellón valenciano para la Exposición 
Iberoamericana de Sevilla (1929), con Cayetano Borso, y el Mercado de Abastos (1941). 
Simultáneamente hace uso de estilos exóticos como el neogótico para la casa de las Religiosas 
Adoratrices en la calle Isabel la Católica (1928), chalets en Paterna de estilo románico-
popular, entre otras. 
 Son sus obras de la década 1926-1936 las que constituyen la parte más representativa 
de su carrera profesional, convirtiéndose en esa época en uno de los arquitectos más 
destacados e influyentes de la ciudad, dirigiendo la construcción de numerosos edificios de 
viviendas y elaborando desde el ayuntamiento las principales intervenciones urbanísticas de la 
etapa republicana.14 
 Tiene una gran producción del repertorio moderno en todas sus variantes, 
expresionista, déco geométrico, como acreditan sus obras del Frontón Valencia (1932), el 
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Club Náutico junto Alfonso Fungairiño (1932), la residencia de estudiantes (1935) edificio de 
la calle Periodista Azatti, nº 3 y 5(1930). 
 Alterna sus producciones modernas con el neobarroco que plasma en la reforma de la 
Plaza del Ayuntamiento, (1931-33) El edificio del Banco de Valencia, junto con Antonio 
Gómez Davó, Vicente Traver y Francisco Almenar (1934) 
 Tras la guerra, sigue en sus primeros momentos con sus proyectos déco geométrico, y 
realiza en 1939, los edificios Hnos. Calvet, en la esquina con General San Martín, Edificio 
Zaragozá, de la calle Jesús esquina a la Gran Vía Ramón y Cajal, en el año 1940 y en una 
línea similar, el edificio Carlampio, frente al Mercado Central, en la esquina de la calle 
Ramilletes, Edificio Roig-Vives, de la calle Játiva, edificio Hnos. Calvet, en la calle 















            Edificio Hnos. Calvet, 1939                    Edificio Carlampio, 1940                            Edificio Nebot, 1940 
  
 En el año 1941, mantiene la actividad y produce proyectos con las características déco, 
promoviendo edificios en distintas partes de la ciudad y de diferente importancia, el más 
voluminoso el de la Avenida del Oeste, para José Nebot, el más resaltado, el de Elvira Longás 
de la calle Ruzafa esquina a General San Martín, otro para los Hnos. Casañ, en la calle 
Navellos, esquina Samaniego, un proyecto que no se llevó a cabo en la calle En Sendra, y un 
edificio en la calle San Fco. de Borja que aun dentro de la línea racionalista es muy 
convencional y de escaso relieve. 
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            En el año 1942 y dentro del lenguaje racionalista, proyecta el conocido Edificio Martí 
Cortina en la Avenida del Oeste, y en esa misma avenida para José Zaragozá, otro con 
esquina a la calle Grabador Selma, y el edificio de Sindicatos. El edificio Ruiz Andrés en la 
calle Colón de lenguaje Déco Monumental y el Edificio Arevalo-Molina en la calle Murillo, 








E. José Zaragozá, 1942                 E. sindicatos, 1942       E. Arévalo-Molina, 1942            E. Ruiz Andrés, 1942  
 
 La actividad de Goerlich no cesa, en 1943 proyecta dos edificios uno para Vicente 
Montesinos, en la Calle San Vicente, esquina con Baldoví y otro para Vicenta Igual, en la 
calle Colón, esquina a Pizarro, de líneas racionalistas. En 1944, en la calle Quevedo, para 
Calvet Busó, tres edificios junto al de Sindicatos.  
 
      Edificio Cta. Igual, 1943       Edificio Montesinos, 1943                  Edificio Calvet Busó, 1944 
  
 Debemos esperar hasta el año 1947 para encontrar otro proyecto que vuelve a mirar 
hacia la arquitectura moderna, esta vez con las influencias que desde Madrid inspira Luis 
Gutiérrez Soto, que se aprecia en el empleo de terrazas amplias, Edificio Dicenta, en la calle 
Conde Altea, nº 49 y 51. Al año siguiente, y para Trinidad Miquel, manteniendo el aire déco, 
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proyecta un edificio con tres fachadas, una en la Avenida del Oeste y las otras, sin patio de 











       Edificio Dicenta, 1947              Edificio Miquel, 1948 
 
 Goerlich fiel a su estilo versátil, no sólo proyecta edificios con estilo moderno o 
racionalista, también recoge las tendencias del momento y se adscribe sin pudor al 
eclecticismo pragmático, pero en edificios para viviendas de lujo, sin negar los construidos 
para viviendas de obreros, que no se contemplan en el presente trabajo por no estar en el área 
delimitada del mismo. Así en 1940, proyecta un edificio García-Fabra en la calle Vilaragut, 
en claro lenguaje casticista, en el año 1941, para María Noguera, un edificio en la calle de 
Colón, en 1942, en la calle Santa Teresa esquina calle En Sendra con aires déco-clasicista, en 
1943 el edificio Bou en la calle En Sanz y el edificio Giner Mora en la calle conde Altea, 
donde incluye diversos lenguajes.  




 Es en 1944, para el edificio de José Zaragozá en la Avenida del Oeste, donde sobre 
una fachada con lenguaje moderno que no ha variado en sus edificios de la Avenida, incluye 
elementos historicistas como arcos y balaustradas. Sigue en ese mismo camino  en el edificio 
Isabel Pérez y Matías Escriche, en la calle Ruzafa, nº 21 y 19, respectivamente, con 
predominio de los elementos historicistas. 
 Los edificios que proyecta en el centro son de cuidada calidad, fundamentalmente 
viviendas de lujo, Edificio Fernández Olcina, en la calle Pizarro y Mompó en la calle General 
San Martín, ambos de 1946, y el Valeriano Jiménez en la plaza de América, chaflán con 
Cirilo Amorós y Serrano Morales (1947), el de la Marquesa de dos Aguas en la plaza de la 
Universidad (1948) en los que el lenguaje utilizado es el eclecticismo pragmático 
ornamentado. 
 
 Edificio Fernández, 1946      Edificio Valeriano Jiménez, 1947            E. Marquesa Dos Aguas, 1948 
 
 Los últimos años del estudio, encontramos un edificio en la calle San Vicente chaflán 
a grabador Selma, para Trinidad Domingo (1949) con un lenguaje eclecticismo pragmático 
herreriano, y otro del mismo año para la empresa Inmobiliaria Vasco-Levantina en la Plaza de 
San Bartolomé, esquina a la calle de la Concordia, que mantiene el mismo registro con la 
abundancia de balcones, al igual que con el edificio Manglano, Barón de Vallvert, en la 
Abadía de San Martín que recoge los pináculos, los lienzos de ladrillo y los balcones sin 





Edificio Vasco Levantina, 1949  
 
       Edificio Manglano 1950 
 
             No podemos terminar sin referirnos a las reformas urbanas que desde el 
Ayuntamiento lleva a cabo, como la apertura de la Avenida del Oeste, sus propuestas de 
prolongación de la Calle de la Paz, o su reforma de la Plaza de la Reina, y anteriormente su 
reforma de la plaza del Ayuntamiento con la abertura de la Calle de María Cristina.  
 Se jubiló en 1956 de sus cargos en el Ayuntamiento, a los setenta años, y se dedica a 
sus aficiones relativas a las bellas artes, es presidente de honor de la Orquesta Sinfónica de 
Valencia, miembro en vida, de las Reales Academias de Bellas Artes de San Fernando de 
Madrid, de Santa Isabel de Hungría de Sevilla, de Bellas Artes y Ciencias Históricas de 
Toledo y de Bellas Artes de San Telmo en Málaga.  
 Sobre su dilatada obra dice Daniel Benito Goerlich:15 “ se suele emitir un juicio crítico 
no demasiado argumentativo y todo lo más cuando alguien se atreve a valorar positivamente 
algo de su figura y obra, se siente inmediatamente obligado a añadir un “pero” acorde con la “ 
doctrina” que le libre de posicionamientos mal vistos.” Su extensa obra abarca un periodo 
muy especial en la arquitectura valenciana, pues no siendo del todo moderno (no lo fue nadie 
en Valencia) se le reprocha que no lo sea, y aún así tiene más obras racionalistas que 
cualquier otro. Manejó con soltura y calidad los proyectos donde intervino con el lenguaje 
que era el adecuado en cada momento y lugar. Dice mucho del reconocimiento a su trabajo, el 
que un gran número de edificios se encuentren en las mejores zonas de Valencia y con todo 
tipo de registros. Y si bien no es un arquitecto de ideas nuevas y creativo, si fue un autentico 
profesional que ejerció con soltura y buen hacer los deseos de una sociedad que tampoco 
pedía otra cosa. 
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ANTONIO GÓMEZ DAVÓ 1890-1971 
 
 Titulado por Madrid, en 1917. Arquitecto de prestigio, sus obras son publicadas en 
gran número de revistas de la época, tanto españolas como extranjeras. Su fama le viene por 
la construcción del edificio central de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Valencia 
(1932), de carácter suntuoso y monumental, la fachada recoge numerosos elementos 
neobarrocos, de inspiración local y del repertorio barroco hispano, con clara intencionalidad 
ornamental.16  Y pese a la aureola de neobarroco, en la década de los años treinta, en la ciudad 
de Valencia como en los pueblos donde abundan las viviendas de segunda residencia,  lleva a 
cabo proyectos de acusada modernidad, destacando el edificio Serratosa en la Calle Moratin 
(1940), el grupo escolar de Chirivella y casas familiares en Rocafort. Es destacable su 
actividad como interiorista y diseñador de mobiliario moderno.17 En la posguerra, su 
actuación más destacada en sentido casticista se produce en la construcción del Colegio San 
Francisco Javier, en la Avenida de Campanar (1940) y la Sucursal de la Caja de Ahorros nº 2 
en la plaza Obispo Amigó (1944), realizada con los arquitectos Luis Costa y M. Peris, que es 
un reflejo de la oficina principal en la Glorieta, manteniendo el lenguaje que sirve de seña de 
identidad de dicha entidad. 
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MIGUEL MARTÍNEZ ORTEGA 1905-1981 
 
 Obtiene el título en 1931 en la escuela de Barcelona. Antes de la guerra se prodiga en 
la zona del ensanche donde proyecta numerosos edificios. Su obra abarca todos los lenguajes, 
pero en la primera mitad de los años treinta realiza unos buenos ejemplos de arquitectura 
racionalista de inspiración holandesa. Destaca el edificio Rodrigo (1933), en la plaza Obispo 
Amigó esquina a las calles San Fco. de Borja y Salas Quiroga, el edificio Blanch (1934), en la 
calle Buen Orden, Raimundo (1934), en la calle Conde Altea, nº 42, el edificio Pascual 
Montesinos (1935), en la calle Burriana nº 26 y 28, edificio Pascual (1935), en la calle Císcar, 
nº 21. También realiza edificios de corte eclecticista que por su escasa y simplificada 
decoración anuncian la llegada del Racionalismo, así encontramos la casa Lluesma (1934), en 
la calle Burriana, con una decoración limitada a las molduras. Su relación con el Déco se 
limita a la casa Vallés (1935), en la esquina de Palleter, con Calixto III. En estilo neobarroco 
realiza edificios donde sitúa los elementos ornamentales en los áticos y las portadas. Realizó 
muchos edificios con este esquema, los temas utilizados no demuestran ni sentido 
arqueológico ni alusiones significativas a la arquitectura valenciana. Se distinguen la casa 
Beneyto (1934) en Císcar, 19  y  la casa Sáez (1934), en Luis Santángel.   En el período de la 
posguerra, mantiene un edificio de lenguaje racionalista, el Montesinos (1940) de la calle 
Castellón, para luego hacer edificios en diversos lenguajes, que oscilan entre el eclecticismo 
pragmático y el barroco, pasando por el historicismo. Resaltar el Sacanelles (1940), en la 
Avenida del Oeste, Fco. Taberner (1941), Vicente Raimundo (1948), en la calle Salamanca 














 Con un lenguaje netamente historicista, son los edificios Consuelo Marco (1942), en la 
calle Burriana, nº 37, Arturo Blanch (1949), en la calle Reina Dª Germana, Edificio Cantó 
(1944), en la Avenida del Oeste, Edifico Chuliá (1947), en la calle Císcar, y sigue con una 
serie de viviendas destinadas a la clase media, que se sitúan en el entorno del Mercado de 
Abastos en los años 1949 y 1950, para Silvino Navarro que recogen características 
historicistas. 
 
   Edificio C. Marco, 1942                        Edificio A. Blanch, 1949                        Edificio S. Navarro, 1949 
 
SALVADOR PASCUAL GIMENO 1908-1979 
 
 
 Se titula en Barcelona en el año 1934. Es el más fecundo de los arquitectos 
valencianos, se dedica a la arquitectura residencial donde se muestran sus logros y su éxito 
comercial. En el tramo estudiado es el que más edificios construye junto con su hermano 
Manuel. Ambos hermanos son constructores y proyectistas de numerosos edificios en la 
ciudad, haciendo difícil distinguir quién es de los dos el que proyecta, pues sus edificios se 
confunden. Antes de la guerra se inicia en edificios donde dominan los paramentos lisos, las 
geometrías puras y elementales, las distribuciones funcionales, las cubiertas planas y adelanta 
las muestras de repetición y estandarización. Edificios Burdeos (1935), calle Pizarro, nº 26, 
edificio Esteban (1935), en la calle Sueca, nº 46, Edificio Valle-Aleixandre (1935), en la calle 
Vicente Sancho Tello, nº 17. Es después de la Guerra, hacía los años 1945-1948, cuando se 
produce la avalancha de producción, que al principio continúa con el lenguaje racionalista, 
Edificio Ortuño (1940), en la calle de la Nave, Edificio Salvador y Manuel Pascual Gimeno 
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(1941), en la Calle Conde Altea, esquina a Jacinto Benavente, proyectado por ambos 










                                                        Edificio Ortuño, 1940 
                                             
                  La abundante obra refleja el éxito de un modelo de edificio que se repite 
variando los miradores y los elementos decorativos que se insertan en la fachada, 
manteniendo una distribución y composición académica que manifiesta el gusto de la 
sociedad valenciana de posguerra.  Destacar el edificio Salvador Pascual (1946), en la 
Avenida del Antiguo Reino de Valencia, nº 19, Edificio Tarazona (1950), en la calle 
Albacete, nº 3, edificio Salvador Pascual (1948), en la calle Reina Dª Germana, nº 7 
 









Edificio S. Pascual, 1946                                    Edificio S. Pascual, 1948                     Edificio Tarazona, 1950 
 
ENRIQUE PECOURT BETES 1903-1982 
 
 Nace en Valencia en 1903 y se titula en 1930 en Barcelona un año después que lo 
hicieran Josep Lluis Sert y Josep Torres Clavé, perteneciendo por ello a la generación de la 
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vanguardia racionalista, siendo significativo que sea el único arquitecto valenciano que 
perteneció al GATCPAC. Participa en la exposición Arquitectura Moderna en las Galerías 
Dalmau en 1929 con un proyecto de clínica. Ocupó el puesto de arquitecto municipal en 
Burriana, donde realizó parte de su obra, el Mercado Municipal (1931), con formulaciones 
todavía eclécticas y las Escuelas Santa Bárbara, donde conjuga las formas racionalistas y las 
populares de construcción, en lo que fue uno de sus temas de investigación. Persona culta y 
con voluntad de incorporarse a la modernidad, se involucra en la dirección del boletín del 
Colegio Oficial de Arquitectos de la Zona de Valencia, colaborando en la redacción desde 
1933 hasta 1936, con artículos de clara adscripción a la modernidad: “Estudio elemental del 
soleamiento en la edificación” 1934.18 
 El primer proyecto de relieve es el del templo de la Santísima Virgen de los 
Desamparados, que realiza con Ramón Liern, conserva la capilla existente en un templo de 
cruz griega con una inmensa cúpula y proporciones gigantes. Distinta propuesta es la relativa 
al proyecto para el aprovechamiento del solar de la estación del Norte, convocado en 1934 por 
el Colegio de Arquitectos de la Zona de Valencia, donde propone una serie de edificios 
laminares dobles sobre una plataforma levantada sobre pilotes, en los lados de una gran 
avenida, siendo muestra de un conocimiento de la urbanística racionalista y una idea avanzada 
para Valencia. 
 Respecto a la vivienda rural, que ocupa un lugar dentro de la arquitectura moderna en 
España, la obra de Pecourt incide con la intención de separar las zonas de circulación de 
personas y carros y buscar la orientación norte-sur. Es el principal argumento que se plasma 
en las casas Roig en el Camino de Moncada (1934-36), incluyendo una composición exterior 
sencilla y elemental.  
 Se le atribuye su intervención junto con Liern y Viedma en el Grupo 14 de Julio o 
Infanta Isabel (1934), al Camino Viejo del Grao, donde las tipologías empleadas continuaran 
después de la Guerra Civil, y se plasmaran en las actuaciones de Regiones Devastadas donde 
también interviene Pecourt.  
 Su obra emblemática es el edificio Navarro (1933-34) en el barrio de Rufaza, en la 
calle Donoso Cortés, al que se le ha considerado como el único edificio en Valencia dentro de 
la ortodoxia de la arquitectura del GATCPAC. Apreciación posible por sus aspectos formales, 
volumen liso, ausencia de decoración, asimetría de la composición, balcón en la esquina, 
barandillas horizontales de perfiles angulares, no así de la distribución que cabría esperar. 
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 En la posguerra es nombrado concejal del Ayuntamiento de Valencia y será decano 
del Colegio de Arquitectos de Valencia y Murcia. Su enfrentamiento con Goerlich a propósito 
de la propuesta sobre el Plan General de Valencia y su comarca le hizo autoexiliarse a 
Burriana. En ese período vemos como el lenguaje más utilizado es el barroco, junto con el 
eclecticismo pragmático ornamentado que une en sus obras del edificio Manuel Ríos (1945), 
en la calle Císcar nº 31, y otro para el mismo promotor (1946), en la calle Císcar, nº 40, 
edificio SOCUSA (1946), en la calle Salamanca nº 62 y 64, y el edificio para Manuel Ríos, en 
la calle Conde Altea, 26 (1947) 
 
                                        
Císcar, 31, 1945                Císcar, 40, 1946                  Conde Altea, nº 26, 1947         Salamanca, nº 62 y 64, 1946 
 
MARIANO PESET ALEIXANDRE 1896-1968 
 
 Nace en Godella en una familia dedicada a la medicina desde mucho tiempo. 
Comienza sus estudios de arquitectura en Madrid, pero los termina en Barcelona donde se 
titula en 1923. Fue Arquitecto municipal en varios pueblos de Valencia: Godella, Carlet, 
Turís, y técnico de diversas acequias y comunidades de regantes. 
 Sus primeros proyectos no asumen el eclecticismo que se practica, y se impregnan de 
una iconografía propia del art déco, Edificio Chuliá en la calle Matías Perelló (1928), 
Berenguer, en la calle Bailén (1933), son obras con una decoración ecléctica de gusto francés, 
y con posterioridad incorpora el repertorio déco. Son ejemplos la casa Pons (1931), en la calle 
Escultor José Capuz, con motivos característicos como el abanico, la flora estilizada y el 
juego de líneas curvas y rectas. Su producción alcanza las casas baratas, la cooperativa de 
Tranvías y Ferrocarriles de Valencia junto a la estación de Benimaclet, viviendas de una 
planta con un pequeño jardín delantero y patio posterior. En la década de 1926-1936, se 
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especializó en el diseño de cinematógrafos en las zonas del extrarradio. Monteolivete (1931) y 
el de la calle Turia (1934), con dos plantas y un aforo de novecientas personas, donde se 
ornamenta interior y exteriormente con motivos déco,  como la fuente y el sol naciente. 
 Hay obras que manifiestan su acercamiento al gusto moderno, entre las que se cuentas 
las realizadas en la calle Turia, edificio Bergá, nº 34,  edificio Tormo, nº 65, su edificio Peset, 
en la calle Cirilo Amorós, nº 88 y 90 (1935),  donde se obtiene un racionalismo simplificado 
con ausencia de decoración aplicada. Se aproxima al lenguaje moderno en las Escuelas 
Graduadas de Turís con la colaboración de Julio Bellot (1935) y las escuelas de Carlet (1937), 
donde se constata un mayor acercamiento a la arquitectura moderna. Colabora con Rafael 
Bergamin en la dirección de obras del Sanatorio de la Malvarrosa (1933). Su principal trabajo 
es la Facultad de Ciencias en el Paseo de Valencia al Mar, que le encargó su hermano el 
Rector de la Universidad Juan Peset Aleixandre. Se proyecta en 1933 y se inaugura en 1944. 
Edificio con amalgama de lenguajes que van desde clasicismo simplificado, a los volúmenes 
de la sezessión, pasando por los escalonamientos de la Wiener Werskätte. 
 La guerra civil, y las implicaciones de su hermano como presidente de Acción 
Republicana y su posterior fusilamiento, le supusieron una pérdida de amistades y relaciones 
sociales con el consiguiente quebranto de encargos. Después de una larga enfermedad se 
incorpora en la terminación de la Facultad de Ciencias y a los nuevos lenguajes propios del 
franquismo. No obstante podemos observar su persistencia en la utilización del lenguaje 
racionalista en los edificios Valiente Estela en la calle Ángel Guimerá, edificio Monllor, en la 
calle Turia nº 48 y Daniel Morgaz en la calle Turia esquina a Padre Manjón, todos de 1940, el 
edificio Ramón Fabra, en la calle Convento Jerusalén (1946), y en una línea casticista propia 
de las estaciones de Servicio de Gasolina que se edifican en ese momento, la de Ferrer Calvo, 
en Pinedo. 
 
E. Valiente Estela, 1940              E. Monllor, 1940                           E. Servicio Vicente Ferrer, 1947 
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JOAQUÍN RIETA SISTER 1897-1982  
 
 Nace en valencia y se titula en la Escuela de Arquitectura de Barcelona, en 1923, 
entonces dirigida por Lluis Domènech i Montaner, con la influencia del modernismo 
imperante que dejó la huella que mantuvo en las composiciones simétricas y tripartitas así 
como en la distribución convencional de los espacios. Es uno de los grandes arquitectos 
valencianos. Cosmopolita, refinado y culto. Comienza a trabajar con el arquitecto Emilio 
Ferrer, al que consideró su maestro en la práctica de la construcción.  Se orienta en el libro 
J.Gaudet, “Elements et théorie de l’architecture” que preconiza el uso en la composición de 
los elementos técnicamente disponibles ordenados en unos esquemas axiales y con arreglo a 
unas normas claras: las obras arquitectónicas como todas las obras artísticas han de tener 
unidad, variedad y armonía tanto interior como exterior. Han de manifestar externamente su 
finalidad y su estructura, y mantenerse en el tiempo pese a los cambios que ocurran. Es clara 
la influencia del racionalismo francés de principios de siglo, Perret y Choisy, por la 
importancia de la composición elemental a partir de una estructura que organizan los 
volúmenes y oberturas. 19 
 Su acercamiento a la arquitectura moderna es gradual y condicionado a los principios 
expuestos. Así acontece en su producción, que muestra la iconografía casticista en el 
ayuntamiento de Ribarroja, el eclecticismo de sus edificios de la plaza de América (1929) y 
del edifico Gil (1932), en la plaza del ayuntamiento, donde aparecen elementos vernáculos en 
los coronamientos, el diseño déco de los apliques de cerámica con tonos verdes, azules, 
amarillos y negros. 
  Arquitecto que se interesa por la evolución de la arquitectura y estar técnicamente al 
corriente de las novedades, recibe revistas europeas y americanas. Dejándose sentir su efecto 
en los elementos déco que aparecen en el cine Capitol (1931), en el que  se aprecia la 
arquitectura holandesa de los años treinta, (Berlage), y  donde refleja su conocimiento del 
ladrillo aprendido de la arquitectura mudéjar. Sus espacios interiores incorporan una curva de 
visibilidad y formas de art déco que proceden de su biblioteca sobre cines y teatros. El 
edificio Cervera (1931), en la plaza del Ayuntamiento muestra su conocimiento de la Escuela 
de Chicago por el perfil de gran almacén americano y el escalonamiento propio del Palacio 
Stoclet. Armando Serra destaca de este edificio la vertiente Art Déco, pues su diseño 
geométrico no permite ninguna curva, con formas angulosas muy definidas, con 
preponderancia del esquema reticular usado en anteriores construcciones. El verticalismo 
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domina la composición tanto en los vanos como en la torre. Los revestimientos de cerámica 










            E. José Igual, 1947                                       E. Cases, 1948                              E. Vte. Gómez, 1948 
 
 Su carácter conservador le mantiene alejado de las actitudes rupturistas, pese a 
conocerlas a partir de sus libros, como el de Le Corbusier, del que tenía primeras ediciones de 
sus textos. Su aproximación a la modernidad, viene determinada por el edificio Cuadrado en 
la calle Guillem de Castro (1935-39) viviendas pequeñas con servicios comunes como la 
lavandería, y un corredor amplio que las comunica, la “finca rusa” se le llamaba. No tiene 
decoración, el chaflán es curvo y la horizontalidad viene resaltada por las ventanas. El edificio 
Gil 2, en la calle Sorní (1933), donde muestra su interés por la arquitectura del vidrio, con 
fachada de este material. El edificio Gil 4 (1939-41) en la calle San Vicente, chaflán a 
Linterna y Ribalta, también denominado edificio Tecles,  aquí su aproximación viene 
determinada por superposición de volúmenes curvos de movimiento ascendente hacia la torre, 
que explicitan su adscripción expresionista. 
 Tres cines realiza en los años treinta de los cuales el Cine Capitol (1930), construido 
en la calle Ribera, es un monumento del Art. Déco, por su ornamentación suntuosa y por su 
moderno diseño que lo situaban en la cabecera del resto de locales de ese tipo construidos en 
Valencia por esos años. Javier Pérez Rojas dice que la arquitectura de Rieta es muy cuidada 
en los detalles, con una valoración casi artesanal que encuentra en el ladrillo un material 
adecuado a sus finalidades. En el Cine Capitol, somete al ladrillo a una composición 
geométrica activada por líneas y cuadriculas en disposición reticulada, donde se ha querido 
ver la influencia de Berlage, tampoco se ha de descartar la del cine Monumental de 
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Anasagasti. Su influencia en Valencia es similar a la del cine Callao de Gutiérrez Soto en 
Madrid. Su interior ensalza las decoraciones geométricas de influencia francesa como de los 
ambientes déco que difunden las películas.21 Los otros dos no alcanzan la importancia del 
primero, son el cine Tyris (1932) en la Avda. del Antiguo Reino y el Valencia Cinema (1933), 
en la calle Quart. 
 La posguerra supone una vuelta a la arquitectura casticista y académica, como 
demuestran el colegio la Salle en Paterna (1955), el Banco Popular en la calle de las Barcas 
(1944-47) con el uso del neomudejar afiligranado, consignado otros edificios comprendidos 
en el presente trabajo, el edificio Pérez Cases, en la calle Guillem de Castro, sede de la 
Sociedad Coral el Micalet, donde se inspira en el monumento para imitar la fachada, el 
edificio Vte. Gómez en la calle Historiador Diago, ambos del año 1948. De inspiración 
ecléctica pragmática, son los realizados en la calle Conde Altea, chaflán a Jacinto Benavente 
para José Igual, del año 1947, y el edificio Bonet, en la calle Cuenca (1941) 
 
SALVADOR ROCAFULL JAUDENES 1908-1975 
 
 Obtiene su titulación en la Escuela de Barcelona, en el año 1933. Se especializa en la 
construcción de viviendas unifamiliares y edificios residenciales apartados del centro de la 
ciudad. Su obra más representativa la proyecta en 1939, el edificio Tomás, en la Gran Vía de 
Fernando el Católico chaflán a la Calixto III, una zona entonces por urbanizar y alejada del 
núcleo urbano. El lenguaje déco se aprecia en la disposición vertical, en los remates 
geométricos paralelos, así como en la molduración rectilínea. Los pilares destacados en la 
fachada y que forman parte de la misma, consiguen un efecto decorativo centrado en la 









                   Edificio Tomás, 1939                                                                       E. S. Ignacio, 1950 
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 En esa misma zona, años más tarde realizaría otro proyecto de características diferentes, pero 
con aire moderno, el edificio situado en la calle San Ignacio de Loyola, del año 1950, que 
incorpora unas celdillas agrupando los balcones y ventanas del mirador. 
 
RICARDO ROSO OLIVE 1907-1990 
 
 
 Nacido en Tarragona, estudia la carrera en Barcelona y contacta con el GATEPAC, 
haciendo amistad con Germán Rodríguez Arias. Termina su último año en la Escuela de 
Arquitectura de Madrid, titulándose en dicha escuela en 1932. Es en Madrid donde entabla 
contactos con intelectuales y artistas, y es en esos años cuando desarrolla su afición a la 
escultura que plasma en unas piezas que se inspiran en el art déco y el expresionismo, 
llegando a interesarse en la escultura inspirada en el arte primitivo africano, tan del gusto 
europeo del momento y consiguiendo exponer en la Sala Blava en 1931. Es amigo de Josep 
Renau, y será unos de los promotores de la Fundación Josep Renau, también frecuenta la 
amistad con Alfredo Ballestín, crítico suizo con una intensa actividad editorial. 
 Arquitecto con una importante biblioteca de arquitectura donde se encuentran 
publicaciones racionalistas alemanas, primeras ediciones de la obra de Le Corbusier, las actas 
del CIAM de Frankfurt (1929) y libros de escultura entre otros. También recibía revistas entre 
las que se encontraban Nuevas Formas, Arquitectura, Architectural Digest, Decorative Art, 
Moderne Bauformen. 
 Forma parte de la Comisión Gestora que incautó el Colegio de Arquitectos de 
Valencia y de la Junta Delegada que creó el Sindicato de Arquitectura y Ingeniería (STAI) 
adscrito a la Unión General de Trabajadores. 
 Su producción se inicia con el edificio Ros (1934), en la calle Torno del Hospital, nº 
47, de forma elemental y austera que repite en el edificio Martínez en la calle Dr. Zamenhoff 
(1935), donde incorpora balcones curvos. Sus obras principales son el edificio Llopis 1, en la 
calle de la Sangre (1934), donde racionaliza el espacio, disponiendo las zonas de servicio en 
un cielo abierto junto a medianera, situando el resto de las habitaciones en la fachada y un 
coronamiento cubierto con una llamémosle marquesina. En el edificio Llopis 2, en la Avenida 
de María Cristina y calle Ribalta (1935-36, con Julio Bellot) ofrece una imagen de barco al 
confundir la proa y el puente de mando en la torre que corona el inmueble. También colabora 
en el edificio Llopis-Cabo (1937) en la calle San Vicente y Ribalta junto con Rieta y Cervera, 
donde la cerrajería y la composición simétrica son propias de Rieta. 
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 Afiliado a Izquierda Republicana, en 1938 es movilizado actuando en la Subsecretaria 
de Armamento, para la cual realiza construcciones industriales durante la guerra, lo que una 
vez terminada la contienda le supondrá la depuración político social del Colegio de 
Arquitectos y condenado a la inhabilitación durante diez años para el ejercicio de cargos 
públicos y a perpetuidad para directivos y de confianza. Sufre dos procesos, uno por rebelión 
militar y otro “el de la gabardina” por el que está preso durante cuatro años en la Prisión 
Modelo de Valencia. Es ayudado por Javier Goerlich, pues cuando es liberado, ingresa en el 
estudio de éste como colaborador. Esos años duros suponen un derrumbe de sus ilusiones y el 
abandono de la escultura.22 
 
     E. J. Zaragozá, 1946                            E. Ducajú, 1946                                          E. Tormo, 1946 
 
 Sus obras de la posguerra se resintieron y se obliga a adoptar un lenguaje de influencia 
italiana, tal como aparece en el edificio José Zaragozá, de la Avenida del Oeste, nº 37, (1946). 
No abandona la estela racionalista , adentrándose en el  lenguaje de eclecticismo pragmático 
que se aprecia en el edificio Hnos. García, en la calle Barcelonina 5 y 7 esquina a la calle 
Moratin (1944), Edificio Hnos. Tamarit en la Avenida del Oeste, calle Hospital, nº 1(1945), 
edificio Manuel Canto, en la Avenida del Oeste, esquina a la calle Adresadors (1946), edificio 
Ducajú, en la Avenida del Antiguo Reino de Valencia, chaflán con Matías Perelló (1946), 
edificio José Tormo, en Fernando el Católico esquina con Historiador Diago, edifico  Mato, 
en la plaza de San Esteban. Maneja con profesionalidad los elementos historicistas y 
racionalistas, manteniendo la monumentalidad y la calidad en todos ellos.  
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               E. Canto, 1945                                     E. Hnos. Tamarit, 1945                     E. Hnos. García, 1944 
 
 
JOSÉ LUIS TESTOR GÓMEZ 1896-1968 
 
 Titulado por la Escuela de Arquitectura de Madrid en 1922. Durante los años veinte 
ejerce como arquitecto del Ayuntamiento de Valencia, en los años treinta se dedica en 
exclusiva al tema residencial y después de la guerra vuelve al Ayuntamiento. En 1933 
proyecta con los arquitectos Emilio Artal y Ángel Romaní, el primer grupo promovido por la 
Cooperativa de Agentes Comerciales, su referencia inmediata es la Finca Roja de E. Viedma. 
Este grupo situado en la Gran Vía de Marqués del Turia es de un “expresionismo real” 23 en 
palabras de Miguel A. Baldellou. Igualmente en el estilo moderno son el edificio Casanova en 
la calle Jacinto Benavente, 17 (1935) y Moreno en la Gran Vía Marqués del Turia, nº 57 
(1935). A partir de 1932 se incorpora al grupo de arquitectos viviendistas, practicando un 
eclecticismo de formas sencillas y esquemáticas, como la casa Contell (1932), en Pedro III el 
Grande, muy desnuda de ornamentación y la casa Cruz (1932), en la calle Salamanca, algo 
más recargada. Al mismo tiempo que recoge la influencia del Art. Déco, que se muestra en la 
tendencia a dejar las superficies lisas y geometrizar los elementos compositivos. Esa 
tendencia es palpable en la casa B. García, en la calle Burriana (1932), que se queda a medio 
camino del clasicismo abstracto y la impronta del Déco apreciable en los arcos poligonales 
del falso pórtico que comprende la planta baja y el entresuelo. Modelo útil para la 
construcción de edificios de viviendas de tipo medio y presupuestos ajustados. 24 
                                                 
23
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 Finalizada la guerra, su amplio repertorio cubre todas las tendencias que se pueden dar 
en el momento, racionalismo, casticismo, historicismo, y en todo los casos con fincas para 
personas de elevado nivel adquisitivo y siempre predominando la zona del ensanche. Son 
numerosos los proyectos materializados, en 1942 le vemos en el edificio Villanueva en la 
calle Alcira, repite en esa misma calle con dos edificios en 1945, edificios Enríquez, en los 
números 21 y 23, realizados con Rafael Codes. En 1946, con Juan Bautista Carles, realiza el 
edificio Vidal Valle, en la Avenida Jacinto Benavente, todos de aire racionalista.  En estilo 
casticista, realiza en el año 1947, la estación de Servicio Celestino Sandoval, en la Avenida de 
Peris y Valero cruce con la Avenida del Antiguo Reino de Valencia.  
 
 Otros proyectos suyos en esos años están impregnados de un lenguaje eclecticista 
pragmático, que son la mayor parte de su producción. Así reseñamos el edificio José Salóm 
en la calle Guillem de Castro (1940), el edificio Villanueva-Baviera, en la calle San Francisco 
de Borja esquina con la calle Jesús, realizado con Carlos E. Soria (1941), el edificio José 
Salóm, en la calle Cuenca, junto a la Jefatura de Policía (1941), el edificio Gimeno en la calle 
Ribera 21 (1942), junto al edificio Carbajosa de Albert, en claro contraste con éste, el edificio 
Casanova, en la calle Salamanca, nº 33 (1942), en el año 1944, realiza un edificio con una 
vivienda en cada planta y de superficie considerable, para García Ibáñez, en la calle Cirilo 
Amorós, nº 2, esquina a la calle Ruzafa, el edificio Fernández, en la calle Almirante Cadarso 
26 (1945), edificio Campos, en la calle Juan Llorens 39(1945), el edificio Arturo Martínez, en 
la calle Ángel Guimerá chaflán a Guillem de Castro (1945), en 1946, proyecta el edificio 
Palafox, en la Avenida del Antiguo Reino de Valencia, nº 28 y el edificio Cooperativa de 
Casas  Baratas en la Gran Vía Fernando el Católico. El edificio Asensio, en la Avenida del 
Antiguo Reino de Valencia (1947), y en 1949 el edificio Gamón, en la calle Héroe Romeu, 4 
 
  E. Villanueva, 1942          E. Enríquez, 1945              E. José Salóm, 1941                  E. Arturo Martínez, 1945 
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       E. García Ibáñez, 1944                                     E. Asensio, 1947                                E. Palafox, 1946 
 
 
ENRIQUE VIEDMA VIDAL 1889- 1959 
 
 Estudia en Barcelona, donde se titula en el año 1915, cuando se difunde el 
Noucentisme en Cataluña, cuya influencia es patente en sus inicios, como reflejan sus obras 
con una producción desigual. En la década de 1926 a 1936, es cuando se convierte en uno de 
los arquitectos más notables de la ciudad, con edificios representativos de dicha época. El 
Banco Español de Crédito (1927), bloque de estructura moderna y sentido funcional, sin 
jerarquización de pisos. El Instituto nacional de Previsión (1928), distinta de la anterior con 
un chaflán que concentra la monumentalidad de la portada. En la cornisa se alza la torre 
campanario con el carillón y dos casalicios inspirados en el Puente del Real valenciano. El 
edifico Cros, en la Avenida Marqués de Sotelo, nº 3 de un eclecticismo internacional con 
pilastras que unen los tres cuerpos y sirven de base al edículo de remate. La Unión y el Fénix 
(1933), con una ornamentación del eclecticismo internacional aplicada sobre piedra de sillería 
de color claro. El centro de la composición es un arco triunfal en cuyo eje se sitúa la escultura 
del emblema de la compañía. Otra vertiente de su producción lo representan los grupos de 
Casas Baratas, acogidas a las leyes de 1911 y 1921 y de Casas Económicas de 1925, 
destacando de ellas las construidas para la Asociación de la Prensa en el Paseo de Valencia al 
Mar, inaugurada por Primo de Rivera, constituían los inicios de la Ciudad Jardín que debía 
llegar al mar. También se le atribuye el diseño de la Cooperativa Infanta Isabel o 14 de julio, 
en el Camino Viejo del Grao (1924-36), con la misma formulación de ciudad jardín, adosados 
y de parcelas de reducidas dimensiones, pero con un centro social y una escuela.  
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 Su obra más destacada es la Finca Roja (1933) en la calle Jesús, Marvá, Albacete y 
Maluquer. Proyecto premiado en 1929 en el concurso convocado por la Caja de Previsión 
Social del Reino de Valencia, acogida a la ley de Casas Baratas de 1925, cuyo destino eran 
viviendas para obreros en pleno ensanche burgués. Se trata de una manzana de casas cerrada y 
con un patio interior al que se accede desde el exterior. El patio interior contemplaba que 
tuviera vida, pues a él se comunicaban las viviendas y locales comerciales, al mismo tiempo 
que servía de jardín y lugar de esparcimiento social. Su referencia con los edificios de la 
Viena de Dollfus es palpable, y conecta con el conocimiento de Viedma de lo que se está 
haciendo en Europa en ese momento, atribuyéndole la conexión con el expresionismo 
holandés de la escuela de Wendingen y las obras de Michel de Klerk. La utilización del 
ladrillo, el uso de los volúmenes, el tratamiento de la cubierta y las torres, son un canto al 
trabajo artesanal, al mismo tiempo que el uso de las persianas americanas y los frisos son 
productos fabricados en serie.25 
 Otro proyecto suyo lo constituye la fábrica de Tableros Vilarrasa, en la calle Jesús con 
una torre de 33 metros de altura y un diseño elemental con elementos casticistas en su 
coronamiento, fruto de su tardía conclusión (1946). 
        E. Rausell 1, 1945                            E. Rausell 2, 1946                                                  E. Rausell 3, 1949 
  
 Fue el vicepresidente de la Delegación de Valencia del Colegio de Arquitectos que 
redactó el Informe del Colegio de Arquitectos de la Zona de Valencia al proyecto de nuevas 
líneas para la zona de la Plaza de la Región (mayo de 1935) donde se muestran contrarios a 
las reformas previstas en la plaza de la Reina y la continuación de la calle de la Paz y la 
Avenida del Real, en defensa del trazado histórico de la ciudad antigua. 
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 En el período estudiado se pueden reseñar el edificio Rausell en la calle Joaquín Costa, 
nº 51 (1945), el edificio Rausell 2 en la calle Joaquín Costa chaflán a Reina Dª Germana 
(1946), y el edificio Rausell 3, en la calle Conde Altea, nº 53 (1949).Todos ellos adscritos al 
eclecticismo pragmático, los dos primeros con tejaroces y fajados en el entresuelo con 
evidentes muestras de historicismo y el último con pináculos, ejemplo de su adaptación a la 
tipología del momento. 
 
 
VICENTE VALLS GADEA 1895- 1974 
 
 
 Obtiene el título en la escuela de Barcelona en 1922. Ejerce como Arquitecto 
municipal en Valencia y Onteniente en los años treinta. Es el autor del proyecto de 
construcción de dos mil casas baratas, en bloques y unifamiliares con el que se pretendía 
impulsar la urbanización del Paseo de Valencia al mar y la apertura de la Avenida del Oeste. 
Es un profesional de múltiples registros con abundante obra en todas las zonas de Valencia. 
Antes de la guerra, realiza obras de carácter racionalista destacando el edificio Roca (1934) en 
la calle San Vicente de carácter expresionista y en Cocentaina el edificio Merín26 que situado 
en tres calles aporta una torre barco muy estilizada(1930). Su producción contempla edificios 
con ornamentación y gusto déco, como la casa Pascual-Picher (1933), en la calle Pintor 
Salvador Abril; la casa Castelló-Olmos, en las calles Cádiz y Denia, con decoración de cestos 
de frutas, abanicos, haces de puntas, etc. También utiliza el neobarroco, en la casa Tormo 
(1933), en la calle Grabador Esteve y Montoro, en la calle Reina D. ª Germana,  llega a fundir 
el lenguaje Déco con el racionalismo en la casa Bauset (1933), en la calle Císcar y la casa 
Tatay (1934) en Literato Azorín. 
  Después de la guerra y en su cargo de arquitecto municipal interviene en proyectos 
propios del ayuntamiento como el Grupo Escolar Teodoro Llorente en la calle Juan Llorens 
(1948) y en numerosos edificios de viviendas con todos los lenguajes, el edificio Bernat, en la 
calle San Vicente, nº 55 (1940) esquina a la calle Del Fraile, lo realiza con Pablo Soler y 
mantiene el estilo racionalista, con cubierta plana, aunque el grueso de su obra esos años se 
adscribe al eclecticismo pragmático, con un primer edificio que en su primer proyecto 
abortado era déco, para desfigurarse adquiriendo tonos historicistas, se trata del edificio 
Esteban-Laborda, en la calle Cirilo Amorós, chaflán con Pizarro (1939) 
                                                 
26




                E. Merín, 1930                             E. Esteban-Laborda, 1939                                       E. Bernat, 1940 
 
 
                    Edificio Lázaro, 1941                    E. La Fundición, 1941                         Edificio Meliá, 1945 
 
 En los siguientes años proyectará numerosos edificios en chaflanes con evidente 
resultado monumental. En la mayoría adopta el chaflán curvo,  así se puede ver el primero, el 
edificio Lázaro en la calle San Vicente, chaflán con Matemático Marzal (1941) y el edificio la 
Fundición, en la calle María Molina, nº 1, esquina a Libreros, que lo realiza con Pablo Soler 
Lluch (1941), el edificio Meliá en la calle Cirilo Amorós esquina a Grabador Esteve (1945), 
en el año 1946, realiza para Mortes Lerma, dos edificios en chaflán en la misma calle, en 
esquinas opuesta, calle Gil y Morte, ambos iguales y con mansardas, sigue trabajando con 
chaflanes, y realiza el edificio Villanueva y otros, en la calle Conde Altea, nº 1, chaflán a 
Taquígrafo Martí   (1947), donde evoluciona implantando el ladrillo cara vista acercándose a 
la modernidad. Ese mismo año y en diversas fases, realiza una manzana completa de edificios 
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para la Inmobiliaria Vasco Levantina, en la calle Ángel Guimerá y Erudito Orellana, donde 
emplea el lenguaje eclecticismo pragmático.      
    
            EdificioMortesLerma,1946                         E. Vasco Levantina, 1947              E. Villanueva, 1947 
 
PABLO SOLER LLUCH 1908-1994 
 
 Mantiene la tipología de la arquitectura moderna en el edificio para José Bernat en la 
calle de Bailen (1939) y el que realiza con Vicente Valls, en la calle San Vicente (1940) 
también para José Bernat. En la Avenida del Oeste, se pasa al eclecticismo pragmático que 
forma la mayor parte de esa arteria, su edificio para Fco. Moreno, en la calle Garrigues 
esquina con Escolano (1941) así lo acredita, al igual como el que realiza con Vte. Valls en la 
calle María Molina, edificio la Fundición, (1941), persiste con ese lenguaje con otro edificio 
en la calle Caballeros para Matías Suay (1945) 
 




MANUEL PASCUAL GIMENO 1911-1994 
 
 Sin la relevancia de su hermano Salvador, Peñin lo sitúa en el mismo despacho con su 
hermano trabajando conjuntamente y sin diferenciar sus obras. Pero si bien es cierto que 
construye edificios de viviendas para él y su hermano, se distingue por haber realizado obras 
sin la vistosidad del hermano, y las cuales se podían calificar de estandarizadas, al repetir el 
modelo con ligeras variaciones. Su adscripción al eclecticismo pragmático es claro y lo 










E. Ventura, 1939                                            E. Vidal Valle, 1941                                    E. Boix, 1941 
 
  No obstante hay realizaciones que se pueden catalogar como racionalistas, como el 
edificio Ventura, en la calle Dr. Sumsi (1939), el edificio para Vidal Valle en la Avenida del 
Antiguo Reino de Valencia, nº 82 (1941) y el realizado para Amparo Boix en la calle San 
Vicente, esquina con la calle Julio Antonio del mismo año. Tampoco podemos olvidar el 
realizado con su hermano para ellos mismos en la Avenida Jacinto Benavente esquina con la 









                       E. J. Aznar, 1946                                             E. M. Pascual, 1945 
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 Su obra más abundante responde a los criterios de oportunidad y de servicio a la 
sociedad y por ello al modelo más característico de la época, el eclecticismo pragmático, así 
en el año 1945, proyecta seis edificios, ocho en 1946, tres en 1947, cuatro en 1948, dos en 
1949 y uno en 1950. Obras en la que se confunde el promotor con el arquitecto, y que no 
suponen variación alguna, se destinan a una demanda que pide ese tipo de edificios. El 
Edificio del propio arquitecto en la Gran Vía Fdo. El Católico (1945),  situado en la calle 
Cuenca chaflán con la calle Alcira para Juan March (1945) otro para los dos hermanos en la 
calle Guillem de Castro, nº 51 (1945). El año 1946 es el de mayor actividad como proyectista, 
deparándonos edificios de claro lenguaje ecléctico pragmático, como el de la calle Cuenca 
chaflán con la Gran Vía, para Joaquín Aznar, el realizado para Evaristo Boix en la calle Juan 
Llorens chaflán con Calixto III, José Ventura, en la plaza Dr. Landete. En 1947 realiza para 
Joaquín Crespo en el ensanche, en la calle Conde Altea, nº 4 y 6 dos edificios de la misma 
tipología, similar al de la calle Juan Llorens, nº 57 para Rafael Ibáñez Casanova. Son 
numerosos los edificios en los años que comprende el trabajo, y quedan reflejados y 
pormenorizados anteriormente, trayendo a esta exposición aquellos que sirven a nuestras 
intenciones, por ello, resaltamos el prototipo que los une, que es una muestra más del modelo 
estandarizado, como el del año 1948, realizado para Román Castelló en la calle Joaquín 
Costa, nº 28, eludiendo seguir con la enumeración para no reiterar lo dicho. 
                  E. Evaristo Boix, 1946                                    E. Ventura, 1946                          E. Castelló, 1948 
 
LORENZO CRIADO (1984-1968) 
 
 Nace en Valencia y curso sus estudios en las escuelas de Barcelona y Madrid 
obteniendo el título en 1921. Su producción se centra en la arquitectura privada, con una 
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impresionante realización.  Lo caracteriza su gusto por una decoración profusa y abigarrada 
con independencia del estilo que practique.27 
 Su abundante obra se agrupa en tres grandes vertientes, que son como repertorios 
decorativos intercambiables. El neorrenacimiento español es la tendencia que más le atrae, la 
elige para su propia casa de la calle Maestro Gozalbo (1926), con pináculos flamígeros y 
ornamentación en relieve con motivos neoplaterescos. El eclecticismo Internacional, con 
edificios que se adscriben a la última fase, donde acerca esa corriente a las tendencias 
nacionalistas y regionalistas. Eludió la simplificación y estilización formal dominantes, 
realzando la ornamentación de la fachada con la inclusión de temas vegetales y los pináculos 
trenzados. A partir de 1930 utiliza el Art. Déco en su forma más ornamental, realizando 
numerosos edificios de tipo medio. En ellos destaca la utilización de temas geométricos 
extraídos de las artes decorativas con formas caprichosas de trazo quebrado. La casa Esteban 
(1933) en la esquina de la Gran Vía Marqués del Turia con Joaquín Costa, enteramente 
decorada en Déco, con paneles en bajo relieve y molduras geometrizantes. Su relación con el 
Racionalismo será sobre muros lisos con frondosa ornamentación déco. Arquitecto con 
facilidad de resolución y capaz de utilizar cualquier lenguaje con suficiencia y calidad cómo 
acredita con sus edificios. En el año 1940 construye el de Eduardo Puchades, en la calle 
Conde Altea, con un lenguaje déco, el siguiente año, construye el edificio Risueño de claro 
estilo Beaux Arts, y en el año 1946, vuelve al racionalismo con el edificio Raimundo, en la 
calle Cuenca. Su aproximación al eclecticismo pragmático lo realiza ese mismo año (1946) 
con dos edificios en chaflán, en la Avenida del antiguo Reino de Valencia y el recayente en la 










       E. Puchades, 1940                     E. Risueño, 1941                                 E. Raimundo, 1946 
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          E. Bolos, 1946                               E. Simó, 1946 
 
JOSÉ MORA ORTIZ DE TARANCO 1911-2005 
 
 
 Hijo de Francisco Mora Berenguer, en su haber posee unos edificios singulares que se 
circunscriben al eclecticismo pragmático en su mayor parte, si bien su forma de resolver los 
chaflanes, se incluya un aspecto más monumental y clasicista. En el año 1942, construye un 
edificio en la Gran Vía Ramón y Cajal, esquina con Espartero, edificio Machinandiarena, 
donde emplea los elementos del momento, pináculos, simulaciones de pilastras 
almohadilladas, frontones, etc. adscribiéndose al eclecticismo pragmático.  Ese mismo año y 
para consuelo Hernández, realiza en el centro de Valencia otro edificio en chaflán en la calle 
Moratin esquina a Barcelonina y Pasillo San Jorge, con el mismo lenguaje  con una 
fenestración claramente racionalista. Un monumental edificio de viviendas para Fco. Catalá 
en la confluencia de la Calle San Vicente y la Gran Vía de Ramón y Cajal (1944) donde la 
fachada se realza con la alternancia del ladrillo y la piedra blanca y una monumental entrada 
de reminiscencias herrerianas En 1945, usa el eclecticismo pragmático para levantar en la 
Avenida del Oeste el edificio Torner, al que añade una torre cupulada con cerámica vidriada 
muy valenciana, y para Antonio Sánchez, con otro lenguaje diferente, en la calle Dr. Vila 
Barberá un edificio de viviendas más sencillo  con ornamentación escasa. El edificio García 
Guzmán, en la calle Cuenca esquina con Alberique (1946), el edificio para su padre Fco. 
Mora, en la Gran Vía Fernando el Católico (1946), que resulta el más suntuoso de esa vía, 













E. Machinandiarena, 1942                           E. Hernández, 1942                            E. Catalá, 1944 
 
 
E. Torner. 1945                                     E. Guzmán, 1946                                                     E. Mora, 1946 
 
 
JULIO PERIS PARDO  
 
 Arquitecto que realiza un edificio para Vicente Raimundo en la calle Pintor Llorens, 
frente al Mercado de Abastos (1946), racionalista, sin adornos, que muestra una línea de 
aspecto infortunado que no ha resistido el impacto del paso del tiempo.  Utilizando el 
eclecticismo pragmático, construye una finca en la calle Historiador Diago para José María 
Galiana (1942) donde mezcla una escasa decoración con una composición convencional, al 
igual que en la finca de la calle Marvá para Joaquín Bañó (1944), para el mismo promotor y 
en la calle Turia nº 33, edifica otra en el 1946. Para Joaquín Baño, realiza en el 1947 un 
edificio en la calle Joaquín Costa, nº 49. El edificio más importante es el que efectúa para 
Juan Roig, en la confluencia de las calles Ruzafa y Martínez Cubells, donde el historicismo es 
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el lenguaje empleado con riqueza de elementos. Para el industrial Juan Alsina (1948), le 
construye su residencia manteniendo el lenguaje historicista, siendo más convencional en el 




    E. Raimundo Centelles, 1946                          E. Juan Roig, 1947                             E. Alsina, 19 
 
 
RAFAEL CODES BLANCO DE ALBA  1911 - 1973 
 
           A este arquitecto lo vemos trabajando con José Luis Testor en los edificios Enríquez 
(1945), de la calle Alcira 21 y 23, en ellos utilizan el racionalismo. Sin abandonar dicho 
lenguaje pero acercándose al eclecticismo pragmático, construye el edificio Pau, (1945) en la 
calle Cirilo Amorós, nº 82 con unas ventanas muy amplias, del mismo tenor pero con menos 
decoración, realiza el edifico María Miguel en la Gran Vía Fernando el Católico (1947), 
donde el ladrillo sirve de contraste con el muro de revoco. En una manzana que linda con la 
Avenida de Pérez Galdós, plasma edificios de viviendas para la clase media en un momento 
que se podía considerar el extrarradio del ensanche, en una zona rodeada de huerta. Son los 
edificios para José María Benlloch en la calle Calixto III (1948) y SAMIIN 1, en la Avda. 
Pérez Galdós y SAMIIN 2, (1950) en Calixto III, esquina a Martín el Humano, donde se 
contemplan viviendas interiores en todos ellos.  El lenguaje utilizado, el eclecticismo 
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              Titulado en 1922 en la Escuela de Barcelona, destaca por haber cultivado tendencias 
muy particulares dentro de la órbita del Art Déco.28 Utilizó los lenguajes con soltura, el 
neorrenacimiento español lo aplica a dos bloques de viviendas en chaflán, no despreció el 
Eclecticismo Internacional ni el tardío. El uso del Déco marca la mayor parte de su obra, con 
una primera obra en 1926, la casa Belenguer de la calle Cuba, y la casa Bailach en la calle 
Puerto Rico. En ambos desaparece la decoración tradicional que es sustituida por el 
tratamiento de los volúmenes y una decoración abstracta y moderna. Mezcló el Eclecticismo 
con el Déco que es la aportación más interesante, el edificio Piñol (1935) en Pie de la Cruz, nº 
10, el cuerpo de voladizos lo disloca con retranqueos, y alterna el revoque con ladrillo visto 
en bandas horizontales. El remate lo componen dos casalicios con cubierta de cerámica 
vidriada. En 1930 construye la casa de la calle Castellón, nº 20, conocida como la casa Judía, 
que llama la atención por sus atrevidos colores. Su fachada es simétrica y escalonada, y en la 
misma están resumidos unos motivos Art Déco, los rizos y volutas extraídos de las esculturas 
de Chiparus, las pinturas de Klimt, en las joyas de Hoffman, en los sillones de Iribe o en los 
trabajos metálicos de Mazzucotelli y Brant. Ese motivo se repite en los balcones, que también 
utiliza en diversos edificios valencianos como si fuese una marca. Utiliza los estilos históricos 
como divertimento. Arquitecto al que J. Pérez Rojas, califica como heterodoxo, proyecta la 
casa Salom, en la esquina de la Calle Císcar con Mestre Racional en 1935, con unos 
                                                 
28
 SERRA DESFILIS, A.,  Eclecticismo Tardío y Art Déco en la Ciudad de Valencia, 1926-1936, Valencia, 1996 
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miradores que los une con una línea sinuosa que supone un atrevimiento en el panorama 
valenciano. La irónica y ambigua arquitectura de Guardiola ha de entenderse desde la 
pluralidad de opciones que integran la historia de la arquitectura española de los años veinte y 
treinta, y que en un momento dado parecen confluir en el ambiente conciliatorio, radical y 
atemperado, antiguo y moderno, del Art. Déco. Guardiola puede considerarse sin problemas 
como el primer posmoderno valenciano.29 
              En la posguerra le vemos proyectar el edificio Porres, en la calle Burriana, esquina 
con Joaquín Costa, el edificio Salom, en la calle Cirilo Amorós, nº 25, ambos de 1941, el 
primero con mansardas y dos torres que coronan los cuerpos de miradores en una fachada de 
revoco  sin ornamentación,  el segundo de un barroquismo acentuado. El edificio Benaches en 
la Avenida de José Antonio, nº 52 (1942), de un casticismo descarado. Ese mismo año y en 
chaflán, el edificio López en la calle Salamanca chaflán con Conde Altea de un eclecticismo 
pragmático, que mantiene la escasa decoración en la fachada, destacando un remate a base de 
balaustradas con dos espadañas como elemento más destacable. 
 
     Edificio Porres, 1941                                          E. Salom, 1941                          Edificio López, 1942 
                                                 
29
 PÉREZ ROJAS,J., “Opciones de la arquitectura valenciana entre 1927 y 1936” Primer Congreso de Historia 
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Edificio José Bernat Márquez 
Calle Bailen. Proyecto de 1939, A.H.M. Expediente 43809/39 de 25/11/39 
Pablo Soler Lluch 
 
 En noviembre de 1939, se pide 
la licencia para construir este edificio, 
sobre el derribo de uno anterior. En su 
nueva distribución contempla dos 
viviendas por planta, simétricas y 
encaradas, con el comedor y galería al 
fondo. La nueva altura de ocho plantas 
se admite a pesar de que por la anchura 
de la calle -de 12 metros-, es la 
correspondiente a una calle de segunda 
categoría, pero al tratarse del límite de 
la verja de la estación y existir en el 
número cuatro de la misma calle otro 
edificio de la altura pretendida, se 
concede finalmente la licencia. Al 
propietario se le impone la 
obligatoriedad de lucir los paramentos 
medianeros en la parte que rebasen los 
edificios contiguos y que sean visibles 
desde la vía pública. Las molduras 
rectilíneas son su elemento más 
destacado así como la disposición de 
una terraza a modo de balcón 
retranqueado de la fachada en el piso 
sexto. Como se aprecia en el plano de 
los pisos, los remates laterales del 
voladizo se contemplan redondeados, y 
en la obra finalizada aparecen rectos. Se  
mantienen las barandillas características 


























Edificio Vicente Reoberto y Luís Calvet 
Calle General Sanmartín esquina con calle Castellón, proyecto de 1939 
A.H.M. expediente nº 44.010 de 27/11/39 
Javier Goerlich Lleó 
Finca de nueve plantas con dos 
viviendas por planta, que rebasó en 
una el proyecto inicial, y a la que tras 
muchos avatares se le concede la 
licencia. 
Otro ejemplo de arquitectura en la 
línea de un déco geométrico, con una 
mayor elevación en el eje curvo que le 
da una mayor esbeltez y verticalidad, 
al tiempo que lo singulariza entre las 
construcciones colindantes.  Contribuye también a resaltar una 
mayor plasticidad en el edificio la disposición de los cuerpos 
laterales curvados de los miradores que sobresalen lo 
suficiente para romper la uniformidad de la fachada. La 
molduración rectilínea tanto vertical como horizontal, lo 
encuadran dentro de las tipologías fachadisticas anteriores a la 
guerra.  
 
 Se observa sin embargo una disposición convencional, al situar los dormitorios en la fachada y  el 
comedor al fondo de la vivienda, donde también incluye la galería. El solar de forma triangular, lo 
divide con una bisectriz en la cual sitúa los tres patios de luces, el central compartido, con un 
aprovechamiento máximo de la superficie, seis habitaciones y comedor, con baño y aseo. La escalera 
es triangular como el solar. 
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Edificio Lorenzo Martínez 
Calle Sorní, nº 24, proyecto de 1939 
A.H.M Expediente nº 44226 de 1/12/39 
Luís Albert Ballesteros 
 
La presente finca es fruto de la actuación sobre una propiedad anterior, de cuatro plantas. La nueva 
intervención consiste en una elevación de dos pisos más y la completa remodelación y modernización 
de la fachada, suprimiéndole los miradores y balcones por ventanas apaisadas, de tipo americano, la 
planta baja se destina a vivienda una parte y la otra a clínica. Las plantas albergan una vivienda con el 
dormitorio, despacho y salón recayentes en la fachada con amplios ventanales, y en la parte posterior 
coloca el comedor, gabinete y dormitorio con ventanas recayentes al patio posterior. En la portada 
desaparecen todos los adornos anteriores dejándola sencilla, de líneas rectas, ensanchando los huecos 
y reduciéndoles la altura. La pared de la fachada es de ladrillo, al igual que los pilares. La cubierta de 
teja árabe. 
 Con un juego de rectángulos de diferentes medidas y la armonía de éstos consigue que todo el 
edificio sea un conjunto equilibrado. Añadir la diferencia de colores y texturas que le imprimen el 
ladrillo y la piedra para alcanzar la vistosidad en la sencillez. Obra racionalista exenta de 
ornamentación que consigue el impacto de aquello que está bien hecho. 
 Edificio muy considerado del cual recogemos los siguientes comentarios: 
“Diseñado en momentos difíciles, es un buen ejemplo de racionalidad arquitectónica, basada aquí en 
la precisión volumétrica, tersura de planos y ausencia total de vuelos y ornamentos”1 
 Juan Morant, describe la fachada de la siguiente manera:” La fachada destaca por su 
composición radicalmente plana, opción que elige entre las múltiples variantes de resolución que 
puede darse en un edificio entre medianeras. Con ello logra resaltar la masa muraria y la 
distribución de los huecos a base de ventanas apaisadas. La utilización del ladrillo rojo a cara vista 
junto con el enlucido blanco es el único juego compositivo que resalta aparte del compositivo ya 
mencionado”2 
 
                                                 
1
 Guía de Arquitectura de Valencia. Pág. 176 
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 Colegio del Loreto 
Calle Salamanca y Avenida de Perís y Valero, proyecto de 1939 
A.H.M. Expediente 44228 de 28/11/39 
Luís Albert Ballesteros 
 
 Este singular edificio escolar ocupa una manzana completa de la zona del ensanche. La 
fachada principal recae haciendo chaflán en el cruce de la calle de Salamanca con la de Matías Perelló. 
Rodea el solar un muro de ladrillo a cara vista, y verjas en el acceso al recinto. La verja de la entrada 
principal tiene veinte metros con el objeto de darle mayor vistosidad. La zona recayente a la calle de 
Tránsitos, la destina a recreo de las niñas por ser 
la más extensa, diferenciando otras dos zonas 
triangulares con porches: una con sombra para el 
verano y otra con sol para todo el año. Patios 
interiores que al estar rodeados de pórticos de 
tres metros de ancho permiten jugar a cubierto en 
días de lluvia.  
 Establece una planta “funcional” con una 
distribución que se adapte a la vida del edificio y 
que cada una de sus partes tenga  la capacidad 
que corresponde a la función que desarrolla: “de 
esta forma creemos haber podido llegar, no 
solamente a una planta adecuada al fin para el 
cual está destinado el edificio, si no asimismo a 
una proporción estética de masas que da 
ponderación a sus diferentes partes y así como 
un organismo vivo, bien dotado tiene belleza 
estética, ya que cada una de sus partes tiene  las 
dimensiones necesarias para el fin que cada una cumple, un edificio en que cada una de sus partes 
sea de la capacidad correspondiente a su función tendrá también la belleza de la proporción y 
armonía de las masas”3   
                                                 
3
 Luis Albert Ballesteros. Memoria. A.H.M. 
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 Del conjunto del edificio distingue dos partes una activa que la sitúa en las dos primeras 
plantas y otra privada y pasiva en las otras dos siguientes, donde coloca las viviendas de las religiosas 
y los dormitorios. En la parte activa, la docencia y los comedores. El conjunto lo preside una iglesia 
que se orienta de este a oeste, y donde el 
altar es el centro de gravedad de todo el 
edificio y del solar. El altar se emplaza 
debajo de un templete pequeño de cuatro 
columnas, que está elevado cuatro 
escalones sobre el suelo de la capilla. 
 La planta baja es donde dispone el 
comedor y la cocina. Las aulas, que las 
orienta a levante buscando la mejor 
disposición para la parte más importante 
del colegio, las sitúa en el ala derecha. 
Dormitorios de las niñas, roperos, 
lavandería y planchado se sitúan en las 
dos plantas superiores. 
 Destaca de los materiales 
empleados, la utilización del ladrillo rojo 
que cubre todo el edificio, junto con la 
piedra del país para dinteles e intradores 
de los arcos y pórticos, fachada exterior 
de la iglesia y cornisa. Decoración sencilla y mármol en el hall, salas de recibo y salón de actos. 
 Define el estilo empleado como “sencillez dentro del clasicismo de tipo universitario, dándole 
el mayor carácter al mismo y evitando los reboques que el tiempo los envejece y afea, por cuya razón 
hemos usado en exteriores solamente el ladrillo a cara vista y la piedra del país”4 
 
 
La sencillez que pregona en su memoria 
es perceptible, recordándonos a su edificio 
de la calle Sorní, donde el ladrillo es la 
parte sobresaliente. 
“Sólidamente construida y racionalmente 
distribuida es una primera muestra del 
lenguaje pragmático (inspirado en los 
edificios universitarios de Madrid) que 
define (una vez concluida la Guerra Civil 
y después de abandonar obligatoriamente 
sus firmes referencias expresionistas), la 





 La construcción de este colegio para niñas en el ensanche, en los primeros años de la 
posguerra se enmarca en el seno de una educación católica y patriótica, que impulsa el nuevo régimen 
donde las instituciones religiosas acaparan todo el protagonismo. Dentro del ensanche, en la misma 
calle, se realiza el colegio de los Hermanos Maristas para chicos, (1947) a cargo de Enrique Viedma. 
Ambos dirigidos a las familias de clase media. La tipología empleada por Albert y que remite a la 
sencillez dentro del clasicismo, tiene unos referentes en las construcciones escolares de Víctor Eusa en 
Pamplona, donde el Colegio de Escolapios, el ladrillo y la piedra son el elemento predominante de la 
fachada, y el Seminario de Pamplona, con una composición que resalta el chaflán al igual que hace 
Albert en el presente colegio del Loreto. 
 
                                                 
4
 Luis Albert Ballesteros. Memoria. A.H.M. 
5
 Guía de Arquitectura de Valencia.  2007, Pág. 178 
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Edificio Francisco Esteban y Rafael Laborda 
Calle Cirilo Amorós chaflán con calle Pizarro, proyecto de 1939 
A.H.M. Expediente nº 43.808 de 23/11/39 
Vicente Valls y Gadea 
 
 Este brillante proyecto de Valls Gadea fue 
modificado y alterado en profundidad, en la obra realizada, 
tanto en su concepción de fachada como en la distribución 
en planta de las viviendas, pasando de un déco aerodinámico 
a una arquitectura pragmática,  sacrificando entre otros de- 
talles la torre faro del eje y la entrada central, por una lateral 
que daba toda la planta a una sola vivienda, frente a las dos 
contempladas en el primer proyecto. 
 Mantienen ambos proyectos la curvatura de los 
chaflanes, apareciendo en el último, la profusión decorativa 
de las líneas horizontales que cubren los dos primeros pisos 
a modo de almohadillado, y que continúan en los chaflanes. 
Las ventanas no tienen decoración salvo las barandillas de 
tubo y en aquellas situadas en el cuerpo central de fachada, 
los plafones rectangulares situados entre ellas. En la cornisa 
coloca tres torres acusadas a fachada, una en el centro del 
edificio y dos a los dos extremos laterales separadas entre sí 











Edificio La Mutual del Turia 
Calle Lauria nº 8, Proyecto de 1939 
A.H.M. Expediente nº 26.025  
Alfonso Garín Ortola  
 
 En los primeros años después de la 
contienda civil, se construye sobre solares 
resultantes de derribos de casas antiguas y de peor 
condición, de menor altura y con servicios muy 
antiguos, escasos y deficientes para una zona tan 
relevante como era la del centro. Hay una inercia en 
cuanto a la utilización de estilos que se utilizaban en 
tiempos de la República y de ahí que se vean o 
construyan edificios en lenguaje art déco, como el 
edificio de la calle Lauria, nº 8 de Alfonso Garín 
Ortola, donde se comprueba la persistencia de este 
lenguaje, que se muestra en las figuras del tímpano 
del frontón, en los cantos moldurados con 
baquetones y en la decoración de placas geométricas 
en zigzag ubicadas bajo las ventanas.  Edificio para 
la Mutual del Turia, dedicado a viviendas, con 
proyecto de 5/8/39, y como otros muchos de la 
época, vulnera las ordenanzas municipales en cuanto 
a la altura del edificio, que se soluciona con el pago 
de los arbitrios correspondientes legalizándose una 
situación de hecho en base a una disposición del 
ayuntamiento de fecha 23/3/40, en la que se 
legitiman los excesos de las construcciones que 




El proyecto inicial difiere de la realidad. La cornisa 
es distinta, pues la torre central incluye una planta 
más y la forma triangular actual no se parece al 
frontón contemplado en el proyecto. Las columnas 
dobles no aparecen en el inmueble construido.  
Su adscripción al Art Déco, tiene sus orígenes en su 
casa neo-azteca de la calle Sueca, y en la casa 
Torregrosa, neogriega arcaica, ambas de 1927, 
donde su aportación se concreta en la vertiente 
exótica y primitiva de este estilo.6  
Los baquetones son empleados profusamente, 
separan verticalmente los cuerpos del mirador, 
delimitan la altura de éste y enmarcan los frontones 
de la cornisa, estos cumplen similar función en la 
casa neo-azteca de la calle Sueca. Los balaustres 
empleados no son los habituales y las mansardas 
incorporan unas molduras que imitan las tejas 
confiriendo un aspecto sólido al conjunto. 
 
          
                                                 
6
 SERRA, A., Eclecticismo Tardío y Art Déco en la ciudad de Valencia (1926-1936), 1996 
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Estación de Engrase JESUS AUTOS 
Calle Jesús chaflán con la calle Alcira, proyecto de noviembre de 1939 
A.H.M. Expediente nº 44.227 de 1/12/39 
Luís Albert Ballesteros 
 No sabemos la razón de que no se llevara a termino este proyecto, pues en 1943, 
comprobándose que no se habían efectuado las obras que permitía la licencia concedida, se da 
por concluso el expediente y se archiva.  El déco Aerodinámico es el lenguaje empleado en el 
proyecto para la estación de engrase,  donde la luz ocupa un destacado lugar en la concepción del  
edificio, siendo fiel al planteamiento de ser “el rayo luminoso como una fuente de energía que emana 
de la arquitectura”7  Edificio de un planta dividido en tres secciones: oficinas, engrase, frenos y 
lavadero y la del aprovisionamiento de gasolina y aceite, “ha procedido principalmente en la 
concepción del proyecto la vistosidad del 
mismo, al objeto de que el propio edificio sea 
un anuncio para llamar la atención a los 
conductores y facilitar la venta de gasolina, 
accesorios, reparaciones, etc. A dicho objeto 
se ha establecido en el cuerpo central una 
rotonda iluminada en franjas horizontales con 
tubo de neón y una torre con tres pisos 
comunicados por una escalera de caracol en 
donde se establecerán los correspondientes 
despachos. En la torre existirán tres flechas de 
luz que atravesando un gran reloj indicaran la 
entrada del surtidor de gasolina.8 
  Termina firmando la memoria con la 
fecha y bajo de la misma figura con mayúsculas “AÑO DE LA VICTORIA”, por lo que se puede 
afirmar que la arquitectura racionalista o moderna, estaba presente aun después de la guerra en 
Valencia. Una Modernidad que se inspira en este caso en la Gasolinera de Porto Pi (1927) de 
Fernández-Shaw, y en la arquitectura dinámica, y que según Vte. Juan Morant, tiene elementos 
comunes “edificio de una sola planta, uso de la marquesina como atrevido elemento compositivo, 
semejante voluntad de atraer la atención, en el caso de Albert por medio de la iluminación (…)así 
mismo los dos proyectos coinciden al estar distribuidos en tres áreas diferenciadas”9
                                                 
7
 PÉREZ ROJAS, J.,   La Ciudad Moderna, Volumen 2, 1998 
8
 Luis Albert Memoria. Memoria. A.H.M.   
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Edificio Rafael Tomás Pla 
Gran Vía Fernando el Católico, nº 41 esquina a Calixto III, nº 1. 
AHM, exp. 48047 Proyecto de 30/12/39 
Salvador Rocafull 
 
 La presente 
construcción de ocho plantas 
incluida la baja, engloba tres 
edificaciones independientes 
con sus patios de entrada y dos 
viviendas por planta. Son 
varios los edificios englobados 
de tal modo que existen en 
Valencia de los años treinta y 
cuarenta. En la distribución de las viviendas se ubica como es 
habitual, el comedor junto al deslunado con la galería adosada, y 
sitúa la sala en la fachada junto con los dormitorios. El lenguaje 
déco se aprecia en la disposición vertical, en los remates 
geométricos paralelos, así como en la molduración rectilínea, las 
persianas son enrollables con láminas de madera, adaptándose con 
su verticalidad a las curvas de los miradores, las barandillas de 
tubo y los miradores curvados. Resuelve el chaflán dando énfasis 
al mirador central que se diferencia del resto, por empezar y 
terminar difiriendo de los laterales consiguiendo que esa asimetría contribuya a resaltar el chaflán al 
mismo tiempo que enlaza el conjunto.  
Resaltar la importancia de los pilares destacados en la fachada, que forman parte de la misma, 




Edificio José Zaragozá Zaragozá 
Calle Jesús esquina con Gran Vía Fernando el Católico, Proyecto de 1939 
A.H.M. Expediente nº 47.687 de 27/12/39 
Javier Goerlich Lleó 
 
Edificio de ocho alturas, en la 
que se dedica la planta baja a 
comercio y el resto de las plantas 
a viviendas, a tres por planta. Su 
ubicación en chaflán o en esquina 
conlleva alteraciones en la que es 
la localización habitual de las 
dependencias en las casas del 
Ensanche. En este caso, Goerlich 
ubica el comedor en la parte 
delantera de la vivienda, con 
vistas a la calle, y dota a dicha 
habitación de mayor amplitud, y 
por el contrario el dormitorio 
principal lo pone al fondo, salvo 
en la vivienda del chaflán que no 
indica cual es éste. Viviendas 
para clase media, con cinco 
dormitorios, baño y aseo. 
Simétricas las laterales, cinco 
patios de luces y escalera central 
articulando el conjunto. 
El lenguaje plástico empleado es 
de un racionalismo, donde sólo 
aparece decoración en el remate 
superior consistente en 
molduraciones rectilíneas y 
molduras triangulares en las 















Edificio María del Socorro Burguet 
Gran Vía Fernando el Católico, proyecto de 1939 
A.H.M. Expediente nº 44.221, de 18/11/39 
Alfonso Garín Ortolá 
  
 Edificio de seis casas, de nueve plantas y ático con un estudio acusado en fachada, con dos 
viviendas por planta.  Forman un conjunto, del cual no hay planos en el expediente correspondiente, si 
constan los primeros planos referentes a dos casas que no se parecen en nada al resultado final. Sin 
embargo figura la denuncia del arquitecto del ensanche Sr. Testor, por haber rebasado la altura el 
edificio en construcción, ordenando parar las obras. Igualmente constata la personación del albacea en 
el expediente, al haber fallecido la propietaria, solicitando que se 
permitan las alturas rebasadas por ser un edificio monumental, 
debido a su emplazamiento al inicio de la Gran Vía y haber sido 
donado en el testamento a un Patronato de Asistencia y Educación 
de Nuestra Señora del Socorro, en el que la presidencia del mismo 
recae en el Arzobispo de Valencia, siendo éste clasificado como 
de beneficencia particular. El informe del Sr. Testor, es 
contundente al negar el carácter monumental de edificio, pero el 
ayuntamiento resolvió en julio de 1942, que al ser la entidad de 
carácter benéfico se concediera la licencia y la exención de 
arbitrios por acogerse a la ley de 25 de junio de 1935, dictada para 
remediar el paro. La finca se termino en el año 1943, según 
diligencia del arquitecto del ensanche José Luís Testor. El estilo es 
claramente neobarroco y neorrenacentista,  como se aprecia por 
las conchas, la ornamentación recargada de la fachada, las torres 
con sus tejados de tejas verdes, el panel cerámico de la virgen, motivos neobarrocos comunes a 




Calle del Palau, Proyecto de 1940. A.H.M. expediente 8180 de 1941 
Vicente Traver Tomás 
 El palacio Arzobispal, morada de los Prelados valencianos 
desde la Reconquista, reformado y mejorado a través de los siglos 
fue durante los primeros días de la dominación roja devastado e 
incendiado… Así comienza la memoria descriptiva del proyecto 
de Traver, que al ser reconstruido se amolda a las nuevas 
alineaciones previstas por el ayuntamiento, retirando las fachadas 
de las plazas del Arzobispo y Almoyna con el fin de mejorar la 
visión de la portada del Palau de la Catedral, dejando un solar de 
2.473 m2 frente a los 4.057 m2 que existían anteriormente.  
 En la planta baja se disponen las oficinas, el salón para las 
asambleas y el resto de servicios. En la planta primera, piezas para 
recepción, habitaciones particulares del obispo, la capilla y un 
departamento para las personalidades, en el segundo piso, las 
habitaciones del servicio, desvanes y habitaciones para un futuro 
no definido. 
 “Los alzados del edificio son de gran sencillez, acusando 
simplemente el cuerpo central con la entrada del edificio y el 
entrante frente a la puerta del Palau en donde se dispone de una 
galería alta desde la cual puedan presenciarse las procesiones y 
cortejos que salgan de la Catedral y los que un día puedan 
formarse frente al Templo Monumental de la Santísima Virgen. 
Sus fachadas se disponen con la solidez y permanencia que la nobleza del edificio requiere empleando 
la piedra caliza del país en los cuerpos salientes y molduraciones y el ladrillo visto en los fondos. El 
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interior del edificio se dejará con suma sencillez limitando su decoración a los pavimentos, techos 
(planos y abovedados) y el portaje, suprimiendo los decorados de yeso y postizos de simple efecto 
ornamental”10 
 
 Los pavimentos son de grandes losas de piedra caliza en el zaguán y en el vestíbulo, losas de 
mármol en la escalera, galería y piezas de recepción, mosaico cerámico en las habitaciones del prelado 
y de los invitados. La cerrajería de balaustres torneados fundidos alternados con otros de hierro 
forjado. La baranda de la escalera principal de balaustres fundidos con elementos de metal. 
 El Palacio cuyo proyecto de marzo de 1940, refleja la importancia del estamento eclesiástico 
en ese momento,  se termino en 1946. Su presupuesto superaba los cuatro millones de pesetas de la 
época, cantidad importante pues edificios céntricos y destinados a las clases altas, no superaban el 
millón y medio,(edificio Vicente Ruiz, en la calle Colón, nº 50 de Goerlich, no supero el millón cien 
mil pesetas) y los normales andaban por las cuatrocientas mil pesetas. 
 El estilo elegido por Traver es el casticismo, destacándose el tema renacentista en su 
ornamentación mostrándose con más fuerza en la entrada frente a la puerta del Palau, con su galería 
que nos recuerda a la de la Catedral, que recae sobre la plaza de la Virgen. El edificio es equilibrado y 
el contraste entre el ladrillo y la piedra caliza acertado sin resultar agobiante. Concentra la decoración 
en la puerta de acceso, en la torre lateral y en la galería. 
 
El periódico las Provincias con motivo de su 
inauguración incorporando una foto de cómo 
quedó en Palacio tras su incendio y que 
figura en esta descripción, nos dice: “No se 
ha escatimado ni buen gusto ni riqueza, para 
que resultara una construcción digna de la 
primera autoridad eclesiástica y de la 
artística Valencia. A pesar de su gran 
modernidad no desentona ni desdice del 
lugar en que se halla”11  
  
Otro apunte nos ofrece la Guía de 
Arquitectura de Valencia cuando reseña: “El 
edificio, cuyas plantas se estructuran 
entorno a un gran patio interior, 
estilísticamente se puede adscribir al llamado casticismo historicista de posguerra, que en este caso 
es un neobarroco un tanto delirante y de matices sevillanos. No hay que olvidar que su autor también 
lo fue del Pabellón de Sevilla y de otros catorce edificios más de la Exposición Iberoamericana 
celebrada en esta capital el año 1929. En la fachada, donde se destaca claramente el acceso principal 
centrado, se utiliza como recurso decorativo el contraste entre el ladrillo rojizo y la piedra blanca. La 














                                                 
10
 Vicente Traver. Memoria. A.H.M. 
11Anónimo. Las Provincias, 3/abril/1946 
12
 Guía de Arquitectura de Valencia,  2007 
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Edificio Manuel Sacanelles y Amparo Cerveró 
Avda. del Oeste, proyecto de 1940. 
A.H.M. Expediente nº 38.477 
Miguel Martínez Ortega  
 El plano de situación de 
éste edificio permite apreciar la 
amplitud del derribo y la 
afectación de las calles que se 
vieron implicadas en la apertura 
de la Avda. del Oeste. (en 
amarillo en el plano) 
 
 Miguel Martínez nos dice 
en la memoria respecto a la 
fachada lo siguiente:”Cuando 
hemos de componer una fachada, 
entra en la elección del estilo, no 
solamente la concepción estética 
del artista, sino que también la 
forma de la planta. Tres 
condiciones nos da ésta: 1.- La 
necesidad de disponer de 
miradores en todas las 
habitaciones. 2.- La forma curva 
de la esquina. 3.- Las ventanas, apaisadas y con el alfeizar bajo, con objeto de que sentados al lado 
de ellas se domine la calle. Basándonos en esto es evidente que los miradores nos dan dos grandes 
masas laterales, las cuales he procurado unirlas con auxilio de la parte curva central, peraltando y 
rehundiendo los dos últimos pisos, y acabando con una torre elíptica, con objeto de que ésta 
constituya una masa corpórea con visualidad por todas partes. En cuanto al estilo, creo que es el 
mejor, dadas las condiciones expuestas es el moderno, pues el que se presta más a la monumentalidad 




                                                 
13
 Miguel Martínez.  Memoria. A.H.M. 
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 Se construye con estructura metálica con vigas y pies de hierro. Entramados horizontales con 
viguetas del mismo material. Tiene once plantas incluido el sótano, él que junto con la planta baja se 
dedican a comercio. Las viviendas, son amplias, incorporan un cuarto destinado al servicio.  Las 
habitaciones han sido estudiadas para que sean lo más uniformes posibles dado lo irregular del solar, 
se ubican todas en la fachada, con entrada independiente cada una de ellas, dejando las destinadas a 
baños, aseos, cocinas y dormitorios  del servicio, separadas por un pasillo central y con aireación por 
patios de luces.  
  
 
 El chaflán curvo en este edificio, 
que es una imposición urbanística para la 
Avenida del Oeste, con la elevación de la 
torre y su retranqueo se logra una 
verticalidad acentuada por la amplitud de 
la curva, que dota al conjunto de gran 
monumentalidad. La decoración se contrae 
a la molduración en las ventanas, que son 
sencillas y rectangulares con un antepecho 
moldurado, que incorporan ménsulas 
laterales en las ventanas situadas en la 
curva de la esquina, balaustrada en el piso 



































Edificio Carlampio de Gracia 
Calle Palafox esquina calle Ramilletes, frente al mercado central, Proyecto de 1940 
A.H.M. Expediente, nº 50140 
Javier Goerlich Lleó 
 
Junto al mercado central, encontramos un 
edificio de Goerlich de 1940, con un 
lenguaje déco aerodinámico.  Construido 
para D. Carlampio de Gracia, en la plaza 
del Guerrillero Romeu, hoy calle Palafox, 
esquina a la calle de Ramilletes, con 
sótano y siete plantas, la baja destinada a 
bar, ( en  la actualidad aún persiste la 
actividad) y el sótano a  la cocina de éste. 
La escalera la ubica en un extremo del 
inmueble, dejando libre el área destinada 
a vivienda. La esquina recayente a la 
plaza la resuelve con forma redondeada 
que se prolonga verticalmente en la torre 
de la cornisa, donde las franjas listadas 
paralelas a todo el edificio, dan la clave 
del estilo empleado. Todavía se pueden 
apreciar en algunas ventanas, las 
barandillas de tubo de hierro. La 
prolongación vertical es una tipología 
empleada por Goerlich en otros edificios 
que se construyen en esquina 
La distribución como se aprecia en el 
plano de planta de pisos es muy ajustada 
al espacio,  que es ampliado gracias al 
mirador corrido en toda la fachada, 
concentrando las habitaciones y el 
comedor con sus correspondientes 
ventanas a la calle,  reservando para el 
baño y la cocina la ventilación por el 
patio de luces interior. 
 
 
 Contrasta potentemente con el edifico 
que lo enfrenta, de Francisco Mora 
Berenguer que se encargó de diseñar este 
inmueble para Francisco Ordeig, (1907) 
hombre de la burguesía valenciana. El 
modernismo dejaba su sello en un 
inmueble en el que también 
predominaban los matices 
medievalizantes. En él se combinaban los 
vanos de arista viva con otros enmarcados 
por ornamentaciones modernistas.  
                                              










Calle Moratin, 3 y 5, Proyecto de 1940 
A.H.M. Expediente, nº 42.930 
Antonio Gómez Davó 
 
 Se encuentra en la calle de Moratín, nº 3 y 
5, su arquitecto es Antonio Gómez Davó, proyecto 
de 1940, su lenguaje moderno contrasta con su obra 
anterior que en palabras de Javier Pérez Rojas lo 
califica de “feroz casticista”14 atribuyéndole una 
influencia del arquitecto y crítico de arte suizo 
Alfredo Baeschlin. 
 El edificio reúne muchas características que 
lo ubican dentro de la arquitectura moderna, como 
la terminación en curva en la confluencia de dos 
calles, la presencia de listas que sobresalen del 
paramento en toda la fachada curva y en la fachada 
frontal recayente a la calle Moratin en el cuarto 
piso, que rompen la uniformidad de la fachada,  el 
resalte curvo  que hace de mirador en esa misma 
fachada,  que junto con la ausencia de decoración,  
de balcones, así como  la inexistencia de retranqueo 
en la cornisa -donde se ubica el último piso- 
haciendo que la fachada sea muy plana nos 
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 PÉREZ ROJAS, J., La ciudad Moderna 2, 1998 
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Edificio José Bernat Márquez 
Calle San Vicente, nº 55 esquina a calle Del Fraile, proyecto de 1940 
A.H.M. Expediente 48.141 
Vicente Valls Gadea y Pablo Soler Lluch 
 
Edificio de nueve plantas incluida 
el sótano, que proyectado como 
un bloque homogéneo en altura, 
fue obligado a reducir ésta en la 
calle del Fraile por la anchura de 
la misma que no permitía la 
misma elevación que en la calle 
de San Vicente. Racionalista en 
su concepción, adiciona unas 
ménsulas en la torre mirador de la 
esquina y unas fajas en el 
entresuelo. Aligera el ático con 
unas pérgolas cubiertas y elimina 
la cornisa reforzando la impresión 
de torre en el conjunto. Ventanas 
amplias con persianas enrollables 
y barandillas de tubo. 
La distribución contempla una 
vivienda en cada planta, pensada 
para profesionales que ejerzan su 
actividad donde vivan, por ello la 
proyectan con siete dormitorios, 
ubicando el principal, así como el 
despacho o la sala, en la calle 
importante, relegando el comedor 
al fondo, junto a la cocina y 
recayente en la calle del Fraile. La 












Edificio Vicente Ortuño Alonso 
Calle de la Nave, nº 25, Proyecto de 1940 
A.H.M. Expediente nº 36192 
Salvador Pascual Gimeno 
 
 
 A cargo del arquitecto Salvador Pascual Gimeno, y sobre el derribo de una anterior 
construcción, dando a dos calles muy estrechas, se levanta este edificio, sencillo, con fachada principal 
a la calle de la Nave, con miradores hasta la línea superior, y mansarda en el último piso, tres 
viviendas por planta, 
cuatro alturas recayentes 
a la calle de la Nave y 
tres a la calle posterior 
del Olivo. Incluye 
vivienda para portería en 
la planta baja.  
 Las habitaciones 
tienen ventana a la calle, 
y los comedores a patio 
de luces interior, al igual 
que cocina y baños. No 
tiene ascensor. La 
fachada secundaria 
incorpora balcones a la 
calle.  Su ornamentación 
se contrae a los 
entrepaños de ladrillos 
cara vista, que se sitúan 
a modo de jambas en las 
ventanas y balcones, barandillas de tubo y las persianas enrollables. La fachada se articula mediante el 
mirador con diversas profundidades y el achaflanamiento de sus extremos.  
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Edificio Francisco García y Ramón Fabra 
Calle Vilaragut, nº 3 y calle Prócida, proyecto de 1940 
A.H.M. Expediente nº 38.289 
Javier Goerlich Lleó 
 
Se reforma y adapta la casa existente y se 
amplia a un solar que recae en la parte 
trasera, en la calle Prócida. El nuevo 
edificio se acomoda a las nuevas 
necesidades, consiguiéndose una superficie 
de planta de unos 215 metros cuadrados. La 
distribución contempla una vivienda por 
planta manteniendo los pisos y añadiendo 
un piso ático. Una distribución de siete 
dormitorios, baño y w.c. de servicio, cocina, 
despensa, lavadero, comedor, sala y 
vestíbulo.  
Viviendas de alto nivel económico, de lujo, 
que queda reflejado en la disposición para 
las habitaciones principales de una escocia 
de escayola y un florón en el centro,  el 
portal de entrada se volará con mármol 
blanco del país y con zócalo del mismo 
material de color oscuro. Distingue que el 


















De eclecticismo pragmático se puede catalogar este edificio, pues mantiene los balcones y los listados 
de la plata baja y primer piso, que podrían calificarse como clásicos, añadiendo un cuerpo central de 
mirador claramente moderno por los listones situados bajo las ventanas que ocupan la mayor 





Edificio Gerardo Roig y Eliseo Vives 
Calle Játiva, proyecto de 1940 
A.H.M. expediente nº 28.755 de 21/5/40 
Javier Goerlich Lleó 
 
 Edificio de diez plantas con 
cuatro viviendas por planta, simétricas 
y encaradas, que destaca claramente en 
su ubicación por su volumen. Denegada 
la licencia por superar en tres metros y 
medio la altura permitida, fue recurrida 
la resolución por el Sr. Goerlich y con 
posterioridad en el año 1956, frente al 
requerimiento de derribo del exceso de 
construcción a los propietarios actuales 
de la finca Explotaciones Urbanas S.A. 
estos ofrecen y es aceptada la 
compensación económica para no 
proceder al derribo de la parte que no 
debía haber sido construida y que 
estaba ocupada y habitada. 
 Pisos de lujo destinados a la 
clase alta con los dormitorios situados a 
la calle y el comedor en la parte 
posterior, junto con la cocina que 
incorpora galería. Cinco dormitorios y 
gabinete, cuarto de plancha, ropero, 
baño y aseo.  
 Tiene una entrada central, que 
distribuye el acceso a dos escaleras 
separadas por un pasillo central.  En los 
extremos del edificio, dos pasos para 
autobuses, pues en el solar anejo a la 
vivienda e interior, se ubica una 
estación de autobuses de líneas 
regulares con diversos destinos.  
 El lenguaje empleado es 
racionalista, destacando la torre central 
con aire déco, por la presencia de 
molduras rectas en forma de alas que confieren ese aire aerodinámico tan convencional de Goerlich. 



















Edificio Hnos. Calvet Busó 
Calle Castellón, nº 5, proyecto de 1940. 
A.H.M. expediente 7.761 de 29/1/40 
Javier Goerlich Lleó 
 
 Otro edificio de Goerlich 
donde son palpables las pautas 
racionalistas en la fachada, con 
molduras rectas enmarcando 
ventanas y la presencia de filetes en 
los chaflanes, entre los pisos. 
Aparecen plafones redondos a 
modo de ojos de buey en el centro 
de la composición.  La torre del 
remate no se aprecia en la foto, y 
difícilmente desde la calle, pero 




La superficie del solar no permite muchas libertades, pero la 
resolución en planta nos muestra la continuidad del modelo 
empleado, con los dormitorios en la fachada, el comedor y la 
cocina en la parte trasera, con la galería presente. Dos viviendas 
por planta con cinco dormitorios, baño y aseo. El empleo de la 
bisectriz para dividir la superficie ya lo hemos visto emplear en el 
edificio de la misma calle y para los mismos dueños por Goerlich 











Edificio Antolí Candela 
Calle Cirilo Amorós, proyecto de 1940 
A.H.M. Expediente nº 35.032 de 21/6/40 
Javier Goerlich Lleó 
 
 Edificio de siete plantas donde 
también se extralimitan las ordenanzas 
municipales, en este caso en el pabellón 
acusado a fachada, donde se vulnera el 
ancho permitido, al que el arquitecto 
director, pese a estar advertido hace 
caso omiso y construye con arreglo al 
proyecto inicial, solucionando la 
anomalía con una multa pecuniaria 
como mal menor después de estar 
habitado el edificio. Sobre un 
anterior edificio de dos plantas 
propiedad del Dr. Antolí Candela, se 
alza éste de características déco 
aerodinámico, que se manifiesta en el 
remate de forma palpable. Agregándose 
para reforzar la tipología, los miradores 
con forma de arco en los extremos, los 
balcones del centro con las jambas de 
las puertas de acceso de ladrillo,  
 
listones en los chaflanes y en el primer piso, ventanas amplias, persiana enrollable y barandillas de 
tubo. 
 En la distribución de la planta, se contemplan dos viviendas, asimétricas, una más grande que 
la otra. No tienen galería, el comedor, la pieza más grande, con amplios ventanales de forma combada,  
se sitúa en la parte posterior junto con el dormitorio principal, novedad a destacar frente a los que 
venimos observando. El gabinete y el despacho se ubican en la fachada, amplios vestíbulos y patios de 
luces. El acceso a los pisos está desplazado y en la vivienda izquierda hay un patio de luces junto al 
vestíbulo. En la vivienda derecha, el pasillo no es uniforme, solucionándose las esquinas con formas 






Edificio José Ventura Vivo  
Calle Dr. Sumsí, nº 13, Proyecto de 1940 
A.H.M. expediente nº 52.451 de 21/11/40 
Manuel Pascual Gimeno. 
 
 Edificio situado entre 
medianeras con planta baja y 
cinco plantas altas y una de 
ático con terrazas laterales.  
Dos viviendas por plana 
simétricas, con el comedor al 
fondo y la cocina con galería. 
Los dormitorios en la fachada. 
 La simplicidad en la 
composición es evidente, y la 
ausencia de ornamento así 
como la aplicación de las 
curvas en los balcones, que se 
sitúan en los extremos del 
cuerpo central, junto con las 
barandillas de tubo, y los 
listones en la torre del ático a 
modo de ala-marquesina, nos 
habla de una finca racionalista. 
Pero sin la vistosidad de los 
edificios del centro de la 
ciudad, pues la zona donde está 










Edificio Eduardo Puchades 
Calle Conde Altea, proyecto de 1940 
A.H.M. expediente nº 17.413, de 16/3/40 
Lorenzo Criado 
 
 Este edificio situado en 
el ensanche, cercano a 
Jacinto Benavente, nos 
muestra su carácter déco 
en la decoración de la 
fachada, que esta 
presente en la planta 
baja, en el acceso a la 
puerta de entrada y en 
los remates de la 
cornisa, que aún son 
visibles, no así los de la 
planta baja que han 
desaparecido.  
Los planos superpuestos 
de la fachada crean un 
relieve que acentuado 
por las pilastras que 
articulan los cuerpos de 
esta, imprimen el perfil 
vertical del conjunto. La 
fenestración ocupa la 
mayor superficie de la 
fachada, persianas 
enrollables y barandilla 
de tubo. 
La disposición de la 
planta es la 
convencional, con las habitaciones dormitorio en la fachada y el comedor y la cocina en la parte 
posterior, con una pequeña galería. Dos viviendas por planta, encaradas y simétricas, y entre 





Edificio José Valiente Estela 
Calle Ángel Guimerá, proyecto de 1940 
A.H.M. Expediente 23.223 de 15/4/40 
Mariano Peset 
 
 No consta en el expediente que el 
edificio por el que se pide licencia sea 
el que se aprecia en la fotografía, pues 
se solicita para un patio y no dos, pero 
al ser modulares se pueden añadir los 
que se estimen conveniente pues no 
varía su diseño. 
En el presente la curvatura de los 
miradores es hacia el centro y los 
balcones a modo convencional, sobre 
la fachada.Se mantiene la disposición 
general de las bandas horizontales 
entre plantas. Su parecido con su obra 
de Cirilo Amorós, nº 88 es evidente, 
conservando el aspecto esencial. La 
curvatura de los miradores aquí es 
hacia dentro, allí hacia afuera, las 
jambas de los miradores son de ladrillo 
en ambas fincas. Vemos también la 
utilización de barandillas de pletina 
con decoración mixtilínea aquí, frente 
al tubo redondo de la Cirilo Amorós. 
Los balcones unos rectos, y otros 
redondeados. Pequeñas diferencias en 
un mismo lenguaje Mendelsoniano. 
Viviendas simétricas, encaradas, la 
galería incorpora aseo y se sitúa junto a 
la cocina, adosada al comedor. Delante, 












Edificio José Nebot Andrés 
Calle Bailen, nº 28, proyecto de 1940 
A.H.M. Expediente nº 55.750, de 10/12/40 
Javier Goerlich Lleó 
 
 Finca que inicialmente formaba parte de un conjunto de tres, y que ocupaba el chaflán 
recayente a la calle Matemático Marzal, pero que no se llegó a construir salvo la que ocupa la presente 
reseña. Ello podría justificar la fea pared medianera que está a la vista. 
 El estilo empleado por Goerlich es un racionalismo al que se añaden plafones entre ventanas  
manteniéndose las molduras rectilíneas a modo de listones para separar las plantas,  las consabidas 
alas en la torre de la cornisa, y las barandillas de tubo redondo atornilladas al marco de las ventanas  e 
persiana enrollable.  En el primer y  último piso amplía las listas hundidas imitando el almohadillado. 
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Edificio Miguel Monllor Sánchez 
Calle Turia, nº 48, proyecto de 1940 
A.H.M. expediente 51.226 de 6/11/40 
Mariano Peset 
 
 Edificio que sigue el lenguaje 
racionalista atemperado con una 
decoración a base de molduras que 
dan forma a terminaciones clasicistas 
perceptibles en el remate del edificio. 
También se distinguen cambios en las 
barandillas de las ventanas, que dejan 
de ser de tubo redondo, 
convirtiéndose en pletinas con 
sencillas decoraciones mixtilíneas. 
Como aparecen en su edificio de la 
calle Ángel Guimerá. Se mantienen 
los miradores curvados, pero no hay 
uniformidad en la fachada, que la 
forman dos cuerpos laterales con 
diferentes profundidades, que cobijan 
un central mas hundido entre ambos. 
 Según la memoria, el 
proyecto contempla una planta baja 
donde se construirá una vivienda, la 
del portero, y una tienda; otras cinco 
plantas con dos viviendas cada una y 
el ático también con dos viviendas.  
 El sistema constructivo es a 
base de paredes de fábrica de ladrillo, 
así como la mayoría de pilares, ya 
que alguno de éstos por su situación 
serán metálicos. “Los materiales a 
emplear, serán los que corresponden 




Disposición convencional, comedor 
al fondo y galería en la cocina, la sala 
y el dormitorio principal en la 
fachada. Viviendas encaradas y 
simétricas, sin ascensor y con cuatro 
dormitorios de reducidas 
dimensiones, dos de ellos con acceso 
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 Mariano Peset. Memoria. A.H.M. 
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Edificio Daniel Morgaz Selma 
Calle Padre Manjón, esquina a calle Turia, proyecto de 1940 
A.H.M.  Expediente nº 51.228 de  
Mariano Peset 
 
Nada que añadir a lo dicho anteriormente, puesto que este 
edificio, aunque tiene entrada por la calle de padre Manjón, 
es contiguo y de igual diseño, salvo la distribución en planta, 
que viene determinada por la irregularidad del solar y la 
importancia de la fachada. En la vivienda de la izquierda 
pone un patio de luces en el centro haciendo de distribuidor 
de las habitaciones y por imposibilidad física, coloca el 
comedor en la fachada del chaflán. Este piso es más grande e 


















Edificio Francisco Montesinos 
Calle Cuarte, proyecto de 1940 
A.H.M. expediente nº 28.005 de 25/5/40 
Víctor Bueso  
 
 
 Obra de inspiración racionalista que no aporta 
ornamentación salvo la cornisa del cuerpo saliente que 
presenta unas molduras muy tenues. Las ventanas muy 
rectangulares con sus barandillas de tubo redondo 
atornilladas a los marcos de las ventanas, y una moldura de 
escaso relieve enmarcan las ventanas centrales desde el 
segundo al último piso, situándose bajo de éstas un listón 
horizontal que las une.  
 Las ventanas de amplias dimensiones y destacada 







 Al ser el solar irregular los pisos son distintos, aunque encarados, con el comedor al fondo, y 
los dormitorios a la calle. En la memoria se recoge la importancia de la galería “En la parte posterior 
una galería corrida protegerá la casa y sirve para tender la ropa” 16Un patio de luces central sirve a 
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 Víctor Bueso. Memoria. A.H.M. 
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Edificio Bernardo Prieto S.L. 
Calle Cuenca, proyecto de 1940 
A.H.M. expediente nº 56.023 de 18/12/40 




 Bloque de edificios destinados a 
viviendas y formado por tres fincas iguales, con 
una pequeña diferencia en las medianeras. 
Consta de siete plantas y bajos con un total de 
ocho alturas, los bajos destinados a almacén o 
industria y a portería. Los pisos altos se destinan 
a viviendas, dos por planta encaradas y 
simétricas. Cada vivienda consta de cinco 
dormitorios, comedor, cocina, baño y galería. S. 
Pascual dice en la memoria los siguiente 
respecto a la fachada:”La fachada se ha resuelto 
con sencillez buscando la armonía en el 
conjunto del bloque, y de acuerdo con las 
características de casa y calle. En el centro se 
proyecta una fila vertical de miradores, y a 
ambos lados dos filas de ventanales-antepechos, 
colocándose entre huecos motivos decorativos. 
El final es en forma de torreta con terrazas 
laterales” sigue la memoria considerando la 
construcción de segunda clase como queda claro 
en la descripción de los materiales “La 
cristalería corriente. La instalación del ascensor 
corriente de segunda clase. La decoración de 
pisos de segunda clase”17 
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 Salvador Pascual Gimeno. Memoria. A.H.M. 
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Edificio con caracteres racionalistas visibles en las torres que incorporan los aleros listonados, las 
barandillas simplificadas, de pletinas pero atornilladas al marco de las ventanas, escasa decoración que 
se sustenta en la utilización del ladrillo. En los miradores, las jambas de las ventanas son de ladrillos a 
cara vista, en los ventanales de la fachada el dintel y el antepecho. Entre ventanas, coloca unos 
adornos de ladrillo imitando a los casetones. Pilastras que imitan al almohadillado sirven para 
enmarcar los extremos y el centro de los miradores de los edificios,  
  
 La distribución en planta es la convencional: salón y dormitorio principal con vistas a 
la calle, el comedor en la parte trasera, junto con la  cocina y la galería.  Es nítida la simetría 
de los pisos e incluso aprovechan los patios interiores para comunicar las fincas entre sí. No 





























Edificio Vicente Martínez Perís 
Calle Historiador Diago, nº 9, proyecto de 1940 
A.H.M. expediente nº 36533, de 9/7/40 
José Gea Aparicio 
 
  
 Expediente donde los planos no permiten percatarse de los detalles pues el papel ha perdido el 
dibujo, debiendo conformarnos con lo que la realidad nos muestra. De esta manera vemos un edificio 
clasicista donde el remate concentra la ornamentación con un frontón en la cornisa que se repite en las 
ventanas del último piso, abundancia de plafones de diversas formas, y pilastras estriadas haciendo de 
jambas de los ventanales. Sin embargo destacar que acoge las barandillas de tubo y las persianas de las 
viviendas racionalistas.  
 Dos pisos por planta, viviendas simétricas con los consabidos comedor y galería al fondo y 





Edificio José Salom Sanfélix 
Calle Guillem de Castro, proyecto de 1940 
A.H.M. no consta número de expediente 





Edificio de diez alturas incluido el 
ático. Su composición académica 
con una basa que la forma la planta 
baja y el entresuelo, el cuerpo 
central lo ocupa el mirador y un 
capitel integra el último piso y el ático. Las pilastras dividen el 
conjunto y le confieren verticalidad. De estilo neobarroco 
monumental, así lo define la puerta de acceso con un frontón 
triangular soportado por dos pilastras, pérgolas, ménsulas, 
pináculos y bolas.  El mirador arranca en el segundo piso y sus 
extremos están redondeados, dos ménsulas parecen soportar todo el 
mirador. Las ventanas son modernas por su amplitud y extensión, 
por ser enrollables e incorporar barandillas de tubo fijadas al marco 
de la ventana. En su inicio le es cuestionada la licencia por rebasar 
la altura permitida para el tipo de calle de siete metros y medio.  En 
cuanto a la distribución en planta, mantiene la disposición habitual 
de situar los comedores y la cocina en la parte posterior y los 
dormitorios en la fachada, si bien ésta se encuentra inclinada unos 
treinta grados con las medianeras resultando las habitaciones 





Colegio San Francisco Javier 
Avenida de Campanar, proyecto de 1940 
A.H.M. expediente nº 30.280 
Antonio Gómez Davó 
 
En el año 1946, se 
inauguraba oficialmente el 
grupo de Protección San 
Francisco Javier, cuyo 
destino era la protección de 
menores. Conjunto de 
edificios rodeados por un 
muro que dejaba aislada la 
institución, impidiendo las 
fugas de los internos. Hoy es 
utilizado por la Conselleria 
de Cultura y Sport, y la de 
Educación, y se han 
incorporado nuevos edificios 
con funciones totalmente 
diferentes a las que la revista 
Valencia Atracción se refería 
en su número de mayo de 
1950: “Hay, por ejemplo 
muchachos que se han 
redimido de sus peligros de 
antaño, son unos 
hombrecitos, tienen su oficio, 
salen a trabajar en talleres particulares y duermen 
en San francisco Javier” 
En la actualidad sólo persiste la capilla, claramente 
casticista, de influjo árabe, al igual que el pabellón 
de la Feria de Muestras de Goerlich. 
 






 Edificio Luís Albert Ballesteros 
Avenida del Oeste, proyecto de 1941. A.H.M. 
Luís Albert Ballesteros 
no consta número de expediente 
Si bien el primer proyecto data de 
1941, este no lo hemos encontrado 
en el  expediente, y sí el que de 
forma fragmentada nos da cuenta de 
que en el año 1944, Luís Albert, 
adquiere el solar adjunto al 
primer proyecto que estaba en 
construcción. En la memoria de éste, 
refiere que se trata de una ampliación 
donde no cambia nada respecto de la 
fachada del primer proyecto. Ahora 
bien, sí que advertimos que en los 
planos que se presentan contemplan 
dos balcones, y en la realidad, sólo 
aparece uno, sin que sepamos las 
causas pues no nos lo dice el 
expediente. 
 
 En el plano de situación 
aparece la fecha de la ampliación y el 
solar añadido, y en el de la planta de 
distribución aparece el balcón 
referido anteriormente que se añadía 
al previsto en la finca en 
construcción.  
 En el 
Arquitectura del s. XX de la 
Comunidad Valenciana,
cuando al referirse a este edificio 
muestran los planos del primer 
edificio y del proyecto, en ellos 
aparece un balcón en el chaflán. La 
forma de terminar el edificio es en 
ángulo recto, sin curva en el 
voladizo. Cabe pensar que las 
modificaciones que se observan 
respecto de los dos proyectos fuesen 




 Pág. 322, 
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llegado a nuestro poder, éstas han dejado un solo balcón que sirve de unión entre las dos fincas, 
confiriendo un diseño único para ambas,  que resulta acertado. El lenguaje utilizado es el de un 
expresionismo moderado. 
 En palabras de Juan Cano Forrat 18 “el edificio exteriormente se estructura en dos cuerpos, 
separados por un fajón vertical con el que se recupera la línea de fachada. Es de gran sutileza el 
arranque en definición del cuerpo volado, que se separa de la alineación con suavidad. En la fachada 
encontramos una composición regular, consistente en un gran paño que configura el cuerpo central, 
volado sobre la línea de fachada, donde se disponen los huecos de ventana de forma rítmica. El 
edificio se corona mediante la disposición de dos plantas superiores, en las que tan sólo se ha variado 
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Edificio Rafael Martí Molins y otros 
Calle Escolano chaflán a Plaza Pellicers, proyecto de 1941 
A.H.M. expediente, nº 31.976 
Manuel Cervera Aranda. 
 
 Este proyecto pendiente del derribo de 
varias casas, se materializaría en los años 
cincuenta con la variación de añadir una planta de 
pisos más de la prevista para adecuarse a la finca 
colindante. 
 
 El solar irregular de 295 m2 soporta un 
sótano y once plantas, la fachada es de ladrillo en 
su parte recayente a la calle Escolano, situando en 
su parte superior  unas ménsulas decorativas. En 
esta fachada las ventanas están enmarcadas por 
molduras rectas que sobresalen del muro, 
destacando el alfeizar, que es más amplio.   El 
primer piso lo decora un fajado, siendo el resto de 
la decoración escasa y sencilla, contemplándose 
lienzos lisos para el chaflán redondeado y de 




















 Aportamos una fotografía del expediente donde se aprecia la construcción del edificio en los 
años cincuenta y donde destaca el ya construido de Luís Albert. Ubican dos pisos por planta, con cinco 
habitaciones, irregulares y tres patios de luces. Al fondo sitúa las cocinas y los baños. Se dota a las 
habitaciones de calefacción individual. 
 
 Edificio José Nebot Andrés 
Avda. del Oeste, proyecto de 1941 A.H.M. expediente nº 33.825
Javier Goerlich Lleó 
 
 La primera observación de este edificio de Goerlich que salta a la vista, son sus dos torres 
diferentes, la recayente a la calle Grabador Selma, redonda y la de la call
en la fachada de la Avenida del Oeste. El perímetro del edificio se ajusta al plano de la urbanización 
de la Avenida, que determina como han de ser las intersecciones de las diferentes calles, configurando 
las fachadas. Trece alturas contando el sótano y los áticos, contempla tres viviendas por planta en el 
proyecto, todas con habitaciones a la calle y articuladas por un patio de luces central que sirve para dar 
acceso a una de ellas a la vez de aireación a las habitaciones inte
muestra la actuación en la parte rayada del plano de situación. No hemos encontrado planos de la 
ampliación del edificio a toda la manzana, por lo que desconocemos cuando y cuáles son las razones 
de su ampliación. No cabe duda al considerar la unidad del edificio, puesto que las ventanas, la 
decoración de molduras formando rectángulos debajo de las mismas, las pilastras, las ventanas 
apaisadas, etc., son utilizadas en todo el conjunto.
 
e Padilla, mixtilínea, ambas 
riores y de servicios. El plano adjunto 
 
 
empleado es el déco
aerodinámico aunque 
incorpora elementos 
barrocos, como las 
pilastras y el fajado del 
primer piso que vemos 
en muchos de los 
edificios de la Plaza 











Edificio Francisco Moreno Guía 
Calle Garrigues, esquina con calle Escolano, Proyecto de 1941, Expediente nº 26.418 
Pablo Soler Lluch 
 
 Edificio en chaflán, 
resultante del derribo de varios 
inmuebles para ajustarse a las 
nuevas alineaciones, cuyo destino 
es el comercio en las plantas bajas y 
viviendas de alquiler en el resto. Se 
establecen cuatro viviendas por 
planta y tres en ático y sobre áticos.  
“En su arquitectura exterior el 
edificio responde a una ordenación 
clásica en cuanto a cadenas 
horizontales y proporciones de 
masas se refiere, disponiendo los 
huecos con un criterio utilitario y 
de servicio de las necesidades 
interiores agrupándolos de manera 
que en su conjunto ofrezca el 
edificio, un aspecto agradable 
propio de edificio urbano sin 
desentonar de nuestra arquitectura 
regional y de las construcciones 
que en sus alrededores existan.”19 
 
 Los planos que aparecen en 
el expediente no se corresponden 
con la realidad, contemplan menos 
altura del edificio y varían respecto 
la superficie del solar, no así el 
emplazamiento de éste consignado 
fehacientemente en los planos. De 
ahí que se atribuya la realización al 
arquitecto mencionado en el 
encabezamiento. 
 
Edificio sencillo donde la única 
decoración que presenta es la 
referida a la molduración de las 
ventanas, que son rectas salvo las 
que recaen en el chaflán y los 
cuerpos que sobresalen del mirador corrido, que incorporan un antepecho con ménsulas y unos 
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Edificio B. Prieto construcciones Inmobiliarias S.L. 
Calle Pie de la Cruz, Proyecto de 1941 A.H.M. no consta número de expediente 
Salvador Pascual Gimeno 
 
Este edificio situado en las inmediaciones 
de la Avda. del Oeste. Se asienta en el 
antiguo solar que ocupaba el Convento de 
Pie de la Cruz, y que se adapta a las líneas 
oficiales de urbanización. Tres fachadas 
aproximadamente iguales en longitud y 
recayentes a las calles de Pie de la Cruz, 
Maldonado y de los Ángeles. Es un bloque 
con dos escaleras, con acceso por la calle 
Pie de la Cruz. Cinco plantas, ático e 
interior, cada piso con cinco viviendas, el 
ático de cuatro y el interior de una. Todas 
con cinco dormitorios. La otra escalera con 
cuatro viviendas por planta y ático con 
cuatro y en interior con dos.  
La memoria describe del siguiente modo 
las fachadas: “En la solución de las 
fachadas se ha procurado que exista 
armonía entre ellas, en disposición y 
detalle de sus elementos. El tipo de 
fachada es de tres cuerpos de miradores, 
uno central y dos laterales. El central está 
a su vez dividido en tres partes. Estos 
miradores son muy poco salientes. El resto 
de la fachada, toda ella en el mismo plano 
formada por ventanales agrupados 
verticalmente.”20 
El plano de planta de los pisos nos muestra 
una concentración de las viviendas 
articuladas a través de varios pasillos que  las  
estructuran  de acuerdo a unos esquemas muy al uso en 
la arquitectura del ensanche que no pueden evitar el 
desarrollo un tanto intrincado de un espacio 
condensado y fragmentado. La misma estructura y 
función familiar de la sociedad de la época llevaba 
hacia este tipo de distribución espacial en el que 
importa mas el número de habitaciones que la 
dimensiones de las mismas.   
 El exterior se basa en el ya consabido 
equilibrio entre la herencia moderna y un clasicismo 
atenuado o simplificado, que se muestra en ciertos 
detalles de ángulos, remates o enmarcaciones de 
ventana, que define gran parte de la  tipología de la 
vivienda valenciana de  posguerra. 
 Las barandillas utilizadas en las ventanas ya no 
son de tubo redondo, pues vemos que incorporan dibujos geométricos, los plafones de escayola 
situados debajo de las ventanas y en los entrepaños, son de decorativismo un tanto barroco. Las 
molduras verticales que flanquean los ejes de los miradores juegan con formas rectilíneas y curvas. 
Las esquinas están realzadas por simplificadas pilastras almohadilladas ajenas a cualquier ortodoxia.  
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Edificio Amparo Sanchis Guillen 
Calle Garrigues, nº 17 Proyecto de 1941. A.H.M. expediente nº 28.337 
Manuel Cervera Aranda 
 
 Edificio situado en las 
inmediaciones de la Avenida del Oeste, 
aprovecha el derribo y la sujeción a la 
nueva alineación de las calles para 
construir una finca con siete plantas, la 
última de áticos, con dos pisos simétricos 
encarados por planta. En el primer 
proyecto de 1941, Manuel Aranda concibe 
el inmueble con el estilo déco 
aerodinámico, y con posterioridad lo 
modifica y lo construye con el estilo 
Ecléctico Pragmático. No se saben las 
causas, en el expediente no consta la 
memoria, solo los planos y la comparecencia de febrero de 
1943, donde aporta el proyecto de la modificación. 
 
El nuevo plan contempla un mirador que nace en el segundo 
piso y se adelanta a fachada. En el último piso, se retranquea 
para situar unas terrazas. Concentra la decoración en el ático 
y último piso, donde coloca balaustradas en las terrazas que 







Edificio Carmen Limorte Alarcó  
Calle Pizarro, nº 7, proyecto de 1941 
A.H.M. expediente nº 40582 de 13/8/40 
Luís Albert Ballesteros 
 
 Sobre el derribo de una finca, se proyecta un 
edificio por Luís Albert de seis plantas, en la calle Pizarro, 
junto a la calle de Colón. Anteriormente, el anterior 
propietario le había encargado el proyecto a Goerlich, que 
no llegó a concedérsele la licencia de obras. Nos 
encontramos con otro edificio donde el ladrillo visto es 
usado a modo de ornamento por Luís Albert, como ya 
ocurriera en la finca de la calle Sorní, y en el colegio 
Loreto. Una fachada clasicista, con dos cuerpos laterales y 
dos pilastras centrales articulan los cinco espacios 
resultantes, al que la moldura superior a modo de cubierta 
o arquitrabe cierra el conjunto.  La sencillez como 
elemento decorativo. 
 El plano de superficie, nos enseña la disposición 
que muestra dos viviendas por planta, encaradas y casi 
simétricas, siendo la de la derecha un poco más grande al 
tener una habitación más: la sala.  El comedor junto con la 
cocina, los coloca en la parte posterior de la finca, 
incluyendo una galería. La parte recayente a la fachada contiene los dormitorios principales y los 
despachos como partes nobles de la casa. 
Dice Juan Morant, que esta obra junto con las de la calle Dr. Sumsi, 38; Turia, 55; Antic Regne, 68; y 
Matías Perelló, tienen las características inauguradas en la edificación de la calle Sorní, donde se 
abandona los variados juegos de curvas, tan queridos por la arquitectura de los años 30 e incluso 40, y 
en los cuales Albert tuvo en su momento un papel destacado21 
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Edificio Elvira Longas Dehesa 
Calle Ruzafa esquina General Sanmartín, proyecto de 1941 
A.H.M. expediente nº 25.577 de 17/6/41 
Javier Goerlich Lleó 
 
Edificio de corte déco aerodinámico 
situado en un chaflán con once plantas de 
altura, que comprende sótano con refugio, 
baja y nueve plantas de pisos con dos 
viviendas por planta. Y que a juicio de 
Vicente Colomer 22 es “ejemplo del 
negativo efecto del cambio de volumen 
pero magnífico en cuanto a la aplicación 
de los nuevos códigos modernos para 
resolver las dificultades de la esquina a 
tres calles de tan distinta dimensión, 
características y función urbana”  
Sin embargo, queda descompensado su 
efecto por dejar al descubierto las 
medianeras con los edificios circundantes, 
más pequeños y bajos que éste. También 
resalta la diferencia entre el edificio 
racionalista y el zaguán de entrada, de 
estilo clasicista.  
 Destacar que sitúa los comedores 
en la fachada, y no tiene galería. Pisos para 
clase media acomodada, con dos 
ascensores y cinco dormitorios, uno de 
ellos para el servicio, sala de estar 
comunicada con el comedor y despacho. 
La escalera semicircular rompe con la 
habitual cuadrada y se sitúa en un patio de 
luces central que sirve a las dos viviendas, 
con un aprovechamiento óptimo del 
mismo. 
“la fachada exterior, tratada de forma 
unitaria, se estructura verticalmente 
definiendo nítidamente la geometría del 
solar y acentuando, mediante ventanas en 
ángulo y una torre de geometría y 
ornamentación déco, un singular y 
aristado eje de simetría. Sus cuerpos 
volados, con formas curvas y fenestración 
horizontal, uniformizan el tratamiento de 
las viviendas y dotan al edificio de un 









                                                 
22
 COLOMER, V., "La Arquitectura como forma crítica de hacer ciudad",  La Ciudad Moderna. 1, 1998   
23
 Guía de Arquitectura de Valencia, pág. 179 
410 
 
Edificio Vidal Valle Brizuela 
Avenida Antiguo Reino de Valencia nº 82 (José Antonio)  
A.H.M. Expediente 5106 de 31/1/41 
Manuel Pascual Gimeno 
 
Edificio de corte racionalista, de nueve 
plantas, con bandas entre pisos que nos 
recuerdan a Mendelsohn, donde 
concentra la decoración a base de grecas 
rectas. En la cornisa coloca las molduras 
rectas a modo de alas del aerodinámico 
aunque atenuadas y terrazas con pérgolas. 
Los extremos de los miradores son en 
ángulo, achaflanados, las barandillas se 
incrustan en el marco de las ventanas. En 
cuanto a la distribución en planta, pone 
dos viviendas encaradas y simétricas en 
cada planta, y en palabras de Manuel 
Pascual: “y una pequeña galería en la 
parte posterior para expansión de la 
vivienda”24 con el comedor junto a la 
galería y los dormitorios en la fachada, 
contempla la construcción como de 
segunda, pues prevé cristalería corriente 
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Edificio Fernando Sevilla Hernández 
Calle Dr. Sumís nº 38, proyecto de 1941 A.H.M. Expediente 47.181 de 11/2/41 
Luís Albert Ballesteros. 
 
  
El mismo Luis Albert en su memoria nos describe la 
fachada:”La pared de fachada será de fábrica de 
ladrillo de 40 cm. de espesor a excepción de los 
miradores que serán de ladrillo hueco del 12, se 
chapará con piedra del país de 20 cm. Su parte baja. El 
resto de la fachada llevará ornamentación de talla y de 
ladrillo timbrados”25 Una fachada donde el protagonista 
es el mirador central y adosados a éste, los balcones con barandillas de tubo. El ladrillo se utiliza en 
las jambas de las ventanas, resaltando la decoración del conjunto con su presencia. Edificio 
racionalista con una distribución convencional, de dormitorio y sala en la fachada y comedor y 
lavadero en la parte posterior.  Dos pisos por planta y encarados. No contempla el ascensor y prevé 
que los pilares sean de fábrica de ladrillo o de hormigón armado. 
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Edificio Salvador y Manuel Pascual Gimeno 
Avenida Jacinto Benavente esquina con Conde altea, proyecto de 1941 
Manuel y Salvador Pascual Gimeno 
 
  
 Sobre un solar propiedad de 
los dos hermanos arquitectos y con 
un proyecto firmado por ambos, se 
alza esta finca de corte netamente 
racionalista-déco, situada en un 
chaflán a dos calles, de 9 plantas, 
donde coloca dos viviendas en cada 
una de ellas, encaradas y con la 
distribución convencional de 
comedor en el fondo y dormitorios 
en fachada, aunque en esta ocasión 
no hay galería, quizá por la falta de 
espacio donde situarla. 
 
 La altura del edificio no 
respeta la ordenación con los 
edificios colindantes, dejando al 
descubierto las medianeras 
produciendo un efecto 
distorsionante 
 
 La decoración se concentra 
en el chaflán con un panel con motivos geométricos en los entrepaños, se mantienen las franjas así 
como las molduraciones en listas en el cuerpo central, en el ático, en los antepechos y en los dinteles. 
Las barandillas de tubo son dobles e intercalan unos motivos curvilíneos que difieren de los modelos 











Edificio Anita Porres Tarrasó 




Edificio de ocho plantas, con dos patios de acceso. Juan 
Guardiola en su memoria destaca: “La fachada principal, se 
compone de cuerpos de miradores con un saliente máximo de 
un metro cincuenta cm. Con fábrica de ladrillo hueco de 11 
cm. De espesor, revocado y estucado imitando al ladrillo 
encarnado fresa combinado con placas de piedra de 
Novelda”.26 Las torres destacan sobre el lienzo, consiguiendo 
romper con la monotonía del conjunto. Completamente 
simétrico el edificio y con mansardas en el ático. Unas franjas 
horizontales con listones separan los pisos.  Disposición 
académica de las habitaciones, con el comedor al fondo y los 
dormitorios a la fachada, sin galería. Escasa ornamentación y 
mantenimiento de las barandillas de tubo insertadas en los 
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Edificio María Irene Noguera 
Calle Colón, nº 22. A.H.M. expediente 49.271 de 23/12/41 




Monumental edificio situado en una 
de las calles principales de la 
ciudad, destinado para viviendas de 
lujo, su distribución en planta 
destina una parte de la superficie al 
servicio domestico y a las tareas 
propias de éste. Ubica los 
dormitorios incluido el principal al 
fondo de la vivienda, guardando la 
fachada para situar el comedor que 
se comunica con una sala de estar, 
todo ello con amplitud de 
superficie. Dos pisos por planta 
encarados y simétricos. 
 
  El lenguaje usado es 
clasicista. Una fachada recta donde 
se destacan dos cuerpos de 
miradores en los extremos. Estos 
con paneles entre las ventanas. El 
cuerpo central en su primer piso, incorpora una galería abalaustrada y tres puertas con frontón, las 
ventanas con molduras en  el dintel y en las jambas, el antepecho con ménsulas. El ladrillo rojo 
destaca sobre la piedra que cubren las torres y las molduras de las ventanas. El remate del cuerpo 










Edificio Vicente Montesinos 
Calle Castellón, nº 5. A.H.M. Expediente 6077 de 15/1/41 
Miguel Martínez Ortega 
 
 
M. Martínez en su memoria es preciso 
al relacionar la distribución en planta 
con la ubicación de la casa en un lugar 
relativamente céntrico junto con las 
dimensiones de las habitaciones, 
pensando en el destino de éstas, y que 
puedan utilizarse como despachos, 
clínicas, etc. Respecto a la fachada nos 
dice:”La fachada se resuelve en estilo 
moderno, pues al tener el pie forzado 
de construir un mirador que abarque 
toda la frontera, al mismo tiempo que 
la amplitud de los marcos que se 
colocan, hace difícil la elección de otro 
estilo”27 
Parece que los marcos de las ventanas 
le determinan la elección.  
Coloca dos pisos por planta encarados 
y simétricos, con comedor al fondo, 
junto con la cocina que incorpora una 
galería adosada. Los dormitorios en la 
fachada.La uniformidad del edificio se rompe en los dos últimos pisos, en los que mantiene la 
curvatura del mirador, alternando los balcones. Se mantienen las barandillas de tubo, tanto en los 
balcones como en las ventanas. 
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Edificio José Salóm Sanfélix  
Calle Cirilo Amorós, nº 25. A.H.M. Expediente nº 8.013 de 14/2/41 
Juan Guardiola Martínez 
 
 Edificio de ocho plantas, con una vivienda de lujo en cada planta, de un estilo barroco muy 
definido en la puerta de acceso a la vivienda, pero si nos fijamos, las ventanas incorporan las 
barandillas de tubo fijadas en los marcos de las ventanas, y el entresuelo luce un amplio ventanal. No 
correspondiendo con el estilo elegido para el conjunto del edificio, pese al antepecho decorado con 
hojas de laurel. 
  Guardiola nos dice en la memoria respecto del torreón: “El torreón que compone la fachada 
combinado con la mansarda tiene carácter decorativo y se emplea únicamente como elemento de 
composición de la fachada”  28   
 La disposición de las habitaciones es la utilizada normalmente, dormitorios en la fachada y 
comedor en la parte posterior. La cocina tiene una galería adosada. 
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Edificio Hermanos Casañ 
Calle Navellos, esquina a calle Samaniego Proyecto de 1941. A.H.M. expediente nº 19.631 
Javier Goerlich Lleó,  
 
 
 Edificio ubicado junto a 
la plaza de la virgen, cuya planta 
trapezoidal alcanza los 226 
metros cuadrados, siete plantas 
incluidas el bajo y el ático. Con 
dos viviendas por planta y una 
en el ático.  
  
 
La fachada lisa, donde las ventanas destacan 
por su amplitud, las barandillas de tubo de 
hierro, sujetas al marco de las mismas, sin 
sobresalir, en el mismo plano de la fachada.  
La torre, situada en la intersección de las dos 
calles, es poligonal, destacan las franjas 
alistadas horizontales, que contrastan con la 
verticalidad del cuerpo del edificio, que en la 
esquina es un arco de círculo pequeño 
interiorizado respecto a los planos de fachada, 
y que abarca verticalmente al conjunto de los 
pisos, resaltando en el conjunto de la finca, una 
moldura triangular que va de arriba abajo, 
acentuando la ruptura de las fachadas en la 
intersección de éstas. El bloque queda limitado 
en su parte inferior, por el voladizo en el 
primer piso, en el que se incluye una moldura 
que acentúa el sentido horizontal del bloque y en su parte superior, en el último piso, por las listas 







Edificio Tomás Maiques 
Calle Moratín, nº 3, proyecto de 1941 
A.H.M. expediente, nº 40388 
Joaquín Rieta Sister 
En Marzo de 1941, se firma la memoria de 
este edificio en el que la razón social Hijo 
de Tomás Maiques es la propietaria del 
mismo, y con el fin de adecuarlo a las 
nuevas alineaciones, y dar al edificio una 
disposición adecuada a las conveniencias 
comerciales, solicita el derribo y la 
construcción de uno nuevo, siendo J. Rieta 
el arquitecto de este proyecto. 
El edificio está condicionado  por las 
exigencias del comercio de tejidos y 
adaptado a peculiaridades de los 
propietarios, por lo que los pisos 
destinados a vivienda quedan 
subordinados en su disposición y 
necesidades al sótano, la planta baja y el 
entresuelo que son ocupados por el 
comercio. Estos están unidos por una 
escalera y montacargas independientes.  
En fachada la planta baja y el entresuelo se 
presentan unidos en un solo escaparate 
subdivido en tres pisos para exposición a 
la calle. 
 
En el plano de planta de las viviendas, que 
son de una por planta, destaca que el 
comedor lo sitúa en la fachada, y los 
dormitorios al fondo, siendo una novedad 
frente a los visto hasta este momento, 
aunque como hemos dicho quedaría por 
ver si esta disposición está condicionada 






 El piso principal se distingue de las plantas 
destinadas a comercio y de las de viviendas, por unas 
ventanas corridas que no resaltan las habitaciones a las que 
dan luz. Ese mirador cubre la planta baja y sirve de terraza al 
segundo piso de vivienda.  No hay constancia de si el estado 
actual de la planta comercial es semejante a la proyectada, en 
el plano de fachada si parece que se piense en algo similar, 
aunque Rieta se guarda de aclararlo, ya que a ese respecto 
dice: “La decoración de fachada y en especial de las plantas 
destinadas a comercio serán objeto de detallado estudio 
resuelta que quede la construcción de la estructura general 
del edificio. Respecto a la decoración interior y a las obras 
de terminación de todo el edificio serán oportunamente 
resueltos todos los detalles de ellas.”29  
                                                 
29




 En cuanto a las plantas destinadas a 
pisos, están presididas por la torre que destaca 
en su parte izquierda, recordándonos a sus 
edificios de la cercana plaza del Ayuntamiento, 
Gil-Tecles y Cervera, el primero también del 
comercio de telas. El estilo empleado es el 
barroco para esas plantas y torres con columnas 
salomónicas en sus ventanas. El plano tampoco 
contemplaba ventanas curvadas, por lo que 
debemos entender que serían decididas al 
tiempo de la decoración de todo el edificio, al 
igual que los pináculos que aparecen en lo alto 
de la torre. 
La distribución en planta ubica el comedor, un 
despacho, una sala y un salón en la fachada, 
todos ellos comunicados entre sí, los 









Edificio Ramón Fabra Agustí   
Calle Vilaragut, nº 7 
Manuel Cervera Aranda, Proyecto de 1941, A.H.M. expediente nº 27.877 
 
 Sobre una superficie 
de solar irregular de 230 
metros cuadrados, proyecta 
Manuel Cervera, un edificio 
de fachadas rectas a las 
calles que lo envuelven, 
incluido el chaflán que 
incorpora en dos lados 
formas cilíndricas. 
Contempla dos viviendas 
por planta, que resultan casi 
simétricas, el bajo para 
industria, cuatro plantas y 
ático   con dos viviendas en 
cada una de ellas. Cada 
vivienda incluye cuatro 
habitaciones, comedor, 
cocina, baño y servicio. Dos 
patios de luces de 
ventilación dan servicio a la 
cocina y el baño. 
  Edificio dentro de la 
arquitectura moderna por la 
ausencia de decoración, la 
utilización de ventanas con 
barandillas de hierro y 
persianas enrollables. 
Destacar los plafones que se 
ubican bajo las ventanas que 
tratan de paliar la ausencia de decoración en los paramentos de la fachada, también se limita el cuerpo 







Edificio Antonio Lázaro Sapiña 
Calle San Vicente esquina Matemático Marzal, proyecto de 1941 
A.H.M. expediente 29.256 de 30/4/40 
Vicente Valls y Gadea 
 
 Edificio de corte neobarroco con una gran masa volumétrica, es construido sobre el derribo de 
un edificio preexistente. Evidencia la amplitud y variedad de tipologías que usan los arquitectos 
valencianos en los primeros años de posguerra. Vicente Valls, que destacó por sus edificios 
racionalistas, se adapta a los nuevos tiempos. 
 Concentra en el piso principal y en el ático la ornamentación, que se agrupa en las puertas y en 
los balcones, con frontones abiertos y balaustradas.  Un balcón corrido abraza el perímetro del edificio 
naciendo en el inicio del segundo piso que se repite en el ático. Cuatro cuerpos  redondeados con 
escocias en sus extremos, se destacan en el mirador, modulando el ritmo de la fachada, dos en los 
extremos y otros dos en el chaflán. El entresuelo tiene un paramento liso surcado por fajas 
horizontales. El resto es un paramento liso con ventanas agrupadas verticalmente, sin barandilla pero 








Edificio Fernando Sevilla 
Calle Turia nº 55, proyecto de 1941 
A.H.M. expediente nº 18.767 de 24/4/41 
Luís Albert Ballesteros 
 
 Edificio entre medianeras 
cuyo destino es el de viviendas, a 
dos por planta, simétricas y 
encaradas, con una distribución 
del todo convencional, comedor 
en la parte posterior, cocina con 
galería y sala y dormitorio en la 
parte recayente a fachada. Cinco 
plantas y ático. 
La fachada de fábrica de ladrillo 
revocado, recta con una 
decoración de talla que con una 
figura rectangular enmarca las 
ventanas. Balcones con 
barandillas de hierro; no hay 
persianas ni en las puertas de los 
balcones ni en las ventanas. 
 Y si bien los cimientos son de 
hormigón, los pilares son de 
ladrillo y la cubierta de teja 
árabe. Estamos pues en una 
construcción de segunda 
categoría y sin que se vean los 
adelantos en la construcción 
  El espíritu moderno-
racionalista en esta obra de 
Albert, queda patente en la 
utilización de las ventanas que 
son más horizontales de lo 
habitual, recordándonos a las utilizadas en el edificio Zabala 



















Edificio Amparo Boix Sandro 
Calle San Vicente, esquina calle Julio Antonio, proyecto de 1941 
A.H.M. expediente nº 13.204 de 21/3/41 
Manuel Pascual Gimeno 
 
Edificio que se puede clasificar 
como racionalista. Tiene nueve 
plantas, y contempla un piso en 
cada una de ellas, con 
disposición convencional, esto 
es, comedor en la parte trasera y 
dormitorios a fachada. En la 
memoria Manuel Pascual define 
la fachada de la siguiente 
manera: “la fachada está 
resuelta a base de grandes 
huecos, armonizados por las 
líneas de chaflán, y otras 
entrantes de mirador, con 
molduras horizontales como 
basamento de los mismos; con 
unos elementos apergolados en 
el ático, y en general dándole la 
categoría e importancia que 
merece su situación. Los demás 
detalles van indicados en el 
plano que se acompaña”30 
La disposición de las líneas que 
delimitan los huecos, se aprecian 
mejor en el plano de planta, que 
nos muestra como abarcan 
habitaciones completas en la 
parte recayente a la calle Julio 
Antonio. Las ventanas  presentan 
las características al uso, con 
persianas enrollables y 
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Edificio Mascarell Pérez 
Calle San Francisco de Borja, proyecto de 1941 
A.H.M. expediente nº 42.078 de 22/10/41 
Javier Goerlich Lleó  
Edificio situado en la antigua calle 
de Roberto Castrovido, junto al 
Mercado de Abastos, en una zona 
que no era de primera categoría. El 
aspecto actual contrasta con el 
plano de planta, que da la 
impresión de equilibrio y limpieza. 
Edificio de cinco plantas con el 
ornato característico del que usa 
Goerlich, molduras horizontales 
entre pisos, abarcando ventanas, 
aleros en cornisas, barandillas de 
tubo en terrazas y ventanas, éstas 
con persianas interiores enrollables. 
 
La distribución interior es la 
utilizada comúnmente, dos pisos por planta, encarados e 
iguales; galería y comedor al fondo y como novedad adosada 
una habitación a la que denomina “estar” y dormitorios en la 













Edificio Francisco Taberner 
Calle Salas Quiroga, chaflán con Marqués de Zenete, proyecto de 1941 
A.H.M. expediente nº 48309 de 1/12/41 
Miguel Martínez Ortega 
 
 Edificio situado frente a la 
parroquia del Socorro, próximo a 
la plaza del Obispo Amigó, su 
arquitecto nos define el estilo 
aplicado: “El estilo general de la 
fachada corresponde a las 
normas modernas aproximándose 
más a las normas usadas por la 
arquitectura italiana”.31 
 La memoria es muy 
escueta, como la importancia de la finca, y en el caso de Miguel Martínez es significativa, 
pues sus memorias son minuciosas y amplias. Una fachada recta en la que el chaflán se 
destaca por la agrupación de las ventanas en un rehundido vertical en el lienzo. Escasa 
ornamentación, reseñando la moldura de la cornisa como único elemento destacable, si bien la 
fachada del chaflán concentra la importancia del conjunto,  resaltándose los laterales con 
balcones. 
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 Miguel Martínez Ortega. Memoria. A.H.M. 
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Edificio Julio Villanueva y Tomás Baviera 
Calle San Francisco de Borja, esquina con calle Jesús 
A.H.M. Expediente nº 29.672 de 10/6/41 
José Luís Testor y Carlos E. Soria  
 
Edificio de ocho plantas, de corte racionalista, 
que en los dos cuerpos de miradores del chaflán, 
y entre ventanas incorpora el ladrillo El último 
piso contempla ventanas de medio punto que 
rompen con el resto. La cornisa con molduras 
planas y celosía. Mantiene las barandillas dobles 
de tubo y añade una fila de balcones que rompen 
el conjunto.  
La disposición en planta sitúa el comedor en la 
fachada y mantiene la galería al fondo. No debe 
mostrar la realidad pues en el lado derecho 
aparece una finca que no refleja el plano, por lo 






Edificio Antonio Bonet Gimeno 
Calle Cuenca, chaflán con Buen Orden y Plaza Obispo Amigó. 
A.H.M. expediente nº 7063 de 8/2/41 
Joaquín Rieta Sister 
En este edificio la solución adoptada está relacionada con la cercanía de la finca al Mercado 
de Abastos, como así se hace constar en la memoria: “Dada la proximidad del emplazamiento 
al nuevo mercado de Abastos, la planta baja se ha procurado tenga la mayor amplitud y fácil 
subdivisión para permitir el establecimiento en ella de cualquiera de los diversos tipos de 
comercios que habitualmente circundan aquel.”32  Seis plantas a tres viviendas cada una de 
ellas, “de tipo mínimo” con tres dormitorios y una planta final de una vivienda. Igualmente, 
en cuanto a la fachada refiere que:” En la arquitectura de la fachada se ha tendido a la 
acusación de la estructura y de la disposición interior sin recurrir a decoración superflua e 
innecesaria” El estilo moderno es utilizado por su funcionalidad. 
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 Joaquín Rieta. Memoria. A.H.M. 
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Edificio José Salóm Sanfélix 
Calle Cuenca, (junto a jefatura de policía y Guillem de Castro)  
A.H.M. Expediente nº 38.180 de 27/8/41 
José Luís Testor 
 
Finca de tipología racionalista. Con una 
decoración escasa, a base de molduras y pilastras 
que se limitan a marcar y delimitar los pisos, en la 
cornisa, se intercalan ladrillos formando huecos 
que dan como resultado unas celosías de ladrillos 
cruzados que son más económicas. Ventanas con 
persianas enrollables y barandillas de tubo. En 
cuanto a la distribución en planta, nos muestra la 
disposición convencional, con los dormitorios en 
la fachada y el comedor en la parte trasera, eso sí, 
sin galería.  
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Edificio la Fundición Pastor y Garelly 
Calle María Molina, nº 1 esquina a calle Libreros, proyecto de 1941 
A.H.M. expediente nº 22.245 
Vicente Valls Gadea y Pablo Soler Lluch 
 
  
Sobre un solar de unos 450 metros 
cuadrados, resultantes después de la 
cesión a calle por ampliación de esta, y 
con el imperativo de la fachada en 
cubillo se construye esta finca. El 
perímetro interior escalonado y una 
planta irregular determinan los retos para 
los arquitectos. Se proyectan diez 
plantas: sótanos, bajos, entresuelos, cinco 
pisos normales y dos de áticos. El sótano 
se destina para el uso de los comercios, la 
entrada por la calle de María Molina. La 
distribución por planta contempla dos 
viviendas y un despacho, con cinco o seis 
dormitorios y demás servicios, ropero, despacho, plancha, cuarto de estar, etc. En los áticos dos 
viviendas igualmente con menos dormitorios, ascensor y montacargas. En cuanto a saliente dice la 
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memoria: “más que por necesidad en las dimensiones de los comedores, hemos proyectado unos 
cuerpos de miradores pensando en disponer en el lienzo de fachada unos elementos verticales que 
rompieran la uniformidad de sus 38 metros lineales de desarrollo y aun, para evitar el mal efecto de 
estas cajas pegadas al paramento general, hemos subdividido sus salientes en unas curvas acordadas 
que suavizan el tránsito brusco de una superficie vertical a otra.” 33Se contempla para estas viviendas, 
calefacción central y timbres en las habitaciones para llamar al servicio y teléfonos que relacionen la 
portería con cada vivienda, al igual 
que instalación de gas.  
 En cuanto a la composición 
de las fachadas, se tiene en cuenta la 
situación del inmueble, frente al 
palacio de Dos aguas y a la fachada 
de la iglesia de San Andrés. “desde 
luego hemos de prescindir de todo 
modernismo que produciría  un 
grito en aquel conjunto, pero 
tampoco creemos necesario tomar 
aquellos elementos como pie 
forzado para nuestra composición. 
Creemos bastante con mantenernos 
en un ambiente de serenidad, 
acogiéndonos a temas clásicos de la 
mayor sencillez, dejando toda la 
importancia que merecen aquellos monumentos valencianos. Nos hemos valido tan sólo del 
movimiento de las masas, a la subdivisión del lienzo de las fachadas y a la silueta de pocos contrastes 
en la coronación, lo que justo con el color de los dos materiales básicos en la composición de los 
paramentos exteriores creemos que puede dar un conjunto que no desdiga del lugar del 
emplazamiento.”34 
 
 El estilo elegido, neobarroco, no oculta la tendencia conservadora que se palpa en los 
pináculos que se colocan en los remates de las torres, en la profusión de elementos decorativos, 
balaustradas en las terrazas, molduras, etc. No obstante, las persianas y las barandillas de tubo son 
presentes independientemente del 
estilo escogido, demostrando su 
plena implantación para todo tipo de 
lenguajes. 
 
 Este edificio tiene su 
semejante en el que por Vicente 
Valls se erige en la calle San 
Vicente, esquina Matemático 
Marzal, aunque éste más sencillo, 
sin tantas balaustradas, con celosías 
y con el lienzo liso, pero con los 
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 Vicente Valls Gadea y Pablo Soler. Memoria. A.H.M. 
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 ibídem 
 Edificio Isidro Risueño 
Calle San Vicente chaflán a la calle En Sanz, proyecto de 1941
A.H.M. expediente nº 46.914 
Lorenzo Criado Oltra 
 
 
Edificio de estilo Beaux Arts, que en el año 
1941, y en la zona donde se sitúa resulta 
anacrónico por la abundancia de arquitectura 
racionalista que lo envuelve. Edificio 
netamente comercial, dado que dedica el 
sótano, la primera y segunda planta a esp
comercial, reservando el resto para viviendas, 
a dos por planta, que no son simétricas ni 
encaradas dada la irregularidad del solar. 
Ubica el comedor en la fachada junto con los 
dormitorios al ser medianeras los fondos del 






Edificio José Montoliu 
Calle En Sendra, esquina calle Bisbesa, Proyecto de 1941 
A.H.M. Expediente nº 44.002/43 
Javier Goerlich Lleó 
            
 Proyecto que no se 
realizó, sin que sepamos la 
causa, pero que en los 
planos queda reflejada la 
fecha del mismo, de 
diciembre de 1941, donde 
fue visado por el colegio de 
arquitectos en otra fecha 
más tardía: en diciembre de 
1943, y presentado en el 
Ayuntamiento en ese mismo 
año.  
 Sobre un solar 
irregular de 346 m2 se prevé 
la construcción de un 
edificio que tendrá las 
fachadas rectas a las calles 
que lo delimitan, 
sustituyéndose su arista de 
intersección por un chaflán 
plano. Planta baja dedicada a 
industria y el resto de las 
plantas a pisos, a dos por 
planta con cuatro 
dormitorios y el resto de 
servicios. La altura de pisos es de 3.30 m. y la altura de la 
planta baja de 4m. 
 
 Edificio de segunda categoría, prevé que los 
materiales sean los propios de su categoría “dentro de la 
construcción corriente” 35La construcción se efectuará 
sobre cimientos de hormigón, en zanjas para muros y en 
pozos para los pilares. 
 
 Vemos como en una zona muy deteriorada, junto al 
colegio de los Escolapios, se proyecta un edificio que nos 
recuerda al realizado en la calle Murillo por el mismo 
arquitecto, con la inclusión de ladrillos en los muros de la 
fachada, entre ventanas, y con el lenguaje aerodinámico, 
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Edificio Emilio Alonso Sanchis 
Calle Santa Teresa, esquina a la calle En Sendra, proyecto de 1942 
A.H.M. Expediente nº 2.541 
Javier Goerlich Lleó 
 
 
































Edificio en centro histórico, próximo al mercado Central, 
En la fachada se alterna: un mirador en un extremo con 
los cantos achaflanados, un cuerpo central con balcones 
semicirculares y otro cuerpo con balcones rectos 
achaflanados. Planos rectos semihundidos delimitan los 
balcones y molduras horizontales listonadas les 
confieren plasticidad. La puerta de acceso presenta unas 
arquivoltas planas que enlazan con los planos usados en 
los balcones. El conjunto nos la impresión de un edificio 
racionalista, y nos recuerda el edificio Andrea Arévalo, 
de la calle Murillo., donde Goerlich utiliza dentículos 
como elemento decorativo, que son utilizados en este 
con más profusión. 
Dos pisos por planta, en uno de ellos, sitúa el comedor 
en la fachada y en el otro en el fondo, sin embargo, a 






Edificio Gonzalo Felipe Gimeno 
Calle Ribera, nº 21, Proyecto de 1942 





























Edificio de ocho plantas, sótano y 
baja para comercio y seis destinadas 
a pisos, de unos 174 m2 de 
superficie, a un piso por planta. 
Construido sobre el derribo de uno 
anterior. De distribución 
convencional, sin galería pero con el 
comedor al fondo. Sus 
características lo encuadran dentro 
del eclecticismo pragmático, al 
combinar varios lenguajes, 
racionalista en ventanas y barroco en 
el remate, con la celosía de cerámica 
en la balconada del último piso. No 
se puede apreciar desde la calle por 
lo angosta que es ésta, el remate de 
la cornisa, impidiendo su 
contemplación. Su valoración se 
menosprecia si se le compara con el edificio colindante de L. Albert, Edificio Carbajosa, donde tan 
sólo unos años antes se inicia el expresionismo, y frente al Cine Capitol de Rieta. Aquí se aplica un 
lenguaje ambiguo con aquellos retazos de modernidad que no llegan a destacar 
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Edificio Fermín García 
Calle Padilla, nº 4, proyecto de 1942 
A.H.M. Expediente: no consta el número 
Salvador Pascual Gimeno 
 
Edificio destinado a Hotel, en el 
que se reforma la fachada y añade 
un ático que es para vivienda, por 
lo que sirve de ejemplo de 
agornamiento. En la memoria 
queda clara la consideración de la 
obra: “El mirador que se proyecta 
es tipo corriente con un cuerpo 
central saliente como elemento de 
decoración y en ambos ángulos 
laterales achaflanamientos 
correspondientes quedando el 
interior tal como está en la 
actualidad”36 
 
Aplicación del pragmatismo más descarado al actualizar con 
aires modernos este edificio en una zona, próxima a la calle San 
Vicente donde abundan los edificios racionalistas. Aquí se imita 
en apariencia este lenguaje, colocando aquellos elementos que lo 
identifican, pero minorados y simplificados con el fin no 
escondido de abaratar costes. La reforma actual del hotel, ha 
eliminado las ventanas y las barandillas anteriores, 
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Edificio Martí Cortina 
Avenida del Oeste, esquina con la calle En Sanz, proyecto de 7/1/1942 
A.H.M., no consta el número del expediente. 
Javier Goerlich Lleó 
 
Monumental edificio de doce plantas, dos de áticos, una de sótano, baja y nueve destinadas a 
viviendas, con tres en cada una de ellas, y dos en los áticos. Sobre un solar de planta irregular y frente 
a otro edificio suyo, Goerlich nos presenta en palabras de Juan Cano Forrat 37 “Este ejemplo de 
arquitectura racionalista valenciana de los años cuarenta, posee además una adscripción al 
expresionismo europeo. En su fachada encontramos una composición racionalista, combinando 
detalles Art Déco, consistente en un gran paño que configura el cuerpo central del edificio sobre la 
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 línea de fachada, donde se disponen los huecos de ventana de forma regular. El edificio se corona con 
una planta retranqueada sobre la que emerge un cuerpo en forma de torre esca









gran maestría, como los rasurados en las 
jambas de las ventanas o en los aleros 
volados de escaso canto. También se 
manifiesta esta tendencia en la par
las fenestraciones, y en la proporción de los 




 Las características del solar hacen que 
los comedores y la mayor parte de las 
habitaciones recaigan en las fachadas. Dos 
patios de luces airean los ba
cocinas del edificio. 
Destacar que la decoración se ajusta a la 
tipología Déco, mientras que en su edificio 
José Nebot Andrés (1941) situado frente a 
éste, al otro lado de la calle, siendo el mismo 
estilo el empleado, presenta elementos 












Edificio María Ibáñez Solano 
Calle Garrigues chaflán a la calle En Sanz, proyecto de 1942 
A.H.M. Expediente nº 28.542 
José R. Pons Ibáñez  
 
 Edificio con fachada a la Avenida del Oeste, y a las calles de Garrigues y En Sanz, siendo la 
más vistosa la recayente a la antigua plaza de Pellicers. Gran bloque de nueve plantas y un ático 
destinado a porterías y porches, con cuatro viviendas de grandes dimensiones por planta, con la 
mayoría de las habitaciones en la fachada, incluido el comedor, la sala y el despacho. 
 Elige un estilo historicista para ornamentar las fachadas donde los miradores en los chaflanes, 
uno redondo, o en botillo y otro poligonal terminan en torre, coronando el edificio. Los dos últimos 
pisos son de ladrillo cara vista alternando con el resto de los pisos inferiores de muro liso, donde las 
ventanas rodeadas de molduras planas y algunas con frontones partidos alternan entre pilastras con 
balcones con rejas de hierro, ménsulas y dentículos que ayudan a configurar un conjunto que no tiene 
nada en común con su vecino edificio de Goerlich (Martí Cortina) 
 Edificio Ruiz Andrés 
Calle Colón, proyecto de marzo de 1942
A.H.M. No consta número de expediente
Javier Goerlich Lleó 
 Edificio de once plantas, que incluyen sótano y áticos, dos pisos por planta y simétricos ambos 
Construcción de aire déco, que articula la fachada sobre unos miradores que en planos paralelos 
forman diversos escalones de poca profundidad consiguiendo un efecto de verticalidad
concentra en la torre, situada en el centro de la composición, que se acentúa con las molduras 
verticales que delimitan los diversos resaltes de los cuerpos, así como la diferente altura de éstos que 
se mesuran en cascada en la fachada. El resultad
complementos sobre los que cabe incidir, son las barandillas situadas en las terrazas, de poca altura y 
con un dibujo muy específico y nada convencional, al igual que las figuras situadas en el dintel de las 
ventanas y puertas de las terrazas superiores, que se enmarcan con un baquetón.  Estas figuras a modo 














o es espectacular, parece un rascacielos. Otros 
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 que se 
 
 Edificio María Benaches Palmero
Avenida José Antonio, nº 52 (hoy An
A.H.M. Expediente nº 26.527 de 14/7/42
Juan Guardiola 
 
tiguo Reino de Valencia) 
 
 
 Edificio entre medianeras de escasa 
profundidad y dedicado a vivienda, su 
distribución no contempla el baño ni la 
ducha, sólo un aseo. Dos viviendas por 
planta, encaradas y 
dormitorio principal, ubicado en la 
fachada lo denomina alcoba, al que se 
adosa la sala. No tiene patios de luces 
pues todas las habitaciones recaen al 
exterior. 
Las torres laterales son el elemento que 
da sentido al conjunto, y aunque no s
construyera el tejado que las coronaba, 
no se puede ignorar el carácter barroco 
del conjunto, pese a la ausencia de 
ornamentación en la fachada. Las 
balaustradas de las torres y de la 
cornisa, y los dentículos del segundo 
piso reafirman el lenguaje emple
Sin embargo, el lienzo de fachada es 














Edificio Cristóbal López Martínez 
Calle Salamanca chaflán a Conde de Altea 




El edificio de Guardiola, nos presenta un mirador que 
abarca todo el conjunto, con dos resaltes que inciden en los 
chaflanes. Un lienzo único con pequeños despuntes 
verticales coincidiendo en los chaflanes, que a modo de 
torre son coronados con una espadaña-peineta- destacando 
de la cornisa que se rodea de una balaustrada. Las ventanas 
marcan el ritmo simétrico de la finca. Racionalismo de la 
fachada condicionado por el remate abalaustrado. 
 Tres pisos por planta de disposición convencional, 
con los comedores al fondo y galería, los dormitorios en la 









Edificio Consuelo Marco Ballester 
Calle Burriana, nº 37, A.H.M. Expediente nº 7.936 de 27/8/42 
Miguel Martínez Ortega 
 
 
Finca con una distribución 
convencional, los dormitorios 
recayentes en la parte delantera 
y el comedor en el fondo. El 
estilo elegido por el arquitecto 
queda definido en la memoria que dice: “La fachada se resuelve a 
base de estilo renacimiento resaltando la torre terminal de los áticos 
y con objeto de darle una mayor amplitud a las habitaciones se hace 
mirador corrido”38 
 El mirador se articula en varios cuerpos separados por 
pilastras y retranqueados entre sí para conseguir diversos planos y 
efectos lumínicos. La decoración se manifiesta en las balaustradas, 
ménsulas, jarrones, plafones. La calidad de la construcción  se 
contempla al incluir tallas en las habitaciones delanteras, comedores 
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Edificio Sebastián Casanova Esteve 
Calle Salamanca, nº 33, A.H.M. Expediente nº 10.334 de 13/3/42 




Finca en la que sobre una fachada recta, 
realiza un mirador central con amplios 
ventanales, situando a los lados 
balcones con rejas de hierro fundido, 
flanqueados por pilastras almohadilladas y enmarcando las jambas 
y el dintel con ladrillo cara vista. La fenestración del mirador y del 
entresuelo es moderna, con persianas enrollables y barandillas de 
hierro. En la cornisa introduce como decoración las celosías de 
cerámica. La distribución es la que se repite habitualmente, 
dormitorios a fachada y comedor y cocina junto con la galería al 
















Edificio Enrique Torres Fabregas 
Calle Joaquín Costa, nº 61, A.H.M. Expediente nº 1666 de 16/1/42 
Leopoldo Blanco Mora. 
 
Edificio junto a la Avenida del 
Antiguo Reino de Valencia, de siete 
plantas, con dos viviendas por 
planta de distribución convencional, 
de estilo clasicista, sobriedad 
decorativa, donde el mirador está 
recubierto de piedra, las ventanas 
separadas por pilastras que abarcan 
el mirador curvo terminando en el 
último piso con una barandilla de 
celosía. Sin embargo, los ventanales 
son amplios y sus barandillas son de 
tubo doble atornillados sus soportes 
al marco de la ventana, como si 

















Edificio Manuel Guillot Suay 
Calle Conde de Altea, nº 8, A.H.M. expediente nº 26.927 de 15/7/42 
Ballesteros 
 
Inmueble de ocho plantas, de 310 m2 de 
superficie, que contempla un gran patio 
central que traslada a las plantas bajas luz 
y aireación a las habitaciones recayentes al 
mismo. 
En cuanto a la fachada la memoria nos 
dice lo siguiente: “las fachadas se 
ordenan en forma sencilla, la principal 
con un mirador de un volado de un metro 
que amplía las piezas delanteras y da 
movimiento al alzado sin descomponer la 
sencillez que ha presidido la composición del mismo, amplio portal de acceso que da sensación de 
desahogo al ingreso de la finca y molduración remarcando los huecos buscando las líneas de luz y 
sombra que habrán de dar relieve al aspecto de la fachada”39 
 En cuanto a la decoración nos dice: “el adorno y decoración de interiores y exteriores se hará 
a base de armonizar la sencillez, con la buena apariencia, sin llegar a la monotonía de las superficies 
lisas, ni al abigarrado conjunto de un barroco excesivo” 
  En la distribución de las dependencias de la casa coloca la cocina junto al baño para ahorrar 
tuberías y no perder calorías del agua caliente, que en otras construcciones tiene que atravesar grandes 
por patios de luces. Una muestra de eclecticismo pragmático, que combina la tipología del 
racionalismo mitigándolo con molduras y miradores 
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 Ballesteros. Memoria. A.H.M. 
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Edificio Andrea Arévalo y Amparo Molina 
Calle Murillo, nº 33 y fachadas a calle Aladrers y Plaza En Plom 
A.H.M. Expediente nº 42.258 
Javier Goerlich Lleó 
 
Junto a la Torres de Quart, Goerlich 
proyecta un edificio de estilo déco 
aerodinámico. Su ubicación entre calles 
estrechas hace que su visualización no sea 
la más adecuada, no a apreciándose como 
merece, pues situándose en sus 
inmediaciones, da la impresión de estar 
achatado, pese a sus ocho plantas, 
incluida la de áticos. De ahí que para 
apreciar la torre, se haya debido 
fotografiar ésta desde las cercanas Torres 
de Quart.  
Se sitúa en una parcela irregular de unos 
135 m2.  con una vivienda por planta de 
diferentes distribuciones por el retranqueo 
de las alturas debido a lo característico 
del solar y las calles que lo envuelven, 
todas muy estrechas. 
La disposición de la fachada en cubilo en 
el chaflán de la calle Murillo recalca la 
disposición vertical del conjunto que se 
prolonga en la torre. Incluye barandillas 
de tubo de hierro y persianas enrollables 
en las ventanas. En la torre, que no se 
percibe desde la calle,  ubica una pérgola,  
paramentos de ladrillo visto, rompen la 
uniformidad y los vuelve a utilizar en la 
fachada que recae en la Plaza En Plom, 
añade  dentículos en la parte superior del 
edificio de forma asimétrica.   Las 
ventanas aparecen enmarcadas con 
molduras rectas, las del chaflán  están 



















 Edificio Francisca Machinandiarena y Nicolás Barrera
Calle Espartero esquina con Gran Vía de Ramón y Cajal
A.H.M. Expediente nº 20.253 de 24/5/42
José Mora 
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Sobre un solar irregular de 244 
m2, se construye este edificio que 
consta de ocho plantas y ático. Dos 
viviendas encaradas de superficies 
similares. En la memoria 
refiriéndose a al edificio lo 
describe así: “Dadas las reducida
dimensiones del solar, ha sido 
necesario el empleo de amplios 
miradores, que alternan en cada 
planta con antepechos, balcones o 
galerías cubiertas, obteniendo un 
conjunto de sencillas líneas de 
composición, procurando dar a 
cada vivienda diferentes 
soluciones compensadas
 
Edificio de estilo historicista 
renacentista, que articula la 
fachada con pilastras 
almohadilladas y usa como 
decoración frontones y pináculos. 
Concentra la decoración en el 
chaflán que aparece en la presente 
fotografía. 
 
No tiene galería, y los comedores 

























 Edificio José María Galiana 
Calle Historiador Diago. A.H.M. Expediente nº 31.164 de 4/9/42





Próximo a la Gran Vía
y Cajal, y cerca del mercado de 
Abastos.  La restauración actual 
que se aprecia en la pintura de la 
fachada, ha tapado la original del 
proyecto donde se destacaba la presencia del ladrillo. Por la 
sencillez y la limpieza del lienzo podríamos cata
dentro de la arquitectura déco-racionalista, con una vertiente 
historicista muy tenue, casi imperceptible por los listones que 
conforman la decoración. 
La distribución convencional con el dormitorio principal y 
sala en la fachada y el comedor en la parte trasera junto a la 











 de Ramón 
logarlo 
 
 Edificio Julia Villanueva Hernández 
Calle Alcira, proyecto de 1942













Sobre un solar de unos 240 m2, se 
levanta esta finca de corte 
racionalista, con fachada recta sobre 
la que se ha hecho un mirador con los 
extremos curvos, delimitando sus 
plantas con molduras horizontales de 
escaso relieve, y sobre este mirador se 
distingue un cuerpo central de escasa 
pronunciación que sólo fragmenta el 
lienzo. El ático rompe el mirador, 
retranqueando la parte central para 
darle justificación a dos terrazas, 
siendo la forma de rematar la cornisa, 
facilitando la apariencia de ser un 
edificio torreado. 
Los pisos no muestran ninguna 
característica a destacar, son 
planta, encarados y simétricos, las 
habitaciones dormitorio en la fachada 
y el comedor en la parte trasera. Tres 






















 Edifico Moltó Hermanos 





 Conjunto de dos fincas con 
patios de entrada separados e 
independientes, de ocho plantas, la 
baja para comercios, pues estamos 
frente al Mercado de Abastos, y el 
resto para viviendas, dos por planta y 
simétricas. De distribución 
convencional, con el comedor en la 
parte trasera y el dormitorio principal 
junto con la sala o despacho en la 
fachada.  No tiene galería.
 Edificio de corte déco que se 
aprecia en su coronación escalonada, 
en las ventanas y  en las barandillas. 
Un cuerpo central de miradores, 
flanqueado por balcones, uno en 
semicírculo y el otro rectangular. Un 
retranqueado muy ligero fragmenta el 
mirador horizontalmente para 































 Edificio Miguel Izquierdo 
Calle Turia, nº 67 A.H.M. Expediente nº 7496 de 16/2/42
Mariano Peset 
reduce su presencia a medida que se asciende en altura. En la base, el mirador tiene los 
extremos redondeados dotándolo de plasticidad. Los balcones, los sitúa en los extremos, 
alternándolos con diversas formas según los pisos donde se ubican. En el último piso el 
balcón lo sitúa en el centro, y en los laterales reduce de tamaño de la repisa.
 
                                                                                                     
Edificio de siete plantas, de las 
que la baja se destina a comercio 
y portería y el
ubicando dos en cada planta. De 
tradicional distribución,  sitúa el 
comedor en la parte trasera junto 
con la cocina que incorpora una 
galería, ambas viviendas 
encaradas y simétricas. Un patio 
de luces común a las dos 
viviendas y un pasi
conforman el acceso a las 
habitaciones. 
El estilo empleado por M. Peset, 
se encuadra en el racionalismo. 
Así lo acreditan las ventanas y la 
ausencia de decoración. La 
composición se contrae a un 
mirador central escalonado, que 
451 
 resto a viviendas, 




Edificio Arturo Martínez Bort 
Calle Turia nº 47, A.H.M. Expediente nº 10.043 de 10/3/42 
Mariano Peset 
 
Otro edificio de M. Peset en la 
Calle Turia, de corte 
racionalista y con elementos 
déco, como el escalonamiento 
del remate. 
 
Siete plantas, incluida el ático, 
a dos viviendas por planta, 
encaradas, simétricas, y con 
distribución convencional, 
incluyendo una galería junto a 
la cocina. 
Una fachada recta, con un 
cuerpo central de miradores 
con los lados achaflanados, y 
dos franjas verticales que 
integran las ventanas y dos 
balcones en el primer y quinto 
piso. Las jambas de los 
balcones de ladrillo cara vista. 
Las estructuras las define en la 
memoria:”se adopta el 
sistema de apoyos en medianera, que soportan una carrera de 
hormigón armado y un gran patio central de fábrica de ladrillo 
apoyando sobre ambos el viguerio. Los soportes o pilares de 
medianera, serán dos de ellos de hormigón armado, para evitar 
volumen en el pasillo y los restantes de fábrica de ladrillo. Por 
igual causa, se adopta solamente uno en fachada principal y dos 
en la posterior con lo que se consigue disminuir la luz y con ello 
que sea inferior la cantidad de hierro a emplear”41 
Aquí tenemos una muestra de la escasez de hierro y del 
mantenimiento en determinadas fincas del pilar de ladrillo como 
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 Mariano Peset. Memoria. A.H.M. 
 Edificio Consuelo Hernández Jaúdenes e Hijos
Calle Moratín, chaflán a calle Barcelonina y pasillo San Jorge, nº 11, Proyecto de 1942
A.H.M. Expediente nº 10.325/44
José Mora Ortiz de Taranco 
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 Edificio ubicado junto a la 
plaza del ayuntamiento, de 583.92 m2
Concebido para viviendas, comercios 
y despachos. Sótano y planta baja para 
comercios, entresuelo y primer piso 
para despachos a razón de nueve de 
ellos por planta y el resto para 
viviendas, a tres por planta, 
y confortables cual
moderno” en los 
con terrazas para su uso, un estudio y 
cuartos trasteros con la vivienda del 
portero completan el edificio en su 
última planta. 
 La fachada: 
líneas neoclásicas, y se ha procurado 
darle la suficiente 
su especial emplazamiento
composición principal se acusa en el 
acuerdo curvo de las calles de 
Moratin y Barcelonina, lugar de 
mayor visibilidad”
 No obstante la concepción 
neoclásica de la decoración, con 
balaustradas, frontones pa
antepechos y paneles en los 
entrepaños de las ventanas, éstas son 
amplias y con la barandilla de tubo 
propia del racionalismo, al igual que el 
chaflán, en cubillo y la torre con aires 
aerodinámicos. 
Las habitaciones principales se ubican 
en la fachada, tanto el dormitorio 
principal como el comedor, al que se 
le añade una sala comunicada con éste. 
No tiene galería y son los patios de 
luces los que dan luz y ventilación a 
las habitaciones interiores, 

















 requiere el confort 
áticos dos viviendas 







 Edificio José Zaragozá Zaragozá
Avda. del Oeste esquina con Grabador Selma, proyecto de 1943 A.H.M. expediente nº 27.757





Edificio de doce plantas que incluyen 
el sótano, áticos y portería en la parte 
más alta y siete plantas en la call
menor anchura. Sótanos y baja se 
dedican a industria y el resto a 
viviendas, distribuyéndose dos 
viviendas por planta, el ático dispone 
de una sola vivienda. 
Se atribuye su realización a Goerlich, 
pues los planos que aparecen en el 
expediente, difier
terminado, pero no aparecen otros 
que los sustituyan y si consta que se 
cuestionó la licencia debido a la 
altura del edificio en la calle de 
Grabador Selma.
Goerlich mantiene la tipología del 
déco aerodinámico presente en los 
edificios de la Avenida del Oeste 
salidos de su despacho. Conserva las 
alas de la cornisa, el encuentro 
redondeado del chaflán, la torre que 
lo corona, las ventanas apaisadas. El 
mirador parte del primer piso y rodea 
todo el perímetro del edificio, 
prolongándose hasta e
decoración es sencilla y consiste en 



























en del edificio 
 
l ático. La 
 Edificio José Martínez Bou 
Calle En Sanz, nº 10, proyecto de 1943, A.H.M. Expediente nº 5.192
Javier Goerlich Lleó 
 Una distribución donde se sitúa el comedor en la fachada 
















 Inmueble contiguo a la 
Avenida del Oeste, de ocho plantas, 
sótano y baja para comercio y el 
resto incluido el ático para 
viviendas, a una por planta.
 
 Lenguaje pragmático para 
este edificio donde se colocan 
ménsulas sujetando un cuerpo de 
miradores, pinác
un patio de acceso con molduras 
sencillas. El resto de la fachada 
incorpora elementos racionalistas 
consistentes en una profusión de 
listas rectas y la fenestración 
americana. 
 




ulos en la cornisa y 
 Edificio Ángel Giner Mora 
Calle Conde Aleta, nº 28, proyecto de 1943
Javier Goerlich Lleó 
 
simétricas y encaradas, el comedor al fondo y los dormitorios en la 
fachada.  Goerlich incorpora un mirador que se divide en dos cuerpos 
laterales volados a los que  mediante incisiones en los bordes simulan 
pilastras almohadilladas, ventanas 
plana en el primer piso, con antepecho el resto indicando la decoración 
empleada. Remata el ático a modo de coronación con forma de peineta, 
que nos trae recuerdos de su edificio Antolí Candela de la calle Cirilo 
Amoró
 
nuevos tiempos,  manteniendo la composición académica, completan el 















 Finca de distribución típica, con dos viviendas
americanas con molduración sencilla y 
s. 
Sencillez en la aplicación del racionalismo, algo del barroco de los 
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 por planta, 
 Edificio Vicente Montesinos 
Calle San Vicente esquina calle Baldoví A.H.M. expediente nº 38.149










 Inmueble de indudable 
carácter racionalista por los 
elementos que lo caracterizan: 
ventanas apaisadas,  barandillas 
de tubo de hierro,
dobles, atornilladas a los marcos 
de las ventanas de madera,  
miradores redondeados en los 
extremos de la fachada, ausencia 
de decoración, presencia de 
molduras  que enmarcan  a las 
ventanas,  agrupándolas  tanto 
horizontal  como verticalmente. 
 Sobre un solar irregul
con dos viviendas por planta 
asimétricas, con diferentes 
alturas debido a la anchura de las 
calles,  lo que determina  menos 
plantas en la calle Baldoví y  
escalonadas.
 La distribución coloca el 
dormitorio al fondo de la casa y 































 Edificio José Zaragozá Zaragozá  
Calle Calvo Sotelo (hoy Ruzafa) esquina convento Santa Clara, proyecto de 1943
A.H.M. Expediente nº 10.967 






Obra que se levanta sobre el derribo
unos edificios cuya demolición era 
indispensable para la nueva alineación de 
calles. Dedica la planta de sótano, baja y 
entresuelo a comercio, y el resto para 
despachos, no hay viviendas salvo la 
dedicada a la portería.  En las plantas 
dedicadas a despacho, establece vestíbulos 
y aseos comunes para unos despachos, 
manteniéndolos independientes en otros.
El estilo que utiliza es el déco 
aerodinámico, incluyendo decoración 
cerámica de colores insertada en círculos a 
modo de plafones que se sitúan en la 
fachada. El chaflán se resuelve en arco y se 
prolonga en una torre de escasa altura. Los 
extremos del mirador son redondeados. 
Aparecen igualmente las listas horizontales 
que le confieren ese aire de velocidad 





















 Edificio Vicenta Igual López 
Calle Colón, esquina Pizarro. A.H.M. Expediente nº 30.082 de 678/43











La finca se dispone sobre un solar de 565 
m2 de los que hay edificados 438 en un 
inmueble de cinco plantas donde el bajo 
se destinaba a industria, el primero era 
ocupado por una vivienda y el resto 
incluían dos en cada planta, siendo el total 
de siete viviendas. Por lo que el objeto es 
aumentar la superficie edificada ocupando 
todo el solar y elevando dos pisos más. 
Pretende dedicar el entresuelo a clínicas, y 
el resto a viviendas con tres de ellas por 
planta. Mantiene la altura de los pisos que 
existía anteriormente. Las nuevas 
viviendas están dotadas de cinco 
dormitorios y resto de servicios. En la 
parte nueva se utiliza el hormigón
estructura.  El lenguaje empleado para una 
finca que cambia su fisonomía es el déco 
aerodinámico, aunque el chaflán ya no es 
en semicírculo, incluye ventanas que lo 
circundan, listas horizontales en la torre 
de la cornisa, círculos a modo de ojo d
buey. Por el contrario, en dicha torre 
aparecen elementos ajenos a dicho 
lenguaje como pináculos y balcones de 
rejas, reflejando los tiempos. La 
distribución contempla el       comedor en 
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 Edificio Nicolás Llavador Latorre y Trinidad Sanchis





















Este edificio situado en las 
inmediaciones de la Gran Vía 
Fernando el Católico y del 
mercado de Abastos, 
contempla dos pisos por planta 
de tres ha
distribución típica.  Su fachada 
es recta, con un escaso saliente 
para el mirador, las ventanas 
son de persiana enrollable y se 
agrupan verticalmente con una 
moldura plana que las 
envuelve, entre ellas se sitúan 








Edificio José Zaragozá Zaragozá 
Avenida del Oeste, nº 41 esquina a la calle Padilla,  
A.H.M. Expediente nº 2611 de marzo de 1944 
Javier Goerlich Lleó 
 
 
 Edificio de once plantas incluyendo sótano, ático y planta baja, con una distribución de dos 
viviendas por planta, irregulares dadas las características del solar, con materiales de primera 
categoría. Goerlich nos presenta una solución con elementos historicistas, frontones partidos, 
dentículos, balaustradas y bolas en algunos remates. A la vez que un aire déco-aerodinámico domina 
el chaflán ayudado por las líneas de sombra del cuerpo superior, que a modo de alas  le confieren un 
aire de velocidad.  Un mirador que parte del entresuelo rodea toda la finca, destacándose unos cuerpos 
que fragmentan el lienzo. En los últimos pisos las molduras delimitan las plantas. Se aparta de sus 
cercanas realizaciones que utilizan la tipología déco como lenguaje sin elementos barrocos. 
 Edificio Manuel Cantó Alcocer 
Avenida del Oeste, proyecto de 1944
A.H.M. Expediente nº 24.260/44
Miguel Martínez Ortega 
Un eclecticismo pragmático que integra lo moderno con lo barroco, define la tipología empleada.
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Edificio del que se pide la licencia 
en el año 1942, pero que vendido el 
solar a otro propietario, se solicita 
en 1944 se valide la misma con otro 
nombre y mismo arquitecto. La 
memoria no cambia respecto al 
primer proyecto, aunque si el 
remate de la fachada. De la misma 
se extrae la clasificación del estilo
“en cuanto a la fachada y teniendo 
en cuenta que por necesidades de 
local hemos de disponer mirador 
desde el entresuelo. Se ha 
base de éste toda la fachada, dando 
una mayor sensación de fortaleza al 
entresuelo y siguiendo en los demás 
pisos un acusamiento de las líneas 
verticales .En líneas generales el 
proyecto es de concepción 
moderna, aunque en detalles se ha 
procurado darle un tinte barroco, 
tal como en la moldura de 
cornisamiento, columnas de las 
pérgolas, áticos, etc.
Visto el conjunto de la fachada, la 
decoración de la misma se resuelve 
a base de mármoles la planta baja y 
para darle una mayor importancia 
a la puerta de entrada de la finca se 
colocará allí un mármol de color 
más oscuro. El resto de la fachada 
a ser posible se estudiará imitando 
piedra de Monovar y con el fin de 
que las líneas verticales se acusen 
valientemente, se resuelven los 
entrepaños comprendidos entre las 
ventanas imitando fábrica de 
ladrillo rojo.”43
 Con la restauración actual, 
el ladrillo rojo ha desaparecido por 
unas pinturas que no se 
contemplaban originalmente.
 La distribución descubre 
dos pisos por planta con el comedor 
en la fachada, y una separación de 
la zona de servicio del resto de la 
vivienda. No son simétricos por el 













Edificio Calvet Busó 
Calle Quevedo, proyecto de diciembre 1944 
A.H.M. No consta número de expediente. 
Javier Goerlich Lleó 
 
 Edificio de diez plantas situado en las inmediaciones de la Avenida del Oeste, que participa 
del auge inmobiliario que conllevó su apertura. Nos recuerda Goerlich su edificio situado en la calle 
Játiva nº 4, al situar los balcones con la curva hacia el interior. El presente de igual  lenguaje 
racionalista déco, pero con un ornato comedido, consistente en plafones redondos situados encima de 
las puertas de acceso a los balcones y otros rectangulares puestos en los entrepaños  de los pisos. La 
fenestración  americana mantiene las barandillas habituales y las persianas enrollables. Lo componen 
tres inmuebles iguales con patios individualizados, con dos pisos por planta y encarados. En el 
expediente no hay más datos que la memoria, no constan los planos y si una diligencia en la que se 
advierte que las fincas no son recayentes a la Avenida del Oeste, por lo que no deben superar las cinco 














 Edificio de Sindicatos 
Avenida del Oeste, fachada a la plaza de Pellicers.
Arquitecto Javier Goerlich Lleó y Carles E. Soria. 
Proyecto de 1942, A.H.M. expediente 
 
 La referencia de este edificio parte de un legajo donde se confunden varios expedientes. El 
primero nos habla de un proyecto de la empresa Inmobiliaria Levantina S.A. para un edificio situado 
en un solar de la calle Quevedo y chaflán con la p
los arquitectos Vicente Valls, Camilo Grau Soler, Luís Albert y Carles E. Soria. La carátula del legajo 
mencionado consigna el nº 5 del historial, pero no del Registro General, y los planos firmados por
arquitectos mencionados son de febrero de 1942, al igual que la memoria. Este proyecto ocupaba toda 
la superficie del solar cuyo plano se adjunta y se dedicaba a viviendas y comercios.
 
 El segundo proyecto, está cosido al legajo referenciado sin dif
un plano donde figura el nombre de quien encarga el proyecto: Sres. Calvet Busó Hnos. y las firmas de 




laza de Pellicers, o la Avenida del Oeste, a cargo de 
erenciarlo, y del cual sólo consta 
rúbrica de Goerlich. El primero ya figuraba en el proyecto anterior. 
La fecha de los planos es la de octubre de 1942. 
No constan más referencias al proyecto, pues a 
continuación comienza el expediente del edificio 
Martí Cortina, con planos fechados en marzo de 
1942, sin que conste número del expediente 
municipal. 
 El solar debió ser co
hermanos Calvet Buso a la Inmobiliaria Levantina 
que procedieron a levantar el edificio que 
proyectó Goerlich y Carles E. Soria, el cual,  
estando en construcción fue vendido a los 
Sindicatos. Este edificio en principio, no ocupaba 
todo el solar que figuraba en el primer proyecto, 
era más pequeño. Dejaba una parcela rectangular 
recayente a la calle Quevedo, que sería ocupada 




mprado por los 
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hermanos, y que el expediente municipal, exiguo, sólo hablaba de uno, aunque luego se adosaron otros 
dos iguales. Otra parcela del solar, recaía a la Plaza de Pellicers, y debió ser comprada por los 
Sindicatos para ampliar el edificio que estaba en construcción. 
 El plano que tenemos de Goerlich, se ajusta en lo fundamental al edificio que aparece 
fotografiado en Las Provincias44, el número de vanos y balcones refleja lo proyectado, si bien sufre 
modificaciones que ya no podemos acreditar quien las hace, pues pasa de considerarse un edificio para 
viviendas a otro con funciones totalmente distintas, por lo que la distribución en planta no guarda 
relación alguna.  
 
 Lo que afirmamos lo corrobora el  periódico Las 
Provincias, en el artículo que acompaña a la fotografía,  
cuando nos dice que el día 23 de abril llegará a Valencia 
el Vicesecretario de Obras Sociales y delegado nacional 
de Sindicatos, el camarada Fermín Sanz Orrio,  que 
durante su estancia en Valencia: “ firmará la escritura 
de compra del nuevo edificio destinado a la Central 
Nacional – sindicalista Valenciana, situado en la 
Avenida del Oeste, y que muestra de la cual, 
publicamos una fotografía en esta página para que 
puedan apreciarla nuestros lectores.” 
  
Es claro que se compra un edifico en construcción, más pequeño que el posterior y pensado para un 
destino diferente, lo que justificaría las modificaciones que se observan entre el plano y la realidad. 
 El atribuirlo a Goerlich deviene por el plano, que concuerda con su estilo y forma de plasmar 
los edificios en ese momento, como así acreditan los que encontramos en la Avenida del Oeste por él 
erigidos. De ahí que la tipología del edificio de sindicatos sea racionalista con unas aportaciones 
historicistas como las de los frontones partidos, que están presentes en el edifico de Goerlich de la 
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 Anónimo. Las Provincias, 18/abril/1944 
 Edificio Sres. Illueca 
Gran Vía marqués del Turia, nº 53, chaflán con calle Jorge Juan, proyecto de 1947
A.H.M. Expediente nº 37.699 de 30/10/42




Finca de planta baja destinada a 
comercio, siete pisos, ático y sobre 
ático a viviendas, a razón de una 
vivienda por planta en el piso 
principal, primero, segundo y 
tercero, y el resto a dos viviendas 
por planta. 
En la distribución, y con relación a 
la planta donde hay una vivienda, 
las habitaciones son amplias, el 
comedor que recae en la fachada es 
la habitación más espaciosa, 
además, se contemplan dos baños, 
un servicio, y una galería corrida.
El leguaje empleado por Albert, es 
una mezcla de racionalista y 
barroco. El barroco es apreciab
la puerta de acceso al inmueble, las 
balaustradas del ático y la cornisa, a 
las que añade diversos pináculos, 
así como dos frontones partidos en 
el ático del chaflán. El racionalismo 
es perceptible en la fenestración, 
que incluye la ventana americana
por su disposición y amplitud, 
recuerda un franjeado 
expresionista. 
Estamos frente a una adaptación del 
estilo racionalista a las 




























 Edificio Isabel Pérez Llopis 
Calle Ruzafa, nº 21. A.H.M. Expediente nº 44.840 de 5/12/44




 Edificio de una superficie en 
planta de 231 m2. con diez 
alturas, incluidas las de ático y 
la de cubiertas (vivienda del 
portero) el sótano y la baja 
para comercios,  el resto para viviendas, distribuyéndose una por 
piso. Coloca el despacho y la sala, las dos habitaciones más amplias 
en la fachada,  el comedor y el dormitorio principal en el fondo.
 
El lenguaje empleado es barroco,  que se nutre de pináculos, 
balaustradas, columnas y bolas que se concentran en el ático y la 
cornisa. La composición se basa en un mirador que abarca cuatro 
pisos, resaltando un cuerpo coronado por una torre. El lienzo del 
mirador está fajado en su totalidad, salvo el espacio destinado a las 
ventanas que se agrupan mediante unas molduras, los entrepaños 
integran plafones redondos y cuadrados. Las ventanas usadas son 
racionalistas, por su amplitud, barandillas y persiana enrollable, 
siendo una conquista que se repite en todo tipo de edificios 










 Edificio Matías Escriche 
Calle Ruzafa, nº 19, A.H.M. Expediente nº 46.724 de 9/12/44
Javier Goerlich Lleó 
 
 
Goerlich proyecta este edificio adosado a otro suyo, de anchura similar, 
pero con una planta más. El plano de 
reseñado anteriormente para el edificio Isabel Pérez, salvo que es 
contrapuesto. La diferencia se contrae a la riqueza de la ornamentación, 
aquí es más austera, no hay columnas ni balaustradas, aparece el ladrillo 
cara vista
ni de frontones partidos, pero el decorado se concentra en el cuerpo del 





distribución es muy parecido al 





Edificio Luís y José Morera Martos 
Calle Ruzafa, nº 1, A.H.M. Expediente nº 14.817 de 27/4/44 
Salvador Pascual Gimeno 
 
 Se construye un edificio sustituyendo a 
otro anterior de “antihigiénica construcción y 
distribución” que constaba de planta baja y tres 
pisos altos,  por el nuevo que consta de sótano, con 
refugio, planta baja, entresuelo, cinco pisos altos, 
ático y terraza. Cada piso alto consta de una 
vivienda, que sitúa el comedor al fondo, y los 
dormitorios en la fachada. “el alzado exterior se 
resuelve a base de elementos clásicos concediendo 
la importancia que tiene y merece el 
emplazamiento del edificio”45 
  
 Estructura del edificio de hormigón 
armado, muretes y tabiques de fábrica de ladrillo 
hueco, y como es habitual en los hermanos Pascual 
Gimeno, el cielorraso de cámara de aire será de cañas con yeso blanco. 
 El estilo que S. Pascual ha despachado como elementos clásicos, responde al barroco que se 
consolida  en la arquitectura valenciana de estos años, y que en sus manos florecerá con una repetición 
de los elementos aquí insertados: antepechos con ménsulas de decoración, molduración de las 
ventanas, pilastras almohadilladas, frontones partidos, plafones mixtilíneos en los entrepaños de las 
ventanas, pináculos, etc. Repitiéndose en muchos de sus edificios. 
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 Salvador Pascual Gimeno. Memoria. A.H.M. 
 Edificio Francisco Casanova Llopi
Calle Cirilo Amorós, nº 2, y calle Ruzafa, proyecto de 1944
A.H.M. No aparece el número de expediente por estar muy estropeada la carátula
José Luís Testor Gómez 






Edificio de nueve plantas, sótano con 
refugio, baja, seis de pisos y ático, sobre un 
solar de 300 m2. En un lienzo que cubre 
cinco plantas de pisos, se destacan unos 
cuerpos de ventanas que en sus extremos 
muestran unos almohadillados a modo de 
pilastras que llegan hasta las terrazas del 
ático, protegidas por balaustradas y 
pináculos en la cornisa. Un piso por planta 
para un tipo de vivienda de lujo destinado a 
las clases adineradas, que muestra el tipo de 
470 
 
 Edificio Luís Albert Ballesteros 
Avenida del Antiguo Reino de Valencia, nº 66 (antes José Antonio) A.H.M. Expediente nº 14.485/44
Luís Albert Ballesteros 
 
Inmueble de nueve plantas de 
las que se dedican a vivienda 
todas excepto el bajo. Está 
dotado de cuatro habitaciones 
y despacho, con cocina, baño
y aseo. Todas las viviendas 
son iguales y se sitúan dos por 
planta, con una distribución 
típica: los dormitorios en la 
fachada y el dormitorio en el 
fondo. 
Edificio donde la sencillez se 
adueña del conjunto, con un 
lienzo de ladrillo cara vista 
que enmarc
separándolas de los balcones 
adosados a éstas, que no 
tienen repisa alguna 
conformando una fachada lisa. 
La molduración de la 
fenestración y balcones es el 
único ornato destacable junto 
con la diferencia de color 
entre el ladrillo cara vis
resto del edificio.
Obra donde arquitecto y 
constructor es la misma 
persona, concebida como 
negocio, adopta las 
características del producto 
que se solicita en el lugar 
donde se realiza. Un 
clasicismo sencillo y elegante 
que se acerca a la moderni
nos recuerda  sus edificios de 
la calle Sorní y de Pizarro, 
compartiendo con ellos la 


















a a las ventanas 




 Edificio Fernando Alejandro Chanzá
Avenida del Antiguo Reino de Valencia, nº 64, A.H.M. Expediente
Salvador Pascual Gimeno 
 
 nº 38.883 de 23/10/44
 
Finca que englobaremos en la 
arquitectura pragmática y 
donde Salvador Pascual junto 
con su hermano son los 
máximos exponentes de la 
misma. 
 
Concibe un inmueble de 
nueve plantas, baja, siete 
pisos altos y á
distribución convencional, 
comedor al fondo, cocina con 
galería, habitaciones de 
dormitorios en la fachada, y 
tres patios interiores para iluminación y ventilación.
 
 La memoria no dice como contempla la fachada y el estilo 
que se aplicará a ésta, pero vemos como los elementos se repiten 
permitiéndonos su adscripción al eclecticismo pragmático, tipología 
dominante.  Mirador que abarca la fachada, con dos cuerpos laterales 
que se enmarcan con pilastras almohadilladas o franjeadas, ventanas 
con molduras mixtilíneas y antepechos con ménsulas, torres laterales 
con frontones partidos y el ático retranqueado junto a las torres. Los  















Edificio Luís y Vicente García Ibáñez 
Calle Barcelonina 5 y 7 esquina a calle Moratin, Proyecto de 1944 
A.H.M. Expediente del año 1942 donde no se aprecia el número del Registro General 
Ricardo Roso Olivé 
 
 Edificio emplazado junto a la plaza del Ayuntamiento, de 9 plantas, incluido sótano y áticos, 
con dos viviendas por planta no simétricas. Su estilo es claramente racionalista, así nos lo hace ver sus 
ventanas, las franjas horizontales y  los paneles dispuestos en el ático a modo de alas, que nos lo 
incluirían en el déco aerodinámico de no ser que no estuvieran presente en la decoración, los plafones 
redondos situados entre las ventanas y aquello que lo diferencia y destaca, los casetones y el 
almohadillado en rombos, elementos historicistas que se disponen en el piso quinto. Una forma de 






Edificio Francisco García Císcar 
Calle Vilaragut, proyecto de 1944, A.H.M. Expediente nº 27.878/41 
José Gea Aparicio 
 
 Proyecto que nace en 
1941 de la mano de Manuel 
Cervera Aranda, que en la 
misma calle había proyectado el 
inmueble recayente en el 
chaflán. Pero que debido a una 
imposición de la Fiscalia de la 
Vivienda de ese mismo año al 
estar el solar: “en espera de la 
resolución de la Dirección 
General de Arquitectura sobre 
la cesión de ese solar, con el fin 
de que quede como jardín para 
no perder punto perspectivo la 
maravillosa torre de San 
Andrés” 46 
  Y es en marzo de 1944, 
cuando se presenta una nueva memoria por el arquitecto José Gea Aparicio, éste debió variar los 
planos de Manuel Cervera Aranda, pues la fachada no guarda parecido alguno con la realidad actual, 
mantiene los dos pisos por planta encarados con cinco dormitorios.  
 Este edificio es historicista con plafones en los entrepaños de las ventanas diferentes según el 
ancho de éstas, balaustradas en la terraza situada en el ático y pilastras en el mirador, dan la 
decoración del conjunto 
 Muy diferente del primer proyecto que es claramente déco con el juego de cuerpos y 
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 José Gea Aparicio. Memoria. A.H.M. 
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Edificio Miguel Gil Adán 
Calle Las Barcas, proyecto de 1944, A.H.M. Expediente nº 11.519 
Joaquín Rieta Sister 
 
El edificio fue proyectado 
para la actividad comercial 
en su totalidad, con siete 
plantas y terraza y según 
nos dice Juan Cano Ferrat: 
“Es uno de los ejemplos 
más sobresalientes de 
arquitectura neo-mudéjar 
de los años cuarenta. En 
esta obra, Rieta suma a los 
formalismos mudéjares 
otros neobarrocos, en busca 
de un estilo nacionalista 
valenciano. En su fachada 
encontramos una 
composición regular, 
consistente en un gran paño 
volado que configura el 
cuerpo central del edificio, 
donde se disponen los 
huecos de ventana de forma 
rítmica, dibujando en los 
entrepaños un laborioso 
trabajo de ornamentación 
con la ayuda de un único 
material: el ladrillo. El 
edificio arranca con una 
planta baja remarcada por 
una marquesina de 
hormigón, y un entresuelo 
resaltado de idéntica forma, 
y se corona mediante la 
disposición de dos plantas 
superiores, en las que el 
estilo da paso a un 
neobarroco, con la 
utilización de sinuosas 
líneas curvas de sombra 
dispuestas longitudinalmente a todo el edificio, y marcando el ritmo mediante pares de columnas en la 
penúltima planta, y columnas exentas en la última” 47 
 Rieta en su memoria nos dice respecto a la fachada lo siguiente: “expresándose la solución 
decorativa de ella en base de elementos y detalles neoclásicos que deberán ejecutarse con piedra 
artificial”48 
 Y en cuanto a la distribución interior, nada dice pues se condiciona a lo que se solicite por el 
cliente que ocupe la superficie.  
 El ladrillo es la parte más sobresaliente del edificio, pues da forma a la mayor parte del 
mismo, ya que su utilización no termina con la forma neo-mudéjar, está presente en los entrepaños de 
los pisos neobarrocos o neoclásicos constituyendo el elemento fundamental de otros edificios 
emblemáticos suyos, como el cine Capitol. 
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 CANO FERRAT, J., Registro de Arquitectura del s XX, 2002   
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 Joaquín Rieta. Memoria. A.H.M. 
 Edificio Joaquín Bañón Francés
Calle Marvá, A.H.M. Expediente nº 20.678 de 27/5/44








Edificio donde la memoria 
describe el refugio antiaéreo 
obligatorio en 
Consta de una antecámara para 
protección contra agresiones 
químicas y un local separado para 
el vigilante, aparatos de 
ventilación, botiquín y retretes, 
uno para cada 25 ocupantes. Tiene 
una capacidad de 58 personas con 
una superficie mínima p
de 0.60 metros cuadrados.
Todo está previsto, las salidas, el 
grosor de las paredes, el de las 
puertas, y el material de éstas, 
abastecimiento de agua, 
iluminación, el techo  de 
protección del refugio se calcula 
específicamente para soportar e
peso de los materiales del 
derrumbamiento de los pisos y 
muros del edificio. Respecto al 
sistema constructivo del edifico, 
contempla que la cimentación sea 
de cemento con piedras de relleno 
y las paredes y pilares sean de 
fábrica de ladrillo, los entrama
de piso se construirán a base de 
madera y bovedillas de cañón 
seguido de arco rebajado. La 
carpintería de los miradores 
llevará persianas enrollables. El 
estilo pragmático, racionalista con 
escasa decoración, limitada a la 
molduración de ventanas y del


















Edificio Caja de Ahorros Sucursal nº 2 
Plaza Obispo Amigo, A.H.M. Expediente nº 13.925 de 20/4/44 
Gómez Davó, Luís Costa y M. Peris Vallbona 
 
 
 Sobre un solar de su propiedad se construye la sucursal nº 2 de la Caja de Ahorros y 
Monte de Piedad de Valencia, adaptándolo a sus necesidades que incluyen oficinas para la 
Caja de Ahorros y dependencias para el Monte de Piedad, con servicio de préstamos y 
desempeño de ropas y de alhajas y depósito de éstas. Las viviendas se ubican a partir del 
entresuelo, a razón de cuatro por planta. La memoria es muy clara en cuanto al estilo 
empleado y como realzarlo: “Se proyecta en el centro de la fachada un remate en forma de 
Torre orientada a los cuatro vientos, con el fin de conseguir una mayor monumentalidad del 
conjunto.” Y respecto de la fachada nos dice: “La composición de la fachada se ha hecho 
siguiendo el estilo Barroco Valenciano con tendencia a la monumentalidad, procurando 
 variedad tanto en el saliente de las repisas de balcones como en la ornamentación de huecos 
con antepecho.”49 
 En el sótano se dispone de refugio, los muros se prevén de fábrica de ladrillo, con 
aplacado de piedra y zócalo de sillería, d
fachada a partir del piso principal, de ladrillo visto. En las jambas y sobre puertas, de piedra 
artificial, revestimientos y enlucidos de estuco y neolita. La cornisa y los elementos 
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 Gómez Davó, Luis Costa y M. Peris Vallbona. 





















Se mantiene el parecido con el edificio principal de 
la Caja de Ahorros y Monte de Piedad que se 
encuentra en la Glorieta, si bien no tan recargado, 
pero en la misma línea del Barroco Valenciano, las 
paredes de ladrillo, revestimientos de piedra 
artificial en ventanas y puertas, emulando pero no 
superando.  

















Edificio Francisco Catalá Romero    
Gran Vía Ramón y Cajal esquina con la calle San Vicente, A.H.M. Expediente nº 15.118/44 
José Mora Ortiz de Taranco  
 
En 1944 se presenta un primer proyecto que por cuestiones relativas a las dimensiones de las 
habitaciones del servicio, es devuelto por la Fiscalia de la Vivienda para su corrección, 
demorándose burocráticamente hasta 1948, en que estaba pendiente de la fijación de las 
nuevas alineaciones y de la medida permitida en el chaflán por la Corporación Gran Valencia.  
Es en junio de 1950 cuando José Mora presenta nuevo proyecto de fachada.  Se trata de un 
 posterior y ubica el comedor en la fachada sin llegar a ser la habitación más importante.
 El estilo empleado ha quedado claro en la memoria, y respecto al segundo proyecto, el 
barroco utilizado no es tan recargado como en el proyecto inicial, concentrándose en el cuerpo 
superior con las balaustradas y pináculos.
 El edificio y según la placa que figura en la fachada, fue premio Marqués de Sotelo de 
1957, otorgado por la Cámara de la Propiedad Urbana.
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 José Mora Ortiz de Taranco.  Memoria.
Proyecto Original
edificio de planta baja y siete pisos altos, 
ático y planta sobre ático, de una 
superficie construida de 655.23m2, treinta 
y ocho viviendas y cinco estudios. El 
edificio se divide en tres casas y cinco 
viviendas en cada planta, que tienen cinco 
dormitorios, existen igualment
viviendas en el sobre ático para los 
porteros. Una distribución sin patinillos, 
puesto que al adoptar dos crujías en 
paralelo a la calle, deja en el interior un 
gran patio que permite iluminación y 
ventilación. 
 
 En la memoria se fija el estilo 
empleado: “En la composición de la 
fachada se pretende armonizar el estilo 
barroco, con líneas sencillas, propias de 
la arquitectura moderna, habiéndose 
obtenido un conjunto propio de acuerdo 
con la magnificencia de su empla
y dentro de las alturas ordenadas por las 
leyes municipales.”  50  
 
 En cuanto a la distribución, agrupa 










 Convento de Nuestra Señora de los Ángeles de Ruzafa (Franciscanas Clarisas)
Calle General Prim y Pintor Salvador Abril, A.H.M. Expediente nº 14.820 de 27/4/44
Salvador Pascual Gimeno 
 
 Se construye sobre parte de los terrenos que el antiguo convento poseía y adaptándose a la 
nueva urbanización de la zona donde se sitúa. Se proyecta con planta baja, do
superior para terrazas y servicios. La planta baja tiene la vivienda del capellán de la mandadera y la 
hospedería. Igualmente en la planta baja, se sitúan las cocinas del convento y el refectorio, la entrada 
con el torno, el coro bajo y la escalera de acceso a los pisos altos. En el piso primero, diecinueve 
celdas, servicios, el paso al coro alto, la celda de la superiora, sala capitular y de labores, oratorio y 
enfermería. En el segundo piso, treinta y tres celdas, las de las nov
lavadero. 








s pisos altos y una planta 
icias, almacén de ropas, plancha y 
 La cimentación de 
hormigón, pero las paredes y 
pilares de fábrica de ladrillo, 
y la terraza con un cielo raso 
de cañizo recubierto de yeso 
como cámara de aire.
El estilo empleado es el 
barroco con elementos qu
distinguen la fachada con el 
frontón partido, ventanas 
molduradas y pilastras 
almohadilladas en chaflanes e 








Edificio Fernando Torner Bueso 
Avenida del Oeste, A.H.M. Expediente nº 1.882/45 
José Mora Ortiz de Taranco 
 
 Edificio frente al 
Mercado Central, en el que 
el arquitecto José Mora 
Ortiz de Taranco figura en 
el expediente, como autor 
del proyecto. Los planos de 
fachada que constan en el 
mismo no guardan parecido  
a la obra realizada. El 
expediente es un caos, pues 
en el mismo figuran planos 
de Goerlich, e incluso 
modificaciones sobre la 
distribución en planta del 
mismo arquitecto por 
imposición oficial. A mayor 
abundamiento figura un 
escrito en el que se solicita 
compensaciones y 
certificaciones sobre los 
expedientes de los solares 
que de varios compradores 
vinieron a unificarse en el 
que da origen a la presente 
finca, que se han perdido, 
por lo que solicita su 
reproducción acompañando 
los planos del proyecto, la 
memoria y demás 
documentos  que ya fueron 
aprobados en su día, esto en 
fecha 16/enero/45. Lo cierto 
es que esos planos no 
figuran en el expediente. 
Como conclusión y dado el 
estado del expediente y las 
vicisitudes del mismo, he 
optado por atribuir el 
edificio al arquitecto José Mora Ortiz de Taranco, sin que pueda afirmarlo rotundamente por las 
variaciones de la fachada con respecto al plano que figura en el expediente. 
 Es un edificio de trece plantas, incluidos el sótano y los áticos. De las que el sótano, baja y 
entresuelo se dedican a comercio, y el resto a viviendas. Se puede decir que es un edificio neobarroco 
por sus elementos característicos, monumentalidad, frontones en las ventanas, balaustradas, pináculos, 




Edificio Hermanos Tamarit 
Avenida del Oeste, calle Hospital nº 1, A.H.M. Expediente nº 23.864/45 
Ricardo Roso Olive 
 
Inmueble situado en la antigua 
plaza de Pellicers, proyectado como 
edificio de viviendas y de 
cinematógrafo. El edificio de 
viviendas fue realizado con el 
proyecto de Ricardo Roso, y el del 
cine, lo materializó José Estelles 
Ceba, unos años más tarde. 
Con trece plantas, incluida la de 
sótano y semisótano, dos de áticos y 
la de cubiertas. La del sótano y 
semisótano se destina a industria, 
servicios y aseos del cinematógrafo; 
la baja, tienda, y accesos a 
viviendas y zaguán del cine; el resto 
a viviendas, a tres por planta salvo 
el último ático con dos viviendas. 
Las alturas de los pisos son de 3.22 
m. y la planta baja de 4.80 m.  
El edificio es fiel reflejo de la 
arquitectura ecléctica  pragmática, 
aquella que sobre una base  
historicista-barroca que siempre ha 
estado presente en Valencia, 
incorpora las ideas procedentes de 
Madrid respecto a la recuperación 
de la arquitectura española, 
palpable en  la utilización de los 
pináculos, el ladrillo de los 
entrepaños, etc., sin olvidar las 
mejoras de la arquitectura 
racionalista, que son perceptibles en 
las ventanas, más amplias, con 
persianas enrollables y las 




 La decoración que soporta la 
fachada lo clasifica como edificio 
de primera categoría. Sobre un 
lienzo que arranca sobre el mirador del entresuelo, se 
modulan cuerpos que sobresalen tan solo para romper la 
monotonía, concentrando las ventanas con antepechos más 
vistosos, distinguiéndose del resto que se sitúan a los lados 
de unas falsas pilastras de ladrillo visto. Es en el remate 
donde se concentra la riqueza de los elementos 
decorativos con las torres,  columnas, balaustradas, 








Avenida del Oeste, nº 26, terminado sobre el año 1948 
Arquitecto: desconocido, No hay expediente en el A.H.M. 
 
 Edificio que sigue las pautas de terminación en cubillo que son propias de la arquitectura 
racionalista aplicadas a las esquinas recayentes a la Avenida del Oeste. Ocupa una manzana de forma 
rectangular. Alcanza la mayor altura en la fachada recayente a dicha avenida, escalonándose en la fachada 
posterior, en la calle Rafol, a la que le resta toda la iluminación posible. Un mirador que nace en la tercera 
planta rodea toda la fachada deteniéndose en las plantas de áticos, que retranqueadas incorporan una 
planta de mansardas con frontones en sus ventanas, que no ahogan el aire déco aerodinámico que 
conjunto 
No hay expediente en el AHM, por lo que 
no hay fecha de los planos, ni del arquitecto 
que proyectó el edificio. He encontrado en 
páginas de Internet, la foto que aparece en 
color sepia, y se supone datada en el año 
1948.(www.valenciablancoynegro.blogspot.
com). Otro comentario respecto al edificio, 
donde se informa que Radio Nacional de 
España inició su andadura en el año 1950, 
ocupando la planta de entresuelo, y otra 
página referida a la farmacia situada en una 
esquina, en la que la hija del primer 
propietario, y actual propietaria de la 
referida farmacia, nos dice que ésta fue 
inaugurada en el año 1948, y que fue la 
primera de las farmacias que se instalaron 
en la Avenida del Oeste. (www.Farmaciabalkis.com) Por lo que es posible afirmar que el edificio fue 






Edificio Bernardo Montalvo Ribera 
Gran Vía Marqués del Turia, chaflán a Joaquín Costa, A.H.M. varios expedientes 34.550/45, 44.179/45, 
44.180/45, 962/46 
Cayetano Borso de Carminati González 
 
Edificio destinado a viviendas, en el 
que se proyectan tres en cada una de 
las plantas, con seis dormitorios, sala y 
despacho, comedor, cocina baño y 
w.c. de servicio: “es decir de la 
importancia que requiere su 
emplazamiento, e importancia de la 
zona en que la finca se enclava”1 
Estamos ante una construcción de 
primera calidad y con un destino claro: 
las clases altas de la sociedad 
valenciana del momento. Incorpora un 
lenguaje neo-barroco, con columnas 
en el entresuelo y dos torres en el 
ático.  No abusa de la decoración pues 
añade plafones entre los paños de las 
ventanas y en el eje vertical unas 
franjas a modo de pilastras que las 
separan unas de otras. En los extremos 
añade balcones con terminación 
semicircular que nos recuerda a la 
arquitectura racionalista, al igual que 
las persianas enrollables muy usadas 
en dicho lenguaje.  
 
Esta finca del chaflán, forma parte de 
otras que con igual fachada y 
utilizando los mismos elementos se 
van construyendo con patios 
individuales, con viviendas encaradas 
y simétricas, sin formar un único 
bloque, pues se alternan con otras 
construcciones de corte diferente, pero 
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 Cayetano Borso. Memoria. A.H.M. 
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Edificio Ramón y Pascual Serrano,  
Calle Joaquín Costa, nº 44, A.H.M. Expediente nº 29.278 de 20/8/45 
Salvador Pascual Gimeno 
 
Edificio típico de la arquitectura 
pragmática, que reúne todos sus 
elementos y es proyectado por el 
arquitecto que más utiliza dicho 
lenguaje. 
Construido para viviendas en una 
zona  del ensanche, utiliza la 
estructura de hormigón, y el cielo 
raso de ventilación de cañizo 
cubierto con yeso, las viviendas 
encaradas y la distribución al uso, 
esto es, los dormitorios delante, en 
la fachada y los comedores en el 
fondo, e incorporando la galería a 
las cocinas.   
La composición descansa sobre el 
mirador que abarca toda la fachada 
y se divide verticalmente por 
medio de pilastras de 
almohadillados. Las ventanas con 
antepechos y mensuras y plafones 
en los entrepaños, suponen la 
ornamentación más destacada,  en 
la cornisa, una sucinta moldura 
con unos panelados rectangulares  




























 Edificio José Rausell Mercader 





Edificio de ocho 
dos viviendas por planta de 
distribución típica, galería corrida al 
fondo donde se ubica el comedor y la 
cocina, los dormitorios en la fachada. 
El lenguaje empleado es el pragmático, 
con un portal de entrada de un barroco muy sencillo, 
ventanas racionalistas.  Un mirador concentra todo el 
desarrollo de la fachada, que alterna planos donde se 
intercalan los pisos con sus huecos sin ornamentación. El 
entresuelo lo cubre con unas fajas, las ventanas son 
enmarcadas con molduras rectas.  Unos  tejaroces   en el 
quinto y el sexto piso nos remiten al renacimiento. El ático 
487 
plantas y desvanes, 
y las 
incluye unas 
pérgolas y un 
tejado de teja que 










 Edificio Vidal Valle 
Calle Burriana, chaflán con Joaquín Costa, A.H.M. Expediente nº 16.575 de 





El desarrollo de la arquitectura 
pragmática es evidente a partir del 
1945, y este edificio es una muestra más 
de su implantación, pues a la 
distribución convencional añade la 
sencillez y la mezcla de estilos que le es 
propia. Sobre ocho plantas incluyendo 
la baja, establece tres viviendas por 
planta de unos 100 m2 y dos en el ático, 
un poco más grandes. La fachada la 
desarrolla sobre un lienzo que 
comprende el mirador, donde destaca 
dos cuerpos enmarcados por pilastras 
que terminan sobre unas columnas que 
añaden como remate una bola. La 
fenestración no tiene molduras 
enmarcándola, sólo algunos paneles en 
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 Edificio José Meliá Ballester y otros
Calle Cirilo Amorós esquina a Grabador Esteve, A.H.M. Expediente n
Vicente Valls Gadea 
perímetro. Se puede encuadrar en la arquitec
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 Vicente Valls y Gadea. Memoria. A.H.M.
 
º 33.666 de 15/7/45
 
Edificio de planta baja, entresuelo, 
principal, cuatro pisos y ático, que 
contempla cuatro viviendas por planta 
destinadas a familias de profesionales 
“que además de las necesidades 
familiares como todo otro vecino
precisan de algún local anejo para 
clínica, despacho, estudio, etc.”
Dispone cada vivienda de seis 
habitaciones además de comedor, 
cocina, oficio, aseo para servicio con 
ducha, despensa, caldera de 
calefacción, ropero, baño y vestíbulo. 
Vicente Valls nos
que ha aplicado en la arquitectura 
exterior:”la imposición ya difícil de 
regir en Valencia respecto a miradores 
en el conjunto de las dependencias 
recayentes a fachada, nos exigía evitar 
el cajón uniforme que observamos en 
no pocas fincas de la ciudad. Por esta 
razón hemos procurado disponer 
diferente saliente a unos cuerpos 
respecto a los demás, buscando unas 
líneas madres de composición que 
aliviaran aquella pesadez de las casas 
ventudras y afirmando con carácter, 
que los pisos últimos
no dispondrán de los miradores para 
que no agraváramos la fachada sino en 
forma de logia en puntos intermedios 
que allí se dibujan. Con esto, la silueta 
recortada de los torreones, el retiro de 
los áticos respecto a la fachada, y los 
tonos en dos colores del aspecto 
exterior, hemos procurado hacer de 
este tal conjunto agradable de aspecto 
rehuyendo la vulgaridad de las casas 
cajones, buscando una orientación 
clásica en la composición del 
conjunto.”2 
 No guarda similitud esta finca 
a las anteriores de Valls realizadas en 
chaflán, es más sencilla. La 
ornamentación se reduce al fajado del 
entresuelo, las molduras del mirador y 
la realizada en el ático: torres con 
pilastras, pérgolas y tejaroces en su 






 dice en la memoria 
 bajo la cornisa 
 Edificio Salvador Pau Casterá 
Calle Cirilo Amorós, nº 82, chaflán con Grabador Esteve, A.H.M. Expediente nº 7.773 de 22/2/45
Rafael Codes Blanco de Alba 
la fenestración, que a mi parecer no contribuye en nada a la dignificaci
dice nada de la proliferación de aparatos de aire acondicionado, que suponen un desdoro a la fachada, 






Encarada con la finca situada en el 
chaflán opuesto de Vicente Valls, se 
levanta esta con ocho plantas incluidas 
el ático y la planta baja.  Tres 
viviendas por planta, sobre un solar de 
424 mts. Están pensadas para una 
categoría de tipo medio. La 
distribución nos aporta las galerías en 
el fondo, los comedores, todos, están 
situados en la fachada, por ser chaflán, 
junto con los dormitorios principales.
 Salta a la vista que la 
fenestración es la que ocupa la mayor 
parte de la superficie de la fachada, 
utilizando persianas enrollables y 
barandillas de tubo adosadas al marco. 
La composición general gira sobre un 
mirador que ocupa toda la fachada y 
del que se destacan unos cuerpos que 
llegan hasta las torres del ático que se 
acusan a fachada, éstos reproducen en
su cornisa la moldura que delimita el 
ático siendo la  del entresuelo más 
sencilla. 
Todas las ventanas llevan molduras en jambas y 
dintel de ladrillos rectos y planos, un ligero 
antepecho sobre el que se asienta la barandilla de 
hierro con dibujos geomé
y en los entrepaños paneles donde se intercala un 
plafón redondo. 
  
 Nada dice la memoria de la diferencia de 
color que se aprecia actualmente en el marco de 





tricos a base de círculos 
 
 Edificio Ricardo y Ana Fernánde
Calle Almirante Cadarso, nº 26, A.H.M. no se lee el número de expediente, proyecto de 15711/1945






Edificio de planta baja y siete  más para 
pisos,  incluido el ático, con dos 
viviendas por planta, distribuidas de 
forma convencional, comedores en la 
parte posterior, junto con la cocina y 
una  galería corrida y los dormitorios en 
la fachada. De una superficie de unos 
150 metros cuadr
El estilo elegido es el ecléctico 
pragmático, por la fenestración 
aplicada, amplia, con persianas 
enrollables y las barandillas dobles del 
racionalismo. La visión historicista se 
percibe en la utilización de la  
composición y distribución  académica, 
así como en la ornamentación en 
fachada con unos paneles cerámicos de 
motivos florales muy sencillos y la 
utilización del ladrillo para resaltar a 









ados cada una de ellas. 
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Edificio Manuel Ríos Seguí 




Inmueble situado en el corazón del 
ensanche, que contempla dos viviendas por 
planta encaradas y simétricas, con una 
distribución convencional, de comedor al 
fondo y dormitorios en la fachada, con 
galería adosada a la cocina. Con una 
superficie útil de 111,34 mts2, y 
considerada dentro del primer grupo y 
segunda categoría, a tenor de las normas de 
7/2/45. Cada vivienda consta de vestíbulo, 
cinco dormitorios, sala de estar, comedor, 
cocina con despensa, lavadero con retrete 
de servicio y baño. Los muros y pilares de 
fábrica de ladrillo. 
 Sobre una fachada recta, destaca 
un mirador central, siendo el 
correspondiente al entresuelo un poco 
menos volado y rompiendo la uniformidad. En el proyecto se contemplaba balcones adosados al mirador 
central, pero sólo vemos el del primer piso y el sexto, siendo sustituidos por cuerpos de miradores 
contiguos de la misma profundidad que el del entresuelo. Resaltan los balcones con balaustradas y 
pilastras en la puerta de acceso con frontones partidos sobre ésta. Todo el muro se encuentra recubierto de 
piedra artificial salvo las superficies que predomina el ladrillo, produciendo un contraste sin pintura 
natural. Destacar las guirnaldas de los entrepaños del mirador central, que nos recuerdan la decoración 
utilizada en el edificio de la calle Císcar, nº 40, y los pináculos de la cornisa que se aprecian de color 
verde, sin que sepamos si es su color original pues nada dice la memoria de los mismos. El conjunto lo 
incluimos en las edificaciones realizadas con lenguaje barroco, aunque la fenestración no sea del todo 




 Edificio María Dolores Palop Medina 
Calle Periodista Azatti nº 9, (antes Falangista Esteve), A.H.M. Expediente nº 9.154/45
Cayetano Borso González 
 
general la arquitectura de la fachada, hemos procurado acuse el carácter comercial del edificio 
utilizando en su simplicísima decoración materiales nobles, acero en vidrieras y maineles y mármol u 
otra piedra en la parte maciza de la fachada coloca
 Se proyectan dos despachos por planta con sus servicios, salvo el entresuelo y el primer piso, que 
es para una sola oficina, y el sótano y la planta baja para comercio. Las plantas acristaladas aportan un 
toque racionalista y frío que contrasta con el último piso y el ático, de aspecto barroco por la presencia de 
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 Cayetano Borso. Memoria  A.H.M.
 
 
 Invoca en la memoria, la 
necesidad de edificios dedicados 
a comercios y despachos. Y éste se 
construye con ese fin, dando tres 
metros de altura a los pisos, por ser 
para ese destino, obteniendo seis 
pisos. “El edificio se remata en una 
torre central acusada en fachada a 
los efectos decorativos para 
obtener un mejor aspect






o, y en 
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 Edificio Matías Suay Chover 
Calle Caballeros, nº 31, proyecto de 1945 A.H.M. no consta el número de expedient
Pablo Soler 
mirador con un cuerpo central que
respecto a éste. Fajado en la planta baja y lienzo liso en el resto del edificio, 
que incorpora marcos moldurados para las ventanas y celosías en el ultimo 












                                                 
4
 Pablo Soler. Memoria. A.H.M. 
 
Sobre un derribo parcial, se erige este 
inmueble junto al pasillo de la Iglesia de 
San Nicolás, lo que permite una mejor 
iluminación y ventilación. Por la 
ubicación, se piensa en una fachada 
que:”sin aspiraciones de cotejarse con 
sus vecinos, por lo menos no desentone, y 
que su presencia en la calle de Caballeros 
no reste a la misma ningún encanto de los 
muchos que hoy tiene” 
viviendas: “constituyen un tipo intermedio 
entre las de batalla y las de gran lujo, es 
decir, dispondrán de instalaciones y 
detalles necesarios para hacerlas gratas y 
simpáticas, pero huyendo de todo aquello 
superfluo  que suponga gastos 
exagerados”.4 La fachada se basa en un 




y respecto a las 
s de la 
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Edificio José Campos Marco 
Calle Juan Llorens, nº 39,  A.H.M. Expediente nº 22.473 de 27/6/45 
José Luis Testor Gómez 
 
Edificio de siete plantas, dedicados a vivienda salvo la planta baja que se emplea para comercios. 
Viviendas de unos 120 mts.2 encaradas y simétricas. J. L Testor, aplica el lenguaje ecléctico 
pragmático en este edifico. Desarrolla la fachada sobre un mirador que se inicia en el entresuelo 
y llega hasta el quinto piso, cubre todo el entresuelo y deja desde el primer piso hasta el quinto 
un hueco en el centro que los rellena de balcones. Destaca dos cuerpos laterales que terminan en 
torres en el ático. Balaustradas, almohadillado que cubre la mayor parte de la fachada, junto con 
una fenestración extensa, las persianas enrollables y entrepaños panelados, son los elementos que 




Edificio Ángel Giner Mora 
Calle Jesús Chaflán a la calle Alcira y San Francisco de Borja,  
A.H.M. Expediente nº 45.422/45 de 6/12/45 
Jiménez Cusi 
 
 Edificio de amplio chaflán, 
con nueve plantas: baja, siete de 
pisos y ático, con una superficie de 
410 mts2 por planta, aloja tres 
viviendas similares y dos en el ático. 
Destaca en la memoria que con los 
patinillos separa las habitaciones de 
vivir y dormir de las propiamente de 
servicio por los olores que puedan 
desprender éstas. 
 Sobre un mirador que abarca 
todo el inmueble resaltan los 
cuerpos que dan a los chaflanes, los 
que en sus esquinas exponen falsas 
pilastras almohadilladas que dotan 
de verticalidad al conjunto, el cual 
está dominado por la fenestración 
que viste la fachada. Es en el último 
piso donde se concentra la 
ornamentación: ventanas con 
molduras y antepechos de piedra 
artificial, barandilla de celosía en la 
cornisa del último piso, al igual que 
en las torres del ático. 
 Nos encontramos con un 
lenguaje ecléctico pragmático donde 
el aprovechamiento del solar es 
completo, una ornamentación escasa 
propia del racionalismo y la 
utilización de elementos barrocos, 
historicistas y clásicos que no alteran 
















 Edificio José Esteve Pastor 
Chaflán de la calle Jesús, San Fco
A.H.M. Expediente nº 11.074 de 30/4/45
Juan Crespo 
 
Finca de ocho alturas, donde las destinadas a pisos, 
incorporan tres en cada planta que tiene una superficie de 
346 mts2 Edificio eminentemente de corte racionalista 
déco, en el que destaca su decoración de cerámica de 
colores blanco y verde en forma de triángulos unidos en 
encadenamiento, que para el año y la zona donde se ubica, 
destacan inmediatamente. La disposición vertical, las 
ventanas que ocupan toda la fachada con 
enrollables, las barandillas, la ausencia de elementos 










 Edificio Antonio Sánchez y otros
Calle Dr. Vila Barberá, proyecto de 1945 A.H.M. expediente nº 12.650 de 7/4/45
José Mora Ortiz de Taranco 
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 José Mora Ortiz de Taranco. Memoria. A.H.M.
 
 
Edificio situado en las 
inmediaciones de la Gran Vía
Fernando. El Católico, de planta 
baja y seis pisos altos, que 
contemplan dos viviendas por 
planta de una superficie cada una de 
ellas de unos 116 mt2 con una 
distribución convencional, con el 
comedor en el fondo y los 
dormitorios en la fachada. En 
cuanto a la estructura, nos dice la 
memoria lo siguiente: 
dificultad existente en la 
adquisición de elementos férricos y 
carestía del cemento se proyecta 
una estructura a base de pilares de 
ladrillo macizo…”
El actual revestimiento de colores, 
no responde a lo proyectado, que 
contemplaba una fachada estucada 
únicamente, sin referir color 
alguno. 
Podemos adscribir este edificio al 
lenguaje ecléctico pragmático, pues 
incorpora las celosías en la cornisa 
y barandillas del último piso muy 
usadas en ese m
completa los extremos redondeados 
y las molduras listonadas propias 
del racionalismo, así como las 
ventanas, y la entrada y los 

























Edificio José Tello Bellido 
Calle Palleter, esquina San Ignacio de Loyola, A.H.M. Expediente nº 37.944 de 22/10/45 
José Cort Botí 
 
Edificio que nace con la idea de 
hacer pisos sólidos y a la par 
económicos “con el fin de que 
produzca renta” para ello 
establece dos pisos por planta, y 
seis en total, una de ellas, la 
planta baja con la portería y 
cuatro comercios, y las de los 
pisos de tres y cuatro 
dormitorios cada uno. La 
construcción contempla una: 
“cimentación de hormigón, y 
una serie de pilares acusados 
en las plantas y fachadas de 
ladrillo revocado, sobre los 
cuales van cargadores de 
hormigón. Los pisos de vigas de 
madera con cielorraso de 
cañizo enlucido de yeso 
directamente sobre las vigas”6 
Finca con un destino que se 
prefigura con su estructura: 
clase media baja ya que no se le 
permite la modernidad del 
hormigón, debiendo 
conformarse con los pilares de 
ladrillo. La decoración de la 
fachada también ayuda a su 
clasificación, dos molduras 
horizontales para delimitar el 
primer piso y otra para el 
último; la cornisa retirada sin 
ningún adorno; unos plafones 
entre ventanas de escaso relieve 
y una molduración que une la 
fenestración con unos anillos 
entrelazados en el último piso 
como recurso ornamental. 
Sencillez y sobriedad para un 
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 José Cort Botí.  Memoria.  A.H.M. 
500 
 
Edificio Juan Bta. Villalba Domingo 
Calle Norte y San Jacinto, A.H.M. Expediente nº 44.172 de 16/11/45 
Luis Albert Ballesteros. 
 
Sobre un solar de planta irregular 
se alza este inmueble de seis 
plantas sin ascensor de las cuales 
la baja se destina a industria y el 
resto a viviendas, con cinco de 
ellas en cada planta. Resaltar que 
como dice la memoria: “No se 
empleará ningún elemento 
metálico en la estructura de la 
presente construcción, por éstas 
de madera”7 Así pues pilares de 
ladrillo, jácenas de madera y forjados de rasilla sobre revoltones de madera; cielo raso de cañizo 
senil tejido en obra. Es la zona como hemos visto en la anterior finca la que determina la calidad 
de la construcción, ya que marca el tipo de ocupantes a quienes se destina la vivienda. No 
obstante, Albert se asemeja a la construcción de la finca de la Avenida de José Antonio, y a la de 
la calle Sorní: un lienzo de ladrillo cara vista delimitado por una moldura recta, envuelve a las 
ventanas, dejando a su alrededor la disposición de los balcones sin vuelo, mantiene su idea pero 
con menor vistosidad y calidad. 
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 Luis Albert. Memoria. A.H.M. 
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Edificio Emilio Aleixandre Genovés 
Calle Cuarte, proyecto de 5/5/1945, A.H.M. no se aprecia el número de expediente 
Manuel Pascual Gimeno 
 
Edifico de seis plantas destinadas a 
“clase media”, la baja para 
almacenes y el resto a viviendas, a 
dos por planta, cinco dormitorios, 
comedor, cocina, baño y galería. 
Cimentación de hormigón, y pilares 
y muros de fábrica de ladrillo, las 
jácenas de perfil de hierro doble T. 
cielorraso de cañas con yeso blanco 
formando cámara de aire aislante. 
Los sanitarios del país, se segunda. 
La construcción es similar a la zona 
donde se ubica la finca, pese a estar 
junto a la Gran Vía de Fernando el 
Católico. Es una realización que 
incluimos en la arquitectura 
Ecléctica pragmática dado que 
presenta sus características sin la 
riqueza de otras zonas. Sobre 
fachada recta destaca dos miradores 
laterales que en sus extremos los 
cubre con un almohadillado falso, 
que pretende ser una pilastra y los 
corona con una moldura similar a la 
cornisa. Las ventanas sencillas y con 
persiana enrollable, todas llevan un 






















 Edificio Juan March Arnau 
Calle Cuenca, chaflán con la calle Alcira, A.H.M. Expediente nº 42.822 de 27/11/45










Sobre un solar irregular, junto a la 
Gran Vía de Fernando el Católico, 
levanta M. Pascual un edificio de 
ocho plantas, con cuatro viviendas 
por planta y cuatro habitaciones 
cada una salvo una, que incorpora 
cinco. Se diferencia de las 
anteriores del mismo arquitecto, en 
que toda la estructura es de 
hormigón, y no hay cañizo en el 
cielo raso, aunque mantiene los 
sanitarios de segunda categoría.
 La fachada se concibe sobre 
un lienzo que abarca todo el 
mirador, el cual se fragmenta 
verticalmente con pilastras que 
separan las ventanas; éstas llevan 
diversa ornamentación: las 
recayentes en la parte central de la 
fachada aportan antepechos con 
ménsulas, las contiguas, solo 
antepecho y el resto unas molduras 
sencillas.  
entresuelo con una decoración a 
modo de listados corridos en todo 
su perímetro y ventanas con 
antepecho y moldurados sencillos, 
que también extiende a parte del 
chaflán recayente a la calle Alcira. 
Como elemento clásico, en la 
cornisa coincidiendo con las 
pilastras, pone pináculos que 













 Edificio Vicente Alcocer y Manuel Bara
Calle Dr. Gil y Morte, A.H.M. Expediente nº 11.922 de 5/4/45










Junto a la Estación
construye un bloque de cuatro casas, 
cada una con su entrada 
diferenciada, destinadas a la “clase 
media” y dentro del primer grupo, de 
segunda categoría. Con una 
superficie útil de más de 110 mts2. 
cada una de ellas. Siete plantas, de 
las cuales seis son dedicadas a 
viviendas, a dos por planta, 
simétricas y encaradas, con una 
distribución en cuanto a situación de 
las habitaciones convencional, al 
situar el comedor en la parte trasera, 
y el dormitorio principal y la sala, en 
la fachada. Su par
que se aprecia en el plano de planta, 
todas las habitaciones recaen en un 
patio interior abierto en el fondo que 
recoge la luz y ventilación que por 
su orientación y forma en U le son 
favorables. 
 
 En cuanto al lenguaje, el 
barroco se mu
pisos superiores y cornisa, con 
elementos del tipo de frontones 
partidos, pináculos historiados, 
escudos heráldicos, molduras 
mixtilíneas, ménsulas, etc. Mientras 
que los pisos inferiores sólo 
presentan unos aleros moldurados 











 del Norte, se 
ticularidad es la 
estra jubiloso en los 
 
 Edificio José María Fontabella
Calle Erudito Orellana, nº 16, A.H.M. Expediente nº 25.253 de 28/5/45
Víctor Bueso 
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Edificio construido junto a la Gran 
Vía Fernando el Católico, 
escasos metros de
seis plantas, cinco de ellas 
dedicadas a viviendas, a dos por 
planta, encaradas, y con una 
distribución típica, comedor al 
fondo y dormitorios en la fachada. 
En la memoria especifica como se 
construye: “Su estructura de 
fábrica de ladrillo,
se construirán de hormigón 
armado empleando uno de los 
tipos aprobados por la dirección 
General de Arquitectura, de 
ladrillo armado. Las fundaciones 
se construirán de hormigón en 
masa con mampuestos de 
relleno”8 
 Respecto de la fachada, po
que añadir a la simpleza de la 
misma, fachada recta donde no hay 
miradores, salvo los extremos, en 
los que se articulan dos cuerpos 
volados que terminan en el cuarto 
piso, los cuales están franjeados. 
Las ventanas son rectangulares, 
salvo las de cua
que son de arco de medio punto, 
algunas de las cuales incorporan 
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 Edificio Rafael Ibáñez Casabuena
Calle Erudito Orellana nº 14, A.H.M. Expediente nº 10.631 de 








Finca situada junto a la anterior, y 
de similares características, con seis 
plantas, cinco de ellas dedicadas a 
viviendas, con dos por planta, 
encaradas y simétricas, con cinco 
dormitorios y galería posterior; 
“viviendas de 
clase media” 
arquitecto en su memoria
Cimentación de hormigón y pilares 
y muros de fábrica de ladrillo, las 
jácenas de perfiles metálicos de 
doble T; cielorraso de cañas con 
yeso blanco formando cámara de 
aire aislante y los aparatos 
sanitarios de segunda.
Sobre un mirador que abarca la 
fachada y comprende los cinco 
pisos altos, se destaca un cuerpo 
central que rompe la uniformidad. 
Una moldura resalta el entresuelo 
del resto, y otra corona la cornisa. 
Ventanas simple
enrollables y barandilla doble sujeta 
al marco  con dibujos 
simplificados; falsos 
almohadillados, o hendiduras 
listonadas, que cubren la fachada y 
antepechos lisos y escuetos son los 
elementos decorativos de esta finca. 
Su adscripción a la 














las de la llamada 
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. 
 





Edificio Manuel Pascual Gimeno 
Gran Vía Fernando el Católico, A.H.M. Expediente nº 27.617, de 6/8/45 
Manuel Pascual Gimeno 
 
El propio arquitecto es el dueño de 
la finca, donde aplica el esquema 
que le es habitual: mirador que 
abarca la fachada, donde destaca dos 
cuerpos laterales para romper la 
uniformidad; falsas pilastras 
almohadilladas en los cuerpos 
laterales; molduras a modo de alas 
para sombreado, en el último piso y 
en la cornisa las utiliza a modo de 
arquitrabe. Elementos decorativos 
sencillos como antepechos de escaso 
relieve; paneles entre pisos y 
ventanas, éstas con molduración 
simple, simetría en su disposición; 
persianas enrollables y barandillas 
sujetadas en los marcos. 
Este tipo de vivienda se repite con 
insistencia y forma parte de la 
arquitectura ecléctico pragmática por  
ser el paradigma de la misma. 
Añadir a lo anterior, que son ocho 
plantas, de las cuales siete se 
dedican a vivienda, con dos por cada 





 Salvador y Manuel Pascual Gimeno
Calle Guillem de Castro, nº 51, A.H.M. Expediente nº 7.077 de 24/2/45
Manuel Pascual Gimeno 
hormigón, no hay pilares de ladrillo ni cañizo en la terraza; carpintería exterior metálica, 
indicando el valor de la vivienda. 






En este edificio se juntan los hermanos 
Pascual Gimeno como propietarios y 
Manuel como arquitecto proyectista. Esta 
finca presenta más riqueza decorativa que la 
anterior pero mantiene un esquema similar, 
y si bien hay variaciones, no deja de ser una 
arquitectura Ecléctico Pragmática, de 
consumo que según el destinatario, se hace 
con más o menos ornato.
Aquí, en esta ocasión hay variaciones en el 
mirador, alternando los volúmenes, 
manteniendo las pilastras almohadilladas, 
los paneles entre pisos y ventanas, 
éstos más historiados
ladrillo, canecillos situados en los cuerp
laterales del entresuelo y tejaroces en el 
último piso; en la cornisa, celosías y bolas.
La construcción, diferente, toda de 









Edificio Antonio Muñoz Orduña 
Calle Azcárraga, chaflán con Calle el Palleter, A.H.M. Expediente nº 22.799 de 30/6/45 
Manuel Pascual Gimeno 
 
 Edificio de M. Pascual, de seis plantas, 
cinco dedicadas a viviendas de tipo 
económico, a dos por planta, en una 
zona que próxima a la Gran Vía 
Fernando el Católico, es considerada 
menor, ya que las construcciones 
reflejan esa consideración. Escasez de 
ornamentación, reducidas dimensiones 
de la superficie habitable, aunque con 
portería, pero sin ascensor; la pintura 
exterior a la cal, y la interior a la cola; 
la cubierta de teja alicantina sobre 
estructura de madera y cielorraso de 
cañas con yeso blanco formando 
cámara de aire aislante. 
Una cornisa racionalista y una fachada 
con un chaflán donde concentra la 
escasa ornamentación, compuesta de 
una molduración plana que agrupa a las 
ventanas de forma vertical, situando en 
los entrepaños plafones redondos, y en 
las ventanas del entresuelo, antepechos 
con ménsulas desproporcionadas; en el 
resto molduras en las ventanas de 
escaso relieve. La distribución mantiene 
los dormitorios en la fachada, dada la 
escasa profundidad,  en la vivienda de 
la izquierda un dormitorio se comunica 
con un despacho que de esa manera se 
convierte en habitación de paso. El 
tabique de separación entre viviendas 
es quebrado y deja una habitación con 


















Edificio Arturo Martínez 
Calle Ángel Guimerá, chaflán con Guillem de Castro 
A.H.M. Expediente nº 24.976 de 25/5/45 
José Luis Testor Gómez 
 
Edificio de nueve plantas, 
baja, siete de viviendas y 
ático, a dos viviendas por 
planta, simétricas y encaradas 
de unos 200 metros cada una. 
Amplia superficie y 
numerosas habitaciones, siete 
y el comedor, que se sitúa en 
la fachada, aunque persiste la 
galería interior  adosada a la 
cocina. 
En una modificación posterior 
del proyecto, se altera el ático 
y se añaden las mansardas y 
los frontones partidos que 
coronan los cuerpos 
acentuados del mirador, 
destacando a modo de torres 
en el conjunto. El edificio está 
articulado por un mirador que 
arranca en el primer piso, 
dejando un cuerpo central y 
dos laterales separados por 
balcones de obra con 
balaustres; el ático con 
mansarda recubierto con 
cerámica hexagonal y 
barandillas de balaustrada; las 
ventanas de guillotina, 
amplias de superficie y 
persianas enrollables. El 
conjunto es barroco con 

















Edificio Jesús Enríquez Sena 
Calle Alcira nº 21 y 23, A.H.M. Expediente nº 34.012 de 10/9/45 
José Luis Testor Gómez y Rafael Codes. 
 
Inmuebles de ocho alturas de las 
cuales siete se dedican a 
viviendas, a dos por planta, 
encaradas y simétricas, los 
dormitorios en la fachada y el 
comedor en el fondo con galería. 
Se articulan alrededor de un patio 
de luces único que agrupa a todas 
las habitaciones y servicios que 
no reciben luz directa. De una 
superficie útil de 102 m2, de 
categoría segunda respecto de la 
construcción y condición de la 
vivienda. Se hacen iguales, y con 
patios de entrada independientes. 
Sobre una fachada recta se 
adelanta el mirador que  resalta 
levemente un cuerpo central 
fragmentando el conjunto y 
dando lugar a dos cuerpos 
laterales que  llegan hasta el 
último piso, haciendo que el 
cuerpo central se prolongue hasta 
el ático a modo de torre acusada 
en la fachada. Fenestración 
enmarcada por una moldura 
plana, listas entre pisos y 
ventanas de escaso relieve, 
comprenden la ornamentación 
que presenta esta finca, lo que 
hace que la situemos como 
arquitectura ecléctico pragmática 
por la mezcla de elementos, 















 Edificio Jesús Enríquez Sena 
Calle Alcira nº 25, A.H.M. Expediente nº 34.013 de 10/9/45





En este edificio intervienen los mismos 
protagonistas que en los dos anteriores. 
Se levanta sobre el derribo de la vivienda 
donde vive el propietario para conseguir 
otra con cuatro pisos más que la anterior, 
ampliando  tanto la altura como la 
superficie edificada por planta, que 
alcanza los 280 metros cuadrados, por lo 
que cada vivienda disfruta de 140 de 
ellos.  
Contempla dos viviendas po
encaradas y simétricas, con la 
distribución convencional, que incluye la 
galería típica.  
La composición la determinan las  dos 
torres que se destacan en la fachada, 
poligonales con un frente amplio y lados 
más reducidos, todos ellos con 
ventanales altos que ocupan la mayor 
parte de la superficie son el referente del 
conjunto. En su parte superior se 
terminan con una cubierta de tejas. Una 
moldura a modo de ala recorre de parte a 
parte el edificio y separa el entresuelo 

























 Edificio Vicente López Viñals
Avenida de Fernando el Católico, chaflán a Ángel Guimerá









Antonio Tatay construye un edificio 
ecléctico pragmático, donde los 
elementos historicistas tienen una 
presencia reducida, concentrándose en 
las balaustradas que rodean el ático y 
el sobre ático que abarcan todo el 
perímetro profusamente, las ménsulas 
situadas en los entrepaños de las 
ventanas centrales del chaflán y los 
antepechos, completan los motivos 
decorativos. El muro de revoco, lo 
ondula ligeramente en los frontis del 
chaflán y de la fachada recayente a la 
Gran Vía. Las ventanas por su 
amplitud y horizontalidad, así como 
por la persiana enrollable pueden 
incluirse en la tipología racionalista
. 
La distribución no aporta novedades, 
cada vivienda sitúa el comedor en un 
lugar distinto, debido quizá, a la 
irregularidad del solar. Viviendas de 
155 metros 
habitación para el servicio y otras 
destinadas a despacho y sala. La 
composición se basa en la amplitud de 
miradores, éstos abarcan toda la 
superficie de fachada, el que arranca 
en el entresuelo es menos volado que 
el resto, dos molduras
















de superficie con 
 a modo de 
 
 Edificio Joaquín Aznar y otros
Calle Cuenca chaflán con Fernando el Católico
A.H.M. Expediente nº 24.323 de 6/6/46




Otra muestra del estilo ecléctico pragmático donde 
historicismo se adorna con los elementos más utilizados 
en el momento: pináculos, balaustradas, antepechos con 
ménsulas, plafones, etc. Un mirador cubre todo el 
edificio, con cuerpos salientes diferenciados en los 
extremos, delimitados a su vez con pila
almohadilladas. La distribución en planta es la 
convencional, con el comedor en el fondo, sin galería.
 
 








Templo del Buen Pastor 
Calle Erudito Orellana. A.H.M. Expediente nº 260/46 de 3/1/46 
Luis Albert Ballesteros. 
 
 
 El proyecto de Luis Albert, no llegó a buen puerto. No se hizo, y aunque la parroquia 
existe y se ubica en el sitio donde se pensaba instalar este templo, no se parece en nada a lo que 
se pensó para él. En la memoria del proyecto que se presenta para conseguir la licencia del 
Ayuntamiento, nos encontramos con toda una declaración de principios que sirven para concebir 
una iglesia que se adapta a las necesidades de su tiempo. 
 
 Inicia la memoria con una referencia a la Edad Media, cuando los monjes y la Iglesia eran 
los pivotes donde giraba la cultura, y que dio lugar al nacimiento del estilo Gótico,  que surge: 
“como consecuencia de una necesidad espiritual de dar a la casa de Dios de la amplitud, la 
altura y la grandiosidad que corresponde a su morada, a fin de que los cristianos, al sentirse 
empequeñecidos bajo las altísimas bóvedas de las iglesias góticas sintieran en su corazón, en la 
escala de su inteligencia, la grandeza de quien todo lo puede, contribuyendo a un mayor 
respeto, a una mayor veneración hacia Cristo”  
 
 Según L. Albert, cuando escribe la memoria, en mayo de 1945, se estaba en una segunda 
Edad Media, y era preciso influir como en aquella   sobre el alma de los fieles,  que la casa de 
Dios, ocupe el lugar que ha perdido en parte sobre las ciudades, al no dominar los templos como 
en el Siglo XVIII los pueblos, ni en su mole, altura e importancia. Por ello:”estimo de todo 
punto necesario, imprescindible, que la parroquia represente el Palacio señorial, albergue del 
dueño y señor de la zona cuyos dominios espirituales abarque” Se pregunta si se puede 
consentir que una parroquia se construya dentro de una manzana entre medianeras de casas 
 corrientes, que a nadie puede impresionar, y advierte: 
responsabilidad de producir algo que en el or
para el  fin que fue creado y por consiguiente faltaríamos también a llenar un principio 
espiritual adecuado a la época, proyecta una gran altura, diafanidad para conseguir una 
grandiosidad severa, sin excesiva ornamentación. Se vale de los adelantos de la época que 
dominada por el Cuartel de Arrancapinos, de la Guardia Civil, en el camino de Madrid que 
vigilaba. Era una zona de campos y fábricas
zona del extrarradio de Valencia, que prácticamente terminaba en la calle d
por entonces estaba consolidándose la Gran Vía de Fernando el Católico y nuestra zona estaba 
realmente constituida por casas diseminadas, de planta baja o como mucho de un piso, entre 
huertas y descampados, muy aptos para los nuevos tr
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 Luis Albert. Memoria. A.H.M. 
“si tal hiciéramos creo nos cabría la 
den arquitectónico no respondería en absoluto 
espiritual absolutamente 
necesario en toda obra 
arquitectónica y más en la 
obra arquitectónica que 
corresponde a la Casa 
Nuestro Señor y dueño”
 
premisa, proyecta una 
parroquia con aspecto 
señorial y de dominio sobre 
el resto de las 
construcciones, aislándola de 
las vecinas y dotándola de 
materiales nobles como la 
piedra natural y el ladrillo sin 
revoco. Igualmente y 
conseguido el aspecto 
permiten unos pilares de sección más r
baratos, para elevar las bóvedas y dar a las naves 
mayor amplitud, sin necesidad de falsos contrafuertes 
o arcos ojivales que falsearían la construcción.
 
Un pórtico cubriría la fachada a ambos lados de la 
iglesia y a través de un atrio “atra
clásicos estilizados se penetrará directamente a la 
iglesia atravesando una cancela”
En cuanto al estilo refiere que: “se ha pretendido dar 
al conjunto un estilo clásico acoplado a las 
necesidades espirituales y al sistema de construcción 
que nos permiten los medios modernos, sin olvidar 
que en lo exterior ha de aparecer como elemento 
noble de la construcción la piedra 
buscando en la armonía de masas y en la verdad 
constructiva la belleza y grandiosidad que deseamos 
para la Iglesia Parroquial y Casa del Señor”
 
 
 La Parroquia del Buen Pastor, se constituyó 
en el año 1943, y la zona donde se ubica estaba 
,” anteriormente no era barrio, sino un lugar, una 
azados, el crecimiento de la ciudad y su 
515 
de 
   
Partiendo de esta 
educida y más 
 
vesando tres arcos 
 
y el ladrillo 
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e Guillén de Castro, 
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consolidación”10 de poca densidad de habitantes,  desde luego el proyecto no se materializó, 
siendo el arquitecto arzobispal, Sr. 
Traver, quien modificó los planos y 
sin que sepamos quien terminó o dejó 
a medio terminar, según se estime, el 
actual templo, que eso sí, mantiene 
una portada de piedra y ladrillos, que 
no están revocados, como quería L. 
Albert. 
 El Templo se encuentra adosado al 
colegio Público Teodoro Llorente, y 
el ábside recae en patio de recreo de 
dicho colegio. Igualmente, en su lado 
derecho, se encuentra una finca en 
apariencia de pisos de viviendas, que 
corresponde a dependencias 
parroquiales. Ambas edificaciones 
ocuparían el pórtico ideado por 
Albert. 
 
Mantiene Albert, el espíritu clásico 
que comprende su obra de posguerra 
y que se inicia con el edificio de la 
calle Sorní, y continúa con el colegio 
de Loreto. En esta iglesia pretendía 
utilizar los mismos elementos que 
conforman sus obras anteriores: el 
ladrillo y la piedra, sin lograr la 
pretendida construcción exenta, que 
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 Parroquia “El Buen Pastor”, Valencia 
   50 años de historia, 1943-1993 
 Edificio Manuel Cantó Alcocer 
Avenida del Oeste, esquina a la calle de Adresadors
Ayuntamiento de Valencia, expediente nº 44.671
Ricardo Roso Olivé 
 
 
Sobre un solar de unos 338 m2. se 
edifican doce plantas, compuestas de dos 
áticos, ocho para viviendas, a dos por 
piso, baja y sótano. La construcción de 
primera categoría, con materiales de 
buena calidad. 
Llama la atención, el aire déco 
aerodinámico que m
donde las ventanas ocupan todo el arco 
curvado y en la torre, retranqueada y 
escalonada, las molduras a modo de alas 
le imprimen la velocidad. 
Sin embargo, la adición de elementos 
historicistas son los que destacan en el 
conjunto. La fa
mirador donde se intercalan las ventanas 
con persiana enrollable de forma rítmica, 
entre ellas aparecen florones redondos, 
antepechos con ménsulas y frontones, 
como las del segundo piso en un cuerpo 
que se destaca y rompe con el lienzo
corrido que abarca toda la fachada. En el 
ático dos ventanas incorporan frontones 
partidos y pérgolas junto con extensas 
balaustradas (en la foto tapada por su 
restauración o reparación)
 
 En cuanto a la distribución, los 
comedores, así como las salas es
situados en la fachada, y los servicios de 
baños y cocinas se concentran en un 
único patio de luces que agrupa a las dos 
viviendas, sirviendo un pasillo lateral en 
la medianera para el acceso a estas 
dependencias, con lo que las 
habitaciones más import


















uestra el chaflán, 
 








Edificio Manuel Ríos Seguí 
Calle Císcar, nº 40, A.H.M. Expediente nº 33.975 de 18/10/46 
Enrique Pecourt Betés  
 
Edificio cuya fachada tiene 
similitudes con el de la misma 
calle y nº 31, que se reseña 
anteriormente. El entresuelo es 
el mismo y el cuerpo volado 
central del mirador salvo la 
decoración participa de la 
misma idea. Están ambos 
realizados por el mismo 
arquitecto y para el mismo 
propietario. En el presente 
caso, la memoria la firma el 
arquitecto Vte. Monfort. 
El inmueble compuesto de 
ocho plantas, donde la baja se 
dedica a comercios y el resto a 
viviendas, con dos por planta, 
iguales y encaradas, de una 
superficie útil de 124,5 m2. seis 
dormitorios, despensa y resto 
de servicios, con la distribución 
convencional, el pasillo de 
comunicación situado en las 
medianeras y el patio de luces 
en el centro. Una estructura 
general de fábrica de ladrillo en 
sus muros y pilares, excepto 
dos pilares en fachada y dos en 
cada medianera que serán de 
hormigón armado. En cuanto al 
lenguaje utilizado Javier Pérez 
Rojas, nos dice11: “la llisa i 
simètrica supercie racionalista 
és recorreguda en l’eix per 
medallons ceràmics 
d’inspiració rococó i portalada 
amb motllures mixtilínies” 
 
 Vivienda en la línea de la anterior, más simple y con una decoración menos extendida, más 
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 PÉREZ ROJAS, J.,  La Ciudad Moderna 2, 1998 
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Edificio Daniel Fernández Olcina 
Calle Pizarro, nº 9, A.H.M. Expediente nº 3.904 de 26/1/46 
Javier Goerlich Lleó 
 
Edificio de siete plantas, junto a la calle 
Colón, la última destinada a áticos, con 
una superficie de unos 190 metros 
cuadrados cada vivienda.  
 
La distribución convencional, con 
numerosos patios de luces dada la 
superficie de cada vivienda y la 
amplitud de las habitaciones. 
Fachada donde solo se destacan dos 
miradores estriados volados y curvados 
ligeramente que parten del entresuelo,   
unidos por unos balcones corridos con 
balaustradas, las ménsulas son 
elementos decorativos usados con 
profusión en todos los balcones. 
Amplios ventanales en los miradores y 
en el entresuelo, con persiana 
enrollable, barandilla de hierro y 
ventana de guillotina. Presenta 
abundantes elementos clasicistas, en el que destaca el portal donde un frontón clásico es soportado por 









 Edificio Rosalía Pastor Blanco 





calle del anterior, destinado a 
viviendas, en su mayor parte. De 
una superficie de unos doscientos 
metros cada vivienda y una por 
planta. 
Una distribución que contempla 
los dormitorios en la fachada y el 
comedor en el fondo de la 
vivienda con una
La fachada se vuelca en un 
mirador que ocupa la mayor 
parte,  que para dotarla de 
relieve, juega con los volados del 
entresuelo y del cuerpo lateral, 
éste recae sobre el portal de 
acceso a las viviendas, 
imprimiéndole un sentido 
vertical qu
la sensación de una torre. En el 
ático incorpora unos pináculos y 
balaustradas que junto con las 
ménsulas y los plafones de los 
entrepaños nos sitúan en esa 
arquitectura tan pragmática que 





























 la misma 
 sala adosada.  
e en su terminación da 
alistas. 
 Edificio Luis Mompó Soriano 
Calle General San Martín, nº 7, A.H.M. Expediente nº 43.629 de 21/10/46





Finca de siete plantas de pisos altos, 
sótano y baja, éstas destinadas a 
comercio. Cada planta de
dos pisos iguales y encarados, de 
unos 217 mt2 cada uno de ellos, con 
ascensor y montacargas para el 
servicio. 
Un amplio y espacioso vestíbulo 
permite el acceso al dormitorio 
situado a fachada y lleva adosado un 
despacho. El comedor se sitúa e
fondo de la vivienda y se comunica 
con una sala de estar.
En cuanto a la fachada el lenguaje 
empleado, podemos decir que 
incluye varios: la mansarda del 
último piso junto con los frontones 
triangulares y partidos tiene una 
adscripción Beaux Arts, la f
recta con amplios ventanales y 
ventanas de guillotina son 
racionalistas y las ménsulas con la 
balaustrada del entresuelo y el portal 
de entrada clásicos. 
La disposición del mirador tiene su 
referente en la finca que Goerlich 
proyecta para Irene Nog
calle Colón, de 1941, en la que se 
destacan los dos cuerpos laterales 
volando más que el central; y las 
ventanas del entresuelo, tienen su 
referente en otra finca suya de esa 
misma calle y para Ruiz Andrés, que 
en un proyecto totalmente déco, 
concibe éste con un número de 






















uera en la 
 
 Edificio Vidal Valle 
Avenida de Jacinto Benavente, A.H.M. Expediente nº 2.706 de 23/1/46





Edificio de nueve plantas incluida 
la baja que se destina a comercio, y 
el resto a viviendas, de unos 160 
metros cuadrados cada una, a dos 
por planta, iguales y encaradas, con 
una distribución típica, dormitorios 
a fachada y comedor en el fondo; 
incorpora galería.
Sobre un mirador volado, se destaca 
un cuerpo central que parte del 
entresuelo, en una fachada recta y 
con las ventanas equilibradas e 
iguales todas. La decoración, 
simple y escasa: franjeado en el 
entresuelo y molduras listonadas 
horizontales que
son junto una cornisa sencilla los 
elementos que definen la 




































 desgajan los pisos, 
 Edificio Mariano Simó Escales 
Calle Joaquín Costa esquina a Reina Doña Germana, proyecto de 1946 
A.H.M. No figura el número de expediente por estar la carátula deteriorada
Lorenzo Criado. 
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Sobre una superficie de unos 
trescientos metros se 
distribuyen tres viviendas por 
planta, análogas de superficie, 
un poco más pequeña la del 
centro con una habitac
menos. La distribución como 
estamos viendo en los edificios 
anteriores, comedor al fondo 
del edificio, dormitorios 
delante, y galería con aseo.
En la memoria nos dice L. 
Criado que: 
será sencilla y en armonía con 
la categoría del edifici
añadir que la categoría viene 
dada en las más de las veces 
por el lugar donde se ubique el 
edificio.
En este vemos que el mirador 
rodea la finca e incluye el 
entresuelo. Un pequeño resalte 
destaca los cuerpos franjeados 
que se sitúan en el chaflán y 
el extremo izquierdo, 
alargándose hasta formar torres 
en el ático. Plafones y 
molduras rodeando éstos, que 
cubren la superficie entre las 
ventanas, unas molduras 
cercan en vertical todas ellas, 
contrastando con el franjeado 
de las esquinas. En el proyec
que figura en el expediente se 
prevé una mansarda en el ático 
que en la realidad no se 


























 Edificio Nicolás Bolos y José Garceran
Avenida antiguo Reino de Valencia, nº 71 (antes José Antonio) 








En el mismo año, Lorenzo Criado en 
dos construcciones relativamente 
cercanas, aborda la edificación en 
chaflán. Frente a la anterior, ésta 
incorpora dos viviendas por planta, de 
unos 130 mts2  útiles 
y con una distribución característica y 
monótona: dormitorios delante y 
comedor al fondo; un patio de luces 
central y los pasillos en las medianeras, 
articulan las habitaciones. 
Las variaciones
fachada donde todas las l
componen son rectas, tanto las 
horizontales como las verticales. Un 
mirador corrido destaca un cuerpo que 
agrupa las ventanas que recaen en el 
chaflán y que son las más grandes.  Las 
ventanas son apaisadas, con persianas 
enrollables, que se ag
verticalmente en el interior de un marco 
de molduras. En el entrepaño un 
recuadro plano sencillo completa la 
decoración, una moldura separa la 
cornisa del último piso siendo la 


























cada una de ellas 
 
 se aprecian en la 
íneas que la 
rupan 
 Edificio José Rausell Mercader 





 Edificio de nueve plantas, de las que ocho 
se destinan a viviendas, a dos por planta, 
encaradas e iguales, con la dis
la época, comedor en la parte posterior y despacho 
y dormitorios en la parte recayente a la fachada. 
 La composición es simétrica, sin balcones, 
el mirador es quien concentra las diferentes 
variaciones de vuelo con el objetivo de dar
movilidad al lienzo que lo envuelve. Dos franjas 
horizontales rompen la concepción verticalista, 
una en el último piso y otra en el entresuelo. La 
primera limitada por tejaroces y la segunda con 
molduras enmarcando el entresuelo que está 
estriado en su totalidad. En la cornisa se 












 Edificio Salvador Pascual Gimeno
Avenida Antiguo Reino de Valencia, nº 19
A.H.M. Expediente nº 50.873 de 9/12/46 ,  48332 de 23/11/46 y 51.517 de 12/12/46










 Sobre un solar de su propiedad el 
arquitecto Salvador Pascual, construye 
varias fincas con el mismo diseño, y 
con la idea de hacer inmuebles con dos 
viviendas por planta. Unas recaen en la 
Avenida, otras, con dos fachadas, una 
en chaflán de la 
espaldas, en la calle Taquígrafo Martí. 
Todas coinciden en lo básico y forman 
un grupo homogéneo. 
Repite el esquema que lo caracteriza, 
frontón abierto en la cornisa; ventanas 
con antepecho y ménsulas 
soportándolo; plafones en los 
entrepaños de las ventanas; pilastras 
estriadas en los extremos de los cuerpos 
del mirador, donde en este caso se 
destaca el central, permaneciendo 
rehundidos los laterales; balconada en 
el último piso con balaustrada, y bolas 
o pináculos al final de las pseud
pilastras. 
 Más o menos ornamentación en 
función del edificio y el destino del 
mismo. 
 
En el chaflán los comedores están 
situados en la fachada, junto con los 
dormitorios, y fiel a su hacer, la terraza 
es a la catalana sobre estructura de 
madera y cielorraso de cañas con yeso 
blanco, la madera de exteriores vieja y 
la de interiores de Soria. El 















Avenida y la otra a 
 
os 
 Edificio José Ventura Vivo 
Plaza del Dr. Landete, chaflán, A.H.M. Expediente nº 50.216 de 4/12/46
Manuel Pascual Gimeno 
 
 
Edificio de nueve plantas, 
sótano, baja, seis de pisos y 
ático, con cinco viviendas por 
planta y cuatro en el ático. 
Sótano y baja para comercios 
y entresuelo para despachos. 
Todas las viviendas con cinco 
dormitorios y una con seis, las 
de los áticos con c
dormitorios. 
Este edificio situado a escasos 
metros del anterior edificio de 
la Avenida del Antiguo Reino 
de Valencia, es proyectado 
por Manuel Pascual,  en él 
encontramos similitudes con 
el de su hermano Salvador. 
Hay ventanas cuya decoración 
es muy pareja sino idéntica a 
la finca de Salvador. Varía 
muy poco la composición, 
pues utiliza los mismos 
recursos clasicistas que su 
hermano, que son alternados 
de uno a otro edificio. En este 
caso el chaflán lo remata una 
torre acusada en fachada con 
un fro
lados; ventanas con frontones 
partidos en el primer piso, 
canecillos soportando el 
cuerpo central del mirador, al 
que delimitan pilastras 
estriadas; los antepechos con 
ménsulas; ventanas con dintel 







ntón con rodelas a sus 















 Puestas las ventanas juntas, podemos apreciar las escasas diferencias que las distinguen: en la foto 
de la derecha son las correspondientes a las de la finca de la Avenida del Antiguo Reino de Valencia, 
realizada por Salvador Pascual, y las de la foto de la izquierda, a la finca de la Plaza del Dr. Landete, 
realizada por su hermano Manuel.  
 Es evidente que no son iguales, pero participan de los mismos elementos. Jambas con un canalón, 
antepecho con ménsulas que si no son iguales lo parecen, y dintel con una concha, una exenta y la otra 


































Edificio José Palafox 
Avenida del Antiguo Reino de Valencia, nº 28, A.H.M. Expediente nº 32.827 de 30/7/46 









































 Edificio de nueve plantas, al inicio de la Avenida,  que contrasta por su altura con los que tiene a 
los lados, que los rebasa sobradamente. Cada planta tiene dos viviendas encaradas y simétricas con una 
distribución habitual, al igual que la construcción donde se contempla la estructura de hormigón. 
 La fachada con aires racionalistas, apreciables en las ventanas, grandes y apaisadas, se sustenta en 
un mirador en el que se destaca el cuerpo central que llega hasta el ático, añadiendo unas pérgolas en sus 
laterales. Unos antepechos sólidos y simples, con unos plafones rehundidos en los entrepaños y molduras 








 Edificio Mauricio Ducajú Calvo 
Avenida del Antiguo Reino de Valencia, chaflán con Matías Perelló
A.H.M. Expediente nº 21.560 de 17/5/46
Ricardo Roso Olivé 
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 Edifico de nueve plantas, 
donde se sitúan dos viviendas por 
planta con el comedor situado en 
la fachada, de unos 120 metros 
cuadrados de superficie,   y “
carpintería y la decoración 
tendrán las características 
correspondientes a una 
construcción corriente”
  No da la impresión 
después de lo recogido en la 
memoria que se esmere mucho en 
el diseño de la fachada, sin 
embargo apreciamos detalles que 
no se han prodigado en los 
chaflanes contemplados hasta este 
momento. Los cinco primeros 
pisos son recogidos por un 
mirador que los unifica, 
acentuándose unos cuerpos que se 
prolongan en el piso sexto dando 
lugar en su terminación a un 
balcón que incorpora barandillas 
de tuvo redondo, un cuerpo 
rehundido divide simétrica
el edificio y conecta la entrada y 
la torre.  
  Es a partir del quinto 
piso, donde se producen las 
diferencias de volúmenes que dan 
un movimiento a la fachada al 
añadir diferentes tipos de 
ventanas, un remate recto que 
incorpora pináculos en la corn
repitiéndolos en las terrazas de 
los áticos, consiguiendo romper la 
monotonía de la uniformidad de la fachada. 
Molduras situadas en los entrepaños de las ventanas, 
y otras molduras que recorren el mirador 
horizontalmente junto con paneles rectangulare



















 Edificio S.O.C.U.S.A. 
Calle Salamanca, nº 62 y 64, A.H.M. Expediente nº 52.512 de 28/12/46
Enrique Pecourt Betés 
 
 
Edificios que son proyectados por 
Goerlich, para la empresa 
SOCUSA, dos contiguos e iguales, 
con siete plantas destinadas a 
viviendas, de dos por cada planta, 
encaradas y simétricas. La 
distribución al uso, con el comedor 
en el fondo, junto con la cocina sin 
galería, y los dormitorios en la 
fachada. 
En febrero de 1947, Goerlich cesa 
en la direcció
consta en el expediente y lo 
sustituye E. Pecourt. No figuran 
planos de las modificaciones, pues 
sólo constan los del proyecto inicial, 
que difieren en cuanto a la fachada 
la que es visible
en atribuir al nuevo direc
por las similitudes con otras obras 
suyas, las de la calle Císcar, nº 40 y 
31 que presentan elementos 
repetitivos en todas ellas.
La fachada la construye en base a un 
mirador que la cubre desde el 
entresuelo hasta el quinto piso, y 
sobre el que se destacan dos cuerpos 
que muestran unas arcadas imitando 
a un techo abovedado. El ultimo 
piso y el ático son de ladrillo cara 
vista,  en sus puertas de acceso a la 
terraza incorporan arcos partidos. La 
torre la corona una cornisa de 
moldura mixtilínea. La puerta de acceso al patio, junto con las de las 
destinadas a almacén, son las que presentan mayor similitud con las de 
la finca de la calle Císcar 40, que no siendo iguales, mantienen el 
mismo estilo y ubicación. El ladrillo cara vista, también se pue
en la finca de Císcar, nº 31 en el último piso y en el ático, al igual que 
los frontones partidos. 
 
 Mantiene una fachada recta y ventanas con persianas 
enrollables, con aditamentos barrocos en los arcos y la puerta de 












n de la obra, según 
– 
- y que no dudamos 
tor de obra, 
 
de ver 
 Edificio Manuel Aleixandre 
Calle Cuarte, A.H.M. Expediente nº 3.213 de 26/1/46




Edificio con escasas pretensiones, 
que utiliza los elementos de la 
arquitectura pragmática que suele 
usar S. Pascual en sus proyectos. 
Con siete plantas, seis de ellas para 
viviendas a dos por planta, 
encaradas, pero no iguales debido a 
lo irregular del solar donde se 
asientan. 
Mantiene miradores en los extremos 
de la fachada a los que corona con 
molduras y    son resaltados con 
pilastras franjeada
esos miradores incorporan un 
antepecho muy sencillo y simple. 
Cuidándose la superficie entre los 
cuerpos de presentar una moldura 
que enmarque las ventanas como 
única decoración destacable dentro 
de un lienzo sólo alterado por unas 
ventanas reducidas.
Pilares y muros de fábrica de 
ladrillo, terraza sobre madera y 
cielorraso de cañas cubiertas con 
yeso blanco para cámara de aire de 
ventilación. Distribución 
convencional, con galería y 
comedor en la parte posterior y 

























Edificio Irene Lluch Puchades 
Calle Cuarte, chaflán a la calle Teruel, A.H.M. Expediente nº 38.133 de 22/9/46 
Pedros. 
 
Finca de escaso interés situada 
junto al río. En el momento en que 
se hizo, refleja la apreciación de la 
zona y el destino de la misma. Seis 
plantas, cinco de ellas para 
viviendas, a tres por planta y de 
unos 73 metros cada una de ellas, 
con tres dormitorios, con los 
pilares de fábrica de ladrillo, es 
considerada de segunda categoría. 
Escasa y pobre decoración que se 
limita al juego de los miradores, 
molduración enmarcando las 
ventanas con un panel en los entrepaños y molduras corridas que delimitan las plantas de áticos y 
entresuelo. 
 
 Edificio Salvador Marco España
Calle Calixto III, nº 29, A.H.M. Expediente nº 17.
Manuel Pascual Gimeno 
ventanas enmarcadas con molduras sencillas, antepecho con mén
barandilla sujeta al marco de madera; molduras más o menos historiadas o complejas en el 
último piso y cornisa que en el final de las pilastras, aparece rematada con bolas o pináculos.
 
017 de 17/4/46 
 
Ejemplo del eclecticismo 
pragmático que realizan los 
hermanos Pascual Gimeno, donde 
las características se repiten con 
ligeras variaciones en todas las 
fincas donde intervienen. La 
distribución es la de siempre: dos
pisos por planta, encarados y 
simétricos. Comedor en el fondo, 
incluyendo galería, y dado que en 
este caso la zona no es de las más 
caras del ensanche, pilares y muros 
de fábrica de ladrillo, cielo raso de 
cañas, características comunes de 
los pisos desti
Media. 
En cuanto a la fachada, pilastras 
estriadas en las esquinas a modo de 
almohadillado; un cuerpo central de 
mirador que divide ésta en tres 
espacios iguales o similares; 
sulas, persianas enrollables con 
534 
 
nados para la Clase 
 
 Edificio Miguel Sanchis Calatayud
Calle San Vicente, nº 136, A.H.M. Expediente nº 4.627 de 22/11/46
Manuel Pascual Gimeno 







 Edificio que contempla cuatro viviendas por 
planta, dos de ellas interiores. Utiliza el Eclecticismo 
Pragmático como lenguaje, pues se mantienen 
elementos comunes, como los antepechos, la 
molduración de las ventanas, las bolas y pináculos de 
las cornisas, etc. Como novedad aparecen los 
balcones en los extremos de la fachada, ocupando un 
cuerpo resaltado y fajado en su totalidad.  El diseño 
del conjunto, lo compone un cuerpo central volado 
que prevalece de los cuerpos laterales, que alternan 





Edificio Fidel García Guzmán y otros 
Calle Cuenca, esquina con calle Alberique, A.H.M. Expediente nº 6.304 de 31/1/46 
José Mora y Ortiz de Taranco 
 
Inmueble de tres patios con ocho plantas, la 
del bajo destinado a comercio y el resto a 
viviendas, donde se insertan dos viviendas 
por planta, simétricas, con distribución 
convencional, y tres viviendas en el 
chaflán. 
Un mirador que abarca todo el conjunto y 
que se destaca rehundiéndose en el chaflán, 
donde abre dos huecos para balcones con 
balaustrada. Pilastras que imprimen ritmo 
vertical al conjunto, paneles y plafones en 
los entrepaños; bolas y pináculos en la cornisa, confieren un aire clásico a la composición, que 
también incorpora la sencillez racionalista apreciable en las ventanas, el lienzo liso y escasa 
decoración muestra el aire del neo barroco. 
 
 Edificio Antonio Mañez Orduña
Calle Azcárraga, chaflán con calle Palleter, A.H.M. Expediente nº 38.131 de 14/9/46
Manuel Pascual Gimeno 
 
 
Se define este edificio en la memoria, donde se especifica que 
son viviendas de tipo económico, al que debido a la escasa 
superficie del solar, la fachada mantiene el mirador en toda su 
amplitud, salvo el rehundido vertical donde se ubica el patio 
de acceso, el cual se destaca con el estriado de sus bordes, al 
igual que los extremos del mirador. Una cornisa racionalista y 
el enmarcado de ventanas junto con el panelado de los 











 Edificio Mortes Lerma 
Calle San Vicente, Chaflán con Gil y Morte, A.H.M. Expediente nº 21.864 de 23/7/46
Vicente Valls y Gadea 
cuerpos de la fachada, todo ello retranqueado dejando una zona de
protección esta vaciado con celosías. Otro ejemplo de eclecticismo pragmático.
Edificio situado en chaflán, a escasos metros de la 
Plaza de España, de ocho plantas de las que siete 
se dedican a viviendas, con tres en c
con estructura de hormigón y  mansardas en el 
ático. La fachada se desenvuelve en un mirador 
donde se destacan tres cuerpos, dos en los 
chaflanes y otro en el extremo izquierdo; éstos son 
en toda su superficie estriados. Todas las ventanas 
van enmarcadas y con un antepecho muy escueto. 
Es el ático quien concentra la decoración, pues 
junto con la mansarda, las puertas de acceso a las 
terrazas, incorporan frontones, y se repiten los 





 Edificio Joaquín Bañó 
Calle Turia, nº 33, A.H.M. Expediente nº 23.283 de 2/8/46





Finca de siete plantas, seis de ellas 
dedicadas a viviendas, a dos por cada 
planta, no son iguales por lo irregular del 
solar, pero lo son encaradas. Los pilares se 
proyectan de fábrica de ladrillo y la 
distribución es la convencional, con los 
dormitorios en la fachada y la cocina y el 
comedor en el fondo de
En cuanto a la fachada, está cubierta por un 
mirador de donde se destaca un cuerpo 
central, en el que se retranquea el 
entresuelo. Las ventanas alternan diversos 
enmarcados, siendo los del entresuelo y 
primer piso, rectos y los de los pisos 
segundo y tercero mixtilíneos.  Es en la 
cornisa donde se muestra un frontón partido 
que junto con los plafones redondos de 

































Edificio Abelio Barberá  
Calle Turia nº 41, proyecto de 1946.A.H.M. No se aprecia el número de expediente 
Antonio Tatay Peris 
 
 
Finca que comprende cuatro viviendas 
por planta, dos de ellas interiores, éstas 
con un dormitorio más que las 
exteriores, de unos 64 mts2 útiles cada 
una de ellas. Con posterioridad se 
amplía el proyecto con dos viviendas 
más y la del portero en el año 1948.La fachada se divide en tres partes, dos de ellas son cuerpos 
de miradores con dos ventanas, en sus extremos a modo de decoración llevan una franja vertical 
estriada; en el centro sitúa balcones de rejas, sencillas y rectas en el entresuelo, en el resto con 















 Edificio Evaristo Boix Ripolles
Calle Juan Llorens, chaflán a Calixto III, A.H.M. Expediente nº 45.642 de 6/11/46
Manuel Pascual Gimeno 
estriadas, y las consabidas decoraciones en ventanas: molduras, plafones, antepechos con 
ménsulas. Incorpora unas terrazas en los áticos con barandillas de hierro, separadas con 





Otro ejemplo de la arquitectura ecléctico 
pragmática, situada junto a la Gran Vía 
Fernando el Católico, que combina a la 
perfección todos los elementos que la 
caracterizan. Aquí tenemos un edificio de 
ocho alturas, siete de las cuales se 
destinan a viviendas, a razón de cuatro por 
planta, con estructura de hormigón, pero 
con cielo raso de cañas, como suelen 
emplear los hermanos Pascual. Una 
fachada asentada en un mirador que la 
envuelve, sobre el que destacan un cuerpo 
central y dos laterales que terminan e
aparente torre, los extremos con pilastras 






Edificio Rafael Ibáñez Casabuena 
Calle Palleter, nº 38, A.H.M. Expediente nº 23.648/46 
Manuel Pascual Gimeno 
 
Finca de seis plantas, cinco 
de ellas dedicadas a 
viviendas, a dos por planta, 
encaradas y simétricas, con 
una distribución típica, esto 
es, comedor en el fondo de la 
vivienda donde se incluye 
una galería, y los dormitorios 
en la fachada. Vivienda 
destinada a la Clase Media, y 
con una construcción de 
segunda, al levantar los 
pilares de fábrica de ladrillo, 
con el cielo raso de la 
cubierta de cañizo, no tiene 
ascensor. 
Fachada donde se utiliza el 
mirador para incrementar la 
superficie de la vivienda, 
resaltando un cuerpo central 
para quebrar la uniformidad 
de una fachada simple en su 
decoración y concepción, 
aquí se marcan las pilastras 
con estrías rehundidas 
imitando a las que aparecen 
simulando el almohadillado; 
los antepechos humildes y 
sin molduras enmarcando las 
ventanas. El racionalismo 
económico como coartada 



















Edificio Amadeo Mortes Lerma 
Dr. Gil y Morte, A.H.M. Expediente nº 35.425 de 21/8/46. 
Vicente Valls y Gadea. 
 
 Edificio, de igual corte y diseño que el de la esquina de esta misma calle y de los mismos 
arquitecto y propietario-promotor.  En ambos se abusa del mirador para conseguir más superficie 
edificable. Las ventanas se convierten en el elemento aglutinador pues copan y marcan el ritmo 
del edificio. En otro edificio de la calle Cirilo Amorós, también en chaflán, Vte. Valls, utiliza el 
mismo argumento: dar el protagonismo al mirador y a las ventanas, concentrado como aquí los 
elementos decorativos en el ático. 
 La utilización de las mansardas, debía comportar un valor añadido a la vivienda, 
dotándola de un referente clásico y de prestigio que el tipo de usuario de la vivienda apreciara, 
pues no se entiende que en la zona donde se ubica la finca se utilice este recurso, si pensamos 
que en el momento de su construcción las vías del tren están muy cerca, y se encuentran 








Edificio Salvador Alonso Martí 
Calle San Francisco de Borja, A.H.M. Expediente nº 19.450 de 3/5/46 
Vicente Monfort 
 Nueve plantas, de las que se 
destinan a viviendas, ocho, incluido el 
ático, a dos por cada planta, encaradas y 
simétricas. Cinco dormitorios y el resto 
para los servicios. En la distribución se 
contempla la habitual: dormitorios en la 
fachada y comedor en el fondo.  La 
construcción será con la cimentación y 
la estructura de pilares y jácenas de 
hormigón armado. “La decoración de 
fachada se llevará a cabo 
compaginando las necesidades 
modernas en voladizo, con las líneas 
arquitectónicas predominantes en la 
región”14 
 Se puede interpretar que  las 
líneas predominantes en la región son 
las del barroco, pues está presente en los 
balcones, la puerta de acceso, las 
ménsulas del mirador, las balaustradas, 
los antepechos,  las pilastras, y la torre 
del ático, donde se concentra el grueso 
de la decoración. Las necesidades 
modernas que hace mención en su 
memoria, serían las ventanas, con las 






















                                                 
14
 Vicente Monfort. Memoria. A.H.M. 
 Edificio Jiménez Ordaz 
Calle Pintor Navarro Llorens, A.H.M. Expediente nº 8.600 de 28/2/46




Se puede decir de este edificio, que 
el paso del tiempo ha jugado en su 
contra. Las diferentes reparaciones y 
cambios en las ventanas, la 
presencia de hilos que recorren la 
fachada, antenas, 
refrigeración, junto con el deterioro 
de la fachada, le restan la unidad 
que en su tiempo hubiera podido 
tener. 
Racionalista, con las ventanas y 
barandillas características, listonado 
horizontal entre los pisos, y un 
enmarcado muy ligero de las
ventanas, casi un relieve, junto con 
la cornisa moldurada, constituyen 
los elementos decorativos.
Don fincas juntas e iguales, con dos 
pisos por planta, encarados y con la 
distribución al uso, dormitorios 
delante y comedor y galería detrás. 
Los pilares de
que incorporan en la construcción, 
nos hacen pensar que la elección del 
lenguaje está relacionada con la 


























 fábrica de ladrillo, 
 
 Edificio Ramón Fabra Agustí 
Calle Convento Jerusalén, esquina a la Gran Vía Ramón y Cajal
A.H.M. Expediente nº 7.864 de 23/2/46
Mariano Peset 
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Consta el presente edifico de planta 
baja para industria y siete plantas a 
dos viviendas y áticos, con dos 
viviendas igualmente.
“El sistema constructivo adoptado 
es a base de fábrica de ladrillo en 
paredes y pilares; de hormigón los 
cimientos; entramado metálico en 
la segunda planta y dos crujías y el 
resto de madera para las demás 
plantas completas
aquellos elementos que 
corresponden a una buena 
edificación de tipo corriente
resumen, será una edificación de 
buena calidad y ejecución 
apropiada a la naturaleza de la 
obra a ejecutar
 Pisos de unos 115 mts2 con 
galería. El estilo empleado es el 
racionalista. La composición 
descansa en un mirador s
resaltan tres cuerpos de distinto 
tamaño con una moldura listonada 
en el entresuelo y paneles rectos en 
los entrepaños de las ventanas. 
Movilidad en los áticos, en el que 




















… y en general 




obre el que 
 Edificio OCUSA 
Calle Juan Llorens, esquina a Erudito Orellana, proyecto de 1946
A.H.M. El número de expediente no se aprecia.







Edificio con estructura de hormigón 
y que contempla tres viviendas en 
cada planta de las que tiene nueve, 
ocho para pisos incluida el ático. Se 
establece como de primera 
categoría.  
El lenguaje empleado eclecticismo 
pragmático, mezclando lo útil del 
racionalismo con la decoración 
barroca sin llegar a una saturación, 
solamente una pincelada, o detalles 
que identifiquen la obra con ese 
estilo. 
El edificio sigue la línea perimetral 
marcada para la urbanización de la 
zona, por eso imprime un arco a la 
fachada. Un mirador la envuelve, 
siendo el del entresuelo menos 
volado que el resto, donde se 
concentra la ornamentación, unos 
cuerpos laterales imprimen un aire 
vertical al estar las ventanas 
enmarcadas en unas molduras que 
los recorren de arriba abajo, 
terminando con un frontón partido. 
En la terraza, su barandilla es de 
balaustres alternada con muro. 
Otros elementos que aparecen de 
forma dispersa son los paneles entre 
las ventanas, algunas de las cuales 
incorporan antepecho, ménsulas, 
discos de gran tamaño y mol














 Edificio Vicente Raimundo Centelles
Calle Cuenca, esquina con calle Navarra, A.H.M. Expediente nº 35.626 de 23/8/46











Edificio con un marcado aire 
racionalista, situado
Gran Vía Fernando el Católico, que 
sorprende por el año del proyecto y 
la pureza del lenguaje empleado. 
Sin embargo hemos de mantener 
que se emplea en edificios de una 
categoría inferior y en zonas que no 
son de primera, un tanto alejadas 
del “centro”. Los pilares de fábrica 
de ladrillo,  la escasa superficie de 
la vivienda, en este caso, unos 
ochenta metros cuadrados, nos 
dicen a quien se destina la misma.
Sobre un mirador se levantan las 
plantas que juegan con las ventanas 
para crear el ritm
entre pisos para recordarnos el 
carácter racionalista del edificio. 
Únicamente alterado por la 
presencia en la cornisa de celosías 
de cerámica. Mantiene los 
dormitorios en la fachada y el 





 cerca de la 
 




Edificio Cooperativa de Casas Baratas 
Gran Vía Fernando el Católico, A.H.M. Expediente nº 27.142 de 31/5/46 
José Luis Testor Gómez 
 
 Edificio implementado por la Cooperativa de Agentes Comerciales, sobre un solar de 
unos 10.000.-metros de los que se construyen 6.877, en veintiuna casas en las que cada una de 
ellas establece dos viviendas por planta, con una distribución convencional y de gran superficie. 
Ocupa toda una manzana y su situación al final de la Gran Vía de Fernando el Católico junto al 
cauce del río, su volumen,  incide sobre ese tramo urbano. 
 La finca tiene un mirador volado que arranca desde el entresuelo y llega hasta el ático, se 
divide en cuerpos que se alternan con revoco y ladrillo cara vista, con almohadillados en las 
intersecciones de éstos; el entresuelo esta fajado diferenciándose por ese detalle y estar menos 
volado que el resto. En el ático se colocan balaustradas y pérgolas. Las ventanas son amplias y 
las de los chaflanes ocupan éstos, todas llevan molduras.  
 Hay una mezcolanza de recursos formales, casticistas e historicistas unos y racionalistas 
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 Edificio Adela y Milagros Araixa Meseguer




iente nº 14.769 de 1278/46
 
Inmueble de distribución 
convencional, de nueve 
plantas, ocho de las cuales se 
destinan a viviendas, con dos 
de ellas por planta, simétricas y 
encaradas.
Un mirador con un voladizo de 
1.25 mts soporta la fachada 
donde los elementos 
destacables son el frontón 
partido que se aprecia en su 
coronamiento abarcando la 
torre central,  repitiéndose  este 
elemento de forma insinuante 
en el ático y claramente en los 
situados sobre las ventanas de 
la quinta y la segunda  plant
En la fachada aparecen 
ménsulas que se asocian a 
diversos elementos. Un fajado 
cubre los pisos quinto y sexto. 
La fenestración es amplia, 
algunas de las ventanas están 
enmarcadas por una 
molduración plana y otras sin 
molduras. El historicismo es 
evidente por los elementos 
formales que integran la 
decoración del edificio, sin 
embargo las ventanas 
incorporan la persiana 























Edificio José Tormo Valero 
Fernando el Católico esquina con Historiador Diago, A.H.M. Expediente nº 51.140/46 
Ricardo Roso Olivé 
 
 Edificio destinado a viviendas, con una superficie de unos 150 mts.2 cada una de ellas, 
cinco dormitorios y despachos, con dos viviendas por planta, que no son iguales ni encaradas, y 
donde el comedor se sitúa en la fachada, sin eliminar la galería al fondo. 
 En los chaflanes mantiene una fenestración racionalista, al igual que las ventanas con 
persianas enrollables. En el resto la orientación es historicista, prueba de ello es la mansarda del 
ático que incorpora cerámica azul; las balaustradas, las bolas y los frontones partidos. El 
entresuelo se desenvuelve en un mirador fajado, sobre el que sobresale el mirador de los pisos 
altos, que se modulan en función de cuerpos que agrupan a las ventanas. 
552 
 
Edificio Francisco Mora Berenguer 
Gran Vía Fernando el Católico, chaflán Erudito Orellana, proyecto de 1946 
A.H.M. Expediente 42.437  
José Mora Ortiz de Taranco 
Sobre un solar propiedad de Fco. 
Mora Berenguer y de sus hijos, 
levanta su hijo José Mora este 
edificio, que con respecto a su 
fachada nos dice la memoria lo 
siguiente: “La fachada se ha 
compuesto con elementos sobrios de 
sabor neoclásico, procurando quede 
en armonía con la magnificencia de 
la Gran Vía, artería de primerísimo 
orden”17. 
Consta de planta baja, ocho pisos 
altos y planta superior de estudio, 
portería y azotea. Cinco viviendas 
de lujo por planta. Estructura de 
hormigón armado. 
 
Imponente edificio donde destacan 
entre otros elementos: la puerta de 
acceso, las hornacinas y las pilastras 
del mirador. No tiene la Gran Vía 
otro edificio igual en cuanto a 
distinción. En él se unen las 
soluciones que ha adoptado para los 
chaflanes José Mora en otros 
edificios suyos, como el de la calle 
Cuenca, chaflán con Alberique 
(Edificio Fidel García, 1946). 
Chaflanes curvos, ventanas de tres 
cuerpos, pilastras entre ventanas que 
imprimen ritmo al conjunto. 
Edificio neobarroco con abundancia 
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 José Mora Ortiz de Taranco. Memoria. A.H.M. 
 Edificio Hermanos Albors 
Calle San Francisco de Borja, A.H.M. Expediente nº 29.279 de 1/5/46








Edificio concebido en cinco plantas 
en su inicio y modificado en 1947, 
al añadirle una planta más y 
modificar la fachada en cuanto a 
ornamentación, sin afectar la 
composición. 
Contempla dos patios y viviendas 
encaradas y simétricas, con dos en 
cada planta y distribución 
convencional, galería corrida al 
fondo abarcando toda la vivienda. 
Pisos con una supe
82 metros, clasificados en el 
segundo grupo y de segunda 
categoría. 
Su estilo es claramente racionalista, 
aunque en la cornisa, la decoración 
lo contradiga por la presencia de 
pináculos, floreros y celosías de 
cerámica.  
El mirador vola
pisos, incluido el entresuelo. Se 
destacan dos cuerpos que sobresalen 
escasamente para romper la 




rficie útil de unos 




















Edificio María Folguera Pedros   
Calle San Francisco de Borja, A.H.M. Expediente nº 7.263 de 21/2/46 
Manuel Pascual Gimeno 
 
Edificio que como el anterior, sufrió la 
modificación por elevar un piso más, con 
fecha posterior a su petición de licencia y 
que sirvió para modificar la fachada y 
dejarla tal y como la contemplamos hoy 
en día. 
La memoria fija la categoría de la 
vivienda como de tercera, y destinada a la 
clase media.  Con los materiales propios 
de dicha categoría. No obstante, la 
estructura es de hormigón, y no aparece 
el cielo raso de cañas, como acostumbra a 
realizar este arquitecto en obras de menos 
empaque. La distribución es la 
convencional, pero sin galería, quizá 
debido a la escasez de la superficie, de 
unos 88 metros cada piso. Dos pisos por 
planta, encarados y simétricos. 
Un mirador con dos cuerpos laterales con 
las ventanas enmarcadas con molduras y 
el antepecho con pequeñas ménsulas, se 
diferencia  del cuerpo central en que sus 
ventanas son más estrechas y no llevan 
antepecho, salvo las del primer piso y las 
del entresuelo, éstas añaden un frontón y  
jambas  a modo de pilastras que sujetan el 
frontón. En la cornisa, aparecen los 
pináculos y la celosía de cerámica, tan en 




















 Edificio José Salvador y otros 
Calle San José de Calasanz, proyecto de 1946








No se puede negar 
racionalista de este edificio, salvo los 
elementos añadidos que no tienen 
nada que ver con ésta. Así vemos los 
pináculos, los bajo relieves en la 
fachada de molduras barrocas; 
antepechos en las ventanas; la torre 
del chaflán con frontón y ménsul
decorativas que le confieren un aire 
historicista 
Situado junto al mercado de Abastos, 
levanta siete plantas de viviendas, a 
tres por planta, que asumen la 
distribución convencional del 
momento. Tienen una superficie de 
unos 90 metros, y están clasifica


































Edificio José Zaragozá Zaragozá 
Avenida del Oeste y calle Gracia, proyecto de 1946 
Ayuntamiento de Valencia, expediente nº 10/45 
Ricardo Roso Olivé 
 
 
 El expediente  de construcción 
de este edificio,  es complejo y 
fragmentado. La licencia la 
solicita en primer lugar el 
arquitecto D. Javier Goerlich, 
dueño del solar, posteriormente 
lo vende en 1945 a José 
Zaragozá, quien nombra como 
arquitecto a Ricardo Roso 
Olivé. Los planos del edificio  
que constaban con la petición 
inicial y que  figuran unidos al 
expediente no se parecen en 
nada al inmueble que ocupa el 
solar en la actualidad. No  
acreditan la autoría de Ricardo 
Roso en el expediente. Se 
entiende y por ello se atribuye 
su autoría a  éste, pues acepta el 
cargo en comparecencia que 
consta en el expediente, pero 
huella posterior de su actuación 
no aparece en el mismo. En 
cuanto a la fecha del proyecto, 
se deduce de la renuncia de 
Goerlich, en Noviembre de 
1945, y de la aceptación de 
Roso, en febrero de 1946. No se 
tiene constancia de cuando se 
mostraron los planos o de su 
realización.  El estilo empleado 
no nos sirve para atribuirle la 
autoría, pues en la misma 
Avenida del oeste, tenemos dos 
muestras de Ricardo Roso, y 
son distintas a la que aquí 
contemplamos. El barroco 
simplificado es el lenguaje 
empleado, los elementos 
utilizados así lo acreditan. 
 Un mirador que nace en el primer piso abarca toda la fachada con dos cuerpos laterales que 
sobresalen  dividiendo la fachada en cuatro calles con  ventanas  en cada una de ellas. Una puerta de 
acceso con frontón y columnas ensalzan el zaguán. En los entrepaños de las ventanas se sitúan unos 
paneles rectangulares con un plafón redondo en el centro. Se destacan unas ventanas con frontones 
partidos y antepechos con ménsulas en el primer piso, en el último piso introduce balcones con 








Edificio Francisco Casanova Llopis y Sebastián y Manuel Casanova Esteve 
Calle Cirilo Amorós, nº 12, proyecto de 1947 
A.H.M. Expediente nº 16.574 de 9/3/45 
Víctor Gosálvez 
 
Esta finca se basa en un proyecto 
anterior de Goerlich, para otro 
propietario, en el que se derribaba un 
edificio anterior.  Con posterioridad, 
fue comprado el solar por los 
propietarios que figuran en el 
encabezamiento y designan al 
arquitecto Víctor Gosálvez  para 
llevar a efecto la construcción de un 
nuevo proyecto, en el que se dice que 
se mantiene el anterior pero 
modificando los miradores “el que 
suscribe recibe el encargo de dirigir 
las obras y modificar la fachada en lo 
que hace referencia a los miradores. 
Dicha modificación consiste en 
aumentar el vuelo de los mismos a 
1,50 mts. el cuerpo central y 1,20 mts. 
los laterales poniendo también 
miradores en el quinto piso y en el 
entresuelo, pero en éste el vuelo del 
cuerpo central será únicamente de 
1,25 mts. El resto de la fachada y 
elementos decorativos serán los 
mismos que los del proyecto 
aprobado”18 
En el nuevo proyecto, el 
aprovechamiento del solar es el 
máximo. El lenguaje utilizado es el 
eclecticismo pragmático. Hay 
abundante ornamentación que se hace 
visible en  la colocación de piedra 
artificial mixtilínea bajo los 
antepechos de las ventanas del primer 
piso,  el resto de ventanas  incluyen 
una moldura amplia de formas 
redondeadas. Las torres incorporan 
frontones redondeados y balaustradas 
en el mirador del ático No obstante, 
mantiene unas ventanas de claro aire racionalistas, por las barandillas de 










                                                 
18
 Víctor Gosálvez. Memoria A.H.M. 
 Edificio José Alberola Segarra 
Calle Joaquín Costa, nº 49, A.H.M. Expediente nº 25.007 de 4/7/47
Julio Peris Pardo 
 
Edificio con seis pisos y ático dedicados a viviendas. Dos por 
planta, encaradas y simétricas, distribución 
donde la galería incorpora un aseo. La fachada recta,  de la que 
destacan dos pilastras que articulan los diversos cuerpos del 
mirador, y donde terminan éstas, se colocan dos pináculos;   un 
ático retranqueado, mantiene dos torres laterales y
central. La decoración es simple y escasa, como la que aportan 


















 una terraza 
558 
 Edificio Ángeles Tomás Tarrasa 
Avda. del Antiguo Reino de Valencia, nº 74 y 76, A.H.M. Expediente nº 6.11
E. Herrero 
 
entresuelo menos volado que el resto, el cuerpo central sobresale de los laterales prolongándose  hasta el 
ático, mientras los dos extremos se quedan a la altura del quinto piso, produciendo dive














Dos edificios situados juntos, con patios 
separados  y con las características 
comunes de la época, la discrepancia 
consiste en situar la galería con el aseo en 
el patio de luces interior; el pasillo 
articulador de las dependencias se sitúa en 
la medianera. 
Fachada recta, donde figuran los 
elementos decorativos reducidos a unos 
plafones geométricos: rombos, círculos y 
paneles rehundidos rectangulares; las 
balaustradas, el fajado de los extremos del 
mirador imprimen una m




irada clásica muy 
rsos volúmenes en 
 Edificio Ramón Castelló San Antón
Avenida del Antiguo Reino de Valencia, nº 78, A.H.M. Expediente nº 18.587 de 17/5/47
Juan Bautista Carles  
el comedor, situando los dormitorios  en la fachada.
Tampoco difiere en su composición de lo que 
finca que la antecede, adosada a su medianera. Hay pequeñas variaciones 
respecto a lo que figura en el plano del proyecto, en la realidad, aparecen 
plafones redondos y pináculos que no están contemplados, desapareciendo los
frontones desventados. En la memoria nos dice: 
consistirá en corrido de molduras y abultados de piedra artificial. 
la cal” 
molduras y los frontones, plafones y pináculos ya referidos. Nada diferente a la 
arquitectura que se demanda en el ensanche valenciano.
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 Juan Bautista Carles. Memoria. A.H.M.
 
 
Finca donde se repiten
hemos visto hasta este momento: dos pisos por 
plata; distribución convencional, incluida la 
galería al fondo de la vivienda, donde se ubica 
 
se hace en este momento, como la 
“La decoración exterior 
19





 los elementos que 
 
Se pintará a 
 Edificio Jaime Asensio Tarin 
Avenida del Antiguo Reino de Valencia, nº 61 chaflán a Joaquín Costa
A.H.M. Expediente nº 18.139 de 13/5/47




Casa situada en chaflán donde el 
clasicismo se hace evidente por los 
elementos que incorpora, siendo la 
fenestración claramente racionalista 
por la amplitud,  las persianas 
enrollables y las barandillas sujetas al 
marco. 
Viviendas amplias y con la distribución 
al uso, comedor detrás y dormitorios 
delante. Dos por planta y encaradas 
aunque no sean simétricas
Un mirador que parte del entresuelo y 
llega hasta el sexto piso, es perturbado por cuerpos 
que se alternan rítmicamente con fajas verticales en 
sus lados, destacando del conjunto el chaflán 
redondeado donde se acentúan las amplias ventanas. 
Sin duda lo relevante es la cúpula del remate, 
Miguelangelesca, aunque de reducidas dimensiones. 
El portal de acceso se prolonga en la ventana del 
entresuelo situando pináculos en sus extremos. En el 
ático vemos pérgolas, pináculos y frontones partidos.
En este expediente a Testor, la fiscalía de la vivienda 
le llama la atención por haber informado como 
arquitecto del ensanche, siendo él que proyecta y 









 Edificio Valeriano Jiménez de la Iglesia
Plaza de América, chaflán con Serrano Morales y Cirilo Amor
A.H.M. Expediente nº 21.620 de 10/6/47






Edificio situado junto al cauce del 
río, dentro del ensanche noble. 
Consta de dos patios de acceso a 
las viviendas, uno en Cirilo 
Amorós, en este las plantas 
contienen dos pisos, encarados, y
otro situado en la calle Serrano 
Morales, donde hay un piso por 
planta. Posteriormente se 
modificaría el proyecto inicial y la 
planta de entresuelos se dedicaría a 
oficinas, habilitando un patio de 
acceso por la Plaza de América.
El ático retranqueado in
mansarda y frontones en cada una 
de las puertas de acceso a la 
terraza. La baranda con balaustres 
y pináculos. Dos torres coronan los 
chaflanes del edificio, ambas 
barrocas, como el resto del 
edificio, donde también hay que 
considerar las ventanas 



















 Edificio Ferrando Chuliá  
Calle Císcar, nº 44, A.H.M. Expediente nº 7.265 de 24/2/47
Miguel Martínez Ortega  
                                                 
20
 Miguel Martínez Ortega. Memoria. A.H.M.
 
 
Edificio de ocho plantas, con seis viviendas 
y un estudio, situado en la última planta,  
que rebasa los 140 metros. Los pisos son de 
dimensiones amplias, de más de 215 metros, 
con dos patios de luces y con la distribución 
habitual, comedor en el fondo y do
en la fachada.  La memoria nos dice que 
entiende M. Martínez por el estilo empleado
“La fachada, sencilla, de líneas clásicas, 
queda resuelta a base de un cuerpo de 
mirador central y la torre estudio con el fin 
de dar mayor realce a la fachada”
ventanas añadiremos que son enrollables y 
con barandilla, muy del gusto racionalista, 
sin embargo, el entresuelo y el mirador, 
incorporan un  fajado en su superficie, y el 
balcón del ático o estudio, lleva balaustrada. 
De las pinturas que se aprecia
actualidad, nada dice la memoria, y son 
similares a las de otra finca del mismo 
arquitecto en la Avenida del Oeste, que no 







  Las 
n en la 
 
 Edificio Rafael Dicenta de Vera 
Calle Conde Altea, nº 49 y 51, proyecto de 19
Javier Goerlich Lleó 
 
 Fachada recta con mirador que nace en el primer piso y termina en el ático que añade 
parasol. Terrazas extensas y con terminación redondeada. La carpintería de las ventanas es metálica, lo 
que supone una novedad.  Vemos la influencia de 














Edificio de ocho plantas incluida la 
de áticos. La planta baja se dedica a 
industria y las restantes a viviendas, 
distribuyéndose dos por piso. La 
altura de los pisos es de 3.50 m y la 
superficie en torno a los 200 m2. 
Estas viviendas de lujo, modifican 
la distribución interior que 
caracteriza las viviendas del 
ensanche, colocando la Sala de 
estar adosada al comedor en la 
fachada, con salida a una amplia 
terraza, el despacho también recae 
a fachada configurando la parte 
noble de la
dormitorios se ubican en el fondo 
del edificio. Tres patios de luces, 
dos laterales y uno central dan 
servicio de luz y ventilación a las 
habitaciones.
 
Luis Gutiérrez Soto en este edificio que se acerca a la 
ón interior y la disposición de las terrazas en el conjunto de la 
564 




 Edificio Joaquín Crespo Cabrera 
Calle Conde Altea, nº 4 y 6, A.H.M. Expediente nº 32.148 de 11/9/47
Manuel Pascual Gimeno 
 
 
Edificio tipo o modelo del ensanche, 
con la composición más empleada, de 
basa, fuste y cornisa. Los hermanos 
Pascual eran unos maestros, en las 
variaciones de esta composición,  bien 
retrayendo los cuerpos laterales, o 
haciendo el cuerpo central el más 
volado. El mirador lo podían prolongar 
hasta el ático o bien dejaban este libre. 
También la decoración podía variarse 
cómo consecuencia de la importancia 
de la zona y de la vivienda, jugando 
con los antepechos; las molduras de las 
ventanas y el fajado, que podía ser 
reducido al entresuelo, o prolongars
por partes del mirador, pero siempre 
presente. Los pináculos se alternaban 
con bolas, o incluso con balaustradas, 
casi siempre en áticos.
En la calle Conde Altea, proyectan dos 
edificios iguales, con las características 
de siempre: dos viviendas por pla
iguales y simétricas, con el comedor en 
la parte trasera, los dormitorios en la 
fachada y galería pequeña adosada a la 
cocina. En la construcción, mantiene el 
cielo raso de cañas con yeso de la 









Edificio José Igual Sanz 
Calle Conde Altea, chaflán Avenida de Jacinto Benavente 
A.H.M. Expediente nº 45.145 de 27/11/47 
Joaquín Rieta Sister 
 
Edificio junto al cauce del río, en el ensanche ocupando 
un chaflán, concebido con dos alturas menos, pero que 
con posterioridad con el argumento de la falta de 
viviendas, fue ampliado mostrando en la actualidad la 
ampliación aceptada. Se proyecta con tres pisos por 
planta, el del centro con una habitación menos, la 
distribución habitual: comedor al fondo y los 
dormitorios en la fachada. 
 
Rieta es claro en su memoria de donde extraemos que 
la falta de hierro condiciona la estructura, pues emplea 
madera en su lugar: “Las jácenas y viguetas del forjado 
de trazados horizontales serán de madera calculadas 
 para fatiga a la extensión y comprensión comprendidas entre 60 y 100 kg. Por cm/2 según la condición 
de la madera. 
 Los cielos rasos serán de cañizo enlucido con yeso previamente clavado bajo la cara inferior de 
las viguetas”    Y si mejora la situación 
obtenerse los materiales necesarios, los pies derechos y jácenas estructurales del edificio serían de 
hormigón armado y los pies se forjarían con placas también armadas aligeradas con piezas de cerámicas 
huecas...”  21   
 
racionalista es evidente no hay decoración, la fachada es recta, sólo aporta
ladrillo es el protagonista, destacando sobre un conjunto sencillo que evoca el buen hacer que tiene Rieta 
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 Joaquín Rieta. Memoria. A.H.M. 
22
 Joaquín Rieta. Memoria. A.H.M. 
“en el caso de variar las circunstancias actuales y pudieran 
   Respecto a la
concluyente: “El aspecto exterior del 
edificio se ha resuelto con forma simple 
acusándose con elementos decorativos el 
primero y el último piso de vivienda 
quedando el resto sin elementos ornamenta
alguno. 
 El paramento
ladrillo visto rejuntado, ejecutándose las 
molduras y elementos decorativos de piedra 
artificial” 22      
 
De la observación de la finca se extrae que 
no hay decoración en el primer y último 
piso, que todos los pisos son iguales, una 
moldura recorre horizontalmente toda la 
superficie entre los pisos, el ático y 
sobreático, ambos retranqueados, confieren 
movilidad al edificio. La adscripción 
 miradores en los chaflan
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 fachada Rieta es 
l 
 exterior será de 
es. El 
 Edificio Manuel Villanueva y otros
Calle Conde Altea, nº 1, chaflán con Taquígrafo Martí, A.H.M. Expediente nº 31.856 de 9/9/47
Vicente Valls y Gadea. 
 
 
 Edificio construido por un conjunto de propietarios que ante la falta de viviendas se unen con un 
objetivo común:”la necesidad intensamente sentida
esta ciudad a pensar en una continuidad de la iniciativa llevada a cabo en un primer y segundo grupo, 
buscando un emplazamiento que, siendo relativamente céntrico para el mejor desenvolvimiento de sus 
actividades comerciales, permitiera ponerse al nivel económico de la mayoría, obteniendo un mínimo de 
comodidades y disposición de espacio dentro del decoro que le es justo a la clase social de que se 
trata”.23 Estamos ante un grupo social que tienen la capaci
habitaciones para dormitorios, más de las reservadas para otros servicios: cocina, baño, aseo, vestíbulo. 
ventrudas y afirmando con carácter que los pisos últimos bajo cornisa, no dispongan de los miradores 
para que no agraváramos la fachada. Con esto, la silueta recortada de los torreones, el retiro de los 
áticos respecto a la fachada y los tonos de los colores de la pintu
este gran conjunto algo agradable de aspecto sin caer en la vulgaridad de las casas
conjunto sencillo, donde el ladrillo es el protagonista destacado, junto con cuerpos salientes del mirador, 
decoración reducida a  la molduración de las ventanas, fajado del espacio que no ocupa el ladrillo y 
balcones con rejas de hierro mixtilíneas.
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 Vicente Valls Gadea. Memoria. A.H.M.
24
 Vicente Valls Gadea. Memoria. A.H.M.
 
 en Valencia de viviendas llevó a varios vecinos de 
dad de construirse una vivienda con seis 
 Se hacen dos patios de acceso, el del chaflán y 
otro situado en la calle Conde Altea. El primero de 
cuatro viviendas por planta y el otro, de dos. 
Simétricas y con una distribución convencional.
 Respecto a la fachada, nos dice
difícil de rehuir de hacer miradores al conjunto de las 
dependencias que recaen en la fachada, nos exigía 
evitar el cajón uniforme que observamos en no pocas 
fincas de la ciudad. Por esta razón hemos procurado 
disponer diferente saliente a unos cuerpos respecto de 
los demás, buscando unas líneas madres de 
composición que aliviaran la pesadez de las casas 








:” La imposición ya 
-cajones.”24  Un 
 Edificio Manuel Ríos Seguí 
Calle Conde Altea, nº 26, A.H.M. Expediente nº 49.987 de 31/12/47
Enrique Pecourt Betés 
utilizada. 
 
en las anteriores páginas. Un gran patio interior de unos 50 metros 
cuadrados y en forma de T, articula las dependencias 
paso a las mismas se establece en la pared medianera. Las consabidas 
viviendas encaradas y si en este caso no son simétricas es debido a la 
peculiaridad del solar que se aprecia en el plano adjunto, que difiere en la 














 Edificio que es iniciado por 
Vte. Monfort,  que en sus planos de 
fachada ya consigna el patio de acceso 
con la molduración mixtilínea que se 
aprecia. También Pecourt, ha utilizado 
este tipo de molduras para los accesos 
a las viviendas como hemos visto
anteriormente  en dos edificios suyos. 
Edificio Manuel Ríos, c/Císcar, nº 40 
y edificio SOCUSA, c/Salamanca nº 
62 y 64) También utiliza como 
decoración las balaustradas, pero en 
este inmueble, a diferencia de los 
anteriores, todos los balcones y el 
coronamiento del último piso, 
incorporan balaustres que unen los 
cuerpos laterales del mirador. 
 El entresuelo sobresale un 
poco menos que el resto de los 
miradores, y las ventanas son las 
utilizadas en la arquitectura 
racionalista, que se mezclan con una 
visión barroca del conjunto del 
edificio en cuanto la decoración 
 





interiores, donde el 
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Edificio Vicente Montesinos Hernández y Hermanos 
Calle Barcelonina con fachada a calle Moratín y Santa Eulalia, A.H.M. Expediente nº 46.192/47 
Juan Segura Lago 
 
 Edificio destinado en un 
primer momento a tiendas en su 
planta baja y oficinas en el resto. 
Salvo la planta de áticos que 
contempla dos viviendas, una la 
del portero y un estudio. No 
inicia su construcción hasta el 
año 1950, debido a la 
modificación del primer 
proyecto, al intentar que se 
sustituyan las oficinas por 
viviendas que ocuparan toda la 
manzana, incluida la recayente a 
la plaza de Rodrigo Botet. Al ser 
rechazada la petición y la 
licencia correspondiente, se 
vuelve al proyecto original, de 
ahí el tiempo transcurrido entre la presentación del proyecto y su comienzo. En la actualidad está ocupado 
por un establecimiento hotelero, desconociendo la amplitud de la ocupación. Se exhibe el plano de la 
 distribución tanto de las tiendas situadas en la planta baja, como de las oficinas de las restantes plantas, 
así como la perspectiva del conjunto que figura en el expediente.
 
 
 El lenguaje utilizado es el Eclecticismo Pragmático, por la utilización de símbolos herrerianos 
como los pináculos situados en las cornisas de los áticos, los balaustres de los balcones, el fajado de la 
planta baja y el entresuelo; los antepechos de las ve
unos torreones retranqueados con unas cornisas que en su parte frontal incorporan celosías en forma de 
aspa, a la vez que coronadas por los pináculos ya referidos anteriormente. En el último piso unas p






























ntanas sustentados por ménsulas. En el ático aparecen 
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ilastras 
 Edificio Juan Roig Vila 
Calle Rufaza, antigua Calvo Sotelo, esquina a Martínez Cubells, A.H.M. Expediente nº 48.336/47
Julio Peris Pardo 
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 Julio Peris Pardo. Memoria. A.H.M.
 Edificio mixto, donde la planta baja, el 
entresuelo y el sótano se dedican a comercios, el 
principal y el primero a oficinas, y el resto a 
viviendas con dos de ellas por planta. La 
distribución de las viviendas incorpora el comedor 
recayente a la fachada, aledaño con la sala y el 
despacho, mientras los dormitorios los traslada al 
fondo del inmueble. 
 
El estilo empleado se define en la memoria
fachada se ha tratado en una adaptación 
simplificada del estilo renacimiento Español, en 
la que destacan el cuerpo de miradores, la galería 
del quinto piso y la torre Terminal en el chaflán. 
Los materiales a emplear en esta fachada son el 
mármol en la planta baja y la piedra artificial en 
el resto”.25 Es de los más ricos en decoración de 
los hasta ahora vistos, con profusión de elementos 





 Edificio Manuel Hernández González
Calle Embajador Vich, nº 8, esquina a calle Gascons, A.H.M. Expediente nº 28.726/47





Edificio de viviendas de una superficie 
de unos 170 mts2 con todos los 
servicios, una vivienda en cada planta,
distribución que debido a lo irregular 
del solar, concentra en la fachada el 
conjunto de las habitaciones, salvo la 
cocina que recae al fondo y a un patio 
de luces que le proporciona luz y 
ventilación. 
Edificio clasicista, en el que los 
elementos decorati
abundantes y cuidados. Un mirador 
recorre la fachada partiendo del primer 
piso, del mismo se destacan unos 
cuerpos centrales que se rematan en el 
ático con frontones abiertos. El 
entresuelo está fajado al igual que los 
cuerpos centrales d
se adosan ménsulas; balcones con 
balaustres; ventanas con antepechos, 
con persianas enrollables y barandilla 
de tubo. En la planta baja destaca la 
entrada a la escalera y a otros locales 
con puertas que se enriquecen con 
pilastras y fro
destacan pérgolas amplias. Siendo un 
















vos empleados son 
el mirador, al cual 
ntones. En el ático se 
 Edificio Francisco Ortí Palanca 
Calle Bretón de los Herreros, esquina a calle del Mar, A.H.M. Expediente nº 27.911/47
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 Luís Gay Ramos. Memoria. A.H.M. 
 
Sobre un solar de planta irregular se levanta 
un inmueble de siete plantas, baja, cuatro de 
pisos y dos de áticos. Las plantas superiores 
se dividen en dos viviendas que en su parte 
interior recaen sobre un patio, tienen cinco 
dormitorios, al igual que la de áticos, pero 
estas de dimensión más reducida, la de sobre
ático, sólo tiene tres dormitorios. En la 
memoria cuando se refiere a la estructura, 
refiere que “depende ésta del tipo de hierro 
que se obtenga y de la posibilidad de 
conseguir cantidad suficiente de este material
y de cemento” y respecto de la fachada nos 
dice lo siguiente: “Procurando sirva a los 
fines para que se le destina, se ha tenido en 
cuenta a su vez en su aspecto exterior no 
desentone de la dignidad de los que en sus 
alrededores existan, por ello aparte de su 
modestia se tiende a que su construcción siga 
las buenas normas, y su ornato, dentro de la 
austeridad se amolde en lo posible a detalles 
y motivos decorativos tomados de dicha 
zona.”26 La decoración  se basa en  eleme
historicistas. Los miradores, que no son de un 
vuelo excesivo se apoyan sobre ménsulas; la 
cornisa, está colmada de dentículos; los 
balcones del entresuelo tienen rejas de hierro 
sencillas, cuyas puertas se adornan con 
dinteles y jambas de piedra arti
columnas cuadradas del ático soportan un 
frontón partido culminando los miradores de 
la fachada; un fajado en la planta baja y los 
plafones de cerámica en los entrepaños de las 
ventanas  distinguen el ornato del edificio. 
Las ventanas no tienen







 molduración y son del 
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Edificio José María Mato López y otro 
Plaza San Esteban, A.H.M. Expediente nº 41.089/47 
Ricardo Roso Olive. 
 
  
 Edificio en el que se pide la licencia en 1947 par construir 8 plantas, y tras varios avatares para 
determinar el ancho de la calle, y con ello la altura del edificio, le afectan las normas de la Ordenación del 
Plan General Urbano de Valencia y su Comarca, formulando en enero de 1950, un  nuevo proyecto con 
seis plantas, que es rechazado en julio de 1951, al determinarse que la anchura de la calle es de nueve 
metros, por lo que le corresponde planta baja y cuatro pisos. En noviembre se cambia de propietario y 
éste, solicita se autorice un ático en consideración a un acuerdo que afecta a los proyectos presentados 
antes de 1950, consiguiendo que se apruebe el nuevo proyecto con el ático solicitado.  
 Nos encontramos con un edificio Eclecticista Pragmático Herreriano, sin miradores que no se 
aceptan en la Ordenanza Municipal para la zona, y que son sustituidos por balcones; ladrillo cara vista en 
el lienzo de la fachada y pináculos que coronan la cornisa y confieren el estilo escurialense al conjunto. 
 Edificio Rafael Ibáñez Casanova
Calle Juan Llorens, nº 57, A.H.M. Expediente nº 18.962 de 13/5/47
Manuel Pascual Gimeno 
antepechos con ménsulas en las ventanas de los extremos; fajado de los tres pisos centrales; 
plafones redondos en algunos entrepaños y bolas y pináculos que se ven en el proyecto y no 
aparecen en la realidad completan la iconografía usual de los Gimeno.
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 Manuel Pascual Gimeno. Memoria. A.H.M.
 
 
Edificio propuesto para viviendas de tipo 
económico, pero de una superficie 
considerable, unos 130 ms2, al igual que 
el número de habitaciones, cinco, aunque 
de dimensiones ajustadas. La 
distribución habitual, esto es, el comedor 
en la parte posterior y los dormitorios 
principales recayentes en la fachada; la 
cocina incorpora una galería. Un patio de 
luces acoge a las habitaciones interiores 
y el pasillo en la medianera habilita la 
comunicación. La construcción 
contempla la cimentación de hormi
los pilares y muros de fábrica de ladrillo; 
la cubierta sobre estructura de madera y 
cielo raso de cañas, carpintería interior y 
exterior de pino del país, al igual que los 
sanitarios, éstos de segunda. 
proyecta un mirador en la parte de 








 Y sobre ésta: 
 Edificio María Miguel Vda. De Baldoví
Gran Vía Fernando el Católico, A.H.M Expediente nº 12.433 de 29/3/47








Edificio que formaba parte de un 
total de siete, del que
construyó este. Situado muy cerca 
del cauce del río, presenta las típicas 
características  de la época. La 
distribución es la usual, sin galería, 
y con tres patios de luces, uno 
central y dos laterales.
La composición de la fachada es a 
base de un 
entresuelo a ras de fachada,  fajado, 
y con ventanas molduradas con 
antepecho; a los lados del mirador 
se alternan las ventanas enmarcadas 
con ladrillo cara vista con balcones 
de obra, que son aligerados con 
celosías de cerámica. El mi
llega hasta el ático que lo corona 
con un tejadillo cerámico, sus 
ventanas son rodeadas de un lienzo 
de ladrillo cara vista situando en los 
entrepaños marcos moldurados.
El ladrillo cara vista y la cerámica 
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 Edificio Ramón Serrano Boix 
Calle Honorato Juan y Marqués de Zenete, A.H.M. Expediente nº 32.340/47





Edificio de ocho plantas, siete 
de las cuales se dedican a 
viviendas, incluida la de
a tres por planta, salvo la de 
áticos que sólo incorpora dos. 
La distribución es irregular 
debido a que cada vivienda 
tiene una superficie 
determinada, pero mantiene en 
todas ellas el comedor en la 
parte trasera y los dormitorios 
en la fachada.
Un mirador que nace en el 
entresuelo ocupa todo el 
perímetro y llega hasta el ático 
donde unas torres acusadas en 
la fachada imprimen 
verticalidad al conjunto. Unas 
pilastras franjeadas resaltan los 
chaflanes. 
 Decoración escasa y 
simple, limitándose a la
enmarcaciones de algunas 
ventanas. El lenguaje empleado 




























 Edificio Ramón Serrano Boix 
Calle Azcárraga, A.H.M. Expediente nº 32.342 de 12/9/47









Edificio que consta de dos escaleras 
que prevén dos viviendas por planta, 
con la distribución convencional,  en 
el que vemos como la arquitectura 
racionalista se usa para un tipo de 
viviendas modestas o económicas, 
pese a estar situado junto a la Gran 
Vía de Fernando el Católico.
Un mirador recorre toda la fachada, 
donde las diferencias de 
profundidad son destacadas por 
molduras que en los extremos son 
verticales agrupando ventanas, y en 
las partes centrales, ese 
protagonismo es a cargo de 
listonados que se
ventanas. En la cornisa se concentra 
el grupo de molduras rectas para 






























Edificio Salvador Pascual Gimeno 
Calle Calixto III. Nº 7 y 9, A.H.M. Expediente nº 32.341 de 12/9/47 
Salvador Pascual Gimeno 
 
Edificio propiedad del mismo 
arquitecto Salvador Pascual, en el que 
aplica todos los tópicos del momento, 
y que él usa profusamente en todos 
sus edificios en mayor o menor 
cuantía dependiendo del tipo de 
edificio y el destino del mismo. 
La presente finca consta de dos 
escaleras, que incorporan dos 
viviendas por planta, cuya 
distribución es la usual. Se contempla 
con un mirador que abarca toda la 
fachada, donde destacan tres cuerpos, 
uno central y dos laterales menos 
volados. Concentra los elementos más 
usados: fajado en los extremos de los 
cuerpos centrales y laterales, 
enmarcados de ventanas con 
diferentes molduras, solas o 
agrupadas, persianas enrollables, 
barandilla de tubo de hierro; 
antepechos con ménsulas, etc.  Como 
diferencia sustancial, vemos que en la 
cornisa, usa cerramiento de hierro en 
lugar de muro de obra. La ventana 
que adjuntamos la hemos visto en 
otros edificios suyos como los de la 











Edificio Maravillas Cardenal Tormo 
Calle Cuenca nº 40, A.H.M. Expediente nº 19.195 de 22/5/47 
José Gea Aparicio 
 
Edificio simple, de poca superficie, unos 
90 mts2, y que incorpora una vivienda 
por planta, con mirador abarcando toda la 
fachada, de la que se destacan tres fajas 
rectas que dividen la fachada enmarcando 
las ventanas que con un antepecho 
listonado dividen los entrepaños. Su único 
elemento destacable es la cornisa, 
mixtilínea y dos fajados laterales. La 








Edificio INMOBILIARIA VASCO LEVANTINA IN.VA.LE.SA. 
Bloque de Edificios situados en Ángel Guimerá, proyecto inicial de 1947-1949 
A.H.M. Expediente nº 18.406/47 y 21.603/49 
Vicente Valls Gadea 
Conjunto de escaleras que 
constituyen un bloque único 
abarcando una manzana 
completa con las fachadas en 
consonancia. Se enclava en las 
calles Ángel Guimerá, Erudito 
Orellana y Palleter, con una 
superficie de unos 3900 mts2. En 
un primer momento se proyectó 
con tres alturas, con 
posterioridad llega a la propuesta 
actual que es la que se refleja en 
la fotografía.   El lenguaje 
utilizado es el Eclecticismo Pragmático. Un mirador central que se prolonga en una torre en el 
ático rompe la uniformidad del conjunto. La decoración se circunscribe a las balaustradas de los 
áticos y miradores, al fajado del entresuelo, las ventanas con molduras simples, la puerta de 
acceso de piedra artificial moldurada. Todo ello sobre lienzo liso al que se unen  las persianas 
enrollables y  barandillas de tubo de hierro en las ventanas,   dotando al conjunto de sencillez y 






 En el año 1947 se presentan varios proyectos de estaciones de servicios-gasolineras- en la 
ciudad de Valencia, que pese a ser presentados por diferentes arquitectos, todos reúnen unas 
características comunes que hacen que podamos hablar de un lenguaje Casticista-Valenciano 
para el conjunto. Son construcciones sencillas, con los elementos funcionales imprescindibles. 
Una de ellas ha desaparecido, otras tres se han transformado íntegramente, no guardando ningún 
parecido con el proyecto original, y la más alejada del centro urbano, la de Pinedo, mantiene el 
aspecto de su origen. 
 La cerámica de Manises esta presente en mayor o menor medida en todas ellas, las tejas 
de los tejados y marquesinas, las puertas y ventanas con arco de medio punto, celosías cerámicas 
en los remates, pérgolas y torres que realzan el conjunto, son parte de la tipología empleada en su 
realización. 
 Queda lejos la estación de servicio proyectada en 1939, al término de la guerra, por Luis 
Albert Ballesteros, éste concibe un edificio totalmente diferente, donde la luz de neón es la 
protagonista junto con la decoración déco que la adorna, con el objetivo de que la vistosidad del 
edificio sirviera de anuncio para llamar la atención de los conductores. Aquí se recurre al 
casticismo como atractivo para captar clientes. Dos concepciones enfrentadas, modernidad frente 
a tipismo sentimental. 
 
 
Estación de Servicio Celestino J. Sandoval González 
Avenida de Perís y Valero- Avenida del Antiguo Reino de Valencia 
A.H.M. Expediente nº 22.164 de 13/6/47 
José Luis Testor Gómez 
 
 Una isleta para el acondicionamiento de los aparatos surtidores o expendedores de 
gasolina, que se protegerán con una marquesina, un pabellón destinado a oficinas, estancia de 
público y servicios complementarios, y en la parte posterior, una cubierta para el engrase de 
 coches son los edificios que componen esta gasolinera o estación de servicio, cuyo casticismo se 
hace evidente en las pérgolas, tejas y ventanas.
 
Estación de Servicio Vicente Ferrer Calvo
En Pinedo, camino del Saler, A.H.M. Expediente nº 26.106/47
Mariano Peset Aleixandre 
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 José Luis Testor Gómez. Memoria. 
 
 
  El estilo que se ap
memoria es claro
tanto en el pabellón como en todos 
los detalles de conjunto, dar una 
nota de color con azulejos de 
Manises y todo cuanto contribuya a 
un estilo valenciano”.
 La estación en la actualidad 
permanece en el mismo 












lica en la 





  Es la única de las cuatro estaciones de servicio que mantiene su aspecto
sea debido a lo alejada que se encuentra del centro de la ciudad, fuera de la presión urbanística 
 
Estación de Servicio Jesús soriano
Llano de Zaidia, 47. A.H.M. Expediente nº 17.0
José Albert 
 
 En la memoria se dice respecto al estilo lo siguiente: 
conjunto se ha procurado, y a nuestro juicio conseguido, el dar a la construcción un cierto sello 
regional empleando el hierro forjado ta
azulejos de colores vistosos de nuestras fábricas
que se aprecia al no tener edificios que la 
rodeen,  lo que le permite mantener su 
superficie libre de presiones.
 La torre es el elemento má
destacable, junto con la abundancia de 
paneles cerámicos que ya se preveían en 
el proyecto: rótulos de la estación, 










08 de 1/9/47 
“en cuanto al aspecto artístico del 
nto en el exterior como en el interior, teja árabe, 
 de Manises  tan afamadas y características de 
585 





nuestra región y todo aquello que contribuya a dar la 
impresión a la sola contemplación del edificio, de que se 
halla el cliente viajero en tierras levantinas”29 
 El edificio se proyecta con unas dependencias de 
sala de espera, oficinas, servicios para caballeros y señoras 












Estación de Servicio Bernardo Ferrer Muñoz 
Avenida de Castilla y Camino de Tránsitos, (hoy Avda. del Cid) 
A.H.M. Expediente nº 9.797/47 















Un cuerpo de edificio de planta baja 
únicamente, que incluye un despacho, una 
sala de espera, armario y servicios 
sanitarios. Una marquesina recubre la parte 
del edificio recayente al despacho y a la sala 
de espera.  
Construcción austera y sencilla, comparable 
a las anteriores por la fuente que incorpora 
ladrillos, no sabemos si de Manises, pero 
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 José Albert. Memoria. A.H.M. 
 Estación de Servicio Mª Amparo Walz
Calle de Vives Liern. A.H.M. no figura el número de expediente Proyecto de 24/2/1947
José Albert 
 
 Valencia antigua: Historia Gráfica.
 
 En esta estación de servicio, José Albert, sigue los pasos de la proyectada para Jesús 
Soriano en Llano de Zaidia, incluso llega en su memoria a copiar íntegramente el párrafo relativo 
al aspecto artístico. Esta gasolinera ha desaparecido en la actualidad,
edificio. 
 La gasolinera, mantiene las dependencias habituales de despachos, servicios, aseos, 
almacén, sala de espera, e incorpora los cuartos guarda
Resaltar las pérgolas y el águila com






 ocupando su superficie un 
-coches, engrase y lavado de automóviles. 




 Gasolinera Blas Vilata Ruiz "La Torreta"
Llano de Zaidia.  
A.H.M. Expediente nº 91/1950







 La Cubierta proyectada por Luis Albert para la gasolinera de La Torreta, se aparta de las 
construidas hasta ese momento en la ciudad de Valencia, donde la constante que caracterizaba a 
éstas era la defensa estética de una visión folclórica, turística y cas
desaparecido a manos de un edificio de viviendas, situado en el lugar que ocupaba la cubierta, 
perdurando   la estación de servicio en los bajos de éste.
 No figura en el proyecto nada referido a la construcción del edificio, por
contemplar la fotografía he de suponer que la torre y las dependencias serían realizadas antes de 
la cubierta, siendo ésta la que se amoldaría a las particularidades de las instalaciones existentes, 
contrastando con la elegancia y el atr
evidente de la torre que da nombre a la gasolinera.








evimiento del "hongo" de Albert, frente al casticismo 
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Por desgracia, ha 
 lo que al 
 
 "La cubierta que es objeto del presente proyecto, tiene la misión de proteger, de
lluvia, la estación de aprovisionamiento de gasolina denominada "la Torreta", sita en la ciudad 
de Valencia en la plaza del Llano de Zaidía, de donde parte la carretera a Barcelona.
 El perímetro cubierto forma un pentágono irregular que se c
proteger,... cubriendo 160.28 m2.
 Se ha elegido este tipo de estructura hongo, como la más indicada para este caso, por la 
notable propiedad que presenta de acomodarse a un polígono de forma cualquiera, 
sustentándose sobre un apoyo interior arbitrario que siempre coincide con el centro de 
gravedad. 
 El isostamiento absoluto de la estructura, presenta la ventaja de introducir  tensiones 
suplementarias por asientos de fundación, ni por variaciones técnicas.
 Se ha preferido el ho
conveniencia nacional de economizar hierro,  por su mayor durabilidad, y menor coste de 
conservación." 30 
  Sigue la memoria  con la explicación técnica en la que enumera las flexiones, empujes, 
cargas, materiales, cimentación, todo ello con los correspondientes cálculos geométricos, en ellos 
incluidos una carga por nieve de cuarenta centímetros de nieve, que considera extraordinarios. 
Continúa con la descripción de los materiales a emplear en la obra,
conveniencia de los mismos. Describe las fases de construcción e incluso de la retirada del 
encofrado cuando debe hacerse. 
 
  
                                                 
30




rmigón armado, frente a soluciones metálicas, a parte la 








l sol y de la 
 




Calle del Justicia,  
A.H.M. Expediente nº 48.046 de 16/12/47 
 
 
 Edificio representativo de la presencia militar institucional alejada del aspecto cuartelero, 
como corresponde a un gobernador militar. No hay constancia de los arquitectos, por ser éstos 
militares y adscritos al Servicio Militar de Construcciones, los planos están realizados en 
Barcelona en el año 1946. 
 Ocupa una manzana del Llano del Remedio, un bloque compacto alterado por la entrada 
porticada con columnas, manteniendo el resto unas pilastras que marcan una cadencia en la 
fenestración. El semi sótano y la planta baja forma la basa del bloque, distinguiéndose por el 
fajado que las circunda. La cornisa la forma una balaustrada con remates de jarrones con llamas. 















 Edificio Trinidad Miquel Domingo
Avenida del Oeste, Barón de Cárcer, proyecto de 1948
Ayuntamiento de Valencia, expediente nº 20.836/48










 Edificio de la Avenida del Oeste, sus 
fachadas recaen a tres calles, la principal a la 
Avenida del oeste, otra a la 
la tercera, a la calle San Vicente. El patio de acceso a 
las viviendas en la fachada principal. Se contemplan 
doce plantas incluida la de áticos, dedicándose a 
viviendas nueve y a comercios, el sótano, baja y 
entresuelo. Se distribuyen dos viviendas por planta, 
de una superficie cada una de ellas de 220 metros 
aproximadamente. La distribución interior es 
irregular, pero sí que ubica los comedores próximos 
a las cocinas, uno recayente a la calle grabador 
Selma, y el de la otra vivienda
Vicente, las dos viviendas tienen fachada a la 
Avenida del Oeste. 
 
 El estilo empleado por Goerlich, es el déco 
que se hace palpable en la torre de la cornisa, donde 
recurre a la gradación piramidal, si bien hoy, las 
viviendas han ocupado el espacio de terraza, como 
se aprecia en la foto, restando verticalidad a la torre, 
que se acentúa con las tres ventanas rectangulares y 
los plafones situados encima de ellas. Un mirador 
que parte del primer piso recorre la fachada, aunque 
éste sea un poco menos volado que los que le siguen. 
Ventanas a los extremos ocupando todo el lateral y 
apaisadas, nos inducen a situar la obra como déco 
geométrico. 
591 
calle Grabador Selma y 




















 Edificio Salvador Pascual Gimeno
Calle Reina Dª Germana, nº 7, A.H.M. 









Expediente nº 5.503 de 4/2/48 
Edificio de S. Pascual, similar a los que 
hemos visto hasta ahora, donde sobre 
una base clasicista, que asumen algunos 
elementos como el fajado de los 
extremos de los cuerpos laterales del 
mirador, los antepechos de las ventanas 
del cuerpo central, las molduras de 
coronamiento y  pocos más, los que 
combinados con otros elementos 
racionalistas, fundamentalmente las 
persianas enrollables y la escasez o 
sencillez de la ornamentación, logra un 
modelo de éxito que repite sin descanso 
en todas las zonas de la ciudad.
 
La composición clásica, compuesta de 
basa, cuerpo y coronamiento; la 
distribución convencional y habitual de 
dos pisos por planta, encarados y 
simétricos, con el comedor al fondo y 
los dormitorios en la fachada, con o sin 
galería dependiendo de la superficie, 
conforman el edificio tipo de los 
hermanos Pascual.
 Este reúne propiedad y proyecto, lo 
que deja entrever que si lo repite es por 
la aceptación y demanda del modelo, 
que lo modifica en función del destino, 
con mayor o menor decoración y 
movimiento de los cuerpos de los 
miradores de la fachada.
   
 
 



















Edificio Vicente Raimundo 
Calle Salamanca, chaflán con Mestre Racional, A.H.M. Expediente nº 10.997 de 11/3/48 
Miguel Martínez Ortega   
 
  Edificio destinado a viviendas, de 
ocho plantas, la baja a “usos 
industriales” y el resto a viviendas, dos 
en cada una de las plantas. Nos dice M. 
Martínez en la memoria respecto a la 
composición de la fachada y el estilo 
empleado lo siguiente: “la fachada se 
resuelve a base de un cuerpo de 
miradores con objeto de ganar 
amplitud en las habitaciones recayentes 
a ella; en cuanto al estilo, en la parte 
del chaflán se acusa un cuerpo más 
fuerte que el lateral, pero de forma que 
compense en sus masas con él. En 
líneas generales el estilo elegido en la 
composición es clásico, aunque 
ligeramente modernizado en cuanto a 
sus elementos ornamentales” 31       
El proyecto inicial contemplaba una 
planta menos, el aumento se concreta al 
añadir el sexto piso sin modificar el 
conjunto. La decoración consiste en un 
ala de tejaroces que sigue el perímetro 
del último piso, el fajado del entresuelo 
y parte del mirador, los paneles y 
plafones de los entrepaños situados 
entre las ventanas y el coronamiento 
que cierra el edificio consistente en un 
muro entre pilastras.  Confirma que la 
aplicación del lenguaje Ecléctico 
Pragmático, es una opción 
industrializada para los edificios de 
viviendas en Valencia. 
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 Miguel Martínez Ortega. Memoria. A.H.M. 
 Edificio Manuel Tarazona 
Calle Salamanca, nº 48, A.H.M. Expediente nº 6.481 de 10/2/48
Manuel Pascual Gimeno  
superficie, los antepechos de las ventanas son sencillos y sin adornos, los plafones redondos en los 
entrepaños de las ventanas, paneles de ladrillo visto en el cuerpo central y las molduras en el último piso. 
Nada que añadir a la distribución en superficie de la vivienda que 
en el plano se aprecia claramente: un patio de luces central donde recaen las habitaciones y unos pasillos 













    
Finca de diseño similar a las de los 
hermanos Pascual, donde no cabe 
repetir lo dicho en cada una de ellas.
 Sobre un mirador que en el entresuelo 
marca el vuelo, se destacan do
laterales que rompen la uniformidad del 
conjunto, en su base se  colocan unas 
ménsulas decorativas, se repiten los 
fajados de los extremos de los cuerpos 
laterales imitando a las pilastras. El 
entresuelo aparece fajado en su 







Edificio Manuel Pascual Gimeno 
Calle Joaquín Costa, chaflán con Reina Doña Germana, A.H.M. Expediente nº 3.022 de 20/1/48 
Manuel Pascual Gimeno 
 
Edificio de nueve plantas en 
chaflán, donde la baja se 
destina a almacenes, y el resto 
incluido el ático, a viviendas, 
situando dos en cada planta, 
simétricas e iguales. Con una 
superficie de unos 140 mts2 
cada una de ellas. Tres patios 
de luces, uno central y dos en 
las medianeras. El comedor se 
sitúa en la parte posterior, y las 
habitaciones destinadas a 
dormitorios en la fachada. 
Estructura de hormigón y el 
cielo raso de cañas. La 
composición equilibrada en 
todo el edificio, al partir de un 
eje central que divide en dos 
partes iguales el conjunto. Un 
mirador que amplía la 
superficie, domina toda la obra,  
en él un cuerpo central y dos 
laterales se abren para permitir 
un lienzo en arco que rompe la 
uniformidad. Los elementos 
decorativos son los usados 
habitualmente por los 
Hermanos Pascual Gimeno. 
Antepechos con ménsulas, 
fajado en el entresuelo, cuerpo 
central y en los extremos de los 
cuerpos a modo de pilastras, 
marcos de ventanas, en este 
caso sencillos y planos junto 
con las molduras que recorren 
en edificio horizontalmente 
para romper la luz, completan 
















 Edificio Román Castelló 
Calle Joaquín Costa, nº 28, A.H.M. Expediente nº 6.638 de 11/2/48
Manuel Pascual Gimeno 
 
 Siete plantas y ático, de las que la baja se destina a comercio y el resto a viviendas, que se 
distribuyen a dos por planta, iguales y encaradas, con la distribución habitual. La con
hormigón y con el consabido cielo raso de cañas. La composición de la misma manera, basa, fuste y 
cornisa. Sobre la segunda planta se implementa el mirador del que se destacan dos cuerpos laterales 
fajados en su toda su superficie descubierta,
con antepecho con ménsulas o canecillos; pináculos en la cornisa sobre las torres laterales del ático. 
 Lo de siempre pero variado para que las fincas de la zona, que son muchas las de estos her
























 Edificio José Hervás Gimeno  
Calle Játiva, nº 16, chaflán a calle Convento Jerusalén, A.H.M. Expediente nº 1.272 de 27/1/48
Cayetano Borso González 
 
 
 Construcción con reminiscencias  
clásicas donde los elementos que la 
caracterizan son evidentes y 
abundantes. Un solar cuadrado, permite 
una edificación de nueve plantas, 
incluidas la baja y el ático, que rompe 
con las construidas en ese momento en 
la calle Convento de Jerusalén, 
superando en cuatro plantas la altura de 
esta calle.   
arranca desde el entresuelo, aunque 
menos volado que el resto de las 
plantas, ocupa toda la superficie del 
edificio y culmina con una cornisa con 
balaustradas y ménsulas decorativas; un 
ático retranqueado con tres torres en los 
extremos, coronados con bolas y 
molduras en sus remates. Todo el 
entresuelo esta fajado, al igual que los 
cuerpos salientes del mirador,  las 
ventanas alternan antepecho decorado y 
marco moldurado, con ausencia 
decorativa 
La distribución sitúa el acceso de las 
dos viviendas por planta en un lateral 
con entrada por la calle Játiva, al fondo 
de la edificación, un patio de luces 
concentra el servicio a cocinas, baños, 
aseos y tres habita
acceso a la fachada. Unos pasillos 
centrales recorren la superficie para 
acceder a los comedores y al resto de 
los dormitorios que recaen en la 
fachada. 




















Sobre un mirador que 
ciones que no tienen 
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Edificio Andrés de Ugarte e Ituarte 
Calle Colón nº 26, proyecto de 1948 A.H.M. No figura número de expediente 
Luis Albert Ballesteros y Salvador Pascual Gimeno. 
 
Finca proyectada conjuntamente por 
L. Albert y  S. Pascual, donde la 
memoria, realizada por el primero no 
indica ninguna consideración respecto 
al estilo empleado, como suele hacer 
en los proyectos que no revisten 
importancia y que vienen a ser los de 
viviendas. Todo lo contrario que 
ocurre con proyectos que son  
significativos como el de la Iglesia del 
Buen Pastor, donde muestra sus ideas 
y el motivo de la elección del estilo. 
Salvador Pascual no hace memorias 
que indiquen los motivos de elección 
de un lenguaje u otro. Por ello, y a la 
vista de la construcción realizada en 
una zona emblemática de la ciudad, se 
plantea qué parte pertenece a cada 
cual. En principio, es una realización 
con un  lenguaje que alterna el 
clasicismo sencillo con la herencia 
moderna. De nueve plantas, donde la 
baja y el entresuelo se dedican a 
comercio y oficinas, y el resto a 
viviendas, a una por cada planta.    
El edificio nos recuerda al realizado 
por S. Pascual en Marques de Sotelo,  
de L. Albert tiene la parte de ladrillo 
cara vista que apreciamos en el centro 
del mirador, a la vez que una mayor 
sencillez que se percibe en los marcos 
moldurados de ventanas -todos 
iguales- y en la ausencia de fajados 
que suele incluir en sus edificios 
Salvador Pascual, que mantiene otros 
elementos suyos muy característicos: 
balaustres, pináculos, y frontón 
partido como remate.    
La distribución de la vivienda 
contempla dos zonas claramente 
delimitadas, con entradas separadas, 
una para el servicio y otra para los 
dueños de la vivienda. El acceso del 
servicio se  efectúa través del 
comedor  que se comunica con la 
cocina. La vivienda principal sitúa el 
comedor en el fondo junto a la cocina 
y la galería, ésta abarca todo el 
perímetro de la parte trasera. El 
dormitorio importante junto con las salas de estar y despacho, unidos entre sí,  se ubican en la fachada. 





Edificio Salvador y Manuel Pascual Gimeno 
Avenida del Marqués de Sotelo y Convento Santa Clara, A.H.M. Expediente nº 22.398/48 
Salvador Pascual Gimeno 
 
Edificio concebido para comercios, 
almacenes y despachos en todas sus 
plantas de las que consta: sótano, baja y 
siete plantas, ático y sobre-ático. 
Construido con estructura de hormigón, 
mantiene la cubierta,  como en muchas de 
sus obras se  sobre estructura de madera y 
cielorraso de cañas con yeso blanco. 
Establece dos escaleras con ascensor y 
montacargas, que habilitan el acceso a la 
calle de Convento Santa Clara y Marques 
de Sotelo. En la planta baja se hace una 
galería comercial que comunica las dos 
calles en ángulo casi recto. 
 Edificio que presenta un aspecto 
historicista-renacentista, con frontones 
partidos en la torre central que corona el 
edificio, volutas en sus lados, columnas 
balaustres, pináculos y bolas. La planta 
baja y el entresuelo se aparta del 
clasicismo empleado, imprimiendo un 
toque moderno que aportan las ventanas 
apaisadas horizontalmente del  entresuelo, 
todas con persianas enrollables y la planta 
baja, sencilla y sin decoración.  
 Sobre un mirador que parte de la 
tercera planta, se destacan dos cuerpos 
laterales fajados con ventanas amplias, las 
del primer piso con frontón y antepecho 
con jambas de piedra artificial. En el 
cuerpo central, se destacan tres ventanas 
iguales y diferentes a las de los extremos 
que dotan al conjunto de verticalidad. La 
base del edificio lisa y amplia, sin 
ornamentación alguna, sirve de entrada a 








 Edificio Concepción Dasí, Marquesa de dos Aguas
Plaza de la Universidad, A.H.M. Expediente nº 21.484/49
Javier Goerlich Lleó 
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Edificio que se proyecta con menos 
plantas de conformidad con las 
Ordenanzas Municipales, y que se 
construye con dos plantas más de 
las permitidas. Debido a que  la 
zona es definida como “Recinto 
Antiguo” con la presentación del 
proyecto, se apercibe por e
Arquitecto de Distrito, que no se 
pueden poner miradores en la 
fachada, y el jefe de sección 
informa en ese sentido, pidiendo en 
atención a la zona, un detallado y 
minucioso estudio antes de conceder 
la licencia. La Comisión de 
Urbanismo, en octubre de 1
constata que la Corporación Gran 
Valencia, sólo admite un máximo de 
cinco plantas, y que en la actualidad 
“aparece ya iniciada con edificio de 
siete plantas y dos áticos de muy 
reciente construcción”
solucionarlo aducen que la plaza 
quedaría estr
desnivel de altura entre la finca ya 
construida (de Rieta) y la que ahora 
se adosaría a la misma con dos 
plantas menos, por ello la Comisión 
acuerda: 
contingencia advertida, que acudir 
a una reglamentación especial de
las alturas de la Plaza de 
referencia, que tienda a fijar la 
uniformidad de volumen en las construcciones particulares, 
partiendo del pie forzado que en la actualidad impone el módulo de 
siete plantas marcado por las modernas fincas levantadas”
este acuerdo le obliga a presentar nuevo proyecto.  Los vecinos de la 
Calle María Molina nº 3 impugnaron el acuerdo por saltarse las 
normas urbanísticas, y con posterioridad desistieron.  
 Lo más impactante es que si bien la solución puede ser 
adecuada, no se castiga la imprudencia de intentar saltarse un 
proyecto que contemplaba cinco plantas, y mantener el mirador 
cuando éste no se autorizaba en las Ordenanzas,  sin considerar la 
finca del chaflán que realizada en primer lugar no le afectaron las 
ordenanzas anteriores que eran más permisivas. 
Edificio historicista, donde los miradores en forma de torre 
constituyen el elemento más destacable de la fachada junto con el 
lienzo de ladrillo cara vista. El último piso aporta una terraza cubierta 
con columnas y barandilla de hierro al igual que la cornisa que en su 







opeada con el profundo 
“para salvar la 
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 Edificio Alejandro Parra 
Calle cuenca Chaflán con San José de Calasanz, A.H.M. Expedie






nte nº 1.290 de 10/1/48
 
Finca de viviendas, situada junto 
al Mercado de Abastos donde la 
planta baja se destina a 
comercio, y el resto a viviendas   
incluida la de áticos. Consta de 
dos patios de acceso a las 
viviendas, distribuid
encaradas,  que no son iguales 
debido a lo irregular del solar, 
que no permite una distribución 
normal. 
La construcción es prevista de 
hormigón en su estructura, 
aunque como es habitual, en las 
fincas de los Hnos. Gimeno, 
prevé cielo raso de cañ
finca es de una categoría más 
elevada pues contempla 
saneamiento del país, éste de 
primera categoría.  El mirador 
que arranca en la primera planta 
es menos volado que el resto, 
ambos abarcan la totalidad de la 
superficie de la finca. Las 
ventanas co
la composición, y concentran la 
decoración que consiste en 
enmarcados de molduras 
sencillas y antepechos con 
ménsulas en los extremos. En la 
cornisa del mirador aparecen 
bolas y unas molduras a modo 
de pilastras recorren 
verticalmente e
la impresión de delimitar 
cuerpos. Eclecticismo 









as en dos 
as. La 
nforman el ritmo de 
l mirador dando 
 Edificio Ramón y Pascual Serrano
Calle Marvá, nº 12, A.H.M. Expediente nº 8.032 de 19/2/48













Edificio del tipo de los Hnos. 
Pascual Gimeno donde se repiten 
los elementos característicos, tanto 
en la decoración como en la 
distribución interior de las 
viviendas. 
Ocho plantas, de las que siete se 
dedican a viviendas, a dos por 
planta, encaradas y simétricas, 
incluido el ático. De
de unos 140 mts2. La distribución 
habitual, comedor en el fondo, junto 
con la cocina que incorpora galería 
y los dormitorios recayentes a 
fachada. La construcción incorpora 
la estructura de hormigón, el cielo 
raso de cañas, y sanitarios de 
primera. Su composición se basa en 
el mirador que abarca toda la 
fachada, en el que se destacan dos 
cuerpos laterales que llevan en sus 
extremos dos pilastras fajadas y en 
el centro un marco de un filete o 
listón que agrupa a todas las 
ventanas, la inferio
antepecho con ménsulas muy 
sencillas y en los entrepaños 
aparecen plafones redondos. 
Persianas enrollables y barandillas 
incorporadas al marco, denotan la 
presencia moderna y junto con una 








 una superficie 
r incorpora 
 
 Edificio Juan Alsina Bugoñá 
Fernando el Católico, nº 4, A.H.M. Expediente nº 11.793 de 17/7/48
Julio Peris Pardo 
 
 
Finca entre medianeras  destinada a viviendas,  
de nueve plantas, que luce en su fachada un 
rico lenguaje historicista. 
La construcción y distribución no aportan nada 
diferente a lo que se viene haciendo en ese 
momento para este tipo de viviendas y zona. 
Hormigón para la estructura y dormitorios en 
la fachada se mantienen invariablemente, así 
como las consabidas dos viviendas en cada
planta, si bien aquí, el piso principal sólo 
proyecta una. 
El mirador abarca el total de la fachada, y se 
divide en tres partes, el entresuelo donde las 
ventanas llevan un marco moldurado y 
antepecho con ménsulas; el cuerpo central que 
comprende cuatro pisos está delimitado por 
unas molduras que lo atraviesan, incorpora 
cuatro pilastras con capiteles jónicos que 
sirven para soportar las pilastras que unen los 
dos pisos superiores, éstas son más sencillas y 
no llevan capiteles. El ático está retranqueado 
y coronado por un frontón de roleos y volutas 
con un gran jarrón en su centro, la barandilla 





























 Edificio Perís Cases 
Calle Guillem de Castro, nº 63 El Micalet, A.H.M. Expediente nº 45.091 
Joaquín Rieta Sister 
grandezas, estima que si ha de causarse grave daño en lo ya construido sea el criterio de 
Urbanismo el que determine el autorizar o no esta decoración, a más entonces de que él está 
conforme con el proyecto presentado, pero suprimiendo, esto sí, la espadaña del Miguelete que 
lo remata”33 Este criterio será el que se adopte, añadiéndole la restricción 
imperativo de las normas que ha impuesto Gran Valencia. Añadir que el casticismo es el 
lenguaje empleado, tanto en la planta baja y entresuelo con las columnas de la lonja como en el 
resto del edificio con el Miguelete como elemento fundament
presente de forma palpable en la fachada.
 
 
                                                 
33
 Joaquín Rieta Sister. Memoria. A.H.M.
de 26/11/48
 
Edificio que alberga la Sociedad Coral 
el Micalet y que debido a ello, la 
forma de la fachada es una imitación 
del monumento que le da nombre a la 
sociedad. Se destinan las dos primeras 
plantas a dicha entidad y el resto 
viviendas, que se distribuyen de forma 
convencional, dos por planta. 
El edificio lo proyecta Rieta con el 
remate de la torre que no es admitido 
y se le obliga a descabezarlo para que 
no se parezca al monumento.
 
 El Teniente Alcalde ponente de 
Monumentos informa: 
criterio particular es que no deben 
reproducirse las construcciones 
clásicas, pues bien están donde están 
como perenne fe de pasadas 








“que aunque su 
del ático por 
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Edificio Vicente Gómez Ribera 
Calle Historiador Diago, nº 3, A.H.M Expediente nº 1.757 de 13/1/48 
Joaquín Rieta Sister 
 
Sobre una casa anterior de una sola planta 
se presenta el proyecto de nueva 
construcción que eleva seis plantas, las 
cuales se destinaran a viviendas, 
previniendo una vivienda para el piso 
principal y dos para el resto de plantas. 
Posteriormente a la concesión de licencia, 
los propietarios solicitan que se amplié la 
licencia a una planta más dada la 
diferencia existente entre el edificio del 
chaflán, y el considerado, adjuntando a su 
petición una fotografía que muestra la 
diferencia existente y nos sirve para 
contemplar el estado de la Gran Vía de 
Fernando el Católico en ese momento, 
(septiembre de 1950) la petición fue 
admitida y autorizada el sobre ático. 
 Dos componentes conforman este 
edificio, la piedra artificial y el ladrillo. 
La piedra enmarca todos los vanos de 
ventanas y balcones, molduras, jarrones y 
la fachada de la planta baja, el resto es 
espacio ocupado por el ladrillo cara vista. 
 El lenguaje empleado es 
historicista, las 
hornacinas con los 
jarrones constituyen los 
elementos más 
destacables. 
Frente a la iglesia de San 
Andrés Obispo, se 
encuentra una finca de 
Rieta (así lo pone en la 
puerta de acceso 
recayente a la calle de 
Maria Molina) pero no se 
encuentra el expediente 
en el A.H.M., por lo que 
no sabemos el año del 
proyecto, pero anterior al 
presente y de ahí que 
digamos que se inspira en 








Edificio José María Benlloch Catalá 
Calle Calixto III, nº 36 y 38, A.H.M. Expediente nº 24.559 de 22/6/48 
Rafael Codes  
 
Edificios situados en el límite del marco estudiado, más cerca de 
la Avenida de Pérez Galdós, que de la Gran Vía Fernando el 
Católico. Viviendas de una superficie de unos 100 mts2, y en las 
que se incluyen cuatro por cada planta, dos interiores y dos 
exteriores, encaradas y simétricas, con los comedores situados 
en las respectivas fachadas.  Tres patios interiores de luces 
articulan las habitaciones interiores. En total hay 28 viviendas 
en cada edificio.  
El lenguaje es el Eclecticismo Pragmático, mezcla de clasicismo 
y racionalismo. Un mirador que parte de la tercera planta y se 
desarrolla en dos cuerpos que no llegan hasta el ático, 
terminando con una terraza con balaustrada. Los cuerpos 
laterales se unen en su arranque por medio de una galería 
abalaustrada, la fachada central es recorrida verticalmente por 
una banda que separa las dos viviendas y pretende ser una 
pilastra. Balcones en su parte central con rejas de hierro y 








Ciudad del Aprendiz- Delegación de Sindicatos 
Pedanía de La Torre, A.H.M. Expediente nº 43.648/48 
Luis Costa Serrano y Antonio Tatay Perís 
 
 Un gran conjunto urbano denominado “Ciudad del Aprendiz” nace con la idea de enseñar 
oficios industriales, teórica y práctica, con capacidad para 1600 aprendices. Se prevén varias 
fases, siendo la primera la construcción de los talleres como la obra más importante de un 
conjunto, de varios edificios independientes, que se adaptan a la urbanización de la zona en que 
se enclava, que según el Plan General de Valencia figura como sector o barrio de edificación 
abierta. Esta independencia es clave para aislar los distintos pabellones de función distinta. Se 
fijan los siguientes: Talleres, dirección y clases teóricas (biblioteca, salas de estudio, etc.), 
comedor y cocina, capilla y gran campo de deportes, piscina, etc.  
 Los talleres comprenden un bloque aislado de 112.5 por 75 metros, cuyo centro son los 
talleres y cuatro alas destinadas a servicios y vestidores, así como dependencias anejas. Tiene 
acceso directo desde la calle donde se abre una galería porticada que permite el acceso a las 
distintas naves o talleres, y refugio a los muchachos en días de lluvia o de descanso. Son trece 
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naves de 7.35 por 58 metros, de hormigón armado y cristal, con cubiertas en diente de sierra y 
lucernario orientados al norte.  
 La construcción en zanjas corridas, sobre las cuales se cimentarán los muros, que serán 
de ladrillo, llevando los de fachada un zócalo de piedra caliza del país. Los muros de fachada 
llevarán un zócalo de ladrillo rojo visto, del que arrancarán los arcos del pórtico. La carpintería 
exterior será metálica de perfiles especiales con vidrio semi-doble, al igual que el lucernario de 
los dientes de sierra, con cristal armado.  
 Esta descripción 
resumida sería la que 
aporta la memoria, a la que 
cabe añadir que la misma 
es de noviembre de 1948, y 
por el Delegado Provincial 
de Sindicatos en diciembre 
de 1955, próximo a la 
terminación del complejo, 
solicita del ayuntamiento 
“la urbanización completa 
y adecentamiento 
urbanístico de los 
alrededores y accesos,  y 
por esa razón pide se 
expropien los campos de 
cultivo que existen frente al cuerpo de edificios para evitar se construyan casetas, barracas y 
otras instalaciones impropias de la estética que reúne aquella gran edificación, impidiéndose 
también el abuso que ello podría suponer por tratarse de terrenos que se destinaran a Ciudad 
jardín”34 Lo que choca con la realidad actual, donde no hay ciudad jardín alguna, las fincas 
                                                 
34
 Memoria. A.H.M. 
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enfrentan la institución sin espacio para apreciar la misma y superándola en altura y volumen. El 
cauce del río queda a la izquierda y las carreteras envuelven lo que no cubren las edificaciones, 
contrastando con la fotografía que inicia esta reseña. 
 Entre la foto aérea y la perspectiva, hay diferencias estimables que no son despreciables. 
Hay que considerar que no consta la fecha de la fotografía aérea, y la perspectiva aludida forma 
parte del expediente. 
Quizá la diferencia 
más importante sea la 
ausencia de cuchillos 
en las naves del taller 
y la igualdad en la 
altura de las terrazas 
de la nave de talleres, 
Otra diferencia es 
relativa al acceso de 
los aprendices al 
taller, que en la 
memoria se hace a 
través del pórtico, y 
en la foto referida por 
una avenida que 
recae en una gran 
puerta de acceso. 
 No influyen en el lenguaje que vamos a analizar, si  que son curiosidades que resaltan la 
realidad actual, por ello y en primer lugar la disposición prevista en la memoria de edificios 
separados o independientes según la función, está en la línea empleada por Medina Benjumea en 
la Universidad Laboral de Sevilla (1942-1953) que pudo servir de guía, puesto que se inicia 
antes y con unos fines similares: la formación de los hijos de los obreros, y dado que en Valencia 
no había Universidad Laboral, podía haber una Ciudad del Aprendiz, ambas promovidas por los 
sindicatos verticales. Del 
mismo modo los propileos 
nos recuerdan al edificio de 
sindicatos de Francisco 
Cabrero y Rafael Aburto, 
sobre todo en el frontis, que 
bien pudieron hacerse 
posteriormente como deja 
entrever la perspectiva y 
dado que el proyecto de 
Cabrero es de 1949, y 
publicado en la Revista 
nacional de Arquitectura en 
enero de 1950. O bien 
haberse fijado en Miguel 
Fisac y en su pabellón de cierre del Consejo Superior de Investigaciones Científicas.  
Supone un acercamiento a la arquitectura racionalista con el empleo de superficies lisas,   








Colegio Público Teodoro Llorente 
Calle Juan Llorens, y Erudito Orellana 
 A.H.M. Expediente nº 27.008/48 
Vicente Valls Gadea 
 
 
El grupo escolar se inicia con 
motivo del plan del año 1.944, 
para las Construcciones 
Escolares con la participación 
del   Ayuntamiento de 
Valencia y el Ministerio de 
Educación. Fruto de dicho 
plan se construyen grupos 
escolares en la Torre,  en 
Masarrochos y el que nos 
ocupa. 
Respecto a éste, en julio de 
1948, se dirige una petición al 
Ministerio para ampliar su 
capacidad y dotarlo de nuevos 
servicios en atención a la 
importancia creciente de la 
zona y las numerosas 
construcciones que se están 
produciendo en la misma, de 
ahí que se pretenda convertir 
al centro en un modelo que 
sirva de ejemplo. “Un 
crecimiento rápido de la 
población circundante, quizá 
determinado por la 
construcción del gran 
Mercado de Abastos y al calor 
de la Ley de viviendas 
bonificables. Francamente la 
población de ha duplicado. 
Con esto la importancia del 
distrito exigía un grupo 
modelo y no una escuela 
mas.”
35
 Con base al argumento reseñado, se amplían dos secciones o clases, un salón de actos 
completo a tres alturas y provisto de cabina de proyecciones, una biblioteca con dotación de 
libros, un campo escolar de 2500 metros para expansión y deporte, y unas duchas anejas al 
mismo. 
 
 La petición viene ampliada para que el aumento del coste sea compartido por el 
Ministerio y el Ayuntamiento a partes iguales como así rezaba el acuerdo anterior. 
                                                 




 El solar donde se construye el Colegio, remite a una disposición en uve, con fachada a las 
dos calles ya mencionadas, quedando en el centro el patio o recreo del colegio. El estilo que 
Vicente Valls elige para el centro escolar es herreriano, con piedra para zócalos y enmarcados de 
ventanas, siendo el muro y la tercera planta de ladrillo cara vista. Los elementos ornamentales se 
completan con una moldura en la cornisa donde se sitúan pináculos emparejados; frontones 
partidos que coronan las ventanas de la segunda planta; plafones piramidales en los entrepaños y 























 Edificio Pascual y  Ramón Serrano y Joaquín Baño
Avenida del Oeste nº 39, proyecto de 1950
A.H.M. Expediente nº 1.464/43 
Salvador Pascual Gimeno 
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 Salvador Pascual Gimeno. Memoria. A.H.M.
 
 
Edificio del que anteriormente se 
presento un proyecto similar en el año 
1943, para el mismo solar, por el 
mismo arquitecto y para los mismos 
propietarios. En el año 1950 se vuelve a 
presentar y se aprecian pequeñas 
diferencias respecto a la fachada, pero 
le es denegada la licencia por rebasar la 
altura en la parte recayente a la calle de 
Gracia, lo que motiva las alegaci
del facultativo en el sentido siguiente: 
“toda la manzana donde se emplaza 
este proyecto está totalmente 
construida excepto el solar objeto de la 
petición a la altura que corresponde a 
la Avda. del Oeste a pesar de tener los 
edificios construidos fach
de Gracia unos y otros a la calle de En 
Sanz; Dichos edificios han sido 
construidos con licencia municipal y 
con igualdad de altura por existir un 
acuerdo municipal en el que determina 
que todo edificio con fachada a varias 
calles se autorizaría con la altura de la 
calle mayor; si se cumpliese el acuerdo 
de la Comisión de Urbanismo 
resultaría que a la calle de Gracia se 
tendría una altura igual a la Avda. del 
Oeste en toda su longitud por estar ya 
construida excepto un trozo de unos 8 ó 
9 metros consiguiéndose lo contrario 
que se persigue pues resultaría una 
medianera vista de la casa contigua en 
una altura de tres pisos.”
se impuso y se autorizaron las obras y 
se otorgó la licencia correspondiente.
 El inmueble tiene once plantas
sótano, bajo y entresuelo destinadas a 
comercio y el resto a viviendas, a tres 
por planta y dos en el ático, en su 
distribución todas las habitaciones 
principales recaen en la fachada, no 
tiene galería. La terraza sobre 
estructura de madera y cielorraso 
cañas con yeso blanco, formando 
cámara aislante.
 El lenguaje aplicado  es el 
Eclecticismo Pragmático, que mezcla 
elementos de la arquitectura 





ada  a la calle 
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Edificio Trinidad Miquel Domingo 
Calle San Vicente, esquina a Grabador Selma, A.H.M. Expediente nº 39.603/49 
Javier Goerlich Lleó 
 
 
Edificio que se levanta sobre un solar estrecho 
de una superficie de unos 100 metros,  
permitiendo  una vivienda por planta, de las 
que se levantan seis, incluida el ático que 
vienen a disfrutar de una superficie útil de 
unos 70 mts2. El lenguaje que emplea 
Goerlich en esta zona donde sus realizaciones 
son abundantes, es medio historicista y medio 
racionalista. Muros exteriores rectos y lisos 
con amplios ventanales en la fachada, 
frontones de vuelta redonda y triangulares, 
balaustradas, pináculos, tejaroces y ménsulas 
nos dan muestra de los elementos definitorios 
empleados. Dos miradores rompen la 
superficie de la fachada, donde destaca el 
último piso, con su ladrillo cara vista y las 





 Edificio Arturo Blanch Ferrandis
Calle Reina Doña Germana, nº 27 a 31, A.H.M. Expediente nº 50.682 de 31/12/49
Miguel Martínez Ortega 
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 Miguel Martínez Ortega. Memoria.
 
 
Bloque de tres edificios en el que se 
construyen siete plantas incluida la 
baja, ésta destinada a comercio, y el 
resto a viviendas, dos por planta 
encaradas y simétricas, de 
distribución convencional y con una 
superficie de unos 120  mts2 cada 
una de ellas.
La construcción se realiza de 
hormigón armado y la composición 
se atiene a las ordenanzas, que fijan 
los miradores a 6 metros de la calle, 
por lo que el entresuelo queda libre, 
y que según M. Martínez 
condiciona ésta: 
limitativos que pueden influir en la 
composición de estas fachadas, las 
cuales son: La prohib
salientes hasta 6m de la rasante de 
la calle. La limitación de construir 
miradores hasta la mitad de la 
longitud de la fachada y 
únicamente en las plantas 2ª a 5ª. 
La prohibición de construir áticos 
con vistas a fachada”
Por ello, dice emp
composición horizontal, y 
distribuye la fachada en tres 
cuerpos, la base formada por la 
planta baja y el entresuelo, el 
remate, que lo compone el sexto 
piso y el cuerpo de enlace por el 
resto de los pisos intermedios. El 
estilo clásico que nos aco
con abundancia de fajados, 
balaustradas, frontones, etc., 
esmerándose en las entradas donde 
abundan las pilastras, escudos, 
frontones, bolas, que la dotan de 
elegancia y categoría sirviendo para 






















Edificio Ramón Serrano Boix  
Avenida del Antiguo Reino de Valencia, nº 79, A.H.M. Expediente nº 42.685 de 5/11/49 
Manuel Pascual Gimeno 
 
 Finca de nueve plantas, 
donde se destinan los bajos a 
comercio y el resto a viviendas, 
situando dos en cada planta 
iguales, encaradas y con una 
distribución que se repite: 
comedor al fondo y dormitorios 
delante, un patio de luces al 
centro de las dos viviendas, los 
pasillos en las medianeras, la 
cocina incluye una galería 
pequeña. La construcción de 
hormigón y como distintivo de 
M. Pascual, el cielo raso de 
cañas. 
 Fachada recta que 
incorpora una galería 
abalaustrada de obra que abarca 
toda ella, otros balcones 
individuales en los laterales con 
rejas de hierro muy simples; el 
entresuelo con fajas y las 
ventanas con antepechos.   
 
 Nos ha recordado el 
edificio en la misma avenida, 
en el nº 66 de Luis Albert, pues 
al igual que éste, hay un lienzo 
central que comprende las 
ventanas, de ladrillo cara vista, 
y una composición análoga 
salvo, claro está, la ausencia del 
balcón con balaustres, los 
balcones de Albert no llevan 
repisa, mientras estos si. Pero 
no deja de tener la misma idea 
que me ha llevado a 
compararlos y recordar que 

















Edificio José Rausell Mercader 
Calle Conde Altea, nº 53, A.H.M. Expediente nº 566/49    
Enrique Viedma Vidal 
 
Edificio de ocho plantas de las que 
siete se dedican a vivienda, situando 
en cada planta tres, dos de ellas 
recayentes a fachada y la otra 
interior y con vistas al patio interior 
de la manzana. La superficie de éstas 
es de unos 120 mts.2 en su 
distribución contempla galerías 
adosadas a las cocinas, y dormitorio 
para el servicio, los comedores los 
hace recaer en la fachada. Cuatro 
patios de luces dan servicio a las 
habitaciones interiores y 
fundamentalmente a la escalera y el 
ascensor. 
Respecto a la fachada nos dice 
Enrique  Viedma: ”en la fachada se 
empleará en las partes que se 
detallan en el proyecto el revestido 
de ladrillo prensado rojo y las 
molduras de contornos y cornisas 
serán de piedra artificial”38 .Una 
fachada simple en la que se destaca 
un mirador que arranca desde la 
tercera planta para llegar hasta la 
sexta, manteniendo en su centro un 
marco moldurado que agrupa las 
ventanas que se enmarcan con 
ladrillo rojo. La cornisa esta 
adornada con pináculos como el 
ático donde aparecen en sus 
extremos. Las ventanas del cuerpo 
central llevan persianas enrollables y 
van enmarcadas con molduras y 
antepecho sencillo. Su estilo 
herreriano es el que más se acopla a 
su diseño. 
 













                                                 
38
 Enrique Viedma Vidal. Memoria. A.H.M. 
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Edificio Pascual Esteve 




Edificio de ocho plantas, incluida la de áticos, 
en la que se destinan a viviendas todas las 
plantas, salvo la baja, cuyo fin es el de 
comercios o industria. La estructura de todo el 
edificio es de hormigón y en cuanto a la 
distribución en superficie, son cuatro viviendas 
por planta, dos exteriores con una habitación 
más que las dos interiores, que como novedad 
incorpora el comedor-cocina situado en el 
centro de la vivienda. Viviendas que tienen una 
superficie útil de 90 mts2 las exteriores y 77 
mts2 las interiores. Un patio de luces único en 
el centro sirve como proveedor de luz y 
aireación para las habitaciones interiores. 
La composición se basa en un cuerpo inferior 
que comprende el bajo y el entresuelo, el 
cuerpo central, las plantas tercera a quinta, con 
un mirador central y el superior con el resto de 
plantas incluido el ático. El lenguaje clásico-
barroco, es  el  que domina el conjunto 
decorativo, que  desde la planta baja se hace 
evidente. Las columnas de la entrada se 
destacan de la fachada, mientras las situadas en 
los extremos de las puertas de los comercios se 
integran dentro de ella. El entresuelo aporta el 
fajado en su superficie, y las ventanas con 
antepecho se alternan con hornacinas donde en 
su interior aparecen conchas y peces voladores. 
El cuerpo intermedio lo componen el mirador 
central sujeto por ménsulas, pilastras en sus extremos, balcones intercalados con huecos enrejados y 
ventanas enmarcadas con molduras y antepecho. El cuerpo superior comienza con un balcón corrido que 
en sus extremos su repisa es menor y lleva balaustres, como los dos balcones centrales de la planta 








 Patronato de Casas Militares 
Calle Navarro Reverter, A.H.M. Expediente nº 2.528 de 18/1/49
J. Gordillo y M. Nimbó 
 
 
Edificio pensado para viviendas  
ocupadas por jefes militares, con planta 
baja, semi-sótano y siete dedicadas a 
viviendas, a dos por cada planta, 
encaradas pero no iguales. La 
distribución incorpora el comedor en la 
fachada al que se  le adosa la sala de 
estar comunicada con éste a través de 
puertas amplias, los dormitorios están  
situados en la fachada. 
 
El chaflán se resuelve con un botillo en 
el que se disponen tres ventanas que 
participan del mismo antepecho. No hay 
mirador en la fachada y si una repisa en 
la primera planta para los balcones 
como único voladizo. La planta baja es 
fajada en toda su superficie, y tiene el 
acceso al edificio en el chaflán, donde 
su puerta luce un escudo militar  tallado 
en piedra. El ladrillo cara vista está 
presente en el chaflán y en los dos 
extremos de la finca imprimiendo 
carácter vertical al conjunto
última planta las ventanas se enmarcan 
con pilastras con arco en su parte 
superior apareciendo el ladrillo entre 
ellas. El resto de la fachada es un lienzo 
donde las ventanas, con antepecho, 
marcan un ritmo escurialense.
 
Edificio sobrio, con toque




























Edificio de la Inmobiliaria Vasco-Levantina, S.A. 
Plaza de San Bartolomé, nº 2 y calle de la Concordia, A.H.M. Expediente nº 19.042/49 
Javier Goerlich Lleó. 
 
 Edificio adosado a la torre de San Bartolomé, sobre un solar 
recayente a tres calles que es  de forma irregular. Comprende dos patios 
de escaleras y siete plantas, incluida la de ático. Las viviendas se 
constituyen en cuatro en cada planta y en los dos pisos últimos tres 
viviendas, tienen una superficie de unos 90 metros  oscilando  según la 
posición. 
 Fachada recta, donde destacan los balcones y el ladrillo cara 
vista que cubre el lienzo. La composición horizontal viene dada por la 
cornisa y las repisas de los balcones, tanto la del último piso como las 
del segundo y tercero. Se contrarresta con pilastras situadas en los 
extremos y una doble en el centro de la composición. La ornamentación 
se consigue con la piedra artificial que enmarca ventanas y puertas, 
balaustres, antepechos, almohadillados y frontones partidos.  






 Edificio Carmen Moscardó Sanpedro
Plaza de San Esteban, esquina calle Tosalet, A.H.M. Expediente nº 42.764/49
José Jiménez Cusi 




Edificio de cinco plantas, 
que distribuye dos viviendas 
en cada planta, de una 
superficie aproximada de 
unos 85 mts2cada una de 
ellas, la planta baja se 
destina a comercio. La 
construcción establece una 
estructura de hormigón, la 
distribuci
el solar. Concibe el comedor 
en el mirador de la fachada, 
y los dormitorios en el 
fondo.
La composición viene 
determinada por la presencia 
de los miradores que lucen 
amplios ventanales. Se sitúan 
en los extremos de la 
fachada, que luc
corrido en el segundo piso 
con balaustrada, y con 
diferentes repisas en el resto 
de pisos para los balcones, 
que son soportados por 
ménsulas. La ornamentación: 
el bajo incorpora fajados que 
lo recorren en superficie; 
molduras de la coronación d
la fachada, amplias y 
esbeltas a modo de 
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ón es irregular por 
 
























Edificio Fco. Catalán y Pedro Zuma 
Calle del mar, nº 52, A.H.M. Expediente nº 49.074/49 
Javier Goerlich Lleó 
 
Edificio de corte historicista que se levanta 
sobre los solares de dos fincas anteriores, que 
se unifican en un solo edificio. Se proyectan 
siete plantas incluida la baja y la del portero, 
situada encima del ático. Su construcción es 
de hormigón en cuanto a la estructura y 
ladrillo macizo para los muros de escalera y 
de medianeras. La distribución interior sitúa 
dos viviendas en cada planta y una en el 
ático. La superficie es de unos cien metros 
cuadrados cada una de ellas, que son 
encaradas y similares, con la distribución 
convencional. Nada dice el proyecto de la 
pérgola que se aprecia en el ático, al 
contrario, no aparece en el dibujo de la 
fachada, desconociendo si es una colocación 
posterior. Fachada recta de ladrillo cara vista, 
balcones que se sitúan en los extremos y uno 
central con frontón. Todos enmarcados por 












Edificio Julián Aguilar 
Calle Palleter, A.H.M. Expediente nº 6.265 de 9/2/49 
Manuel Pascual Gimeno 
 
Otra construcción de M. Pascual 
cercana al Mercado de Abastos, que 
carece de interés por ser reiterativa en 
cuanto a la composición y lenguaje 
empleado,  y en este caso por tratarse 
de viviendas de escasa superficie y 
cuyo destino por tanto, para una clase 
media baja. Comprende seis plantas y 
una interior situada en el ático con dos 
viviendas, cada una de las plantas 
destinadas a viviendas aporta cuatro 
viviendas, dos exteriores con dos 
habitaciones y dos interiores con tres 
habitaciones y los servicios de cocina, 
baño y comedor. La estructura es de 
hormigón, pero con el cielo raso de 
cañas.  La composición se limita a dos 
miradores laterales que arrancan en la 
tercera planta, estos llegan hasta la 
cornisa y como única decoración están 
fajados en su superficie, el entresuelo 
presenta dos balcones laterales de obra 
con una parte central de celosía 
cerámica que aligera el muro. La 
cornisa añade un muro donde se sitúan 
pináculos pequeños. Las ventanas no 
llevan molduración alguna, aunque las 
persianas son enrollables y con la 



























Edificio Manuel Tarazona Montoso 
Calle Marvá, nº 7, A.H.M.  Expediente nº 47.034 de 6/12/49 
Salvador Pascual Gimeno 
 
Finca de ocho plantas, baja destinada a 
comercio y el resto a viviendas, a dos 
por planta, encaradas y simétricas, el 
ático una vivienda y la del portero. 
Estructura de hormigón y la distribución 
habitual de comedor en el fondo y 
dormitorios en la fachada. La superficie 
es de unos 120 mts2. 
La composición se articula con dos 
miradores laterales que abarcan cuatro 
plantas y que nacen de la tercera planta, 
el resto fachada recta y el ático 
retranqueado y no visible. 
Los miradores concentran la 
decoración, con pseudo pilastras fajadas 
en los extremos y en los entrepaños de 
las ventanas, plafones redondos. El 
centro del edificio agrupa dos ventanas 
separadas por un marco de ladrillo cara 
vista  con  los antepechos unidos. La 
cornisa es recorrida por una moldura 
que es cubierta por tejaroces de teja 
cerámica, y en la parte superior dos 
pináculos. Nada que no hallamos visto 
anteriormente y similar al diseño de 


























 Edificio Juan Tuset Ferrando y Julio Bellot Senet
Calle San José de la Montaña, chaflán a González Martí
A.H.M. Expediente nº 18.422 de 29/4/49 y 49.574 de 23/12/49
Julio Bellot Senet 
Casa que comprende el Chaflán, y el edificio adosado  que se ubica en la calle San José de la 







el más vistoso el del chaflán, pues 
destaca la planta de áticos que no tienen 
los otros. El chaflán comprende cuatro 
viviendas por planta de cinco 
habitaciones con el co
fachada, y en los recayentes a San José 
de la Montaña, son dos pisos encarados 
y simétricos. El estilo es el Eclecticismo 
Pragmático, con unas fachadas rectas 
lisas, salvo el entresuelo que se adorna 
con el fajado; completan la decoración 
los balaustres y pináculos de balcones y 
cornisas. Las ventanas sin molduras, 
solo con el antepecho, las persianas 
enrollables y poco más que destacar 
dada la sencillez del conjunto.
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Edificio González Mataix 
Calle Guillén de Castro, nº 45, A.H.M. Expediente nº 40.353 de 20/10/49 
Julio Peris Pardo 
 
Una finca que se dedica a viviendas, una 
por planta, de una superficie de 155 mts2 
cada una de ellas, salvo el ático que es de 
130, siete dormitorios y el resto de 
servicios, con el comedor en la parte 
posterior y los dormitorios en la fachada. 
Un mirador central, de un tercio de 
fachada, abarca cuatro plantas, a sus lados, 
balcones enrejados y con balaustradas 
menos volados que el mirador central. 
Cornisa Barroca con moldura mixtilínea y 
concha en el centro forman el frontón del 
resalte, situando a los lados pináculos y 
balaustradas. El entresuelo mantiene unas ventanas amplias que abarcan casi toda la superficie y 
el último piso lo adorna el estriado horizontal. Historicismo de aditamentos en la fachada para 









 Edificio Vicente Gamón Alapont
Calle Héroe Romeu, nº 4, A.H.M. Expediente nº 11.646 de 11/3/49






Las normas impuestas por la corporación
Gran Valencia, llegan hasta este edificio 
en el que se le concede la licencia 
siempre que el voladizo del mirador no 
rebase el metro y los balcones los sesenta 
centímetros. Se proyectan dos viviendas 
por planta encaradas, con una superficie 
de unos 107 metros cada una de ellas, y 
con la distribución espacial habitual.
La fachada no prescinde del mirador y 
los balcones de obra acompañan a éste 
como elementos compositivos. El ladrillo 
cara vista cubre los entrepaños del 
mirador dando un toque de color al 
conjunto. El entresuelo aporta unas 
ventanas enmarcadas por molduras 
planas y el estriado de la superficie. El 
ático y la cornisa están aligerados por 
celosías de cerámica y en sus extremos 
lucen bolas como remate. Edificio 
racionalista con los aditamentos 































Edificio Silvino Navarro Rico 
Calle Alberique, y chaflán a S. José de Calasanz, A.H.M. Expediente nº 46.283 de 2/11/49 
Miguel Martínez Ortega 
 
 La memoria de M. Martínez nos sitúa en el contexto del momento, dado que nos dice el 
motivo para construir: “el decreto Ley de 19 de noviembre de 1948, da facilidades tanto de tipo 
fiscal, o sea, reducción en impuestos tributarios, como económicos para la edificación de 
viviendas, tendiendo: primero a mitigar el grave problema del paro, ya que siendo la 
construcción una industria que abarca múltiples ramos (albañilería, carpintería, etc.) al 
conseguir que ésta prospere alivia también la crisis de todas sus industrias auxiliares. Segundo 
la construcción de viviendas de alquileres módicos asequibles a todas las clases sociales, 
fijando éstos en virtud de una clasificación de las viviendas, tanto en cuanto a la superficie útil 
 como en razón a los materiales emp
dando facilidades económicas por el Estado, mediante prestamos a largos plazos, para adquirir 
la casa o el piso.”39 
 Se proyectan tres casas, una recayente en el chaflán y las otras dos en la calle 
estas, con dos pisos por planta, encarados e iguales, y en el chaflán también dos en cada planta.  
La composición de la fachada nos dice que esta limitada por las disposiciones que impone la 
Corporación Gran Valencia, tanto en cuanto a los mirad
altura y profundidad de las casas en función del ancho de la vía y de la zona donde se ubican 
éstas.  
 En cuanto al estilo elegido nos dice: 
detalles barrocos en los antepechos. En planta baja se dibuja un fuerte almohadillado dándosele 
una mayor importancia a la pieza de ingreso resuelta con un tema que enlace con los finales. En 
la parte media se destaca con fuerza la parte del chaflán, alternando en los demás los cuerp
de miradores más recios que los otros paños de fachada. Como cuerpo final una serie de 
arquerías, que acaban con un entablamento en cuyo final se colocan tejas a manera de los 
antiguos palacios italianos; en la parte central se eleva con unas pérgolas, 
central con nichos y jarrones; en este final como en la parte media se resaltan los miradores del 
resto dando una mayor importancia a las formas ornamentales”
 Solo resta añadir que la distribución es la convencional, y así vemos como 
galería en las casas que lo permiten, al igual que los comedores se sitúan en el fondo y los 










                                                 
39
 Miguel Martínez Ortega. Memoria. A.H.M.
40
 Miguel Martínez Ortega. Memoria. A.H.M.
leados en la construcción, y Tercero a estimular el ahorro 
ores, su medida y arranque, como la 








decorando el cuerpo 
mantiene la 
 Edificio Adolfo Zamora Cervera
Calle Alberique chaflán con Héroe Romeu, A.H.M. Expediente nº 49.747 de 24/12/49
V. Figuerola 
las persianas enrollables y la barandilla sujeta al marco. Edificio con una orientación racionalista 






 Edificio en chaflán, frente al mercado de 
Abastos que se había inaugurado el año anterior, 
con un máximo de plantas permitidas para la 
zona, esto es, siete plantas, incluida la baja, que se 
destina a comercios por imperativo de las 
ordenanzas municipales que elimina de la zona las 
industrias, el resto de las plantas a viviendas, 
cuatro en cada planta, dos a dos y de una 
superficie de 95,75 metros cuadrados. El comedor 
se ubica en la fachada y dos patios interiores 
recogen a baños y cocinas qu
mirador en el chaflán que ocupa cuatro plantas, 
máximo permitido,  es el único juego compositivo 
que define al edificio, que en cuanto a decoración 
sólo aporta la molduración de las ventanas y
plafones rectangulares adosados en la




e son interiores. Un 
 unos 
 cornisa, que 
 Edificio Pascual Serrano Boix
Calle Alcira, nº 16, proyecto de 1949, A.H.M. no consta el número de expediente






Edificio de seis plantas, cinco de 
ellas dedicadas a viviendas, 
disponiendo dos en cada planta, 
iguales y encaradas, con una 
distribución habitual en la que el 
comedor se sitúa en el fondo de la 
vivienda y los dormitorios en la 
fachada. La construcción contempla 
la estructura de hormigón. En 
cuanto a la composición la fachada 
recta se  impone  y hace de los 
balcones elementos diferenciadores, 
éstos los sitúa en los lateral
cubren toda la fachada, dejando 
libre el último piso. Un paño central 
de ladrillo agrupa a las ventanas 
internas. Escasa decoración que se 
limita a la diferenciación entre 
revoco y ladrillo, y a la presencia 




























es y no 
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Edificio Vicente Martínez Coll y otros 
Calle Alcira, esquina a Historiador Diago, A.H.M. Expediente nº 38.158 de 5/10/49 
Rafael Codes Blanco de Alba 
 
Edificio en el que los constructores 
son los propietarios, lo que nos 
ayudaría a entender como 
desaparecen las bolas y los pináculos 
contemplados en el proyecto inicial. 
El ático se retranquea a segunda 
crujía, como imponen las nuevas 
ordenanzas. 
Finca donde el lenguaje racionalista 
se percibe como elegido para ahorrar 
costes de producción, pues en la 
fachada no hay elementos 
decorativos, en una composición a 
base de miradores y balcones que 
rompen la unidad racionalista sin 
aportar nada que elimine esa 
impresión. 
Ocho plantas de las que menos la 
baja, que se dedica a almacenes y 
comercio, el resto se dedica a 
viviendas, contemplándose tres en 
cada una de ellas, a excepción del 
ático. Cada vivienda viene a ocupar 
unos 110 metros cuadrados, y 
mantiene una distribución ambigua, 
pues tiene galería pero no responde a 
la cocina y a los usos a ella 
asociados y sin embargo los 





















Edificio Pascual Genovés Tarin   
Calle Ángel Guimerá esquina a la calle Alberique, A.H.M. Expediente nº 21.842 de 19/7/49 
Pascual Genovés 
Edificio de lenguaje Ecléctico Pragmático, donde el bajo y el 
entresuelo aparecen fajados en toda su superficie, los balcones 
del último piso y los adosados a los miradores, semicirculares, 
incorporan balaustres. En el resto de la finca, no hay más 
decoración significativa: las ventanas en su mayoría, no llevan 
molduras ni antepechos y los paños de la fachada son lisos, 
salvo en el chaflán donde aparecen unos marcos verticales a 
los lados y en el centro del mirador. La Distribución de la 
superficie ubica los comedores-estar (novedad en cuanto a la 
denominación) en la fachada, en la vivienda del centro y en las 






Edificio Rafael Martí 
Calle Linterna, esquina San Gil, A.H.M. Expediente nº 15.650/50 
Javier Goerlich Lleó 
Edificio cuyo solar fue adquirido por el propio Goerlich, sobre el que proyecta seis plantas, incluidas la de 
sótano y ático. Dos viviendas por planta con los comedores en la fachada y un patio de luces que sirve a 
las dos viviendas. Utiliza su habitual forma de solucionar las esquinas, en botillo, como las usadas en la 
cercana Avenida del Oeste, dos miradores laterales que cubren las plantas de piso son la manera de 
trocear la superficie. Una decoración sobria, que se manifiesta en los balcones, en los marcos moldurados 
de las ventanas y en los antepechos de las ventanas del chaflán, nos sitúan más cerca del racionalismo que 
del historicismo.  
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Edificio Pascual Moscardó y Ángel Giner 
Calle Padilla, nº 3 y 5, A.H.M. Expediente nº 29.362/50 
José Jiménez Cusi 
Edifico historicista situado junto a la Avenida del Oeste de ocho plantas, incluidas el ático y el sótano. 
Contempla dos pisos en cada planta, encarados y simétricos con los comedores en habitaciones recayentes 
en la fachada. Estructura de hormigón y una composición clásica, dos miradores laterales que parten del 
entresuelo y llegan hasta el ático. Los balcones abalaustrados del primero y tercero unen los miradores y 
forman un rectángulo en la fachada, cuyo paño es de ladrillo cara vista. La abundancia de balaustradas, 





Edificio José María Ordeig 
Reina Dª Germana, nº 6, A.H.M. Expediente nº 15.530 de 5/4/50 
Mauro Lleó Serret 
 
Edificio situado en  chaflán y 
que muestra los aires de 
cambio en la arquitectura 
valenciana del ensanche, como 
ya se intuían con los edificios 
de Víctor Bueso en la Avenida 
del Oeste y en la calle Maestro 
Palau, donde el ladrillo visto 
adquiere presencia de la misma 
manera que la pierden los 
elementos decorativos clásicos. 
Ocho plantas, a dos viviendas 
por planta de una superficie de 
unos noventa metros, y con una 
distribución que establece los 
comedores en la parte 
recayente en la fachada y adosa 
a los mismos la sala por una 
puerta que los conecta. La 
estructura de hormigón y una 
composición clásica con las 
tres partes habituales, donde 
resalta una fachada de 
miradores que ocupa cinco 
plantas, y la otra fachada de 
ladrillo visto. La 
ornamentación viene 
determinada por la planta baja, 
donde el almohadillado cubre 
la superficie perimetral y la 
puerta de acceso a la escalera 
que es coronada por un frontón 
abierto, el resto de la fachada 
se viste con dos colores, el de 
la piedra artificial y el ladrillo. Las ventanas son los 
únicos huecos del edificio, van enmarcadas con moldura 
recta y antepecho sencillo. Un entablamento simple da 
















 Edificio Ignacio Manglano, Barón de Vallvert
Calle Abadía de San Martín y calle San 
A.H.M. Expediente nº 19.885/47
Javier Goerlich Lleó 
 
Martín, proyecto final de 1950 
 
Proyecto que se inicia en 1947, le es 
concedida la licencia para ocho plantas y 
fachada a las dos calles, sobre unos 
inmuebles que deben ser derribados 
propiedad del mismo 
llevar a efecto su construcción por problemas 
de abastecimiento de materiales, y con 
posterioridad, al intentar acogerse a la Ley de 
Viviendas bonificables, se presentó nuevo 
proyecto en el que se reducían las plantas de 
conformidad con las nuevas Ordenanzas 
Municipales para la zona del recinto antiguo 
de la ciudad. Esta circunstancia suponía una 
merma de derechos al tener una licencia de 
más edificación, por lo que se intenta una 
transacción que no dio resultado, quedando la 
finca con la vista actual,  ateniéndose  a las 
consideraciones municipales: 
licencia para construir un edificio de cinco 
plantas, sótano y ático retranqueado en su 
totalidad  a segunda crujía sobre el solar que 
resulte del derribo de la casa número 1 de 
calle de la Abadía de San Martín 
condicionada a dar carácter basamental a la 
planta baja, disponiendo sus huecos con 
dominio de la verticalidad e instalando 
balcón de hierro en segunda planta con 
saliente máximo de cincuenta centímetros”
respecto al edificio de la calle de San Martín: 
“Se conceda licencia para construir otro 
edificio de cuatro plantas, sótano y ático 
retranqueado en su totalidad a segunda 
crujía, condicionada a suprimir miradores y 
a que las repisas de balcón no excedan de 
cuarenta centímetros”
No hay planos en el expediente con las 
nuevas reformas, por lo que no podemos 
decir nada respecto a la distribución de las 
viviendas. El estilo queda marcado por la 
zona donde se ubica la edificación, tanto en 
altura como en composición. Destaca
historicismo es palpable en la presencia del 
ladrillo y los elementos complementarios de 
ménsulas, bolas, frontones partidos, la piedra 
en los marcos de las ventanas y la puerta de 














r que el 
 Edificio Eduardo Borso González
Calle San Vicente, nº 24 esquina a calle Linterna, A.H.M. Expediente nº 15.451/50
Cayetano Borso 
adosan unos miradores laterales no muy volados. Aspecto vertical del conjunto implementado por las 
pseudo pilastras que separan las ventanas de los miradores. La decoración  es leve, concentrada en la 
puerta de acceso a la finca, de corte clásico y las ventanas que son enmarcadas y con antepechos ligeros. 




Edificio situado en la calle San 
Vicente, junto a la plaza del 
ayuntamiento,  destinado a viviendas  
y levantado sobre otros anteriores 
que hubieron de ser derrui
debido a su estado.  Según Borso la 
importancia de la calle justifica el 
tipo de vivienda pues dice en la 
memoria lo siguiente
que es indudablemente 
importante de Valencia, en la que se 
abren sus mejores comercios y en la 
que tradicionalmente existen las 
mejores viviendas y en donde se 
desarrolla la más intensa vida 
profesional de Valencia por vivir en 
ella la mayor parte de los 
profesionales”
del solar ha obligado a tener 
presente la relación del proyecto con 
el resto de edificios, de ahí que se 
destinan a profesionales que tengan 
en la vivienda su lugar de trabajo 
(notarios, médicos, abogados, etc.) 
Una vivienda de 134 metros y otra 
de 300 mts2 aprox. La más grande 
recae toda en la fachada, y la 
pequeña es interior.
composición de la fachada se ha 
tenido en cuenta igualmente la 
importancia del emplazamiento del 
edificio, por lo que se ha tratado la 
fachada con toda nobleza 
empleando aplacados de piedra 
natural y piedra artificial para 
obtener un aspecto de riq
suntuosidad”
 
Composición clásica donde los 
miradores se adosan al cubillo y 
sobre un eje vertical se articula la 
fenestración enmarcada con piedra y 
unas pilastras rectas que las separan. 
Edificio que respira la nueva 
modernidad que viene de Madrid. 
La composición se a






 la más 
 El emplazamiento 
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ueza y 
 
rticula en el 
 Edificio Residencia del Turismo, S.L.
Calle Navarro Reverter, esquina a Dr. Fleming, proyecto de 1950
 A.H.M. No consta número de expediente





Edificio situado junto al río de 
nueve plantas: sótano, baja y siete 
plantas incluido el ático. Con dos 
viviendas en cada planta y una en el 
ático. La estructura de hormigón, 
sin eliminar el cielo raso de cañ
habitual en los hermanos Pascual. 
Composición clásica, con la planta 
baja y el entresuelo como 
basamento, y los pisos segundo a 
quinto, de fuste y el resto de remate. 
En el cuerpo intermedio se destacan 
dos miradores recayentes a las dos 
calles. Constru
pragmático, donde el historicismo 
se reduce a unos escasos elementos 
muy sencillos, que se identifican en 
los balcones balaustrados, el fajado 
o almohadillado de los miradores y 
el enmarcado de las ventanas, 
contrastando con la limpieza d
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 Edificio Víctor Gozálvez Gómez
Calle Navarro Reverter nº 5, A.H.M. Expediente nº 14.859 de 30/3/50







Edificio de nueve plantas, donde 
la baja y el entresuelo se destinan 
a comercio y el resto a viviendas, 
con una vivienda por planta. 
Coincide el arquitecto con el 
propietario del edificio, donde las 
viviendas son de unos 270 metros 
cuadrados de superficie,
distribución que contempla el 
comedor en la fachada, y presenta 
novedades tales como un baño 
compartido por dos dormitorios. 
La composición vemos que es la 
clásica, con un mirador central 
que ocupa tres quintos de la 
fachada, dejando a los lados 
balcones de hierro forjado. La 
construcción es de estructura de 
hormigón. El lenguaje empleado 
es un clasicismo muy atenuado 
que se percibe claramente en el 
fajado del entresuelo y la planta 
baja que ocupa toda su superficie, 
las balaustradas del ático y de
último piso, las pilastras del 
mirador y las bolas de los 
balcones del primer piso. Dos 
pilastras almohadilladas recorren 
los lados de la fachada, y 
culminan en dos torres en el ático. 



























Edificio Manuel Tarazona 
Calle Albacete, nº 3, proyecto de 1950 
A.H.M. Expediente nº 48.187 de 16/5/47 
Salvador Pascual Gimeno. 
 
 Finca situada junto a la Plaza de España, presenta todas las características de una finca de 
los hermanos Pascual para este tipo de viviendas: dos por planta, simétricas e iguales, con galería 
y comedor en el fondo; construcción con estructura de hormigón y el historicismo para la 
fachada; composición clásica. 
 No suele cambiar el lenguaje, más o menos rico en decoración dependiendo del futuro 
ocupante y zona de ubicación del inmueble. Plafones, pináculos, almohadillados en los 
miradores, antepechos y enmarcados de molduras para las ventanas, forman los elementos que  
intervienen en el ornato del edificio. 
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Edificio No consta nombre ni número de expediente en A.H.M. 
Calle San Ignacio de Loyola, proyecto de 1950 
Salvador Rocafull 
 
Finca con dos escaleras, situada junto a la 
Gran Vía de Fernando el Católico, de seis 
plantas, y que incorpora dos viviendas por 
planta, de composición académica, su 
lenguaje incorpora detalles nuevos como la 
separación de los balcones formando celdillas 
individuales que corresponden a cada 
vivienda. En la decoración unos plafones 
rectangulares agrupados de cuatro en cuatro 
cubren los entrepaños de las ventanas, el resto 
de la ornamentación es simple y 
convencional. La distribución de la 
superficie, de unos 90 mts.2 es la habitual, con un patio de luces central y el comedor en la parte 
trasera de la vivienda. 
642 
 
Edifico S.A.M.I.I.N. Sociedad Anónima Mediterránea de Inversiones e Inmuebles 
Avda. Pérez Galdós esquina a Gabriel Miró, A.H.M. Expediente nº 44.272 de 16/11/50 
Rafael Codes Blanco de Alba 
 
 
 Inmueble situado en el límite del ensanche, en una manzana donde la empresa 
constructora hará varios edificios, uno igual a este (el que aparece en la presente fotografía) en el 
extremo opuesto, y otro recayente a la avenida Pérez Galdós que lo hace el mismo arquitecto, 
que sigue la misma línea, pero con menos altura. 
 Finca de nueve plantas, con cuatro viviendas por planta, salvo el segundo ático que 
contiene dos. No hay planos de la 
distribución interior. Composición 
simétrica y clásica con tres miradores que 
aparecen fajados ligeramente. En los 
entrepaños de las ventanas incorporan 
marcos moldurados y tejadillos en el 
entablamento. El entresuelo y bajo 
presentan un fajado más profundo. Las 
cornisas presentan espacios de celosías 
cerámicas y pináculos.   En cuanto al 
lenguaje empleado es una ligera mezcla 
de elementos clásicos con los avances 
logrados con la arquitectura moderna, las 





Edifico S.A.M.I.I.N. Sociedad Anónima Mediterránea de Inversiones e Inmuebles 
Calle Calixto III esquina a Martín el Humano, A.H.M. Expediente nº 9.904 de 23/2/50 
Rafael Codes Blanco de Alba 
 
 En la misma manzana que las fincas anteriores, y por la misma empresa y arquitecto, nos 
encontramos con otro chaflán donde se hacen viviendas en un edificio de siete plantas donde la 
premisa que induce su diseño es la siguiente:” ha sido la intención del proyectista el obtener un 
tipo de vivienda, que dentro de las estrictas necesidades de la clase media, evite al máximo 
superficies perdidas, en beneficio de una mínima superficie utilizada y por consiguiente de un 
mínimo alquiler, que haga asequibles las viviendas a los ingresos medios de sus usuarios.” Para 
ello concibe viviendas recayentes al patio interior de la manzana, y de una superficie de unos 
78,5 mts2. y para conseguir el abaratamiento de la construcción recurre a:”el mayor número 
posible de elementos iguales normalizados al máximo, jácenas, soportes y crujías...” volviendo 
a una premisa racionalista que parece asumida sin dudas en el año del proyecto. 
 Edificio que por la zona era destinado a una clase media baja, y de ahí que el lenguaje 
empleado tenga caracteres historicistas como el frontón partido del chaflán, las bolas de la 
cornisa, los plafones en los entrepaños de algunas ventanas, ménsulas y otros pequeños detalles 
propios de la decoración destinada a la clase media. Sin embargo la fachada recta y la escasez de 
los elementos decorativos o dispersión de éstos, nos plantea, junto con la utilización de 
componentes industriales normalizados, la utilización del racionalismo en el conjunto del 










Edificio Juan Piquer Huguet 
Calle Cuenca chaflán con Marques de Zenete, A.H.M. Expediente nº 16.111 de 13/4/50 
Manuel Pascual Gimeno 
 
 Edificio que ocupa un chaflán y cuyo aspecto difiere de los que nos tiene acostumbrados 
M. Pascual, el presente no exhibe mirador alguno, lo que no es muy habitual. Los balcones 
aparecen como elemento rompedor de la uniformidad de la fachada donde las ventanas son las 
predominantes, éstos sólo figuran en el cuerpo central, que comprende cuatro plantas, en  los 
entresuelos y  en el último piso, la ventana es dominante. Arquitectura pragmática, donde se 
aprovecha la superficie y se eliminan aquellos componentes que no tengan una utilidad 
manifiesta. En el presente proyecto, se preveían bolas y pináculos en la cornisa, que  no figuran 
en la actualidad  sin que sepamos la razón de su retirada, que debe ser la misma que la utilización 
en la estructura del edificio de pilares de fábrica de ladrillo, salvo la parte delantera, que son de 
hormigón armado. Una razón económica sin duda es la que determina la concepción del edificio 
y que el lenguaje utilizado sea un modernismo salpicado de elementos clásicos  devaluados y 
escasos, que se hacen presentes en las esquinas con unas pseudos pilastras almohadilladas, en el 
entresuelo con un estriado en los entrepaños de las ventanas, y en el enmarcado de ventanas y 














Edificio Hermanos Nebot 
Calle Músico Palau, esquina Guillen de Castro, A.H.M. Expediente nº 15.385 de 7/4/50 
Víctor Bueso Bellot 
  
 Edificio en el que la planta baja y el entresuelo se dedican a comercios y oficinas, y el 
resto a viviendas, situando dos en cada planta, con galería y comedor situado en la fachada. La 
estructura de hormigón. La composición clásica como nos dice V. Bueso en su memoria, y que 
es similar es su concepción a la utilizada en el edificio de la Avenida de Barón de Cárcer para 
Fulgencio y Fco Pitarch del año 1951, donde vemos como repite el remate  y el entresuelo con la 
misma idea: “La solución estética de la fachada se ha confiado únicamente a la disposición 
ordenada según ejes verticales de huecos y macizos y teniendo en cuenta la solución clásica de 
disponer el edificio obedeciendo a tres partes fundamentales. Basamento, constituido por la 
planta baja y la primera planta, con huecos grandes que acusan la estructura sustentante 
constituida por los pilares de fachada, el cuerpo o fuste, acusada por su importancia por el 
cuerpo de miradores y por último el remate constituido por la última planta en la que se ha 
sacrificado el cuerpo de mirador y que se acusará construyéndola con ladrillo visto. Los 
 elementos ornamentales se han reducido al mínimo y están constituidos por molduras y 





























 Este edificio precede al referido, pero es de
menor entidad, y la decoración, aún utilizando 
elementos clásicos y tradicionales, estos son en 
consonancia con el edificio, la cerámica aquí no 
aparece, y si el ladrillo visto en los paños que no 
ocupan los miradores. El entresuelo participa de la 
misma percepción. 
 Los elementos clásicos vienen determinados 
por los frontones partidos de algunas ventanas de los 
miradores, los pináculos de la cornisa de los 
miradores y los elementos modernos serian los 















 Silvino Navarro y Luis Santonja
Calle Navarra, esquina a Buen Orden, A.H.M. Expediente nº 2.751 de 15/1/50
Miguel Martínez Ortega 
 
gire la composición primordial de la fachada. El estilo elegido es el clásico con ciertos detalles 
barrocos en las jambas de los balcones. Acentuando la decoración de los huecos en la primera 
planta. En el cuerpo final se
auxilio de pilastras.” Añadiríamos los antepechos de las ventanas y el almohadillado del 
entresuelo y planta baja, así como los plafones de los entrepaños en las ventanas a esa decoración 
barroca.  
 Otra construcción historicista basada en los detalles, que en este caso son escasos y 
epidérmicos. 
 
Situado frente al Mercado de Abastos, 
que ya se había inaugurado en esas 
fechas, se proyectan siete plantas, y dos 
escaleras, una en el chaflán y con cuatro 
viviendas en cada una de ellas y la otra 
en la calle Navarra, que aporta dos 
viviendas encaradas y 
estructura de hormigón y la 
composición clásica y habitual que 
según la memoria viene condicionada 
por las ordenanzas municipales, y 
también dice: 
inconveniente el que no presente un 
punto de vista importante con objeto de 
realzarlo y hacer que alrededor de él 





 Edificio Fco Rodrigo Ortega 
Calle Alcira, chaflán con San Fco de Borja, proyecto de 1950 (A.H.M. no constan datos)
Salvador Pascual Gimeno. 
pilastras, paños de ladrillo cara vista y piedra artificial para el resto del lienzo que lleve ladrillo 
completan el ornato clásico de la finca.
 
 
Edificio que le afectó las nuevas 
ordenanzas, pues la altura del mismo pese 
a su ubicación en el chaflán, no tiene nada 
que ver con los que le precedieron en la 
calle Alcira y Jesús. Seis plantas, con 
cuatro viviendas en cada una de ellas, una 
distribución donde sit
habitaciones de fachada, estructura de 
hormigón y composición clásica, dos 
miradores en los laterales con ventanas, al 
igual que en el último piso y el entresuelo 
y balcones en el resto de los huecos. La 
decoración está limitada a la m
de ventanas y puertas de balcones,  la 








Edificio Silvino Navarro y Luis Santonja 
Calle Alberique, proyecto de 1950 A.H.M. no constan datos 
Miguel Martínez Ortega 
 
Con los mismos protagonistas y 
en la misma zona, frente al 
mercado de Abastos, que otros 
dos edificios anteriores, se 
levantan ahora cuatro escaleras 
que forman parte de un conjunto. 
Son siete plantas, altura máxima 
permitida, en cada una de ellas se 
sitúan dos viviendas, encaradas y 
simétricas, salvo la finca 
recayente en el chaflán. La 
distribución es la convencional, 
con el comedor situado en el 
fondo y los dormitorios en la 
fachada. La estructura es de 
hormigón. Y en cuanto a la 
composición, es la misma que en 
las anteriores, la clásica: basa, 
fuste y corona. El basamento lo 
forma la planta baja y el 
entresuelo, el fuste del segundo 
al quinto piso, y el remate, el 
último piso. La decoración 
clásica, escasa y simple: 
almohadillados en entresuelo y 
mirador, balcones con barandillas 
de hierro forjado, balaustre y 
bolas en la cornisa y ventanas con molduración parcial y antepechos en todas ellas. Es de todas 






















Edificio Fulgencio y Francisco Pitarch 
Avenida del Oeste, esquina con la calle Linterna,  
Ayuntamiento de Valencia, Expediente nº 47.179/51 
Víctor Bueso Bellot 
 
 En un solar de 526 metros cuadrados, se proyectan once plantas, que incluyen el sótano, la baja y 
el entresuelo que se dedican a comercios y despachos, el resto a viviendas, con dos en cada planta que no 
son iguales dada la irregularidad del solar y la importancia de las calles y longitud de las fachadas, dando 
más empaque a la recayente a la Avda. del Oeste. Estructura de hormigón todos los detalles necesarios 
para este tipo de viviendas. En cuanto a la fachada nos dice: “Se ha proyectado este edificio acusando su 
carácter residencial en las plantas dedicadas a viviendas y en el comercial en los bajos y entresuelo que 
forma un cuerpo basamental bien diferenciado. La solución estética de la fachada se ha confiado 
únicamente a la disposición ordenada según ejes verticales de huecos y macizos situados simétricamente 
en relación al eje principal situado en la esquina de las dos calles, acusado intencionalmente por la parte 
más noble del edificio consistente en el mirador decorado con azulejos valencianos de dibujo pequeño 
 que se acusa muy poco, de tonalidades poco estridentes, pero que determina el carácter levantino del 
edificio. A pesar de pretender hacer arquitectura moderna no hemos encontrado razones para romper 
con el criterio clásico de componer el edifici
las dos primeras plantas, con huecos grandes que acusan la estructura sustentante constituida por los 
pilares de fachada; el cuerpo o fuste compuesto por las plantas tercera a séptima, muy tranqu
 Es pues clara la idea del proyecto, arquitectura moderna y castiza sobre una composición clásica. 
Moderna en la utilización de grandes ventanales, incluidos los del cubillo y uso del
castiza en la presencia del azulejo y de los balcones con barandillas de hierro.
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 Jenaro Cristo. Revista Nacional de Arquitectura
o a tres partes fundamentales, el basamiento constituido por 
eliminando expresamente elementos decorativos y 
acusando solo su eje; y por último el remate que 
comprende las dos últimas plantas y el ático en las que se 
ha dado mayor movimiento a la fachada rompiendo su 
posible monotonía empleando solo para ello a
castizo y tradicionalmente nuestro, como son los balcones 
con barandillas de hierro forjado. Al enfrentarnos con la 
solución de este edificio nuestra pretensión ha sido 
ambiciosa al proponernos resolverlo de acuerdo con las 
tendencias actuales en la Arquitectura y con las 





El presente edificio nos recuerda al de Luis
reproducimos en la fotografía que publica la 
de Arquitectura nº 109 de octubre de 1951, en la que aparece 
ampliamente descrito, resaltando que su valor reside en la 
distribución en planta de las viviendas para la clase media. Es 
un proyecto de 1946 y se ubica en la calle de Juan Bravo de 
Madrid.  
Las similitudes son claras en el chaflán y en los cuerpos 
redondeados, así como en el uso del ladrillo en la fachada, que 
el articulista lo valora de la siguiente manera:
tiene función de cerramiento, y no resistente, y, en 
consecuencia, su empleo está guiado por
una ley mecánica”41 
 
 





 ladrillo cara vista, y 
 Gutiérrez Soto, que 
Revista Nacional 
”El ladrillo aquí 
 la estética y no por 
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Edificio “FINCA DE HIERRO” Amadeo Garceran Simón 
Calle Játiva, proyecto de 1954, A.H.M. no consta número de expediente 
Vicente Figuerola 
  Con este colosal rascacielos llegamos a la modernidad culminándose el mito de la Avenida del 
Oeste con un proyecto que terminaba la arquitectura practicada en la posguerra, abriéndose a la nueva 
mentalidad del franquismo que abrazaba “lo nuevo” como una actitud joven frente a las nuevas corrientes 
arquitectónicas europeas. 
 Veintiuna plantas dotan a este edificio que ocupa una manzana aproximadamente cuadrangular, 
de las cuales dieciséis se destinan a viviendas, accediéndose por cuatro escaleras  situadas en el interior de 
la planta baja, en un pasaje amplio que permite el acceso a las plantas destinadas a despachos, a la vez 
que sirve de galería comercial. Son diecisiete viviendas en cada de las plantas, y cuatro en las plantas de 
la torre.  
 Un mirador que cubre la totalidad de la superficie de fachada y sobre el cual las repisas de 
terrazas y balcones, todavía vuelan un poco más aumentando la superficie de éstos, marca la cadencia de 
los espacios fenestrados, imprimiendo la verticalidad que preside el conjunto del edificio. Y según 
Amadeo Llopis42 el edificio: “se acerca a una acrítica modernidad próxima a las tesis del madrileño 
Gutiérrez Soto” 
                                                 
42
 LLOPIS, A., Arquitectura del siglo XX en Valencia, Pág. 78 
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Colegio JESUS Y MARIA 
Gran Vía Fernando el Católico, A.H.M. Expediente nº 42.038/52 
Agustín Borrell Sensat 
 
 La primera licencia que 
se solicita para la construcción 
del colegio,  data de 1952, con 
posterioridad se solicita la 
licencia de la capilla, en 1955, 
que suponía la reparación y 
ampliación de la anteriormente 
existente, todo ello a cargo del 
mismo arquitecto, A. Borrell, 
afincado en Barcelona. 
 Resulta destacable el 
contraste entre los edificios, el 
destinado a colegio que es de 
concepción racionalista, sus 
grandes ventanales ocupando la 
mayor parte de la fachada y 
acusando la estructura en ella, 
así nos lo hacen ver. El de la 
capilla, donde su fachada clasicista es renacentista con la influencia moderna que vemos emplear 
a M. Fisac en su Iglesia del Espíritu Santo por el uso del ladrillo como elemento ornamental y 
estructural. Los volúmenes de ambos edificios y la disposición en el solar difieren, siendo el 
aulario retirado de la línea frontal, y acogiendo un jardín entre la calle y el edificio. En su 
basamento aparecen piedras rústicas que se pueden atribuir a la arquitectura orgánica. 
 
Valencia Atracción, en un paseo por la gran Vía de Fernando el Católico, definía el colegio y el 
entorno donde se ubicaba de esta manera: “la actual   Gran Vía de Fernando el Católico, se 
llamó hasta hace unos años gran Vía de Jesús y María. En ella se levanta un vasto edificio con 
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campanario. En tiempos fue el famoso convento del Socorro o Socós, fundado por don Juan de 
Eixarch a fines del siglo XV. El cenobio, que lo era de agustinos, fue arruinado en la guerra de 
la Independencia. Reedificado, 
aun tuvo importancia hasta la 
exclaustración. En las últimas 
décadas del siglo XIX lo 
adquirieron las religiosas de 
Jesús y María para colegio de 
señoritas. Y el colegio de Jesús 
y María -representado en la 
fotografía adjunta- dio nombre 
a la vía” 43 
 
 De la anterior 
construcción a la actual, hay  
una puesta al día de las 
religiosas, que no dudaron en 
desprenderse de un edificio 



















                                                 
43
 Valencia Atracción, nº 3, 1949 
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Hotel Astoria Palace 
Plaza Rodrigo Botet, A.H.M. Expediente nº 28.737/52 
José Antonio Pastor Pastor y Luis Gay Ramos 
 
 Por los propietarios del cercano hotel Excelsior, se presenta un ante-proyecto para un gran hotel, 
que dicen necesita la ciudad de Valencia para alojamientos dignos, en mayo de 1952, pretendiendo 
alinearse con las líneas previstas en la urbanización de la zona. Sobre una superficie de 1.104 m2 se 
levanta este edificio con un volumen considerable, y cuyo estilo se define en la memoria de la siguiente 
manera: “Componemos las fachadas, inspirándonos en formas del más puro y tradicional estilo 
mediterráneo, que si bien de concepto y 
detalles revela una tendencia actual, muy 
propia para tema tan amplio y cosmopolita 
cono es el de un Gran Hotel, ha sido 
reiteradamente aceptada antes para sus 
nuevas reformas interiores, en ciudades de 
tan rancio abolengo tradicional, como 
roma, Florencia, Palma de Mallorca y 
Barcelona. 
Establecemos en estas fachadas, en sus 
cuerpos centrales y coincidiendo con los 
dormitorios principales, una s galerías que 
representa, con sus toldos, flores, y hierros 
forjados una nota colorista valenciana y 
en su función la nota del clima 
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mediterráneo, tan propio para hacer vida al exterior, evitando así con los toldos y vuelos de galerías, la 
dureza del sol sobre estos paramentos”44 
 
 El ante-proyecto, pretende 
sin disimulo que se autorice un 
volumen superior al permitido con 
las alegaciones referidas a la 
necesidades de este tipo de 
establecimientos en la ciudad de 
Valencia. El Arquitecto municipal, 
observa: que se rebasa en 14 metros 
la altura de la fachada a la plaza 
Rodrigo Botet y en 20 metros las 
recayentes a las calles de Vilaragut 
y Ballesteros, y estima que no debe 
autorizarse el proyecto entre otras 
razones por la composición de la 
fachada, habida cuenta de que se 
trata de Zona Histórico-Artística, y 
porque daría lugar a la creación de 
dos grandes paramentos de 
medianeras descubiertas”45 De ahí 
que por la Comisión Mixta para la 
conservación de la Zona Histórico-Artística se le 
requiera para que realice una perspectiva  del 
proyecto para facilitar el estudio de la cuestión 
planteada. El resultado es patente y nos permite 
ver el edificio de los almacenes de Demetrio 
Ribes sin derribar y comprobar al mismo tiempo  
la desmesura de volúmenes que se pretende. En 
la actualidad comprobamos  que con otro 
proyecto y años más tarde se materializaría la 
desmesura pretendida 
 
 El traer aquí este proyecto de edificio de 
Gran Hotel de lujo, tiene como pretensión  
destacar que la arquitectura valenciana se alejaba 
de los patrones historicistas que  la habían  
encorsetado en estos años, e intentaba  acercarse 
a las nuevas tendencias que aportaba la 
modernidad en Europa, de la que se hacía eco la 
Revista Nacional de Arquitectura,  que en su nº 
118 de octubre de 1951,  mostraba un hotel en 
Milán de Giorgio Ramponi,  cuya foto se  
adjunta al margen), indicando un camino que no 
tardaría en imponerse en Valencia.  
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 Antonio Pastor Pastor y Luís Gay. Memoria. A.H.M. 
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 Antonio Pastor Pastor y Luís Gay. Memoria. A.H.M. 





 He intentado conseguir con el vaciado de las fuentes oficiales a mi alcance, que 
forman parte del presente trabajo, una visión que permita contemplar el estado de las artes, el 
urbanismo y la arquitectura de los primeros años de la posguerra en Valencia. Del estudio 
pormenorizado se extrae un enfoque que refleja lo acontecido dentro del contexto de los años 
contemplados. Aunque en fechas recientes han visto la luz trabajos relacionados con el 
nuestro, las particularidades del mismo se basan en un sistemático y exhaustivo vaciado de las 
fuentes oficiales, tales como el Archivo Histórico Municipal, los diarios y las revistas 
ilustradas, así como por el trabajo de campo, que no contradicen la visión general que se tenía 
sobre el tema, pero que completan el conjunto. 
 Los años de la posguerra dan lugar a un período y un contexto extremadamente difícil 
donde se debe reafirmar el nuevo sistema político. Un nuevo y complejo marco social que 
tiene entre sus tareas más urgentes la reconstrucción de un espacio urbano con un tejido 
fuertemente afectado por las sistemáticas destrucciones que conlleva una guerra, perfilar y 
dirigir el nuevo ideario ultraconservador que pretende implantar el nuevo régimen político; y 
a todo ello hay que añadir el telón de fondo de la guerra europea, etc. Económicamente 
supone un periodo en el que se implanta la autarquía, con un panorama definido por la falta de 
trabajo, la pérdida del poder adquisitivo, el hambre, la escasez de productos, incluida la 
vivienda, el traslado de población, cortes de luz y falta de materias primas, entre otras. En el 
Archivo Histórico Municipal, se aprecian las formas de adaptación a las referidas carestías, 
siendo un detalle en extremo significativo y revelador, el constatar cómo se aprovecha 
cualquier mínimo espacio para afrontar la creación de un negocio o puesto de trabajo. En este 
sentido, vemos cómo se adaptan los zaguanes de los patios para "poner" un kiosco o un 
estanco, que ocupa a lo sumo unos seis metros cuadrados, sin servicios higiénicos ni espacio 
material para moverse dentro del mismo. La prensa en ese mismo sentido, recoge múltiples 
referencias al estraperlo, a la falta de viviendas, a los cortes de luz, a la falta de trabajo, etc. 
 El aspecto ideológico que se vislumbra al analizar las fuentes, lo vemos en la 
exaltación de lo militar y de lo religioso, que forman un tándem complementario. La iglesia se 
ocupa de la moral y de la educación y el ejército de la defensa del régimen con la fuerza de las 
armas. Ambas instituciones están presentes en las inauguraciones de cualquier evento, por 
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baladí que pudiera parecernos, y que recogido en la prensa forma parte de las noticias 
destacables y del entramado político social que ha triunfado en la contienda civil. 
 Del contexto que se refleja en el vaciado de la prensa, y respecto al ambiente artístico 
imperante, extraemos que en los primeros años de la posguerra confluyen varias líneas de 
actuación. Una de ellas, consecuentemente es la reparación de los daños sufridos por las obras 
de arte y monumentos como secuela de la guerra. El lenguaje empleado es claramente 
insultante y despreciativo para el perdedor, al que se le achacan todas las culpas: hordas 
marxistas, turbas marxistas, rojos, etc. Y, por el contrario, laudatorio para el vencedor: tropas 
liberadoras, etc. Igualmente nos permite conocer qué cuadros fueron restaurados, así como los 
monumentos que sufrieron destrozos, las restauraciones y los artistas que intervinieron en 
ellas, asimismo las poblaciones donde se encontraban los depósitos de obras de arte. Otra 
vertiente presente, es el encargo de obras de arte para exaltación de los triunfadores en la 
contienda: bustos y cuadros de Franco, generales y mártires. En ellas encontramos a los 
artistas de renombre que prestan su arte al mundo oficial, donde prima el realismo más 
académico con el modelo, del que se destaca la gallardía y firmeza en la expresión. De forma 
patente, en los artículos analizados se muestra la defensa de un tipo de arte alejado de las 
vanguardias, a las que se asocia como arte degenerado creado por comunistas y judíos, así 
como la exaltación del fascismo. Las reseñas periodísticas relativas a las Exposiciones 
Nacionales de Arte, tienen el objetivo, resaltar el impacto en ellas de los artistas valencianos, 
y a su vez, se convierten en vehículos para la exaltación y la divulgación del arte que se 
pretende como oficial. Estos certámenes nacionales mantienen las condiciones expositivas 
anteriores a la guerra, hay que añadir las que dentro del ámbito local o provincial, promueven 
las realizadas por instituciones del tipo de Falange, Ayuntamiento y Diputación. En todas 
ellas concurren los mismos principios: arte y artistas anteriores a la guerra, ausencia de arte no 
figurativo y continuidad con los temas de "siempre": costumbristas, anecdóticos, religiosos. 
El enaltecimiento de los principales artistas, que recogen un trato deferencial por parte de la 
prensa, los convierte en iconos propagandistas de las virtudes artísticas oficiales. Hay que 
esperar al final de la década de los años cuarenta para percibir el agotamiento del modelo 
oficial y escuchar voces que cuestionan las exhibiciones nacionales, por no aportar 
novedades, ser rutinarias e ineficaces: 
  “¿Hará falta añadir que la Exposición Nacional es asimismo gris? El gris no es 
propiamente un color. Es más bien un tono, una melodía o una escala cromática de notas 
neutras, imprecisas y poco diferentes. 
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 Nadie entienda por lo dicho que la Nacional de este año es inferior a otras. El gris no 
significa eso. Gris quiere decir que es igual. Y la igualdad en arte es ingrata por fatigosa. 
¿para qué una nueva Exposición con su reglamento, su reparación de locales, su instalación, 
sus empleados, sus jurados, sus disgustos, sus preocupaciones, si ha de ser como aquélla?”1 
 Las exposiciones celebradas en otras instituciones mantienen las características de las 
nacionales, con la diferencia que al ser propiamente valencianas, se recurre a artistas de 
consabido prestigio local: Sorolla, Benedito, Pinazo, etc. Igual cabe decir de las salas 
privadas, que ofrecen un panorama muy del gusto del cliente que compra obras de arte, si bien 
al final de los años cuarenta se convierten en la puerta de entrada de las nuevas tendencias. El 
arte emergente no es rechazado, al contrario, se le ofrece un espacio en las páginas de la 
prensa, así podemos leer como defiende Eusebio Sempere su idea del arte: “Sempere nos 
habla de sus preferencias en pintura. Está decidido, (...) a alistarse en todas las vanguardias y 
todos los "ismos" abriendo la marcha de las más atrevidas expediciones por nuevos derroteros 
del arte.”2 Los nuevos grupos valencianos, que sin ser abstractos, suponen una renovación del 
arte oficial, son acogidos con entusiasmo. El Grupo Z, recoge críticas favorables, al igual que 
el Grupo de los Siete. 
 Incluso en las publicaciones se recogen artículos que defienden o amparan las nuevas 
tendencias, y así encontramos artículos que hablan de Matisse, distinguiendo su pintura que 
contrasta con la oficial de esos momentos. También Dalí aparece en el periódico ayudando a 
mostrar la cara más moderna del arte.  
 La escultura se refleja en la prensa con un aire netamente "valenciano", sin excluir 
referencias al resto de artistas, pero el predominio del carácter local es intenso. De entre los 
artistas valencianos, descuella Mariano Benlliure, que acapara las páginas destinadas a la 
escultura, seguido a distancia por Ignacio Pinazo. El maestro acumula distinciones, homenajes 
y entrevistas, culminando la importancia que le concedía el arte oficial -por su adscripción al 
mismo- en su entierro, donde es elevado a mito oficial valenciano. 
 La ciudad que contemplamos durante la década de los años cuarenta es fruto de su 
pasado, dado que las actuaciones que afectan a su trama urbana, son de lenta ejecución y 
resultado de la sociedad que las promueve. En concreto, la burguesía de base agraria que 
domina la clase dirigente valenciana, es la que impulsó la reforma interior y los ensanches, 
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 Gil Fillol. Las Provincias, 24/5/50 
2
 Carlos Senti Esteve. Las Provincias, 27/1/49 
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consiguiendo su esplendor con la Exposición de 1909. La sociedad valenciana que da impulso 
a las reformas, se apoya en el Blasquismo, que ayudándose con el pueblo, desplaza el centro 
urbano, político, social y económico. Lo sitúa en el oeste de la ciudad, donde se encuentran 
sus votantes. Reforma el barrio de pescadores e inicia la reforma de la plaza del 
Ayuntamiento, eliminando el cuartel de San Francisco y la retirada de la estación del Norte. 
Encarga un plan al arquitecto Aymamí, que reformaba el casco histórico, con dos vías que 
alteraban su fisonomía radicalmente, la Avenida del Real y la del Oeste. En ese "centro" 
nuevo, se ubican los edificios que representan la nueva sensibilidad que impregna a la 
sociedad de la década de los años veinte: la Casa Consistorial, los bancos, correos, la 
telefónica. A ellos se añadirán los edificios de la modernidad de la década de los años treinta, 
que representa una sociedad donde las máquinas, el cine, los coches, los deportes, la mujer 
moderna con un peinado a lo garçón, irrumpen en la ciudad, dando lugar a una nueva estética 
urbana. Pepita Samper, "señorita Valencia", convulsionó la sociedad por su intervención en el 
concurso de belleza de París. A su regreso, fue recibida en el balcón del Ayuntamiento y en la 
Catedral, con asistencia de masas que aplaudían su presencia. Se convirtió en un fenómeno 
social, en el símbolo de la mujer moderna, gracias a la divulgación de la prensa. 
 Para ver actuaciones que modifiquen el espacio urbano hay que esperar a la alcaldía 
del Marqués de Sotelo, que se inicia a principios de 1927. Anteriormente a este alcalde, la 
escasez de dinero motivó la paralización de cualquier plan de reformas, incluso las 
necesidades de alcantarillado y adecentamiento de calles que eran ineludibles y urgentes. 
Únicamente podemos contemplar el revuelo periodístico que causó la reforma de la Glorieta, 
con abundancia de propuestas que no incidieron en la definitiva, que se amoldaba a las 
necesidades circulatorias del tranvía. El marqués de Sotelo, imprimió un ritmo de 
transformaciones feroz y efectivo. Estimula las reformas de la plaza del Ayuntamiento, donde 
incluye la bajada de San Francisco, el alineamiento de calles y la apertura de la Avenida del 
Oeste. Un empréstito de 125 millones ayuda a la terminación del alcantarillado, la 
pavimentación de calles y bríos a los proyectos que en octubre de 1928 anuncia a la prensa. 
Estos son muy variados y extensos, suponiendo una concepción de reforma global de la 
ciudad e incluso del término municipal, pues incluye la dehesa, la estación de autobuses, el 
mercado de Abastos, etc. 
 La prensa concede credibilidad al Marqués de Sotelo y le propone actuaciones 
urbanísticas tales como el traslado de la estación del Norte al Camino de Tránsitos. En ese 
contexto de reforma, en las publicaciones aparece con fuerza el nuevo templo para la patrona 
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de Valencia, con dibujos que muestran los diversos proyectos y el impacto visual de estos en 
el marco de la ciudad. Esta iniciativa, obliga al ayuntamiento a presentar planos de la 
ubicación del futuro emplazamiento y su encaje en la trama urbana. Con el propósito de 
incidir en los planes urbanísticos, la prensa presenta alternativas a la reforma de la plaza del 
ayuntamiento y de la bajada de San Francisco, como la propuesta de los comerciantes 
afectados por las mismas. Igualmente, contribuye a la difusión de la consolidación de la nueva 
imagen de la ciudad, mostrando fotos de las obras y de los nuevos edificios que se construyen 
en las zonas reformadas, como los referidos a la plataforma de Goerlich, donde se ubicarán 
los puestos de flores, entre otros. 
 En la posguerra, el nuevo ayuntamiento hace un planteamiento de actuación que 
recoge entre otros, objetivos anteriormente planteados: la estación de autobuses, la Avenida 
del Oeste, la urbanización de la Dehesa, el paseo de Valencia al mar e incluye la 
remodelación de la plaza del ayuntamiento, por ser esta una obra vinculada a la República. El 
franquismo no tuvo un plan global de urbanismo en los primeros años. Así lo denunció el 
colegio de Arquitectos en el año 1942. En concreto, con motivo de la pretensión del 
ayuntamiento de poner en marcha el proyecto de prolongación de la calle de la Paz hasta las 
torres de Cuarte, ya que consideraba inadmisible su realización por no tener proyectado un 
plan general o comarcal, y conllevar la desaparición de edificios y conjuntos urbanos de 
interés artístico y arqueológico. 
 La Avenida del Oeste, es la obra cumbre del ayuntamiento en esos tiempos, se realizó 
en poco tiempo, afectó únicamente a un tramo de la misma y se basaba en el proyecto de 
Goerlich de 1928. Supuso una alteración visual de la zona, al convivir edificios de gran altura 
y calidad, con otros que eran el contraste de los nuevos. Sin duda la especulación se ocultaba 
en las palabras de remodelación urbanística, trabajo para el abundante paro obrero y 
necesidad de viviendas. El mercado de Abastos era un proyecto del marqués de Sotelo. Se 
llevó a término en el año 1948, contribuyendo a la edificación y remodelación de la zona 
próxima al mercado, que en esos años estaba sin urbanizar, poblada de abundantes naves 
industriales y casas de huerta. La estación de autobuses, era una pretensión del ayuntamiento 
republicano, que fue asumida por el nuevo consistorio con un proyecto de Goerlich, que 
utilizando los terrenos del Llano del Remedio, pretendía concentrar las líneas de autobuses de 
pasajeros, que comunicaban los pueblos del norte de la ciudad. Tampoco se llevó a cabo por 
la oposición de los concesionarios de las líneas afectadas, por el emplazamiento y las tarifas 
para la explotación, así figura en el expediente administrativo. Una novedad destacable lo 
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constituye la construcción de un ferrocarril suburbano que atravesaría la ciudad con el 
objetivo de enlazar el trasporte por ferrocarril que da servicio a toda el área de la ciudad de 
Valencia y pueblos de la provincia. Se dedican varias páginas detallándose los movimientos 
de pasajeros en los ferrocarriles. La propuesta coincide con dos estaciones del metro actual. El 
puerto es objeto de un plan que contempla alineaciones de calles y la prolongación del paseo 
de Valencia al Mar, que la prensa presenta con fotos que muestran un plano con una avenida 
paralela a la del puerto y alineaciones de edificios. El problema principal para su realización, 
es la presencia de las vías del tren y la falta de dinero para dicha remodelación. No hay 
referencias en la prensa a las actuaciones relativas a los planes para la Dehesa y la Albufera, 
únicamente aparece una noticia en el año 1948, que nos alerta de la buena respuesta de los 
diques situados frente a Pinedo y Nazaret, al temporal que ha causado daños en el Saler y 
otras zonas que carecían de ellos. La plaza de la Reina, que con las reformas de la plaza del 
ayuntamiento había perdido el carácter simbólico de que disfrutaba, había intentado la 
reforma anteriormente, pero no se realizó por lo elevado de su coste, dado que la eliminación 
de edificios del centro de la futura plaza, no producían plusvalías que compensaran el gasto de 
las expropiaciones. En los primeros años de la posguerra no se presentan proyectos, y cuando 
en la prensa aparecen fotografías donde se muestran derribos de casas en la plaza, no se sabe 
si se atienen a proyectos anteriores. En la década de los cuarenta se presentan varios planes 
que inciden en despejar la plaza para realzar la torre del Miguelete y la Catedral. Incluso se 
propone el derribo de la Iglesia de Santa Catalina dejando exenta la Torre, lo que suscita la 
oposición de los arquitectos valencianos y de Salvador Ferrandis Luna, que en sendos 
artículos exponen los inconvenientes a dicha reforma. Posteriormente y en concurso público 
se aprobaría un proyecto de Vicente Figuerola, que divide la plaza en dos partes, aísla la 
iglesia de Santa Catalina y crea elementos de ornamentación tales como fuentes. El plano del 
proyecto contempla una amplia remodelación de la zona, abarcando varias calles que 
aumentan de anchura. Tampoco se realizó. 
 En el capítulo dedicado a la silueta urbana de la ciudad de Valencia, se definen las 
alteraciones del perfil urbano en los años de la posguerra, motivados por la confluencia de la 
descarnada especulación, el maltrato a la estética y el desprecio a la historia de la ciudad. La 
prensa recoge las voces críticas que se oponen a los desmanes urbanísticos, por personas del 
régimen, pero como a la vista queda, con escaso éxito. Salvador Ferrandis Luna, defiende una 
conservación del casco histórico y el traslado de las nuevas viviendas, que son necesarias, a 
los pueblos de alrededor de Valencia, conservando la huerta como valor cultural. En otros 
artículos suyos defiende la presencia del ente Gran Valencia, pues supone un avance para la 
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planificación global de la ciudad y su entorno. Posteriormente criticaría el enfoque de 
crecimiento del plan, que contemplaba una ciudad de un millón de habitantes. No obstante, la 
crítica convive con el ensalzamiento en los últimos años cuarenta, de artículos anónimos 
donde se alaba la construcción abierta de las ciudades, el traslado y la demolición de los 
centros de las ciudades por insalubres, a la par que se reivindica la ciudad moderna, alta, 
abierta y nueva, amparando subrepticiamente la especulación. 
 Las fotos que acompañan este apartado, en gran parte extraídas de la Biblioteca 
Valenciana, del Archivo Histórico Municipal y del Institut Geogràfic de Catalunya, dan 
testimonio de la trasformación del perfil urbano de la ciudad. El impacto que supuso la 
avenida del Oeste, la eliminación de la plataforma de la plaza del ayuntamiento, la 
trasformación de los accesos de la ciudad con la desaparición de la zona agrícola circundante, 
el impacto de las nuevas construcciones en los ensanches y la diferencia de altura respecto a 
los edificios antiguos.  
 La arquitectura que se pretendía hacer en España al termino de la guerra, era una 
arquitectura de corte oficial, inspirada por el nuevo Estado, y en palabras de Javier Pérez 
Rojas, “el nuevo régimen fomenta un arte oficial y levanta símbolos escultóricos o 
arquitectónicos que imponen su presencia, pero (...) difícilmente puede hablarse de una 
arquitectura generada por el nuevo régimen que responda a unas directrices efectivas y 
uniformes fuera de la oficialidad”.3  
 La arquitectura al inicio de los años cuarenta se desarrolla desde premisas anteriores, 
primando los clasicismos y las estilizaciones historicistas. La monumentalidad y volumetría 
de esa época responden a planteamientos generales, y son afines a la arquitectura 
internacional. Tiene expresiones particulares, como los enaltecimientos a los historicismos 
locales, pero ello no quita que se siga haciendo arquitectura moderna. Los clasicismos fueron 
contemporáneos de las arquitecturas racionales de los años treinta. La arquitectura oficial 
pretendida no puede superar los intereses mercantiles: “(...) ni tantos proyectos pudieron 
encontrar cauce frente a los intereses de clase y la iniciativa privada de los promotores y 
especuladores, los cuales, a la larga, ganarían la batalla económica, imponiéndose a aquellos 
que, en un principio, creyeron posible acotar el campo, tan abierto, de la arquitectura (...)”.4  
                                                           
3
 PÉREZ ROJAS, J., Manual del Arte Español, 2003. Pág. 931 
4
 BONET CORREA, A., Arte del Franquismo, 1981. Pág. 14 
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 El fracaso de la imposición de una arquitectura oficial, es analizado en la Revista 
Nacional de Arquitectura, a finales de los años cuarenta por Fisac, que niega el sentido 
clásico que debería tener esa arquitectura al fallar la proporción de sus masas, la composición, 
etc., y no ser adecuados para la época los elementos arquitectónicos que definían aquella, pues 
los cambios tanto materiales como espirituales lo impiden. Rechaza el modelo del Escorial 
como arquitectura netamente española, pues es resultado de las influencias de Italia y los 
Países Bajos. En la misma revista se recoge la conferencia de Luis Felipe Vivanco, cuyo título 
es significativo: “El funcionalismo y la civilización industrial, donde defiende este como el 
espíritu creador de una época, negándole el carácter de moda”. 
 La arquitectura que se hace en Valencia, en los años anteriores al periodo estudiado, 
tiene sus raíces en la nueva sociedad que se viene gestando desde principios de siglo, por ello 
incorpora movimientos como el Eclecticismo, el Modernismo, el Neobarroco, el Déco, el 
prerracionalista. Los arquitectos de la posguerra son los mismos que había en la República, y 
mantienen la tendencia anterior, salvo unos pocos que son depurados o emigran. No se 
encuentra rastro de las directrices oficiales de Madrid en los edificios oficiales alzados tras la 
guerra, tampoco se aprecia que hubiese un rechazo hacia la arquitectura Racionalista. Así 
queda acreditado por el edificio de la Delegación Nacional de Sindicatos (CNS), que ubicado 
en la Avenida del Oeste nos muestra que su arquitectura es similar a los edificios que la 
rodeaban, donde la arquitectura racionalista era la imperante en el momento de su 
construcción. Juan Calduch, nos dice que la convivencia de estilos es el rasgo dominante en la 
arquitectura de esos años. En las obras oficiales que se levantan al principio nos podemos 
encontrar con un casticismo de reminiscencias moras en el Colegio San Francisco Javier 
(1940) de Antonio Gómez Davó, y menos acusadas en el Mercado de Abastos (1939) de 
Goerlich. También el palacio Arzobispal (1940-1946) de Traver participa del casticismo y del 
historicismo, y predomina este estilo en el Gobierno Militar (1947).  
 El periodo estudiado resulta significativo y esclarecedor para afirmar que después de 
la Guerra Civil, se mantiene la arquitectura Déco en los primeros años, con una presencia 
marginal de la exótica y monumental y con suficiente vigor de la vertiente aerodinámica, que 
se diluye con el paso del tiempo en la arquitectura pragmática, verdadero cajón de sastre 
donde pervive con el casticismo propio de la ciudad de Valencia, dando la mayor aportación 
de edificios construidos y resultando el lenguaje más utilizado por los arquitectos valencianos, 
al admitir el uso de técnicas modernas con el revestimiento de edificios con apariencias 
historicistas, que permitían dar satisfacción a todo el mundo y en particular a los constructores 
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por la versatilidad y economía. También es evidente la presencia de edificios neobarrocos y 
de edificios de corte herreriano. Al final de la década aparece un eclecticismo de reencuentro, 
que alumbra la presencia de la arquitectura moderna que se aleja de los usos historicistas de 
adición. 
 En la relación de los edificios construidos, se parte de un minucioso vaciado de los 
expedientes obrantes en el Archivo Histórico Municipal, y fruto del mismo se llega por medio 
del trabajo de campo, a confrontar el plano del proyecto con la realidad existente, 
comprobando la ubicación del edificio y demás pormenores inherentes al mismo: altura, 
elementos arquitectónicos, número de policía, etc. Los expedientes, permiten adentrarse en la 
historia del edificio y del contexto histórico del momento. Incluyen en algunos casos los 
avatares del inmueble, que pueden ser relevantes para ver la vulneración de las normas 
urbanísticas del momento, especialmente en la altura y miradores, en los que se añade un piso, 
zanjándose la infracción con una multa, ello al cabo de varios meses y con el edificio 
terminado. La falta de viviendas es el argumento para la aceptación de la infracción evitando 
el derribo de lo construido. En la memoria del proyecto, el arquitecto nos puede decir el estilo 
empleado, los materiales utilizados y la calidad de los mismos, lo que permite que nos 
enteremos de la falta de hierro y cemento, al optar por pilares de ladrillo o de cemento, en 
función de la posibilidad de obtención de dichos materiales, incluso en alguno de ellos, Luis 
Albert en la iglesia del Buen Pastor, nos dice su idea religiosa y los principios que debe 
atender la construcción de la iglesia. También encontramos en la memoria la ubicación 
elegida para las habitaciones, si hay galería adosada a la cocina, los patios de luz, etc. Una 
amplia y variada información que sirve para analizar el conjunto de una época. 
 De ese trabajo, se han logrado frutos muy interesantes, entre los que destacaré la 
atribución a Javier Goerlich del edificio del Sindicato Vertical, la antigua CNS, ubicado en la 
Avda. del Oeste, al confrontar el expediente -incompleto, confuso, alterado y equivoco- con 
las noticias del periódico, que nos dice quién lo compra y una foto del mismo en plena 
construcción, permitiendo la adscripción a dicho arquitecto del edificio referido. Igualmente, 
el trabajo de campo da resultados, logrando que una gasolinera desaparecida, -hoy su espacio 
lo ocupa un edificio- del que solo existe el proyecto, pueda recuperar la imagen gracias a 
internet y sus redes sociales, me refiero a la que había en la calle Vives Liern, junto a la plaza 
de España, significativa por los símbolos imperiales que lo adornaban. También la gasolinera 
"La Torreta" vive el mismo caso, pues un edificio ocupa parte de la misma y con ello 
desaparece una pérgola de Luis Albert que cubría los surtidores, y gracias a las redes sociales 
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se consigue una imagen de cuando era fiel reflejo del proyecto. La confrontación de los 
planos con la realidad, ha permitido aclarar que el edificio de la Sociedad Coral El Micalet, de 
Joaquín Rieta, sito en la calle Guillem de Castro, no guarda relación con su modelo, El 
Micalet, al negársele el permiso para culminar el edificio con una torre, por ser esta, muy 
similar con el -modelo- monumento emblemático de Valencia, de ahí que parezca 
desmochado. 
 El estudio de las fuentes oficiales, depara en la confluencia de las mismas, el resultado 




















RELACION DE FOTOGRAFÍAS 
 
Fig. 1    Habilitación de estanco en planta baja. A.H.M. Policía Urbana, 1945 
Fig. 2   Kiosco en un zaguán de la calle Bonaire. A.H.M. Policía Urbana, 1944 
Fig. 3   Foto del alcalde de Valencia, Sr. Manglano. Las Provincias, 30/4/39 
Fig. 4   Restauración de la capilla de la Virgen. Las Provincias, 29/4/39 
Fig.5   Restauración de los Goyas de la Catedral. Las Provincias, 10/8/41 
Fig. 6   Pintura del Altar Mayor, iglesia del Carmen. Las Provincias, 10/9/41 
Fig. 7   Iglesia de Burjasot. Las Provincias, 7/2/43 
Fig. 8    Busto del Caudillo por Vicente Navarro. Las Provincias. 24/11/39 
Fig. 9   Óleo del General Aranda por Antonio Lozano. Las Provincias, 28/3/40 
Fig. 10   Tríptico de José Capuz, para el crucero Baleares. Las Provincias, 19/12/41 
Fig. 11   Retrato ecuestre del Caudillo por Pons Arnau. Las Provincias, 2/5/42 
Fig. 12   Busto del Caudillo por José Capuz. Las Provincias, 23/5/42 
Fig. 13   Busto de Calvo Sotelo por Vicente Navarro. Las Provincias, 7/10/43 
Fig. 14   Foto de la exposición. Las Provincias, 17/10/41  
Fig. 15   Óleo de Zuloaga. Las Provincias, 9/8/39 
Fig. 16   Cristo yacente de Carmelo Vicent. Las Provincias, 14/12/41 
Fig. 17 y 18  Cristo crucificado de Ramón Mateu y óleo de Eugenio Hermoso. Las  
   Provincias, 21/12/41 
Fig. 19   Artículo sobre Genaro Lahuerta. Las Provincias, 23/6/43 
Fig. 20   Figura de José Esteve. Las Provincias, 30/10/45 
Fig. 21    Foto del cuadro de Azorín por Genaro Lahuerta. Las Provincias, 17/2/48 
668 
 
Fig. 22   Foto bajo relieve de Octavio Vicent. Las Provincias, 14/5/48 
Fig. 23   Escultura de Ignacio Pinazo. Las Provincias, 12/6/48 
Fig. 24   Foto del cuadro de Gabriel Esteve. Las Provincias, 12/6/48 
Fig. 25, 26,27  Foto del cuadro de Francisco Lozano; Ernesto Furió y escultura de   
   Martínez Penella. Las Provincias, 12/6/48 
Fig. 28   Foto inauguración de la Exposición de Bellas Artes. Las Provincias, 24/5/50 
Fig. 29   Foto inauguración de la Exposición de Bellas Artes en Valencia.   
    Las Provincias, 6/12/39   
Fig. 30   Foto inauguración  Exposición de obras de Sorolla. Las Provincias, 16/5/44 
Fig. 31   Foto del  cuadro de Mulet. Las Provincias, 1/12/46 
Fig. 32   Busto por Vicente Navarro. Las Provincias, 21/7/46 
Fig. 33   El pintor Ismael Blat. Las Provincias, 3/4/48 
Fig. 34   El Pintor Manuel Benedito. Las Provincias, 12/5/49 
Fig. 35   Cuadro de Pinazo Carmarlench. Las Provincias. 25/3/49 
Fig. 36   Dibujo de Raquel Meyer por Eusebio Sempere. Las Provincias, 3/9/47 
Fig. 37   Foto de la entrevista a Eusebio Sempere en Paris. Las Provincias, 21/1/49 
Fig. 38 y 39  Foto de cuadro  y dibujo de Matisse. Las Provincias, 27/9/50 
Fig. 40   Foto de Dalí. Las Provincias, 8/11/49 
Fig. 41   Foto del periódico sobre el homenaje a Benlliure. Las Provincias, 30/7/42 
Fig. 42   Foto de Benlliure  en la cárcel de Alicante. Las Provincias, 21/5/44 
Fig. 43   Foto del periódico del entierro de Benlliure. Las Provincias, 30/4/50 
Fig. 44   Escultura de virgen con niño, por Ramón Mateu. Las Provincias, 30/5/43  
Fig. 45   Foto de la escultura de Pinazo por su hijo Ignacio. Las Provincias, 30/7/49 
Fig. 46   Escultura de Martínez Penella. Las Provincias, 6/4/49 
669 
 
fig. 46 bis.  Foto del periódico de la plaza del ayuntamiento. Las Provincias, 9/8/35 
Fig. 47   SANCHIS GUARNER, M., La ciudad de Valencia, 1999, pág. 588 
Fig. 48   Foto de artículo. Diario de Valencia, 19/2/27 
Fig. 49   SANCHIS GUARNER, M., La ciudad de Valencia, 1999, pág. 575 
Fig. 50   Foto del proyecto de la Glorieta por el Sr. Peris. Diario de Valencia,  
   Septiembre de 1925 
Fig. 51   Foto del proyecto  de la Glorieta por el Sr. Conti. Diario de Valencia,  
   10/11/25 
Fig. 52   Foto del proyecto  de la Glorieta por el Sr. Galiana. La Voz Valenciana,  
   24/11/25 
fig. 53   Foto del proyecto definitivo de la Glorieta. La Voz Valenciana, 3/12/25 
Fig. 54   Proyecto de Templo para la patrona por Antonio Camps. Diario de Valencia, 
   Mayo de 1928 
Fig. 55   Proyecto de Templo para la patrona por  Eduardo Burgos. Diario de  
   Valencia,12/5/29 
Fig. 56   Plano de situación del Proyecto de Eduardo Burgos. Diario de Valencia,  
   1/5/1929 
Fig. 57   Proyecto de Templo para la patrona por el Sr. Galiana. Diario de Valencia,  
   12/5/29 
Fig. 58   Proyecto de ubicación del Templo de la Patrona. Diario de Valencia, 12/5/29 
Fig. 59   Proyecto de ubicación del Templo de la Patrona. Diario de Valencia, 12/5/29 
Fig. 60   Proyecto de la Plaza de la Basílica de la Virgen. Las Provincias, 28/8/29 
Fig. 61   Proyecto de Templo para la patrona por Vicente Traver. Diario de Valencia, 
   8/2/31 
Fig. 62   Impacto visual del Proyecto de Vicente Traver. Diario de Valencia, 8/2/31 
670 
 
Fig. 63 a 67  Fotos de la maqueta de la Basílica de la Virgen. Biblioteca Valenciana 
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Fig. 104  Proyecto del Sr. Piera para la Urbanización del Saler. Las Provincias. 1/10/41 
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   Revista Nacional de Arquitectura, nº 118, Octubre de 1951 
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